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Sinopsis



El mundo de Marga se tambalea, pero su vida cambia por completo al conocer a Óscar con quien descubrirá su lado más romántico y sensual. Una historia llena de amor, aventura y pasión.

¿Podrías dar una segunda oportunidad a un exnovio infiel? ¿Y si haciéndolo perdieras al amor de tu vida?

Marga, una brillante mujer de 30 años, ve cómo su mundo se tambalea cuando al mismo tiempo pierde su trabajo. Además, Andrés, con quien había compartido una década, la abandona por otra mujer. Se encuentra hundida, deprimida, es difícil aceptar que la persona a la que amas te puede sustituir tan rápido.

Pero esto sólo va a ser el comienzo de una nueva vida. Si quieres que algo cambie, sólo tú puedes hacerlo. Así que, animada por sus amigas, decide luchar por uno de sus sueños, ser escritora. Empieza a escribir su primera novela al tiempo que se cruza en su camino Óscar, un atractivo abogado con gran magnetismo que provocará en ella una revolución. Con él vivirá una aventura fruto de una gran atracción sexual entre ambos y descubrirá a la nueva mujer en la que se está convirtiendo.
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Te quise allá. Entonces.



Te quiero aquí. Ahora.



Te querré allí. Mañana.



Siempre.



Para S
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Sentía su cuerpo apretado junto al mío. Podía notar el calor de su piel sobre mi espalda y una considerable erección que me presionaba las nalgas. Decidí quedarme quieta porque, en momentos como aquel, me apetecía mucho más dejarme hacer que tomar la iniciativa. Estaba convencida de que si permanecía en aquella posición durante algunos segundos más, Andrés alargaría la mano, la pasearía por mi cintura y lentamente iría ascendiendo hasta llegar a mis pezones. Sólo de pensar en ello toda mi piel se erizó por completo. Dejé escapar un gemido lo bastante intenso como para que supiera que estaba completamente preparada para él. Cerré los ojos y una sonrisa se dibujó en mi rostro al notar que sus dedos me acariciaban y poco a poco ascendían hasta llegar a mi pecho. Ni siquiera hizo falta que me rozara los pezones porque sólo de pensar en el placer que me esperaba se habían puesto completamente duros. Noté cómo mi respiración empezaba a agitarse. Me moría de ganas de darme la vuelta y de besarle, pero, al mismo tiempo, quería disfrutar un poco más de aquella sensación de intimidad, de no sentirme observada y poder dar rienda suelta a todos mis sentimientos y emociones. Parecía absurdo que una mujer con treinta años no estuviera lo suficientemente segura de sí misma como para mostrar sus necesidades y deseos de una forma abierta. Pero así era yo. Tan liberal para unas cosas y tan condenadamente estrecha para otras.

Andrés se apretó aún más contra mi cuerpo y noté que estaba todavía más excitado que yo. Me hubiera gustado permanecer más tiempo así, pero era consciente de que no aguantaríamos demasiado. No quería que aquello terminara sin poder sentirlo dentro de mí. Era una de las sensaciones a las que estaba completamente enganchada. Era consciente de que aquello podía parecer más digno de una adolescente que de una mujer de mi edad. Lo cierto era que en los últimos tiempos parecía tener las hormonas completamente descontroladas. Sin embargo, aquel no era el momento de pensar en ello. Ni mucho menos.

Me di la vuelta y me abalancé sobre sus labios. Aquella era una de las partes de su cuerpo que más me gustaban junto con otra que estaba a punto de sentir en mi interior. Empecé a besarle con desesperación, buscando su lengua para enredarla con la mía. Él enseguida abrió la boca y me recibió casi con la misma desesperación. Tenía un sabor maravilloso. Dulce pero sin empalagar y, al mismo tiempo, ácido. Aquella mezcla hacía que yo me olvidara hasta de respirar. Alargué la mano hacia su nuca y enredé los dedos en su pelo. Era castaño, sedoso y a mí me volvía loca su tacto, su aroma. Todo en él hacía que con una simple mirada mi cuerpo se pusiera a cien. Tiré del pelo un poco hacia atrás y Andrés quedó tendido bocarriba en la cama. Desde donde yo me encontraba, tumbada a su lado, las vistas eran espectaculares. Un cuerpo desnudo perfectamente trabajado a base de horas en el gimnasio. Enseguida mis ojos pasaron de la admiración más profunda de aquel cuerpo tan hermoso al deseo más incontrolable en cuanto mis ojos vieron aquella imponente erección. Sabía que podía deleitarme con todo tipo de caricias, incluso con el placer de sentir aquel miembro en mi boca. Jugar con él con la punta de mi lengua. Era consciente de todo aquello, pero la necesidad de tener aquella parte de su cuerpo dentro de mí superaba a cualquier otra cosa.

—Ven aquí, nena. —La voz de Andrés estaba cargada de deseo y yo no me hice de rogar. Me dejé caer sobre su cuerpo y dejé que mi sexo completamente mojado rozara contra el suyo. Ahora se me escapó un gemido mucho más intenso al que él respondió sujetándome las caderas con fuerza.

—Aún no —dije entre jadeos y haciendo acopio de la poca voluntad que me quedaba—. Las cosas buenas se hacen esperar—. Sin pensármelo dos veces empecé a trazar pequeños círculos con mis caderas sobre su pene. Notarlo tan duro me estaba poniendo a mil y sabía que ninguno de los dos aguantaría aquella tortura durante mucho tiempo. Aun así hice todo lo posible por disfrutar de aquello. Apoyé las manos sobre sus abdominales y le miré directamente a los ojos. Me sentía poderosa, sexy, estupenda. En aquel momento no era consciente de ninguno de los defectos con los que a diario me atormentaba. Era una diosa del sexo y estaba dispuesta a disfrutarlo hasta el final. Clavé mis ojos en los suyos. Me volvía loca aquel verde intenso que adquirían cuando él disfrutaba de verdad. Sin dejar de mirarle aceleré el ritmo de mis caderas y empecé a notar un hormigueo casi incontrolable entre mis muslos.

—Si sigues así vas a hacer que nos corramos y no es eso lo que quieres, ¿verdad? —Andrés susurraba entre gemidos que iban en aumento y yo me excité aún más al escuchar su voz aún más grave como consecuencia del deseo que había en él.

—Ahora te enseñaré lo que quiero —respondí con el tono más perverso que pude.

Me bastó un sólo golpe de cadera para que él se colara en mi interior. Enseguida noté cómo Andrés palpitaba en mi interior y yo no andaba muy lejos de correrme también. Así que, aunque mi cuerpo me pedía que me moviera del modo más desenfrenado que pudiera, mi mente me ordenaba que alargara aquello lo máximo posible.

—¡Chsss! Todavía no. Apenas he empezado contigo —susurré tratando de aparentar estar mucho menos excitada de lo que en realidad estaba.

Andrés aferró sus manos a mis caderas en un intento de llevarme a su terreno. Sin embargo, yo fui capaz de controlar la situación y no cedí a sus deseos. Permanecí completamente quieta y pasados unos segundos él aceptó que por lo menos aquel polvo iba a ser a mi manera. Tengo que confesar que me estaba encantando aquella sensación de poder. Saber que lo tenía completamente a mi merced y que era dueña tanto de su placer como del mío. Cerré los ojos tratando de saborear aquella sensación, que tan pocas ocasiones había tenido el placer de experimentar, y me concentré en buscar el modo de torturarnos un poco más.

Me incliné sobre su cuerpo y le acaricié el pecho con las uñas lo bastante fuerte como para que quedara una ligera marca sobre su piel. Andrés abrió los ojos como platos, pero no dijo nada. Seguí acariciándolo de aquel modo dejando que mis uñas se deslizaran de un pezón a otro. No podía asegurarlo con exactitud pero podría jurar que notaba su erección dentro de mí aún mayor si es que aquello era posible. Cuando consideré que ya había suficientes caricias fue mi boca la que pasó a la acción. Dejé caer mis labios sobre uno de sus pezones y empecé a morderlo muy despacio. Todo el cuerpo de Andrés se tensó bajo mi peso y apretó los dientes en lo que yo interpreté como un intento de controlarse. No sabía qué me gustaba más: si su esfuerzo por mantener el control de la situación o mi empeño en ser dueña de cada una de sus reacciones. Lo cierto era que nunca se me había dado demasiado bien eso de ser quien controlara en la cama. Más bien al contrario. Si tenía que elegir algo prefería dejarme hacer y no tener que preocuparme por nada. Pero hoy me estaba dando por todo lo contrario y tenía que confesar que estaba disfrutando muchísimo.

Seguí mordiendo aquellos pezones que cada vez estaban más duros. No sé cómo Andrés era capaz de aguantar aquella tortura casi sin inmutarse. De haber sido al contrario yo estaría ya completamente ida. A decir verdad lo estaba ya a pesar de que me estuviera esforzando por mantener el control de la situación. Apreté mis caderas contra su cuerpo aún más. El calor recorrió todo mi cuerpo y enseguida noté cómo mi sexo se contraía. No podría aguantar mucho más aquello. Tenía ante mí dos opciones. La primera era retrasar el momento del orgasmo lo máximo posible, convertir aquello en una dulce y lenta tortura de la que los dos acabaríamos suplicando el final; o bien sacar a pasear a la mujer tremendamente excitada que era en aquel momento. Aunque me daba mucha vergüenza esta última opción porque yo era más bien calladita y tímida con el sexo. No me lo pensé dos veces. Aparté mi boca de los pezones de Andrés, me puse completamente erguida sobre mis caderas y empecé a moverme al ritmo que marcaba mi deseo. Más bien lo intentaba porque no tenía la capacidad de respirar lo suficientemente rápido como para acompañar a mis movimientos. Durante unos segundos miré a Andrés que tenía los ojos cerrados, los labios entreabiertos y gemía mientras prácticamente me arrancaba la piel de las caderas de lo fuerte que me estaba sujetando. Sentí cómo el placer empezaba a expandirse por todo mi cuerpo y aceleré el ritmo todo lo que pude.

—Aún no, nena —dijo Andrés, quien había abierto los ojos y me miraba con una sonrisa en los labios que yo no supe cómo interpretar.

Antes de que pudiera darme cuenta él me había levantado en brazos lo cual tenía muchísimo mérito porque yo no es que fuera precisamente delgada, me había dado la vuelta y ahora estábamos los dos arrodillados en la cama. Yo de espaldas y él sujetándome por la cadera con una mano y por el pecho con la otra. En aquella postura podía sentirlo dentro de mí incluso mejor que antes. No podía aguantar más, así que me esforcé en mover las caderas todo lo rápido que pude. Le oía gemir junto a mi oído y aquello me excitaba muchísimo. También podía escuchar mi respiración entrecortada. En cualquier otro momento me hubiera muerto de vergüenza pero el hecho de que él no pudiera ver mi cara de placer me ayudó a perder parte de mi pudor habitual. Así que me atreví a hacer lo que me estaba pidiendo el cuerpo en aquel instante. Apoyé una mano sobre los muslos de Andrés para poder mantener el equilibrio y dejé caer la otra directamente sobre mi clítoris. Enseguida mis dedos marcaron el ritmo y me dejé llevar por un orgasmo intenso, salvaje. Unos segundos después todo el cuerpo de Andrés se tensó, noté cómo se vaciaba en mi interior y ambos dejamos escapar un grito enorme de placer.

No quería moverme aunque, a decir verdad, las rodillas apenas podían sostener todo el peso de mi cuerpo. Quería prolongar un poco más aquella sensación de placer. Dejar que mi cuerpo volviera poco a poco a relajarse sin dejar de sentir aquel deseo en mi interior. Andrés tenía la cabeza apoyada en mi hombro y respiraba con dificultar aunque tampoco hacía nada para separarse de mí. Al intentar mover un poco mis caderas pude notar cómo todos los músculos de mi sexo se contraían de nuevo. No podía ser. Acababa de tener uno de los orgasmos más maravillosos de mi vida y mi cuerpo pedía más. Aquella reacción de mi cuerpo no pasó en absoluto desapercibida para él.

—Quieres más, ¿eh? —dijo mientras se apretaba contra mí y dejaba caer las manos por mis caderas.

Por suerte para mí no podía verme. Tenía las mejillas completamente encendidas y estaba muerta de vergüenza. Era la primera vez que mi cuerpo reaccionaba de aquel modo después del sexo. Yo siempre había sido mujer de un solo orgasmo pero hoy mi cuerpo parecía que iba por libre. No sabía cómo reaccionar ni qué sentir pero llegados a aquel punto qué tenía de malo disfrutar un poco más. Así que dejé que él volviera a tomar el control. Protesté cuando sentí que salía de mi interior pero enseguida consiguió acallar mi lloriqueo cuando me sentó a horcajadas sobre su boca. Aquello era demasiado. Nunca había estado con alguien que se metiera entre mis piernas con aquella naturalidad. Tampoco había practicado demasiado sexo oral. Era algo que me daba muchísima vergüenza y, ahora, allí estaba sintiendo cómo aquella lengua recorría cada centímetro de mi sexo haciéndome desear un nuevo orgasmo.

Oleadas de placer se expandían desde mi sexo al resto de mi cuerpo. Abrí los ojos. Jadeaba con tanta fuerza que incluso me sentía un poco mareada. Tenía los muslos empapados y sudaba por cada poro de mi piel. Miré hacia el otro lado de la cama esperando encontrar a Andrés pero no había nadie. De pronto la realidad me golpeó y con las últimas huellas del placer repartido por todo mi cuerpo entendí que él ya no estaba. Hacía seis meses que lo habíamos dejado. Mejor dicho él me había dejado después de siete años viviendo juntos. Un tiempo maravilloso que yo viví completamente convencida de que lo nuestro era para siempre. Así que no fui capaz de entender nada cuando, en la Nochevieja pasada, él me había dicho que todo se había terminado. Que simplemente había dejado de quererme y que era mejor dejar las cosas cuando todavía quedaba algo bonito entre nosotros para poder recordarlo. Traté de ofrecerle argumentos en contra, hacerle ver que no era cierto lo que estaba diciendo. Pero él lo tenía claro y, por su forma de hablar, me dio la impresión de que hacía tiempo que tenía tomada aquella decisión. Entonces me limité a sentarme en el lugar más oscuro del local al que habíamos acudido con nuestros mejores amigos a despedir el año y dejar que las lágrimas resbalaran por mis mejillas sin control alguno. Desde entonces no había sido capaz de quitarme de encima la sensación de haber hecho algo mal para que Andrés me hubiera dejado y, sobre todo, me martirizaba por haber sido incapaz de verlo venir.

Ahora me sentía fatal por el sueño que acababa de tener. Qué coño me pasaba. Andrés no es que fuera precisamente el dios del sexo cuando estábamos juntos. Por qué mi mente se empeñaba ahora en hacerme creer lo contrario mientras dormía y no podía echar mano de algún recuerdo que echara por tierra aquella imagen que mi subconsciente se había hecho de él. Además, de dónde había salido aquella versión mía a lo Anaïs Nin. No es que fuera una mojigata desde luego, pero Andrés había sido el único hombre con el que me había acostado y todavía había muchos aspectos del sexo en los que yo apenas me había iniciado. La mujer que acababa de tener aquellos estupendos orgasmos sin duda alguna no era yo aunque, si era sincera, se aproximaba mucho a la clase de mujer que me encantaría ser.

Alargué la mano y me acerqué el despertador a los ojos. Me estaba haciendo mayor. Ya no era capaz de ver con claridad la hora desde la cama, algo que desde luego hace seis meses no me pasaba. Qué me había hecho la vida durante todo aquel tiempo. ¿Acaso iba a ser cierta aquella leyenda urbana que tantas veces había escuchado sobre gente a la que le salen canas en una sola noche? Me puse de pie de un salto y corrí hacia el cuarto de baño. En realidad no se podía correr mucho en un estudio de treinta metros cuadrados pero me pareció que tardaba una eternidad en ponerme delante del espejo para comprobar que mi pelo seguía teniendo su tono castaño claro habitual. Respiré aliviada cuando comprobé que todo seguía más o menos en orden. Sin embargo, algo llamó mi atención. Unas marcas moradas bajo los ojos que no estaban allí la última vez que me había mirado con detalle. Claro que aquello había sido el año pasado como quien dice. Presa de un ataque de nervios me deshice de la camiseta agujereada que usaba para dormir y observé mi cuerpo, desnudo, frente al espejo. ¡Por Dios bendito! Aquello era peor de lo que pensaba. Aparte de estar blanca como la leche estaba fofa por todas partes. Y lo que era peor, tenía una especie de lorza sobre las caderas. Por mucho que me esforzaba en esconder la barriga, aquella enorme masa grasienta seguía allí. ¿Me habría salido durante la noche? Porque juraría que ayer eso no estaba aquí. Es más, recuerdo que para ir a trabajar me puse mi camiseta ceñida favorita de Desigual.

Entonces me acordé. Al final no había podido ponerme aquella camiseta la semana anterior para ir a trabajar porque misteriosamente había encogido en la lavadora. Recordé cómo me había sorprendido este hecho después de haberla estado lavando con el mismo programa durante más de dos años. ¡Ay madre! ¿Y si no había encogido? ¿Y si resultaba que era yo la que había engordado? Noté que el estómago se me encogía y apenas tuve el tiempo justo de levantar la tapa del váter y vomitar.

Cuando me aseguré de que las piernas podrían sostener el peso de mi cuerpo fui al lavabo y me lavé los dientes. Estaba a punto de echarme a llorar pero no quería llegar a trabajar con los ojos como si volviera de un after. Así que regresé al dormitorio, cogí el móvil y llamé a Álex. Aún no eran las ocho de la mañana pero seguro que ella ya estaría estupenda y preparada para comerse el mundo en la agencia de publicidad en la que trabajaba.

—¿Te has caído de la cama o es que aún no te has acostado? —Efectivamente, Álex estaba en plena forma a una hora en la que la mayoría de los mortales estamos más bien que mordemos.

—Dime que no estoy gorda y que no me estoy convirtiendo en una de esas horribles treintañeras fofas y carentes de autoestima porque un tío las ha dejado.

—Marga, cariño... —Noté una ligera vacilación en el tono de voz de Álex y empecé a temblar—. Tú no estás gorda. ¿Quién se ha atrevido a decirte semejante gilipollez?

—Nadie. Es sólo que me he levantado, me he mirado en el espejo y en fin... ¡No lo sé! —Empecé a llorar y a sorber mocos al mismo tiempo.

—A ver no te voy a mentir. Sabes que no puedo —oí cómo respiraba hondo al mismo tiempo que intuí que no me iba a gustar nada lo que me mi mejor amiga tenía que decirme—. Desde que pasó lo de Andrés es cierto que estás un poco abandonadita, te arreglas menos, y es posible que hayas cogido un par de kilos pero eso no te convierte en absoluto en una mujer ni fracasada, ni obesa. Además todo tiene solución.

Admiraba aquella energía que tenía Álex. Ella sí que era fuerte. Una triunfadora que tenía todo lo que se había propuesto en la vida. Una mujer con una carrera profesional de éxito, muy bien pagada para los tiempos que corrían, y que, además, mantenía una relación idílica con Sergio, un antiguo compañero de la universidad con quien se había reencontrado unos años atrás en una reunión para organizar una campaña de publicidad. Lo suyo pasó de la alegría del reencuentro a un sentimiento mucho más especial en cuestión de horas. Hacía ya dos años que se habían ido a vivir juntos y yo no era capaz de recordar una sola ocasión en la que Álex me hubiera dicho que habían discutido.

—¿Crees que alguien volverá a quererme alguna vez? —Me odiaba a mí misma por parecer tan débil e insegura pero aquella pregunta me estaba torturando desde hacía meses. Además sabía que si no hablaba de ello lo antes posible era más que probable que se terminara haciendo realidad.

—Esa no es la pregunta. Lo que debe preocuparte es si hay alguien digno de que le des tu amor. Tú te mereces todo, ¿me oyes? T-O-D-O —Podía imaginarme a la perfección la cara de Álex deletreando aquella palabra y eso me hizo sonreír.

—Sí... —dije apenas en un susurro—. Supongo que sí.

—Anda ve al armario y coge lo más sexy que tengas para ir a trabajar. Date una buena pasada de pintura y sal a comerte el mundo. Tienes todo un fantástico día por delante y yo voy a llegar tarde a trabajar como siga haciendo de consejera de tres al cuarto. Tengo que dejarte, cariño. Voy con el tiempo justo para una reunión. Te veo esta noche —dijo Álex y colgó.

Casi lo había olvidado. Aquella noche Álex y Sergio habían organizado una cena en casa para celebrar el inicio del verano. Cuando nos lo propuso al resto del grupo de amigas y a mí me pareció una idea fantástica pero ahora mismo la idea no me apetecía en absoluto. Sólo quería que pasara el día, llegar a casa y meterme en la cama sin tener, siquiera, que hablar con nadie. En el fondo sabía que no podría hacerlo. No podía faltar a la fiesta de mi mejor amiga así que tendría que hacer de tripas corazón y hacer acto de presencia en su maravilloso ático al menos durante un par de horas.

Le envié un mensaje de texto a Montse, otra de mis amigas que también estaba invitada a aquella fiesta:

¿Quedamos a las siete y vamos a comprar algo para Álex y Sergio?

Con toda la crisis se me había hecho tarde para desayunar así que fui directa al armario y escogí la ropa más sugerente y que me entrara. A pesar de las palabras de ánimo de Álex acababa de comprobar que desde el verano anterior había engordado, y bastante. Me angustié mucho aunque enseguida se me pasó porque, si no me daba prisa, también iba a llegar tarde al trabajo. Otra vez.

Intentar cruzar en autobús media Barcelona a las ocho de la mañana de un lunes era poco más que misión imposible. Debería haber cogido el metro pero la verdad era que con aquel calor y humedad, que hacían que la ropa se me pegara al cuerpo, lo que menos me apetecía era meterme bajo tierra. Mala elección porque ahora no compensaba el estado de nervios en el que me encontraba. No me gustaba llegar tarde y mucho menos en aquellos días en los que el ambiente en la editorial estaba bastante enrarecido. Yo lo achacaba al estrés y al agotamiento que teníamos todos debido al ritmo de trabajo tan salvaje que llevábamos desde enero. Aun así, yo tenía la extraña sensación de que había algo que se me escapaba, algo que tenía que ver conmigo y que no acababa de entender.

Hacía siete años que trabajaba allí. En principio se suponía que iba a leer manuscritos, hacer correcciones de estilo, de aquellos manuscritos que la editorial fuera a publicar, y promocionar las novedades literarias en redes sociales. Pero la realidad era que había terminado haciendo un poco de todo en una jornada laboral que superaba las catorce horas diarias. Y no era que yo no supiera organizarme en el trabajo, aunque en ocasiones intentara convencerme de ello. Era más bien que tenía un jefe que estaba bastante loco y obsesionado con vender, constantemente, al precio que fuera. Supongo que todo se contagia así que desde hacía ya varios años me veía obligada a hacer malabares con mi vida para conservar a mis amigos, disfrutar de un escasísimo tiempo libre y encima tratar de sacar una relación sentimental adelante. Obviamente en esto último había fracasado estrepitosamente pero, aun así, estaba bastante satisfecha de que el resto de cosas funcionaran sobre todo teniendo en cuenta que vivía en la España de los seis millones de parados y, por suerte, yo no era uno de ellos.

Para mi sorpresa fui la primera en llegar. El calor nos había hecho llegar tarde a todos por lo que me alegré de que no quedara constancia de aquello. Encendí el portátil y luego fui directa hacia la cafetera. Con todo el trasiego de aquella mañana ni siquiera había desayunado y necesitaba una buena dosis de cafeína para ponerme en marcha. Mientras veía cómo iban cayendo las gotas de café dentro de la taza pensé en el modo de organizarme mejor en el trabajo para poder disfrutar un poco más de aquel verano que estaba a punto de comenzar. Iba a tener unos días de vacaciones durante el mes de agosto pero también me apetecía disfrutar un poco de la playa, como hacían el resto de mis amigas que tenían la suerte de trabajar en sitios civilizados en los que podían disfrutar de una jornada de verano, por lo que a las tres de la tarde estaban en la calle con más de medio día por delante. Yo, como siempre, me vería obligada a hacer malabares e intentar tostarme al sol, con suerte, algún domingo que no hubiera sido abducida por llamadas o correos electrónicos del pirado de mi jefe. Por lo menos este año no iba a tener que preocuparme, además, por contentar a Andrés quien odiaba profundamente a lo que yo me dedicaba y no entendía por qué no podía llegar a casa a una hora decente y desconectar del trabajo sin más.

Me senté y empecé a revisar el medio millón de correos que tenía en mi bandeja de entrada. Era posible que estuviéramos en verano pero aquello no parecía ser un problema para el resto del universo que seguía moviéndose al ritmo frenético de trabajo de siempre. Miré unos segundos por la ventana y sentí nostalgia de otro tiempo en el que podía disfrutar de la ciudad en la que siempre había querido vivir pero que ahora apenas conocía. Respiré hondo y volví los ojos hacia el ordenador. Me sumergí en otro día de locos que, para no variar, empezaba demasiado temprano.

Poco a poco el resto de mis compañeros fueron llegando y enseguida volví a experimentar aquella sensación tan desagradable en la boca del estómago. Había demasiado silencio a mi alrededor y eso me inquietaba. No es que soliéramos trabajar con mucho ruido pero tampoco con aquel silencio sepulcral. Intenté convencerme de que sólo eran paranoias mías y que lo más probable era que todo el mundo estuviera igual de agobiado que yo. La verdad es que con mis colegas me llevaba bastante bien, a excepción de la zorra de Laia, la secretaria del director, una auténtica trepa que nos hacía la vida imposible a todos, siempre bajo aquella falsa amabilidad y la sonrisa de serpiente que llevaba siempre en los labios. En cualquier caso traté de obviar el ambiente enrarecido y me sumergí en otra jornada maratoniana de trabajo. Pensé que en unas pocas semanas podría descansar de todo aquello y seguro que vería las cosas desde otra perspectiva una vez que hubiera logrado dormir más de cinco horas seguidas.

A la hora de comer estaba bastante más calmada. Tenía trabajo para meses así que mi única preocupación debía ser centrarme en quitármelo de encima, lo antes posible, para poder pasar algo de tiempo con mis amigas. Durante el almuerzo, en la pequeña sala que teníamos habilitada para ello, el resto de mis compañeros estaba menos tenso que a primera hora de la mañana lo que supuso también un alivio para mí. Después de gastarnos alguna que otra broma y de criticar a la zorra de Laia, algo que se había convertido en una auténtica afición porque además ella cada día contribuía con su actitud a que la odiáramos un poco más, todos volvimos a nuestras respectivas tareas. A las cuatro de la tarde Jaume apareció por la editorial, tan estresado como siempre. Aquella era la hora en la que cada uno de nosotros pasábamos algo de tiempo con él y le explicábamos en qué estábamos trabajando, al tiempo que aprovechábamos para consultar cualquier tipo de duda que tuviéramos. Las pequeñas reuniones diarias también servían para que él nos aleccionara sobre su particular forma de entender el negocio editorial y el mundo en general. Como su opinión era siempre la misma, cada tarde me veía obligada a escuchar los mismos argumentos que el día anterior. Por suerte con los años había desarrollado una depurada técnica que consistía en poner cara de interesarme muchísimo lo que me estaba contando, incluir de forma acertada algún gesto de asentimiento y esperar a que su voz dejara de sonar. Con el tiempo también había aprendido que no era sano para mi mente tener que oír las mismas quejas día tras día así que hacía todo lo posible por conservar la cordura, aunque con mi jefe aquello fuera casi una misión imposible.

En cuanto entré en su despacho me di cuenta de que Jaume estaba más pálido de lo habitual y que sudaba muchísimo. Lo segundo no me sorprendía demasiado habida cuenta del calor que hacía en Barcelona y de que él siempre iba corriendo de un sitio a otro. En muchas ocasiones incluso había llegado a pensar que el día menos pensado nos llamarían diciendo que le había dado un infarto. Los niveles de estrés de aquel hombre superaban todo lo imaginable y mira que yo había trabajado en sitios donde la adrenalina corría por los teclados pero nunca antes me había tenido que enfrentar con una personalidad como aquella.

—Marga, pasa y siéntate —dijo en cuanto me intuyó en la puerta de su despacho sin apenas levantar la vista de la pantalla de su portátil, algo que hacía con bastante frecuencia, y que me parecía una falta de respeto pero a lo que, por desgracia, estaba ya bastante acostumbrada.

Yo obedecí y me limité a dejar el cuaderno de notas discretamente sobre su mesa y a mirarme las uñas mientras esperaba a que mi jefe terminara aquel ejercicio en el que me recordaba, quizás ya con demasiada frecuencia, que su tiempo era muchísimo más valioso que el mío. No sé cuánto tiempo permanecí allí sentada pensando en todas las cosas que podría estar haciendo en aquel mismo instante. Al final mi jefe pareció darse cuenta de que yo seguía allí, se levantó despacio de la silla y cerró la puerta de su despacho. Este gesto no me sorprendió demasiado. Era algo que Jaume solía hacer con cierta frecuencia, en especial, cuando te escogía como favorita del día para hacerte partícipe de sus opiniones sobre el resto de personas que trabajaban allí o cuando te invitaba a sincerarte sobre la forma de trabajar de los demás, una trampa que yo había conseguido sortear de forma más o menos airosa durante los siete años que llevaba allí. Iba a empezar a contarle en lo que estaba trabajando y, además, quería aprovechar para entregarle toda la programación de presentaciones y entrevistas con autores del próximo trimestre, algo en lo que llevaba semanas trabajando. Sin embargo, él se me adelantó.

—Marga... No sigues trabajando con nosotros.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Empecé a temblar y enseguida las lágrimas acudieron a mis ojos. No estaba segura de haber entendido bien lo que Jaume me acababa de decir y, sin embargo, el lado más racional de mi cerebro me repetía una y otra vez que había captado el mensaje a la perfección. El peor de mis temores, aquella angustia que llevaba rondándome por la boca del estómago desde hacía meses, aquella paranoia de que estaba sucediendo algo a mi alrededor pero que no lograba entender, se acababa de hacer realidad. No acertaba a pronunciar ninguna palabra coherente. Supongo que mi jefe tampoco esperaba que lo hiciera.

—Léete estos documentos —dijo señalando una carpeta verde que descansaba sobre la mesa— y si estás conforme con ellos los firmas, por favor.

Alargué la mano para coger la carpeta pero mis manos temblaban tanto que apenas podía sostenerla. Respiré hondo y traté de tranquilizarme. Aquel era sin duda el momento más duro de mi vida. Nunca antes me habían despedido de ningún trabajo. Al contrario. Había sido siempre yo quien los había dejado por algo mejor. No estaba preparada para asumir aquello sobre todo teniendo en cuenta que no se me ofrecía ningún tipo de explicación o de argumento que yo pudiera rebatir. Mis ojos paseaban por las líneas del documento perfectamente redactado en el que se me informaba de que se rescindía mi contrato por motivos económicos. Yo sabía que aquello no era cierto. Llevaba más de dos meses haciendo entrevistas a candidatos para ocupar dos puestos de trabajo porque no dábamos abasto con todo lo que teníamos que hacer. De hecho estaba previsto que dos personas se incorporaran al equipo en menos de una semana. Me estaban mintiendo descaradamente, lo sabía y, entonces, entendí que me estaban despidiendo por algo personal. Seguí leyendo el documento y repasé mentalmente si la cantidad de dinero que me ofrecían como indemnización se ajustaba a lo que me pertenecía. A simple vista parecía correcta. Además no pude evitar pensar qué suerte tenía de recibir finiquito con la que estaba cayendo cuando la empresa podía largarme de allí con una mano delante y otra detrás.

Jaume no apartaba los ojos de mí. Yo hice un esfuerzo sobrehumano para mantener la dignidad ante todo aquello así que, antes de estampar mi firma en el papel que me ponía directamente de patitas en la calle, le entregué la programación del trimestre en la que tanto había trabajado y de la que tan orgullosa me sentía.

—Aquí tienes la planificación que pediste para antes del verano —le dije mientras le tendía la carpeta en la que me había tomado la molestia de encuadernarlo—. También te lo he pasado por e-mail para que pudieras consultarlo si hoy no venías al despacho. —Noté que la voz se me empezaba a quebrar así que bajé la vista de nuevo a los papeles y los firmé. Tuve todavía la suficiente sangre fría para separar la copia de la empresa de la que debía quedarme yo, así como de comprobar que el cheque con el que me echaban a la calle estaba bien hecho. Lo último que me apetecía era tener que volver allí a reclamar algo. Estaba tan inmersa en mis emociones que ni me había dado cuenta de que Jaume había palidecido más aún y ahora sudaba a chorros a pesar de que el aire acondicionado del despacho funcionaba a la perfección.

—Marga... Has hecho un trabajo fantástico con esto —dijo mientras señalaba el documento que le acababa de entregar.

—Lo sé. Cuando tengo el tiempo suficiente y los recursos necesarios soy muy buena en lo mío—. Sabía que aquella chulería estaba un poco fuera de lugar pero estaba harta ya de que se llevara tiempo cuestionando, aunque no de forma explícita por supuesto, todo lo que yo hacía allí. Además qué más podía pasarme. Estaba en la calle así que por lo menos podía permitirme el lujo de decir una mínima parte de todo lo que estaba pensando en aquel momento.

—Hay cosas de ti que no han encajado con mi forma de trabajar y tampoco con los compañeros. Yo siempre he apostado por ti pero ha llegado un momento en el que tengo que tomar algunas decisiones.

—Son cosas que pasan —acerté a murmurar.

No entendía por qué se estaba justificando y mucho menos comprendía las razones por las que quería que pareciera que todo aquello era culpa mía. Nunca había tenido a Jaume ni por un jefe justo ni mucho menos por una buena persona pero me pareció muy mezquino que encima de dejarme sin trabajo tratara también de machacarme el autoestima. Por suerte me convencí en aquel instante de que era inútil discutir nada de aquello. Lo conocía lo suficiente como para saber que la decisión era irrevocable así que guardé silencio mientras que él me decía aquello: las frases educadas de rigor tipo «vuelve a vernos cuando quieras» o «siempre serás bien recibida aquí». Sí claro. Jaume debía de pensar que yo era gilipollas o algo así si creía que iba a volver a poner un pie en una empresa en la que me había dejado la piel durante tantos años y de la que se me estaba invitando a salir de aquel modo. Noté que los ojos me escocían pero lo último que quería era echarme a llorar allí. Me levanté con toda la tranquilidad y dignidad que pude.

—No hace falta que termines el día de hoy. Puedes recoger tus cosas si quieres y marcharte —dijo Jaume quien se había puesto detrás de mí y me abría la puerta del despacho.

No es que yo hubiera pensado ni mucho menos quedarme allí en aquel estado pero la urgencia que había en su voz, aquella necesidad que existía de que yo desapareciera de allí lo antes posible fue demasiado para mí. Me costaba respirar y tratar de contener las lágrimas al mismo tiempo. Sabía que tenía que hacer un último esfuerzo. Tenía que despedirme de mis compañeros y tampoco quería que ellos me vieran así. No es que fuéramos amigos ni nada de eso pero sí que habíamos compartido los momentos suficientes como para saber que a la mayoría de ellos les iba a disgustar aquello. Cuando llegué a mi zona de trabajo todos me miraban con aire triste. Entonces comprendí de nuevo a qué se debía la tensión que había notado en el ambiente aquel día. Lo sabían. Todo el mundo era consciente de que iban a despedirme. Todos menos yo, por supuesto.

—Marga ha hecho un gran trabajo para nosotros durante estos siete años —oí que decía Jaume a mi espalda—. Quiero que todos sepáis que se va como amiga de la empresa y que siempre será bienvenida aquí.

Yo ni siquiera me molesté en decir nada. Bastante tenía con recoger mis cosas de encima de la mesa sin que se me cayeran al suelo porque todo mi cuerpo estaba temblando de forma casi incontrolable. Notaba las miradas de todos mis compañeros puestas en mí. Volví a respirar hondo. A repetirme que sólo debía aguantar unos minutos más hasta salir a la calle y poder dejar salir todo lo que estaba sintiendo. Me aseguré de que llevaba en el bolso todo lo que había mío encima de la mesa que, a decir verdad, no era demasiado. Cuando estuve lista levanté la cabeza y vi que algunos de mis compañeros me miraban con lágrimas en los ojos. Aquello me conmovió pero al mismo tiempo me hizo pensar en todas las cosas que sabían y que jamás me habían contado. En cualquier caso tampoco era cuestión de culparlos a ellos por lo que estaba sucediendo. Todo el mundo tenía derecho a salvar su culo en el trabajo y supongo que, si hubiera sido al revés, yo tampoco le hubiera dicho a un compañero que lo iban a despedir. O sí... En cualquier caso ya nunca lo sabría.

Cuando mis ojos se posaron en Jaume vi que la zorra de Laia estaba justo a su lado. En apariencia tenía la misma cara de pena que el resto pero yo sabía que, en su interior, estaba disfrutando con todo aquello. Es más... estaba completamente convencida de que todo aquello había sido en gran parte idea suya. Nunca me había soportado. Me tenía enfilada desde el primer día en el que entré a trabajar en la editorial. Era fría, sibilina y en más de una ocasión nos habíamos enfrentado de forma abierta. A lo largo de los años yo había conseguido capear algunas de sus estocadas pero supongo al final su influencia sobre Jaume y también sobre otro de los socios de la empresa habían terminado por imponerse.

—Chicos ha sido un placer trabajar con vosotros. —Ahora miraba a mis compañeros. Aquellos con los que había compartido fatigas, nervios, preocupaciones y, también, risas durante tanto tiempo. En realidad sólo era de ellos de quienes quería despedirme y poco me importaba ya quedar bien con nadie más.

Uno a uno mis compañeros fueron acercándose a mí. Todos ellos me dieron palabras de ánimo y prometieron mantener el contacto conmigo mientras que yo lo único que deseaba era salir de allí cuanto antes. Ahora menos que nunca quería romper a llorar y encima darle el gustazo a Laia de verme tan destrozada como en realidad estaba. Cogí mi bolso y me lo colgué en el hombro. Les di la espalda a todos, abrí la puerta y salí al ascensor. Me ahogaba. Las piernas apenas me sostenían y, ahora sí, las lágrimas se deslizaban por mis mejillas sin ningún control. Yo seguía tratando de no venirme abajo por completo. Sabía que dentro del despacho todavía estarían pendientes de mí. Cuando salí a la calle el calor de finales de junio me golpeó. Estaba aturdida y mareada. Las piernas amenazaban ya con dejar caer todo el peso de mi cuerpo. Aun así encontré la energía suficiente para cruzar la Diagonal y coger una de las calles de bajada del Eixample. No tenía ni idea de hacia dónde ir, ni qué hacer. Sólo trataba de contener los sollozos que se ahogaban en mi garganta. Me apoyé en la pared de piedra gris de uno de los edificios por los que pasaba a diario al volver del trabajo. Traté de respirar hondo, de pensar en lo que iba a hacer a continuación pero no pude. No podía dejar de llorar. Todo mi cuerpo se convulsionaba a pesar de cómo me estaba esforzando yo para que aquello no sucediera. Durante varios minutos, no podría asegurar cuántos, perdí el mundo de vista y sólo fui capaz de experimentar el dolor y el fracaso más inmenso de toda mi vida. Me sentía sola, perdida, vacía, inútil también, decepcionada, engañada y traicionada. Lo único que había hecho durante todos aquellos años era trabajar como una bestia, implicarme incluso más de lo necesario en aquella empresa que ahora me estaba recompensando de aquel modo. Pensé entonces en Andrés y en todas las veces que habíamos discutido porque él no paraba de decir que no era normal mi adicción y dependencia del trabajo. Aquello desde luego no me hizo sentir mejor. Al contrario. Contribuyó a que me hundiera un poco más.

—¿Te encuentras bien? —Noté un ligero movimiento en el brazo y separé un poco la cara de la pared en la que la había apoyado durante todo este tiempo. Levanté los ojos y vi a un chico justo delante de mí. No lo conocía de nada y tampoco entendía por qué me estaba hablando—: Oye siéntate un momento y te preparo un café —dijo aquel desconocido mientras me señalaba una silla que había en una terraza cercana.

—No. Ya me encuentro mejor. Gracias. —Poco a poco fui separando el cuerpo de la pared y traté de recomponerme.

—Tienes mala cara. Descansa un poco y deja que te prepare algo, por favor.

No estaba para discutir. A decir verdad no estaba para nada así que hice caso y me senté en la terraza de aquel bar por el que llevaba años pasando y en el que nunca antes había estado.

—Te traeré un café —dijo aquel chico moreno que llevaba un delantal blanco y que enseguida identifiqué como el camarero.

—Mejor me preparas una tila, por favor.

Apenas me salía la voz pero aún mantenía algo de cordura. Lo último que necesitaba en aquel momento era algo que me pusiera más nerviosa de lo que ya lo estaba. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que la gente que había sentada en las mesas cercanas no dejaba de mirarme. Probablemente había montado todo un numerito con aquel llanto incontrolable que llevaba pero no podía hacer nada por evitarlo. Abrí el bolso y después de dejar varias cosas sobre la mesa encontré el paquete de pañuelos de papel. Me soné del modo más discreto que pude y traté de recomponerme. Notaba cómo me pesaban los ojos y también lo hinchados que los tenía. Tampoco podía respirar con normalidad y el temblor por todo mi cuerpo no cesaba. No quería pensar en lo que acababa de suceder pero las palabras y todas las imágenes de lo que acababa de vivir venían a mi mente una y otra vez. No entendía nada. No era capaz de racionalizar nada. Por suerte en aquel momento el camarero había llegado con la tila y tuve con lo que entretenerme durante los minutos siguientes.

Mientras sorbía lentamente de la taza continuaba pensando en qué era lo próximo que debía hacer. Lo primero que se me ocurrió fue llamar a casa y contárselo a mi madre. Siempre habíamos mantenido una relación muy estrecha. Nos lo contábamos todo. Sin embargo, aún no había terminado de marcar su número en el móvil cuando las lágrimas volvían a llenarme los ojos. Tenía que tranquilizarme antes de darle la noticia. Pensé entonces en llamar a Álex pero enseguida lo descarté Ella era muy pasional y seguro que me propondría contratar a alguien para matar a Jaume y romperle las piernas a Eva, o al revés. No necesitaba más emociones por el momento. No pude evitar pensar entonces en Andrés. Seguro que aquella frialdad con la que lo analizaba todo me vendría de maravilla. Sin embargo, apenas habíamos vuelto a hablar desde que lo nuestro había terminado. Llamarle para contarle que me acababan de despedir ayudaría a reforzar su argumento de que había hecho el tonto en aquella editorial durante todos estos años. Eso me entristeció y me enfureció por partes iguales. Descartado Andrés me quedaba Montse aunque tampoco estaba segura del todo de que ella fuera la persona más adecuada para aquel momento. Ella era la amiga con la que te fumabas los porros, la que traía las botellas de vino o de ginebra, con la que nos servíamos copa tras copa hasta llegar al punto de poner a parir al universo entero. Era la soltera empedernida y feliz de estarlo. La mujer que usaba a los hombres como quería y que siempre le había importado un rábano su carrera profesional. Había estudiado Económicas en la universidad y cuando terminó se presentó a unas oposiciones en el ayuntamiento de su pueblo que, para sorpresa de todos, ganó sin enchufe alguno. Desde hacía diez años trabajaba de ocho a tres como secretaria del mismo concejal y mantenía una actitud intachable. Sin embargo, en cuanto se subía al coche se transformaba en una mujer completamente diferente y a la que muy pocos en aquel pueblo en el que, por suerte para ella, no vivía conocían de verdad.

Miré la hora. Pasaban las cuatro de la tarde, Montse debía de estar ya en casa o en la playa, con aquella espléndida tarde de verano que hacía. Cogí el móvil aún con manos temblorosas y la llamé. Enseguida me respondió y yo sólo fui capaz de echarme a llorar.

—Sabía que te hacía ilusión la fiesta de esta noche pero no creía que iba a ser para tanto. —Podía oír la risa de Montse al otro lado del teléfono—. Venga que seguro que hoy conoces a algún tío estupendo y se te pasa todo.

Empecé a sollozar aún más fuerte. La tila no había hecho aún el efecto suficiente para calmar el ataque de nervios que estaba sufriendo.

—Marga, cariño, ¿estás bien? ¿Qué sucede? —seguí sin decir nada. Notaba que me faltaba el aire mientras que miles de palabras se agolpaban en mi cabeza a tal velocidad que yo no era capaz de pronunciar ninguna de ellas—: Me estás asustando. ¿Dónde estás?

—En la calle —acerté a responder— en la puta calle. —Empecé a llorar con más fuerza pero siendo todavía bastante consciente de que no estaba sola.

—A ver, intenta tranquilizarte. —Era evidente que Montse se había puesto nerviosa, algo muy poco habitual en ella—. Respira hondo e intenta explicarme qué es lo que te ha pasado que te tiene así.

Intenté seguir su consejo. Cogí aire un par de veces e hice un esfuerzo enorme por bajarme el corazón de la boca que era donde lo tenía desde que me habían despedido. Cuando me vi capaz de pronunciar alguna palabra coherente empecé a hablar. Por sorpresa para mí fue incluso hasta fácil resumirle a Montse lo que me acababa de pasar.

—¡Hijo de puta, hace años que tendrías que haberlo mandado a la mierda! —Yo ahogué un sollozo porque sabía que en el fondo Montse tenía razón pero ya no podía hacer nada—. Perdona, cariño, pero es que las injusticias me ponen de muy mala hostia. Esto no es culpa tuya, ¿me oyes? Has dado más de lo que cualquier otra persona hubiera podido. Tu trabajo ha sido brillante durante todos estos años. Jaume es un capullo por haberte dejado marchar y por haber consentido que esa puerca de Eva le fuera con toda clase de chismes sobre ti.

Hacía años que mis mejores amigas estaban al corriente de lo que pasaba en la editorial en la que trabajaba. En los momentos más bajos que yo había vivido en aquel trabajo ellas siempre habían encontrado el modo de animarme y Laia se había convertido en el objetivo sus críticas más feroces. Con cierta frecuencia solíamos fantasear con la idea de que la cagaba tanto en su trabajo que la despedían y pensábamos en las frases que le diríamos si nos la encontráramos en algún bar un viernes por la noche, así que no me sorprendió demasiado la lista de insultos que salieron de la boca de Montse en cuanto conoció la noticia de mi despido.

—Ay, Marga, lo siento. Sé que lo último que necesitas ahora es escucharme decir barbaridades pero es que estoy flipando tanto... Oye, dime dónde estás y paso a buscarte.

—No soy muy buena compañía ahora. Prefiero estar sola pero hazme un favor. Dile a Álex que no puedo ir a su fiesta de esta noche.

—¡Ni lo sueñes! No vas a quedarte sola el resto del día comiéndote la cabeza, llorando tirada en el sofá o lo que quiera que tuvieras planeado hacer. Estoy en la puerta de casa así que dime dónde estás y espérame allí.

—En serio, Montse, no me apetece ver a nadie.-Tal vez no fuera buena idea quedarme sola pero sin duda era mejor que el plan de estar rodeada de gente alegre en una fiesta. Personas con una vida feliz y que, además, eran capaces de mantener su trabajo.

—Me importa una mierda lo que prefieras. Si no me dices dónde estás da igual. Ya te encontraré yo. Ahora te veo.

No tuve opción de decir nada más porque Montse me había colgado. En aquel momento sentí unas ganas enormes de salir corriendo. Incluso hice el intento pero las piernas apenas me sostenían. Levanté la vista y me di cuenta de que el camarero no me quitaba los ojos de encima. Debía de estar pensando qué hacer con la loca que tenía en la terraza del bar. En cuanto nuestras miradas se encontraron se acercó hasta mi mesa.

—¿Estás un poco mejor? —dijo y me enseñó una preciosa sonrisa.

—Sí. Gracias. Siento el numerito...

—Tranquila. Has sido más discreta que muchos de los clientes habituales.

Lo volví a mirar y me di cuenta por primera vez de que era realmente guapo. Moreno, alto, con la piel bronceada y unos ojos enormes de color verde. Lancé una mirada rápida y pude ver que bajo aquella camiseta ajustada de algodón y los vaqueros se escondía un cuerpo bastante fuerte y musculado. Por un momento dejé volar mi imaginación... Qué estaba haciendo. Joder, acababan de despedirme, no sabía qué iba a ser de mi vida a partir de aquel momento y yo me dedicaba a coquetear con el camarero de un bar que probablemente sería gay como si tuviera quince años.

—¿Podrías traerme otra tila, por favor? —dije lo primero que se me pasó por la cabeza con tal de salir de aquella situación cuanto antes.

—Claro. ¿Seguro que no te apetece algo un poco más fuerte? —Aquella sonrisa en su rostro era una invitación al pecado y pensé que se me estaba insinuando. Enseguida mi cerebro empezó a funcionar a toda velocidad creando imágenes a cuál de todas más caliente. Escenas en las que por supuesto él estaba desnudo y yo muy en plan reina del sexo. Sentí que recuperaba el calor por todo mi cuerpo. Incluso estaba empezando a sudar. Lo miré directamente a los ojos sin saber qué responder. Lo cierto es que estaba bastante aturdida con todo.

—Déjame que te prepare algo especial. —Su voz interrumpió el hilo de mis pensamientos. Tampoco supe qué contestarle entonces. Así que unos segundos después lo vi desaparecer detrás de la barra y coger un montón de botellas.

Mientras esperaba en la terraza caí en la cuenta de que Montse estaba de camino. No creía que fuera capaz de encontrarme. Ni siquiera le había dado una pista de dónde estaba así que era bastante complicado que apareciera por allí. Lo que me extrañaba era no tener ningún mensaje suyo y que ni siquiera me hubiera vuelto a llamar. Un poco más calmada aunque todavía en estado de shock volví a revivir en mi mente lo que me acababa de suceder. La angustia que había disminuido un poco, gracias a la infusión que me acababa de tomar, volvió a instalarse en la boca de mi estómago. Así que hice un ejercicio de inteligencia y dejé de darle vueltas a algo para lo que era obvio que no estaba preparada. Me concentré entonces en lo que iba a hacer a partir de ahora.

Lo primero de lo que debía ocuparme cuanto antes era de apuntarme al paro. Nunca había estado sin trabajar antes así que por lo menos tenía dos años de paga asegurados. No tenía ni idea de cuánto iba a cobrar pero seguro que Montse o Álex me podrían informar porque ellas estaban muy al día de todas estas cosas. Una de las ventajas de haber llevado aquella vida de mierda durante tantos años era que apenas había tenido tiempo para gastarme lo que ganaba. Durante todo el tiempo que había durado mi relación con Andrés habíamos compartido los gastos de la casa, la comida y todo eso. Los dos éramos personas que no necesitábamos demasiado y, aunque nos dábamos un capricho de vez en cuando, lo cierto era que ambos habíamos ahorrado algún dinero. Desde que él me había dejado los gastos habían pasado a ser todos para mí pero también era cierto que habían bajado considerablemente. Estar sola suponía menos lavadoras, una lista de la compra más reducida, menos luz, gas, agua... Hice un repaso rápido al estado de mis finanzas y me sorprendí de todo el dinero que había sido capaz de ahorrar en todos aquellos meses. Además, como estaba de bajón y en total conflicto con mi cuerpo desde que no tenía pareja, ni siquiera me había molestado en comprarme ropa nueva. Aquello me animó un poco. Estaba sin trabajo en el momento más complicado posible pero al menos, de momento, no me iba a faltar ni comida ni un lugar en el que vivir.

—Aquí es donde te escondes, ¿eh? —Montse me abrazó con fuerza nada más verme—. No tienes ni idea del suplicio que es aparcar por aquí —dijo mientras se sentaba a mi lado, sin soltarme de la mano—. Cuéntame qué ha pasado, anda.

—¿Cómo me has encontrado?

—El localizador —respondió agitando su móvil de última generación frente a mis ojos—. ¿Te acuerdas de que hace unos meses todas instalamos un programa en el teléfono para poder encontrarlo si lo perdíamos? —Yo negué con la cabeza—. Bueno pues lo hicimos y en vez de poner nuestros respectivos números los intercambiamos. Y así es cómo el teléfono me ha chivado dónde estabas.

No tenía ni idea de lo que me decía. No recordaba absolutamente nada de todo aquello pero tampoco era preocupante porque, desde hacía varios meses, no era capaz de recordar nada en mi vida que no tuviera que ver con Andrés o con la editorial. Hacía tiempo que era consciente del caos de vida que tenía y de que no era normal que no pudiera tener otra vida que no estuviera relacionada con el trabajo. Cada vez que pensaba en ello llegaba a la conclusión de que se trataba de una etapa, de un momento de mucho estrés que terminaría pasando tarde o temprano.

—Aquí tienes. —Levanté la vista y me encontré con los ojazos verdes de mi amigo el camarero que acababa de colocar delante de mí una bebida que tenía una pinta fantástica.

—Tráeme otro de esos. —Montse no tuvo ningún reparo en mirar de arriba abajo al camarero. Incluso creo que se entretuvo algo más de lo que marca la educación en determinadas partes de su cuerpo—. Vamos a necesitar algo fuerte hoy y esto tiene una pinta fantástica.

—Montse no tienes remedio... —Alargué la mano, cogí la copa y le di un trago lo más despacio que pude. Aún temblaba y no era plan de echármelo todo por encima.

—¿Tú has visto lo tremendo que está?

—La verdad es que no he tenido tiempo de fijarme demasiado —Bajé la mirada y noté que los ojos empezaban a escocerme de nuevo.

—Tranquila. Ya verás como todo se arregla. Seguro que hay algo que podamos hacer entre todas. Ahora lo más importante es pensar en lo que nos vamos a poner esta noche para la fiesta de Álex y pensar en todas las copas que nos vamos a tomar gratis.

—No voy a ir a la fiesta. No quiero estropearlo todo y echarme a llorar en cualquier momento. Espero que Álex lo entienda.

—¡Claro que vas a ir, eso ya lo hemos hablado! A la mierda si eres o no buena compañía. A quien no le guste que se joda. No pienses ni por un segundo que vas a quedarte en casa castigándote por lo que acaba de pasar.

—Montse... —Sabía que iba a ser duro convencerla pero la sola idea de acudir a un sitio repleto de gente me ponía los pelos de punta—. Sólo quiero darme una ducha, prepararme algo para cenar y meterme en la cama. Me duele todo el cuerpo y la cabeza está a punto de estallarme.

—Te tomas esa copa y luego un par de estas —dijo mientras colocaba encima de la mesa una dosis considerable de ibuprofeno—. Nos vamos a comprar el regalo de Álex y Sergio, pasamos por casa, nos ponemos divinas de la muerte y a romper la noche.

—¿Tu madre no te enseñó que no debían mezclarse el alcohol y las pastillas? —Me di cuenta de que aquella era la primera vez que sonreía aquel día y tenía que admitir que incluso me sentía un poco mejor.

—Nena, mi madre me enseñó cosas de las que te sorprenderías —Montse puso aquella voz tan suya de mujer fatal mientras le lanzaba miraditas al camarero que venía hacia nosotras con una copa para ella. Yo le di una patada por debajo de la mesa a ver si así reaccionada pero nada la detenía cuando tenía a un chico guapo delante— Muchas gracias, guapo. Seguro que con esto haces revivir a estas dos flores —dijo en cuanto el camarero dejó la copa encima de la mesa.

Yo me puse roja como un tomate y por lo que vi con el rabillo del ojo el pobre camarero también se había sonrojado. La única que parecía estar encantada de conocerse era Montse quien ya estaba saboreando aquel brebaje que llevaba cantidades ingentes de ginebra. Enseguida se encendió un cigarrillo y me enseñó la lista de cosas que podíamos ir a comprar para la fiesta. La verdad es que siempre tenía ideas geniales para regalar y en Navidad todas queríamos que fuera nuestra amiga invisible porque era maravilloso el modo que tenía de hacer las cosas. Enseguida nos pusimos a discutir sobre qué sería lo más apropiado. Cuando me di cuenta iba por la segunda copa y me sentía bastante más animada. Por supuesto seguía teniendo aquella desazón en el estómago pero estar arropada por Montse había logrado que dejara de pensar en todo lo malo que me acababa de suceder.
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A las ocho de la tarde estábamos en la terraza de casa de Montse completamente vestidas y disfrutando las excelentes vistas de la ciudad y de un dry martini bastante cargadito. Después de irnos del bar y agradecerle al camarero con una estupenda propina el modo tan estupendo en el que me había tratado, fuimos de tienda en tienda hasta encontrar el regalo ideal para la fiesta de Álex. Al final, habíamos optado por unas pulseras preciosas de cuero y piedrecitas de colores que pensamos que estaban muy a tono con el verano que la parejita tenía pensado pasarse recorriendo Vietnam, Camboya y Sri Lanka. Aunque los dos eran bastante pijos a la hora de vestir, también ambos tenían ese punto hippie que les llevaba a mezclar ropa carísima de diseño con complementos de lo más exótico. Además con estas pulseras nos asegurábamos de que se iban a acordar de nosotras allá donde estuvieran. Ni Montse ni yo teníamos la certeza de que después de aquel viaje tan zen Álex y Sergio pudieran regresar al trabajo como si nada. En el fondo a las dos nos daba miedo que pasaran a formar parte de la lista interminable de occidentales enamorados de aquel rincón del mundo y que decidieran cambiar de vida para siempre.

Yo hacía rato que había abandonado mi idea de no acudir a aquella fiesta. Sabía que Montse no me lo iba a permitir por mucho que me lo propusiera. Además las dos copas de ginebra me habían animado bastante e incluso me había llegado a convencer de que algo de compañía no iba a sentarme tan mal como pensaba. Habíamos llegado a casa con el tiempo casi justo de darnos una ducha y arreglarnos si no queríamos llegar tarde. Montse ni siquiera me había dejado pasar por mi piso para coger algo de ropa. Se empeñó en decir que tenía el vestido ideal para mí, algo que yo dudaba bastante porque ella tenía uno de esos cuerpos de modelo de revista y yo tenía curvas por todas partes. Unas curvas que además habían aumentado de forma considerable durante los últimos meses. Por un momento incluso pensé que tendría que ir a la fiesta con la ropa que me había puesto por la mañana para ir a trabajar.

Cuando salí de la ducha vi sobre la cama del cuarto de invitados (como lo llamaba irónicamente Montse porque allí sólo cabía una cama de setenta centímetros y tenías que inclinar el cuerpo para dejarte caer sobre ella si querías dormir) un vestido negro impresionante. Lo sostuve en el aire con las manos y observé aquel escote con el que seguro se me iba a ver hasta el alma. La parte de abajo no era mucho mejor. Iba a tener que estar toda la noche con las piernas cerradas si quería mantener algo de dignidad y mi ropa interior a salvo de la vista del resto del mundo. Me emocionó lo estupenda que me veía Montse si pensaba que yo iba a entrar en aquel vestido.

—Deja de mirarlo y póntelo de una vez —me gritó desde el cuarto de baño.

—¿Dónde está la cámara? —sonreí, respiré hondo y vestida con un tanga minúsculo negro me dispuse a demostrarle a Montse que no cabía en aquel trozo de tela por mucho que me esforzara.

Noté cómo la tela se deslizaba por mi cuerpo y lentamente se iba pegando a ella como si se tratara de una segunda piel. No me hice demasiadas ilusiones porque todavía quedaba subirle la cremallera lateral que recorría el vestido desde la cadera hasta debajo de la axila. Contuve el aliento y poco a poco empecé a tirar de ella. Me fui animando al ver que subía sin problemas. Cuando estuvo arriba del todo comprobé que podía respirar con normalidad. Nunca antes había llevado un vestido como aquel. Yo siempre había usado ropa algo más clásica. No me gustaban mis curvas. Tenía carne por todas partes. Demasiado pecho, demasiado culo, demasiadas caderas, los muslos muy grandes. Así que siempre trataba de vestirme con prendas anchas que me dieran un aspecto más estilizado.

Salí del dormitorio y me miré en el espejo del pasillo. No estaba muy segura de lo que sentir con la imagen que vi reflejada de mí.

—Dios mío, Marga. ¡Estás preciosa! —Montse estaba apoyada en la puerta del cuarto del baño y hacía equilibrio para secarse el cuerpo con el albornoz al tiempo que se desenredaba el pelo.

—Parezco una golfa. Creo que si ando se me ve el culo —dije mientras intentaba caminar por el pasillo y demostrarle que mi teoría era cierta.

—No. Eres una mujer estupenda y encantada de mostrar por fin ese cuerpo tan maravilloso que tienes.

—Si se me nota cada michelín del cuerpo, Montse. —No podía creerme que fuera yo la única que viera que aquel vestido mostraba cada imperfección de mi cuerpo.

—Déjate de tonterías. Estás perfecta y en cuando te subas a esos tacones —dijo mientras señalaba unos zapatos estupendos que había justo al lado de la puerta— será ya impresionante.

Miré aquellos tacones durante unos segundos. Cuánto hacía que no me ponía algo así. La verdad era que casi ni podía recordarlo. Hacía mucho que no me arreglaba para salir con las chicas y nunca se me habría ocurrido ponerme unos zapatos como aquellos para ir a trabajar. Me agaché, los cogí y seguí mirándolos mientras me preguntaba si sería capaz de mantener el equilibrio sobre ellos, si me acordaría incluso de andar. No dije nada más y volví a la habitación. Me puse los tacones y enseguida me acordé de por qué había dejado de usarlos. Era probable que me dieran un aspecto impresionante pero me dolían los pies una barbaridad. Entonces me vino a la mente la frase que siempre solía decir Álex en aquellas ocasiones: «No hay bellas sin ver las estrellas». La primera vez que la oí pronunciar aquellas palabras no supe exactamente a qué se estaba refiriendo pero ahora mismo era capaz de comprender el significado a la perfección porque estrellas era precisamente lo que estaba viendo. Respiré hondo y traté de ignorar los tacones. Regresé al cuarto de baño en cuanto me aseguré de que Montse había salido ya y me concentré en maquillarme. Mientras me daba ligeros toques de color en los ojos, los pómulos y los labios recordé la última vez que me había arreglado así.

Había sido para la cena de San Valentín que había organizado Andrés. En aquel momento las cosas ya no iban bien entre nosotros pero supongo que ambos teníamos la esperanza de poder arreglar las cosas. Él se había ocupado de elegir el restaurante y de reservar un fin de semana en un hotel en el Pirineo, un lugar que a los dos nos encantaba y al que solíamos ir con frecuencia al comienzo de nuestra relación. Andrés había venido a buscarme a la salida del trabajo, un viernes en el que milagrosamente conseguí salir a las tres de la tarde. La idea de pasar unos días sólo para nosotros nos hacía mucha ilusión a ambos así que hicimos todo el viaje en coche hablando y bromeando como en los mejores tiempos. Tres horas después habíamos llegado a nuestro destino. Nos dieron la bienvenida unos ligeros copos de nieve que comenzaban a caer haciendo que el momento fuera más idílico aún. Al llegar al hotel nos dieron la llave de una suite que resultó ser una pequeña casita independiente al final de un sendero. Nada más entrar, encontramos una chimenea de leña encendida y el ambiente más acogedor que podíamos imaginar. Todo era perfecto como también lo fueron aquellos dos días que los dos logramos pasar alejados del teléfono móvil, del correo electrónico y de todas esas cosas que ambos pensábamos que nos separaban. Fueron unos días de reencontrarnos, de hacer el amor como adolescentes y de hablar durante horas sobre nosotros, el futuro...

Apenas salimos de aquella pequeña cabaña. Sólo la abandonamos durante un par de horas para ir a cenar. Había comprado ropa interior para la ocasión. Me había vuelto loca una tarde al salir del trabajo y había hecho una pequeña excursión a tienda de La Perla en el Eixample. Escogí un conjunto sexy pero cómodo a la vez que, tal y como me había asegurado la dependienta que me atendió, me haría sentir la mujer más sensual del mundo. Después me pasé por otra de mis tiendas preferidas en Paseo de Gracia y me compré un vestido negro con un escote impresionante pero sin llegar a ser vulgar. Los tacones no hizo falta que me los comprara. Andrés me había sorprendido con unos Jimmy Choo estupendos por Navidad. Luego me maquillé a conciencia. Cuando salí del cuarto de baño miré a Andrés directamente a los ojos. Vi aquel brillo en ellos que hacía tanto tiempo que había desaparecido. Él estaba guapísimo con aquellos pantalones vaqueros que le marcaban cada músculo y un jersey negro en el que también se adivinaban los resultados de horas de gimnasio. Me acerqué a él. Lo besé casi con desesperación y los dos tuvimos que hacer verdaderos esfuerzos para no arrancarnos la ropa y volver a la cama.

Luego todo se complicó y allí estaba yo, más de seis meses después de aquello, intentando aparentar ser joven, sexy y triunfadora para asistir a la fiesta de verano de mi mejor amiga, cuando en realidad me sentía como una auténtica mierda. Me miré a los ojos y me di cuenta de que estaba a punto de llorar. Enseguida traté de pensar en otra cosa o de lo contrario se me iba estropear todo el maquillaje. Me di los últimos retoques de color en los labios, repasé el pelo que me caía sin control sobre los hombros y pensé que el resultado tampoco estaba tan mal. Fui a buscar a Montse al salón y la encontré impresionante. Parecía una modelo lista para salir a la pasarela de Milán o Nueva York. Llevaba un vestido rojo cortísimo que insinuaba toda su espléndida figura. Como único complemento llevaba un collar de perlas muy largo que le caía sobre el impresionante escote en la espalda y que se cerraba justo al final de forma perfecta para insinuar pero sin llegar a mostrar. También había elegido unos tacones de vértigo para la ocasión. El resultado era espectacular. Seguro que todos los solteros, e incluso los casados, de la fiesta caerían rendidos a sus pies. Aunque nosotras ya estábamos acostumbradas al efecto que Montse causaba en los hombres, nunca dejaba de sorprendernos lo fácil que parecía resultar para ella tener al chico que quisiera. Álex y yo la envidiábamos por eso, supongo que porque a las dos nos había costado bastante esfuerzo conseguir a los hombres con los que habíamos compartido momentos de nuestra vida. Ahora que yo volvía a estar soltera tal vez pudiera aprender algo de ella.

—Nena estás impresionante —Montse se acercó y me dio una palmadita en el culo— Esta noche arrasas.

—Hoy es la noche de Álex y Sergio. Iremos a la fiesta, nos tomaremos un par de copas, seremos encantadoras y a las doce, por lo menos yo, desapareceré como la Cenicienta.

—Ya veremos. Nunca se sabe...

No quise llevarle la contraria pero empezaban a pesarme todos los acontecimientos del día. Aunque hacía verdaderos esfuerzos por apartar todo lo sucedido de mi mente era casi imposible dejar de sentir cierta angustia y tristeza por todo. Por supuesto no le habíamos dicho nada a Álex y le había hecho prometer a Montse que no le comentaría nada. Ya la llamaría yo para explicárselo todo cuando la fiesta hubiera pasado. No quería arruinarle la noche a nadie. Además sabía lo especial que era para Álex y Sergio. Ya habría tiempo de ponerlos al día de las desgracias que me rodeaban.

Salimos a la calle y un taxi nos estaba esperando. No sabía en qué momento lo habíamos pedido. Cuando entramos Montse me miró y me enseñó el teléfono móvil otra vez. Yo puse los ojos en blanco y pensé que me tenía que poner al día en las nuevas tecnologías porque por lo que estaba viendo ya no se podía hacer nada en el mundo sin la ayuda de un teléfono de última generación. La ciudad estaba llena de vida. Eran casi las nueve de la noche y, a pesar de ser lunes, había gente por todas partes. Grupos de turistas disfrutando de la estupenda temperatura, ejecutivos recién salidos del gimnasio disfrutando de una buena cerveza en la terraza de un pub, parejas cogidas de la mano dispuestas a disfrutar de una buena cena en la parte alta de la ciudad. A medida que el taxi iba avanzando el paisaje cambiaba. Cada vez se veía menos gente en la calle y el número de edificios y chalés imponentes iba en aumento. Álex y Sergio tenían una casa en la avenida Pearson con unas vistas espectaculares al parque natural de Collserola. Había sido un regalo de boda de los padres de él. Un regalo de más de dos millones de euros como solía recordarnos Montse cada vez que salía el tema. Yo me alegraba por Álex. Había tenido la inteligencia de diseñar su vida para conseguir sus objetivos. Siempre había querido una casa estupenda, un marido y un trabajo en el que pudiera ser creativa. Había conseguido todo aquello antes de cumplir los treinta ¡Chapó!

Al final el taxi se detuvo. Bajé del coche mientras que Montse se hacía cargo de pagar. La conocía lo suficiente como para saber que no iba a permitirme sacar la cartera así que ni lo intenté. Aún había algo de luz así que pude contemplar la montaña al atardecer. Corría una suave brisa y olía a verano. Respiré hondo y traté de quitarme de encima aquella sensación de tener el peso del mundo sobre mis hombros. A lo lejos se oía música. Podría afirmar que se trataba de algo de jazz. Seguramente la música venía del jardín en el que se iba a celebrar la fiesta. Miré a mi alrededor y vi varios coches de lujo aparcados en la calle. Por suerte no éramos las primeras en llegar así que mi estado de ánimo podría pasar algo más desapercibido si Álex tenía que ocuparse del resto de sus invitados.

Montse tiró de mi brazo suavemente y caminamos en dirección a la puerta de hierro tras la que se ocultaba aquella magnífica casa. Llamamos y enseguida la puerta se abrió. Se nos hizo bastante difícil a las dos mantener el equilibrio sobre los tacones y recorrer el sendero empedrado que daba acceso a la casa. Las dos nos miramos y enseguida empezamos a reírnos. Si alguien nos estaba observando debía de pensar que estábamos bebidas o algo parecido porque éramos incapaces de dar dos pasos en línea recta. Al final llegamos a la parte trasera del jardín en el que se celebraba la fiesta. Recorrimos animadas el pequeño sendero que separaba la casa principal del inmenso jardín. Cuando doblamos la última de las curvas nos fascinó lo que vimos. El jardín estaba completamente iluminado por farolillos de color rojo perfectamente distribuidos entre los árboles, los setos e incluso las flores que tanto mimaba Álex. Además habían instalado una especie de tumbonas de color blanco en toda la zona próxima a la piscina que le daban un aire muy zen y chic al mismo tiempo. Había ya varios grupos de personas disfrutando del champán y de los aperitivos que unos camareros impecablemente vestidos se estaban encargando de servir. Lo cierto era que aquella escena parecía sacada de un capítulo de Sexo en Nueva York, aquel en el que Carrie y sus amigas se van a una casa en los Hamptons. Busqué con la mirada a Álex y la encontré conversando relajada y sonriente junto a un grupo de chicos al lado de la piscina. Estaba preciosa con aquel vestido largo dorado que resaltaba aún más su bronceado de escándalo.

—Joder vaya colección de solteros —Montse, como de costumbre, se acababa de encargar de romper la magia del momento pero lo cierto era que tenía razón. Aquella fiesta parecía haber reunido a los tíos más guapos y, probablemente, más ricos de toda la ciudad.

—Procura comportarte y recuerda que hemos venido para estar con Álex y Sergio, no para irnos a la cama con cualquiera.

—Habla por ti, guapa —llevaba ya su peculiar sonrisa maligna en los labios— Pienso irme acompañada de esta fiesta y si puede ser con más de uno mejor —dijo Montse, y echó a andar con gran confianza en sí misma y yo no tuve más remedio que seguirla.

Noté un montón de ojos clavados en nosotras mientras caminábamos en dirección a Álex. Me alivió pensar que con toda seguridad aquellas miradas iban dirigidas a Montse y a su impresionante vestido. Hasta yo estaba impresionada y eso que estaba más que acostumbrada a su estupenda figura, a cómo se arreglaba cuando salíamos de fiesta. En aquel momento sentí cierta envidia de mis dos mejores amigas. Una lo tenía todo en la vida y encima se iba a disfrutar de un viaje con el que todos hemos soñado en alguna ocasión. La otra parecía no necesitar a nadie en la vida para ser feliz y además era una de las pocas personas que conocía que era capaz de disfrutar de la soledad, incluso de defenderla como forma de vida. Luego estaba yo. Un absoluto fracaso que no había sabido ni mantener una relación ni conservar un trabajo. Noté un escalofrío en la espalda y me entraron ganas de salir corriendo pero entonces recordé el propósito que me había hecho tan sólo unas pocas horas atrás. Estaría encantadora en aquella fiesta por Álex y por Sergio. Luego ya tendría tiempo de revolcarme en el barro.

—¡Vaya par de mujeres! —Sergio miraba en dirección a nosotras y se nos comía con los ojos supongo que como el resto de hombres que en aquel momento tenían la vista clavada en el escote de Montse.

—Oyeee que está tu mujer aquí —Álex pasó el brazo alrededor de la cintura de Sergio y nos dedicó una de sus espectaculares sonrisas. Estaba radiante aquella noche— Aunque tengo que darte la razón. Estáis increíbles, chicas —dijo mientras acercaba la cara para que la besáramos y agasajáramos como ser merecía.

—Bueno no os merecéis menos. Además esta fiesta tiene una pinta alucinante así que había que venir vestidas para la ocasión—. Montse acaba de coger casi al vuelo dos copas de champán de la bandeja de uno de los camareros que iba en dirección al fondo del jardín seguramente a atender a otros invitados y miró con cierta sorpresa a la chica que acababa de descuadrarle el servicio. Sin duda alguna aquel parecía el día de los camareros porque ya era el segundo al que Montse miraba con bastante descaro, todo hay que decirlo.

—Habéis organizado una fiesta espectacular —dije sin dejar de mirar a mi alrededor con la boca abierta. Todo estaba perfecto. El jardín, la decoración, la música y hasta el número de invitados parecía ser el adecuado para hacer que todos nos encontráramos como en casa a pesar de que muchos de nosotros ni siquiera nos conocíamos. Se respiraba mucha tranquilidad en el ambiente y, como pude comprobar a lo largo de toda la noche, también había muchísimo cariño sincero hacia aquella pareja de la que yo tenía la suerte de ser amiga.

De nuevo volví a experimentar aquella sensación de nostalgia, envidia, tristeza... Lo cierto era que no sabía qué nombre ponerle al cúmulo de emociones que había en mi interior. Otra vez sentí las lágrimas a punto de escaparse y volví a respirar hondo. Estaba sobrepasada por todos los acontecimientos del día. Probablemente aquello fuera normal. Cualquier otra persona en mi lugar se hubiera quedado en casa y hubiera dado rienda suelta a toda la rabia que yo sentía en aquel momento. Sin embargo sabía que no podía dejar colgada a mi mejor amiga por lo que me limité a pensar que sólo tenía que fingir que estaba estupendamente un par de horas más.

Miré a mi alrededor y todo en aquel jardín destilaba paz. Las luces estratégicamente repartidas entre los setos y los árboles, las velas en forma de flores de mil colores que flotaban sobre la piscina, la música chill out al volumen adecuado para no pasar inadvertida y que al mismo tiempo se pudiera mantener una conversación. Los invitados elegantemente vestidos y relajados que parecían estar disfrutando de una noche especial de verdad. Y sobre todo Álex y Sergio que emanaban luz propia. Cada vez que se miraban a los ojos parecían compartir un secreto del que nadie más sabía nada y aquello les hacía parecer aún más estupendos de lo que ya eran.

—Venid os presentaré a algunos amigos de Sergio. —Una Álex muy decidida nos cogió de la mano a Montse y a mí y nos llevó directamente hacia el grupo de tíos guapos y con pinta de triunfadores que habíamos visto al entrar. Por supuesto lo último que me apetecía en aquel momento era conocer a pijos arrogantes pero también era consciente de que no tenía escapatoria y ya que había ido hasta allí a lo mejor podía pasar hasta un rato entretenido.

Cuando nos acercamos al grupito de tíos tremendos, como los acababa de bautizar Montse, todos se callaron. Enseguida Álex hizo las presentaciones y después de varios minutos se alejó de allí dejándonos solas, con la intención de que hiciéramos buenas migas con algunos de los mejores amigos de Sergio. Yo sabía que a Montse no le iba a costar demasiado esfuerzo confraternizar con ellos. De hecho ya estaba desplegando sus encantos ante Jordi, un moreno que parecía modelo de Vogue y que estaba más que encantado de haber captado la atención de la más guapa. Yo mientras me esforzaba por ser amable con el resto del grupo pero lo cierto era que estaba muy desentrenada en el arte del ligoteo, y las ganas tampoco me acompañaban. Al cabo de unos minutos dos de aquellos guaperas fingieron haber encontrado a alguien a quien no veían hacía mucho tiempo y desaparecieron de allí con bastante poca elegancia todo hay que decirlo. Así que me quedé frente a Óscar, el tipo que me había parecido más antipático, estirado e insufrible de todos. Por qué siempre me pasaban esas cosas. Cuál era la razón por la que en los últimos tiempos cada vez que salía con mis amigas terminaba con el tipo que nadie quería. A lo mejor la respuesta era que percibían mi escaso interés por ligar o por mantener con ellos algún breve encuentro sexual y preferían no perder el tiempo conmigo. Fuera como fuera allí estaba yo: copa de champán en mano, frente a un tipo que me había parecido desagradable, desde el segundo uno en el que me lo habían presentado, y con el que no tenía demasiado tema de conversación.

—Así que trabajas en una editorial... —dijo, sin esperar respuesta y probablemente para hacer tiempo hasta que llegara alguna otra chica que le interesara más que yo.

—En cierto modo sí. —Apenas le conocía y tampoco estaba en disposición de contarle a un extraño al que, probablemente, nunca más volvería a ver que acababa de perder mi trabajo.

—¿Qué significa en cierto modo? Se trabaja de una cosa o no. —Aquel tipo estaba tan encantado de haberse conocido que empezaba a producirme arcadas.

—Significa que trabajaba en una editorial pero que ahora quiero darle un nuevo enfoque a mi carrera. —Me sentía orgullosa de aquella respuesta. Tan clara. Tan profesional. Por un momento incluso recuperé la confianza en mí misma que había dejado en la puerta del despacho unas horas atrás.

—Ah entonces eres una de esas mujeres que cuando cumplen los treinta sienten que han desperdiciado su vida y se dedican a dejarlo todo para escribir su libro o para volcarse de lleno en el yoga o el pilates. —Óscar me dirigió una mirada entre divertida y burlona que me hizo perder la poca paciencia que me quedaba.

—No. Soy una de esas mujeres que está harta de encontrarse con capullos como tú allá a donde va. Y ahora si me disculpas —dije en un tono de voz audible para él pero no para el resto— tengo cosas más importantes que hacer que estar aquí escuchando el discurso de un solterón amargado porque es evidente que si tuvieras a alguien a tu lado no estarías diciendo esta sarta de gilipolleces a una mujer a la que acabas de conocer.

Me temblaba todo el cuerpo cuando me di la vuelta y traté de alejarme de allí con la mayor dignidad posible. Las piernas apenas me sostenían y todavía era más difícil mantener el equilibrio en aquellos malditos tacones que Montse se había empeñado en que me pusiera. Había estado varias veces en casa de Álex así que sabía cómo moverme por allí sin llamar demasiado la atención. Crucé el jardín tratando de esquivar las miradas que me estaban lanzando mis amigas desde el lugar en el que se encontraban y entré en la casa. Enseguida encontré la escalera. Subí unos pocos peldaños, abrí la primera puerta que encontré, apoyé la espalda y me dejé caer en el suelo. Aquel era el baño más pequeño de la casa y, según me había contado Álex, casi nunca se utilizaba lo que me aseguraba que al menos iba a estar tranquila durante un buen rato. Escondí la cara entre las manos y, por primera vez en muchas horas, me abandoné a mis emociones. Noté cómo las lágrimas resbalaban por mis mejillas y ni siquiera me molesté en ahogar los sollozos que se formaban en la garganta. Con toda la mezcla de música y voces que había en el exterior era imposible que nadie me oyera así que me dediqué a desahogarme a gusto.

Me sentía hundida, fracasada y humillada. Al contrario de lo que creía no tenía superado en absoluto lo de Andrés. Siempre había estado convencida de que estaríamos juntos el resto de nuestra vida. Era cierto que teníamos problemas pero, qué pareja no los tiene. No conocía a nadie que no hubiera discutido con su novio o novia alguna vez. Además yo estaba segura de que era la mujer de su vida, de que yo le daba todo lo que él siempre había soñado. El hecho de que me hubiera cambiado por una niña recién salida de la universidad me había vuelto loca por completo. Él siempre había admirado mi madurez. Decía que aquella era una de las cosas que le habían hecho enamorarse de mí. Entonces... ¿Qué había pasado? ¿Por qué se había ido en plena noche sin más explicación que la de que ya no me quería y que lo nuestro no iba a funcionar?

Aunque me había esforzado durante seis meses por superar aquello tratando de convencerme de que en el fondo Andrés y yo no estábamos hechos el uno para el otro, lo cierto era que con mucha frecuencia me venían a la mente cientos de recuerdos de los momentos que habíamos compartido. El pequeño estudio en el que habíamos vivido todavía estaba lleno de cosas que me recordaban a él. Tardes de domingo acurrucados en el sofá viendo una película en blanco y negro, noches de viernes con nuestros amigos apretados en la cocina mientras preparábamos una cena mejicana, noches de lluvia haciendo el amor sin importarnos que al día siguiente tuviéramos que ir al trabajo sin apenas haber dormido. Le echaba de menos e incluso en aquel momento me veía capaz de soportar todas aquellas cosas suyas que durante años me habían sacado de quicio.

Seguía sin entender qué había pasado. En algunos momentos de desesperación durante los últimos meses incluso había pensado en llamarle para pedirle una explicación algo más extensa de la que me había dado en su momento pero al final mi orgullo y también cierto instinto de protección me lo habían impedido. No me sentía con fuerzas para enfrentarme a palabras o emociones que quizás no me gustaran y que tampoco me harían sentir mejor. En el fondo tenía la sensación de que Andrés y yo todavía teníamos una conversación pendiente pero él había respetado escrupulosamente mi petición de ni vernos ni mantener el contacto así que iba a ser muy difícil que él me diera alguna explicación más. Además tenía la sensación de que ya había pasado demasiado tiempo y que lo único que podía hacer era tratar de superar aquel fracaso de mi vida y seguir hacia adelante.

Aun dándome aquellas palabras de ánimo seguía sin poder evitar la angustia que había en mi interior a la que ahora le tenía que sumar haber perdido el trabajo. No sabía cómo se lo iba a contar a mi mejor amiga y no quería ni pensar en el momento en el que tuviera que llamar a casa para ponerles al día de lo que estaba sucediendo en mi vida. Durante un instante se me pasó por la cabeza la idea de no decir nada. Aprovechar el verano y tratar de encontrar otro trabajo de lo que fuera. Luego ya les explicaría que había dejado la editorial pero que ya tenía otra cosa con la que ganarme la vida. Así nadie se preocuparía. La idea no me parecía tan descabellada si no fuera porque estaba convencida de que mi madre notaría que algo me sucedía y no pararía de preguntar hasta que yo le contara todos los detalles. Me admiraba la facilidad que tenía para sacar de mí toda la información. Nunca había podido ocultarle nada y no sabía por qué creía que esta vez iba a ser diferente.

Seguí acurrucada en el suelo, llorando y lamentándome por todas las cosas que iban mal en mi vida. Lo mejor que podía hacer era irme a mi casa. No tenía que haber ido a la fiesta. No era lo que me pedía el cuerpo y ahora estaba a punto de arruinarle la noche a Álex y a Sergio. Me puse de pie y me miré en el espejo. Tenía un aspecto horrible. El maquillaje estaba totalmente destrozado y unos chorretones negros del rímel caían por mis mejillas. Abrí el grifo, cogí un pañuelo de la caja que había sobre el lavabo y traté de arreglar lo mejor posible aquel estropicio. No iba a poder evitar que la gente se diera cuenta de que había estado llorando. Aquella hinchazón en los ojos tardaría horas en desaparecer pero a lo mejor era posible darle un aspecto a mi cara un poco más presentable. Notar el agua tibia sobre la piel me tranquilizó bastante y poco a poco mi respiración empezó a recuperar cierta calma. Entonces oí que alguien estaba golpeando suavemente la puerta del cuarto de baño. Cerré el grifo en un intento de hacer creer a quien fuera que no había nadie allí lo cual era bastante absurdo porque la puerta estaba cerrada con pestillo. Enseguida los golpes se hicieron un poco más intensos. No sabía qué hacer pero estaba claro que no podía quedarme el resto de la noche allí dentro.

—Oye... ¿estás bien? —aquella voz masculina al otro lado de la puerta no me sonaba de nada. Tal vez fuera alguien que se había equivocado así que decidí no contestar—. Siento haberme comportado así. Tus amigas están preocupadas, Marga. —Al oír mi nombre di un respingo. El tipo que había al otro lado de la puerta sabía mi nombre pero yo seguía sin tener ni idea de quién era. No tenía demasiado sentido alargar aquella situación así que al final corrí el pestillo y abrí la puerta.

—Lo siento, de verdad. No debería haber actuado así. —Óscar estaba allí de pie con su carísima camisa negra de Prada que se le pegaba al cuerpo como una segunda piel. Sostenía en la mano una copa de champán y al mirarlo a los ojos creí adivinar que hacía un rato que había pasado la dosis de alcohol recomendable.

—No te preocupes. Yo tampoco tengo mi mejor día —dije sin apartar la vista de sus ojos que con aquella luz eran de un negro muy intenso—. Será mejor que me despida de mis amigas y me vaya a casa.

Al salir del baño mi cuerpo rozó el suyo durante unos segundos y me envolvió un aroma a limón mezclado con canela que despertó todos mis sentidos. Nunca antes había estado al lado de un hombre que oliera tan bien. Claro, que tampoco había estado con personas que manejaran tanto dinero como estaba segura de que lo hacía él. Al fin y al cabo, si era amigo de Sergio tenía que estar forrado. Todos sus amigos trabajaban en bancos, despachos de abogados o multinacionales en las que, a pesar de la crisis, todavía, algunos privilegiados, tenían unos sueldos impresionantes.

—No te vayas así —Óscar estaba justo detrás de mí. Podía oler su aroma de nuevo—. Todo el mundo parece estar pasándoselo genial en esta fiesta. Por qué no intentamos hacer lo mismo.

—Estoy cansada y es muy complicado que pueda remontar el día de hoy. Así que lo mejor es marcharme. Ni siquiera tendría que haber venido—. Las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas a pesar de lo mucho que me estaba esforzando por contenerlas.

Empecé a andar mientras trataba de buscar el teléfono móvil en el interior del bolso. Tenía que llamar a un taxi y desaparecer de allí lo antes posible. Cuando salí al jardín la fiesta estaba en su punto más alto. Pude ver a Montse bailando y dándolo todo en la pista muy arrimada al mismo tipo del principio de la fiesta. Intenté localizar a Álex y la encontré feliz junto a un grupo de chicas. Todo parecía ir de maravilla. Era el momento de desaparecer. Óscar seguía a mi lado y tenía pinta de estar casi tan agobiado como yo. Por un momento hasta me dio pena a pesar de que me había parecido un tipo bastante pedante e insoportable. Siempre me pasaba lo mismo. Tenía una tendencia natural a proteger a todo el mundo. En ocasiones mis amigas solían bromear conmigo diciéndome que me encantaba hacer de madre con todos y que por eso no encontraba al hombre que me hiciera realmente feliz.

—Bueno ha sido un placer. —Le tendí la mano y empecé a buscar el móvil en el bolso para llamar al taxi.

—Oye... Sé que apenas nos conocemos pero creo que ya que hemos venido hasta aquí podríamos intentar pasarlo bien, ¿no te parece?

Me di la vuelta. Óscar me estaba mirando con una enorme sonrisa en la cara pero que no se reflejaba en sus ojos. Aquel era exactamente el tipo de mirada al que yo no me podía resistir en un hombre. Entonces me vino a la mente Andrés y la relación que había tenido con él durante tantos años. Siempre preocupada por hacerle feliz y por evitar que cualquier cosa le hiciera daño. Claro que así me había ido. Estaba a punto de decirle que no necesitaba volver a hacer de madre con un hombre pero entonces un camarero se acercó a nosotros, Óscar cogió dos copas de champán y me ofreció una.

—Me quedaré un rato más aunque no quiero llegar demasiado tarde a casa —dije mientras cogía la copa y dejaba que las primeras burbujas se colaran por mi garganta.

—Organizar una fiesta entre semana tiene estos inconvenientes pero por lo visto a nadie parece importarle tener que ir a trabajar mañana.

Los dos miramos a nuestro alrededor. Había que reconocer que Álex y Sergio sabían cómo organizar una fiesta. Todo el mundo parecía estar disfrutando. Todos menos nosotros dos que parecíamos completamente fuera de lugar.

—Bueno Marga y a qué te dedicas —supuse que Óscar habría recurrido a la pregunta de rigor más por educación que por puro interés así que decidí tratar de contarle la verdad sin darle demasiados detalles de mi vida.

—Soy creativa. —Por lo general aquella respuesta solía funcionar. La gente pensaba que te dedicabas al diseño gráfico o algo por el estilo y no volvían a preguntar.

—¿Creativa publicitaria? —Desde luego Óscar no era como la mayoría y no iba a conformarse con la respuesta de rigor.

—Algo así —murmuré. Vale, no me dedicaba a hacer anuncios propiamente dichos pero sí que redactaba textos para vender los libros de la editorial en prensa, radio y televisión. Así que, en cierto modo, le estaba diciendo la verdad—. ¿Y tú a qué te dedicas? —Me sentí satisfecha cuando conseguí hacer lo que había leído en muchos libros de autoayuda últimamente. Centrar la atención en el otro cuando no quieres hablar de ti mismo.

—Soy abogado. —Debí de poner cara de susto porque enseguida él se acercó un poco más y siguió hablando—. Es menos desagradable de lo que suena. Sólo tramito papeleo para las empresas.

Vamos, que un tipo como él era el que se había encargado de organizar mi despido y de redactar la correspondiente carta en la que se me informaba de que mi tiempo en el mundo laboral había terminado. Culparle a él de lo que me había sucedido era absurdo pero no pude evitar sentir cierto rechazo en cuanto supe a qué se dedicaba.

—Se ha roto la magia, ¿no? —Había que reconocer que opciones no le faltaban al muchacho y que no se desanimaba a la primera. Además me llamó la atención que sin apenas conocerme fuera capaz de percibir mis emociones de una forma tan clara.

—Tranquilo Es sólo que...

—Si no te gustan los abogados puedes imaginar que soy una estrella del pop —sonrió y dejó ver unos dientes blancos y perfectos. Sin duda era un tipo atractivo pero había algo en él que me causaba cierta inquietud.

—Hay que tener conocidos hasta en el infierno. Quién sabe si algún día voy a necesitar tus servicios.

—Yo estaría encantado de servirte a cualquier hora.

En aquel momento el camarero volvía a pasar justo por delante de nosotros y sin mirar a Óscar esta vez fui yo quien cogió otras dos copas de champán. Mi cabeza iba a toda velocidad. ¿Aquel tipo buenorro que podría tener a cualquier mujer que quisiera me estaba tirando los tejos a mí? ¿O es que el champán estaba empezando a hacer su efecto y yo me imaginaba cosas? Los dos bebimos de nuestras copas y permanecimos en silencio en apariencia observando cómo el resto del mundo disfrutaba de aquella estupenda noche de verano. Traté de localizar a Montse y la encontré justo al otro extremo del jardín, en una zona poco iluminada dándose un lote impresionante con el mismo tipo de antes. Tenía la impresión de que no se iba a quedar mucho más tiempo. Busqué entonces a Álex y la vi mirando justo en mi dirección. Iba a levantar la mano para saludarla pero pensé que igual quedaba como una idiota haciendo aquello, así que me limité a devolverle la mirada y sonreír.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Se me erizó la piel entera y pensé que no había sido muy buena idea salir de casa sin un chal. A finales de junio en Barcelona no es que hiciera fresquito precisamente pero no había pensado en que en aquella parte de la ciudad, casi ya en plena montaña, la temperatura no iba a ser la misma. Intenté sostener la copa mientras me frotaba con suavidad los brazos para entrar un poco en calor. Entonces Óscar hizo algo que yo no esperaba en absoluto. Se quitó la chaqueta y con toda la naturalidad del mundo me la puso sobre los hombros.

—Gracias —dije un poco avergonzada—. No pensaba que iba a tener frío a estas alturas del verano.

—Si yo tuviera tu cuerpo también lo enseñaría. —Óscar estaba muy cerca de mí. Podía sentir su piel tibia y perfumada casi rozando mi cuerpo. Ahora me volvió a recorrer otro escalofrío pero esta vez era de deseo.

—Ya lo haces. —Lo miré de arriba abajo con todo el disimulo que pude en un intento de confirmar lo que acababa de decir. Mi conclusión fue aún más rotunda. Estaba mucho mejor de lo que me había parecido a simple vista.

—La chaqueta y el pantalón no me hacen justicia. —Sentí su aliento junto a mi oído y al mismo tiempo un intenso cosquilleo bajo mi estómago. Pensé que la ropa interior iba a salir corriendo de un momento a otro.

Desde que Andrés había roto conmigo no había estado con nadie más. A pesar de la insistencia de Montse que era fiel al refrán «un clavo saca otro clavo» y que no hacía más que repetirme lo bien que me iba a sentar meterme en la cama con otro hombre, yo no había estado mucho por la labor. Durante los últimos seis meses mi vida sexual había sido inexistente pero tampoco lo había echado de menos. Era como si al ver salir a Andrés de casa hubiera echado el cerrojo a todo lo relacionado con el sexo y hubiera tirado la llave al mar. Tampoco lo había echado de menos. Ni siquiera me había fijado en otros. Ahora todos mis sentidos parecían haber despertado de golpe y estaban concentrados justo entre mis muslos.

—Creo que necesitamos algo un poco más fuerte. —Óscar me cogió de la mano. Al sentir el contacto de su piel las piernas me empezaron a temblar y la sensación que tenía justo bajo mi estómago y entre mis muslos se hizo todavía más intensa. De repente sentía que me sobraba toda la ropa pero no dije nada. Tan sólo me limité a seguirle mientras era consciente de las miradas que nos estaban lanzando muchas de las invitadas de aquella fiesta.

Se alejó unos segundos y le susurró algo al camarero que estaba detrás de la barra bastante llena de gente. Parecía que el resto de invitados habían tenido la misma idea que nosotros y habían decidido que ya era hora de dejar los cócteles y pasarse a las bebidas de verdad. Yo busqué a Montse con la mirada y vi que se alejaba discretamente en dirección a la salida cogida del brazo del mismo tipo. Seguramente ahora irían a su casa y disfrutarían de una sesión de sexo increíble que al día siguiente nos explicaría con más detalles de los que a Álex y a mí nos gustaría. Admiraba aquella habilidad que tenía Montse para triunfar con los hombres, para lograr no atarse a nadie y saber ser feliz sola.

Óscar regresó con dos copas. Al llevármela a los labios sonreí. No sabía cómo lo había hecho pero había adivinado cuál era mi bebida favorita. Aquel gin-tonic estaba estupendo. Tenía el toque justo de limón y de ginebra. Le di un sorbo y enseguida me resfrescó, lo que me vino bastante bien habida cuenta de cómo se estaba poniendo la noche. Levanté la vista de la copa y me di cuenta de que Óscar me miraba con atención. Había en sus ojos un brillo intenso que los hacía parecer aún más oscuros. No supe cómo interpretar aquella mirada aunque mi cuerpo sí porque empecé a pensar cómo sería besar aquellos labios y qué sentiría al deslizar mis dedos sobre cada uno de aquellos músculos que se adivinaban a través de la camisa que le sentaba de maravilla.

Empezó a hablarme, casi a susurrarme, de nuevo al oído pero yo apenas le escuchaba. Mi cabeza estaba en todas las cosas que me gustaría hacer con él si tuviera la ocasión. Sabía que las probabilidades de que aquello sucediera eran escasas y supongo que por eso dejé volar mi imaginación hasta el punto de casi perder el ritmo de mi respiración. Ahora que podía verlo más de cerca tenía que reconocer que era muy guapo. Una lástima que la primera impresión que daba fuera la de ser un tipo bastante estirado y estúpido.

Noté que me pasaba una mano por la cintura. Sentir su piel, ahora sí, sobre la mía me devolvió a la realidad. Estaba muy cerca. Demasiado cerca. Quería apartarme, quejarme y decirle quién se había creído que era pero no podía apartar la vista de sus labios que estaban apenas a unos centímetros de los míos. Podía oler su aliento dulce y al mismo tiempo fresco a pesar de las copas que ya nos habíamos tomado. Quise decirle muchas cosas pero entonces él se acercó un poco más y me besó. Al principio sólo me rozó los labios pero lo hizo con determinación, como si estuviera convencido de que yo no le iba a rechazar. Lo cierto era que ni se me había pasado por la cabeza. No me había dado ni tiempo y además todo mi cuerpo parecía estar despertando por fin de aquel letargo en el que había estado sumido durante tantos meses.

Sentí que se me aceleraba aún más la respiración cuando noté su lengua intentando abrirse paso hacia el interior de mi boca. Entreabrí los labios y entonces él se dedicó a pasear la lengua por ellos muy despacio, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Sentí que las piernas me iban a fallar de un momento a otro. Debí de hacer algún movimiento con el cuerpo porque enseguida me apretó contra él con fuerza, asegurándose de que no me iba a caer al suelo en cualquier momento. Poco a poco su lengua fue colándose en el interior de mi boca y yo me deshice al poder saborearlo al fin. Era una sensación fantástica. Tenía toda la piel erizada y mi mente no hacía más que lanzarme mensajes de que quería más de aquello. Le rocé la lengua con la mía muy despacio, tratando de seguir el ritmo que él estaba marcando desde el principio. Me apretó más contra su cuerpo y comprobé que estaba tan excitado como yo. Un bulto bastante prometedor se estaba clavando a la altura de mis caderas.

—Deberíamos irnos. —Óscar sostenía ahora casi todo el peso de mi cuerpo. Se apartó un poco de mí no sin antes asegurarse de que podía mantener el equilibrio.

—Pediré un taxi —fue todo lo que se me ocurrió decir. No sabía a qué se refería con lo de irnos. ¿Aquello era todo o pretendía que siguiéramos en otra parte? Hacía demasiado tiempo que no ligaba con nadie así que estaba un poco desentrenada a la hora de descifrar los mensajes que te lanzaban los hombres en situaciones como aquellas.

—Tengo el coche fuera —me susurró de nuevo al oído y todo mi cuerpo volvió a reaccionar.

—Pero hemos bebido varias copas y no estoy tan loca como para subirme al coche de un desconocido

—Tú has bebido varias copas. —Óscar me sonrió como si fuera un niño pequeño al que le acaban de pillar en una travesura. Yo alargué la mano, cogí la copa que él sostenía en la mano y bebí. En aquel vaso no había más que tónica. Ni rastro alguno de alcohol. Enseguida caí también en la cuenta de que él apenas se había bebido ninguna de las copas de champán. Tan sólo se había limitado a mojarse los labios con ellas.

—No habrás hecho esto para aprovecharte de mí, ¿verdad? —Traté de parecer despreocupada y divertida al mismo tiempo. Él no me había obligado a beber y yo tampoco estaba tan mal como para no saber lo que estaba haciendo.

—En absoluto. Todo lo que hagas esta noche será porque quieras. —Tiró de mí y volvió a besarme pero ahora había más pasión e incluso desesperación en aquel gesto. Era como si necesitara tenerme allí mismo, como si no fuera capaz de esperar a que llegáramos a un lugar más tranquilo.

Sentirme tan deseada me había puesto a cien así que dejé a un lado todas las normas que seguía desde hacía años, todos los consejos que había leído en los libros sobre cómo comportarse durante una primera cita con un hombre y me limité a actuar en función de lo que estaba sintiendo.

—Sácame de aquí. —Me oí decir. Él parecía estar esperando que le dijera aquello porque pasó la mano sobre mis hombros, me estrechó contra su cuerpo y atravesamos juntos el jardín como si lleváramos años siendo pareja. No quise mirar a ninguna parte porque no quería encontrarme a Álex y tener que explicarle que me iba. Simplemente me limité a seguir a Óscar hasta el exterior de la casa.

Una vez fuera él me dirigió con paso decidido hacia el final de la calle. Por un momento pensé que pretendía llevarme en medio de la montaña. Estaba a punto de protestar cuando se paró. Me miró a los ojos, me levantó la barbilla y volvió a besarme. Ahora, lejos de las miradas de los invitados a la fiesta, Óscar se mostró mucho más cómodo. Mientras me besaba me mordía los labios con suavidad y sus manos se deslizaban muy despacio sobre mi ropa acariciándome así cada rincón desde el cuello hasta las caderas. Yo también aproveché aquella intimidad que nos daba la escasa iluminación de la zona para tocar todo su cuerpo. Tal y como había imaginado era perfecto, fuerte, musculado pero sin exageraciones. Esta vez fui yo quien se apretó contra él y noté satisfecha su erección contra mis caderas. Se me pasó por la cabeza que íbamos a desnudarnos allí mismo pero entonces él se apartó ligeramente de mí.

—Sube al coche o me veré obligado a follarte en plena calle —dijo y una sonrisa cómplice acompañó sus palabras.

A pesar de usar un lenguaje al que yo no estaba demasiado acostumbrada en la intimidad, aquellas palabras me removieron todo por dentro e hicieron que mi excitación fuera en aumento. Podía sentir lo mojada que estaba. En realidad en aquel momento era capaz de sentir cada poro de mi piel. Me quedé sin palabras cuando Óscar se puso justo detrás de mí y noté ahora su erección pegada a mis nalgas. Pensé que al final no iba a poder resistirse y lo íbamos a hacer allí mismo. Entonces alargó la mano y me abrió la puerta del coche para que entrara. Me giré hacia él, lo besé unos segundos más en los labios y entré en el coche. Era un deportivo negro de dos plazas. Al sentarme, el frío del cuero del asiento se pegó a toda mi piel que estaba ardiendo después de lo que acababa de suceder. Alargué la mano y me cogí al asa de la puerta en un intento de controlar el orgasmo que estaba a punto de tener. Yo era mujer de un solo orgasmo y no quería que la noche acabara tan pronto aunque tal y como iba la cosa no creía que fuera capaz de aguantar mucho más. No recordaba haber estado nunca tan caliente como en aquel momento. Ni siquiera en las mejores noches con Andrés el sexo había tenido algo que ver con lo que yo sentía ahora.

Óscar arrancó el coche que emprendió el camino de vuelta a la ciudad. Mientras conducía de vez en cuando paseaba la mano por mis muslos o la dejaba caer ligeramente sobre la nuca. Aquello provocaba unos intensos escalofríos en mi cuerpo y hacía que mi sexo palpitara cada vez más rápido. Apenas habíamos cruzado tres frases cuando detuvo el coche frente a un bloque de edificios en Francesc Masià. Se abrió la puerta de un garaje y entramos. Enseguida Óscar detuvo el coche y bajó de él. Al verlo de pie los ojos se me fueron hacia sus pantalones y comprobé que estaba igual de excitado que yo. Aquello me gustó. Me hizo sentirme deseada. Poderosa. A lo mejor sólo era el efecto del alcohol y de lo extraña que estaba siendo la noche pero tampoco era momento de ponerse a analizar las cosas ahora. Me abrió la puerta y me ayudó a salir. Hice todo lo posible por aparentar normalidad a pesar de que mi cuerpo estaba totalmente descontrolado. Me cogió de la mano y me llevó en dirección al ascensor.

Enseguida supuse que íbamos a su casa. Aquello me inquietó un poco no por el hecho de que me estuviera yendo a casa de un hombre al que acababa de conocer, con el que me estaba besando desde hacía rato y que me había puesto a mil sin apenas tocarme, sino porque esa actitud no era propia de mí. Yo siempre medía cada uno de mis gestos, me tomaba mi tiempo para las decisiones importantes y con los hombres esas decisiones solían ser cuestión de meses. Nunca me había dejado llevar en ese aspecto por las emociones. No tenía ni idea de por qué ahora sí y de por qué lo estaba haciendo con un total desconocido. Pensé que ya no tenía veinte años sino que era una mujer adulta de treinta, soltera y que podía hacer con su vida lo que quisiera sin tener que darle explicaciones a nadie.

Las puertas del ascensor se abrieron y en cuanto se volvieron a cerrar Óscar me miró de arriba abajo como si fuera un cazador tratando de evaluar a su presa. Aquello no sé por qué me encendió aún más. Me moría de ganas de volver a besarlo, de deslizar mi lengua por cada rincón de aquel cuerpo que tanto prometía. Apoyé la espalda justo en el ángulo en el que se unían dos de las paredes. Enseguida él se dejó caer sobre mí. Debía medir más de un metro ochenta y yo apenas llegaba al metro sesenta pero, a pesar de esa diferencia de estatura, nuestros cuerpos encajaron a la perfección. Sostuvo mi cara entre sus manos unos segundos y a continuación empezó a besarme. Ahora no había nadie a nuestro alrededor así que los dos podíamos dar rienda suelta a lo que sentíamos. Yo no sabía explicar por qué me sentía tan encendida, con tantas ganas de él. Cómo era capaz de dejar salir lo que me apetecía en cada momento cuando nunca antes lo había hecho. Sin embargo, algo que en cualquier otra ocasión me hubiera paralizado, lo que produjo en mí fue el efecto contrario. Lo apreté contra mi cuerpo y mis dedos empezaron a volar sobre los botones de su camisa. Cuando conseguí abrirla del todo empecé a acariciar cada músculo de su pecho hasta terminar paseando las uñas por el perfil de sus abdominales perfectos. Traté de acercar mi boca a su piel. Quería conocer su sabor pero él tiró de mi pelo hacia atrás obligándome a levantar la cabeza y a mirarle a los ojos mientras sentía cómo sus manos se habían colado por debajo de mi vestido y ascendían fuertes sobre mis muslos.

De nuevo volvía a sentir el hormigueo intenso entre las piernas. Traté de recuperar un poco la calma pero él no tenía pensado darme ninguna tregua. Poco a poco sus dedos empezaron a pasear por el borde de mis braguitas. Me moría de vergüenza y de deseo al mismo tiempo. Las tenía tan mojadas que probablemente a aquellas alturas él se hubiera dado cuenta ya del estado en el que me encontraba. Al mismo tiempo saberme capaz de sentir algo así por alguien a quien acababa de conocer me aportó una seguridad en mí misma que no creía haber tenido nunca. El ascensor se paró justo en el momento en el que intentaba desabrocharle el cinturón. Óscar me cogió de la mano y tiró de mí con suavidad. Yo apenas era capaz de andar pero él consiguió que moverse fuera relativamente sencillo dadas las circunstancias. Avanzamos un par de pasos y llegamos a la puerta que anunciaba que no estaba a punto de entrar a una vivienda de protección oficial precisamente. Aunque no estaba en situación de admirar la decoración ni nada por el estilo no me pasó desapercibido el ambiente que se respiraba allí. Todo lo que había a mi alrededor olía a buen gusto pero sobre todo a dinero.

Sin soltarme de la mano me guió a través de un pasillo bastante amplio en el que llegué a contar hasta siete puertas diferentes. Al final él abrió una y apareció ante mis ojos un dormitorio enorme con una cama que ocupaba el centro de la habitación. Frente a ella había toda una cristalera desde la que se divisaba una de mis zonas preferidas de la ciudad. Óscar se sentó en la cama y me invitó con la mirada a sentarme a horcajadas sobre sus rodillas. Yo ni lo dudé. Me hacía sentir tremendamente sexy y deseada algo que hacía que mi habitual pudor se esfumara por segundos. Subí sobre sus rodillas siendo consciente de que el vestido apenas me tapaba ya la parte de abajo del cuerpo pero no me importó.

Alargó la mano hacia la pared y vi casi fascinada cómo la luz de la habitación iba desapareciendo para que las luces de la ciudad se fueron colando en su interior. Aquella vista era mágica y la sensación de estar entre los brazos de aquel hombre también. Empezamos a besarnos de nuevo. Ya no había nada que nos detuviera por lo que me concentré en jugar con su lengua mientras mis manos paseaban a sus anchas por todo su cuerpo. Por fin, le pude quitar la camisa y acariciar su pecho sin ningún impedimento. Agradecí ser mujer en una época en la que los hombres se cuidaban el cuerpo de aquel modo porque, si tenía que ser sincera, el físico de Óscar era perfecto. Tenía cada músculo perfectamente definido y todos se marcaban al menor movimiento que él hiciera. Era la primera vez que estaba con un hombre así y tenía que disfrutarlo.

Mientras yo no me cansaba de acariciarle el cuerpo y besarle por todos los lugares en los que podía, él había metido sus manos por debajo de mi vestido y me acariciaba las nalgas. Era probable que en los últimos tiempos yo hubiera cogido unos cuantos kilos pero, en comparación con sus manos, mi culo parecía incluso pequeño. Sus dedos me abarcaban entera y cuanto más le acariciaba yo, con más fuerza se aferraba él. Casi sin darnos cuenta empezamos a movernos. Primero fue algo casi imperceptible pero, poco a poco, el ritmo de nuestras caderas empezó a subir. Él todavía llevaba los pantalones puestos. Yo el vestido y el tanga pero no parecía importar. Nuestras caderas tenían su propio ritmo y era algo que no podíamos controlar.

Sentí que estaba otra vez al borde del orgasmo. Sabía que si no frenaba aquel ritmo todo acabaría enseguida así que hice todo lo posible por ir un poco más despacio. Sin embargo Óscar no parecía estar dispuesto a que fuera yo quien controlara la situación y se apretó aún más contra mí. Ahora podía sentir su erección perfectamente contra mi piel y deseé con todas mis fuerzas poder quitarle los pantalones y tenerlo dentro de mí. Bajé las manos en dirección al cinturón pero entonces él se dio la vuelta con una agilidad increíble, si teníamos en cuenta que estaba soportando todo el peso de mi cuerpo y me tumbó bocarriba sobre la cama. Yo apenas había tenido tiempo de reaccionar por lo que seguía con las piernas alrededor de sus caderas. Él se inclinó ligeramente sobre mí y me volvió a besar hasta dejarme casi sin respiración. Después empezó a pasar aquellos labios gruesos y perfectos sobre el cuello, los hombros y el borde del sujetador.

Yo ya hacía bastante rato que había perdido el control de todo pero, sobre todo, de mi respiración que ahora podía oír a la perfección. No recordaba la última vez que me había oído disfrutando del sexo y, como ya me había pasado con tantas otras cosas que habían sucedido aquella noche, eso también me gustó. Al contrario de lo que habría hecho de forma habitual, dejé que se escapara de mi garganta cada sonido que mi cuerpo quisiera dejar salir. Óscar continuaba besándome con aquel ritmo tan lento que me estaba empezando a matar. Yo retorcía el cuerpo bajo sus manos en un intento de entrar en contacto con alguna parte de su cuerpo. Entonces lo sentí, justo sobre mis ingles, él había dejado caer una de sus manos y con las yemas de los dedos estaba acariciándome entre los muslos. Noté cómo sus dedos resbalaban hacia el interior de mi sexo al mismo tiempo que una descarga eléctrica me recorría entera. Traté de buscar el contacto de sus ojos para suplicarle algo que con la voz era incapaz. Quería que fuera más lento. No deseaba que aquello terminara. Sin embargo él tenía otros planes. Con cada segundo que pasaban sus dedos se hundían un poco más en mi interior. Sentí cómo el placer se concentraba entonces en aquellas manos, en esos dedos que parecía que me conocieran desde siempre. Sin poder evitarlo me dejé llevar y todo mi cuerpo estalló en un intenso orgasmo. Podía notar las oleadas de placer en cada centímetro de mi cuerpo pero, sobre todo en mi sexo que no dejaba de contraerse una y otra vez. Apenas tenía tiempo suficiente para respirar y dejar salir todo lo que estaba sintiendo en aquel momento.

Pasados unos minutos mi cuerpo empezó a relajarse. Abrí los ojos y me di cuenta que Óscar me estaba mirando. Había en sus ojos un deseo que casi quemaba la piel y que me traspasaba. Yo sentí cómo me ruborizaba. No recordaba que nunca nadie me hubiera mirado de aquella forma tan intensa. Me sentía desnuda y vulnerable ante sus ojos, pero las cosas estaban pasando con tanta rapidez que apenas tenía tiempo para colocar las cosas. Óscar se puso de pie y sin dejar de mirarme empezó a desabrocharse los pantalones. Yo me moría de ganas de mirar todo aquel cuerpo que me parecía hermoso y muy sexy pero tampoco quería perderme el espectáculo que me ofrecían aquellos ojos que ahora brillaban hasta volverlos de un negro muy intenso.

Me pareció adivinar unos boxers Calvin Klein que le sentaban de maravilla aunque no tuve demasiado tiempo de admirarlos porque a los pocos segundos Óscar estaba completamente desnudo y con su cuerpo pegado al mío. Percibí de nuevo su erección pero ahora sí piel con piel. Todas las sensaciones se despertaron de nuevo en mi cuerpo. Pensé que se me pasaría en unos segundos pero en cuanto lo sentí justo a la entrada de mi sexo empujando suavemente, todo en mí se volvió a acelerar. De forma casi instintiva levanté las caderas. Quería que estuviera dentro de mí, necesitaba notarlo en mi interior y lo quería ya. Óscar se separó un momento de mi cuerpo y yo protesté. No quería que ninguna de aquellas sensaciones me abandonara. Tampoco quería abrir los ojos por miedo a descubrir que aquello había sido todo por esta noche. Enseguida oí el sonido de un cajón abrir y cerrarse. A continuación el sonido familiar que hace el envoltorio de un preservativo cuando se abre.

Unos segundos después Óscar volvía a estar exactamente donde yo lo quería. Presionó de nuevo la entrada de mi sexo pero esta vez sí se deslizó despacio en mi interior. Al principio tuve una mezcla de dolor y placer. Hacía tiempo que no tenía sexo con ningún hombre pero tampoco estaba acostumbrada a tamaños como aquel. Él pareció sentir que algo no iba demasiado bien y me miró a los ojos. Yo sólo tuve fuerza para asentir con la cabeza tratando de hacerle entender así que podía seguir. Entonces rodeó uno de mis pezones con sus labios mientras comenzaba a moverse de nuevo en mi interior. El ritmo de sus caderas era suave y no me costó acostumbrarme a él. Sentí cómo todo mi cuerpo se abandonaba de nuevo al placer. Poco a poco la sensación bajo mi vientre empezó a intensificarse y con ella el ritmo de Óscar también incrementó.

No podía dar crédito a lo que estaba sucediendo. Había oído muchas veces hablar a mis amigas de los diferentes orgasmos que habían logrado encadenar en una misma noche y yo siempre pensaba cómo sería poder sentir algo así porque jamás lo había experimentado. Pues bien, aquella parecía que iba a ser mi primera vez. Estaba a punto de dejar caer mis manos sobre las caderas de Óscar cuando él salió de mi interior. Se tumbó a mi lado en la cama. No me lo pensé dos veces y me volví a sentar a horcajadas sobre él. Al coger su pene entre mis manos vi por primera vez sus dimensiones reales y tenía que confesar que me moría de ganas de volverlo a sentir en mi interior. Abrí las piernas y me deslicé sobre él. Ambos gemimos cuando notamos que nuestros cuerpos habían encajado de nuevo. Yo empecé a mover las caderas casi tan despacio como él lo había hecho tan sólo unos minutos antes. Noté que Óscar ponía sus manos sobre mi cintura y me acompañaba al ritmo que yo estaba marcando. Cerré los ojos y me apreté contra él todavía más. Noté que el placer se volvía a concentrar en mi sexo y se expandía otra vez por todo mi cuerpo. Empecé a enlazar un orgasmo tras otro. Al principio fueron suaves pero a medida que nos dejábamos llevar por la pasión y el deseo me sacudían con más fuerza.

Óscar empujaba mi cuerpo hacia atrás obligándome a levantarme y quedarme erguida sobre su pene. No quería ni mirarle a los ojos porque me moría de vergüenza por estar disfrutando de aquel modo pero, por suerte, mi cuerpo no obedecía a mi mente y se levantó mostrando mis pezones erguidos y duros. Él enseguida los apretó entre sus dedos mientras se movía dentro de mí con más rapidez. Los dos sudábamos y gemíamos cada vez más alto. Toda la habitación olía a sexo y a deseo. Noté cómo todo el cuerpo de Óscar se tensaba y me di cuenta de que él estaba a punto. Aceleré más el ritmo. Yo también sentí que no podía contenerme más y me abandoné al placer más absoluto. Mi cuerpo se sacudía una y otra vez. Temblaba, bajaba la intensidad para volver a subir y estallar de nuevo de placer.

Durante unos segundos los dos nos quedamos abrazados jadeando y empapados en sudor. Oía el ritmo desbocado de su corazón y respiré aquel aroma suyo que ahora también estaba sobre toda mi piel. Me costaba entender lo que acababa de suceder. Cómo había sido posible que me comportara de aquel modo y que fuera capaz de disfrutar de una experiencia que en cualquier otro momento hubiera rechazado.

—¿Estás bien? —Por suerte Óscar interrumpió el hilo de mis pensamientos.

—Sí —dije en apenas un susurro.

—Ponte cómoda voy a darme una ducha.

Había una naturalidad en él que me llevó a pensar que aquella situación debía de ser bastante habitual en su vida. Pensé que un chico tan guapo como él y con aquellas habilidades sexuales no debía de pasar los fines de semana solo. Di por sentado que estaba soltero y enseguida lo encasillé dentro del grupo de guapos triunfadores tan habituales en las grandes multinacionales. Volví a tener un ataque de ego al pensar que de entre todas las mujeres que había en la fiesta de Álex y Sergio él me había escogido precisamente a mí. A una chica de lo más normalita y además con un montón de complejos. Decididamente el vestido que me había prestado Montse había obrado milagros y ahora me encontraba en la cama de Óscar después de haber disfrutado del mejor sexo de toda mi vida.

Oí el sonido de la ducha y pensé que en aquel instante el agua estaría resbalando por aquel cuerpo tan estupendo. Todo mi cuerpo se estremeció con tan sólo imaginarlo y mi sexo volvió a humedecerse. Estaba atónita. Apenas me reconocía. Cómo era posible que después de la maratón de sexo y orgasmos que llevaba todavía quisiera más. Por un momento consideré la posibilidad de meterme también en la ducha pero no quería que Óscar pensara que yo era una especie de enferma adicta al sexo o algo parecido y me acomodé entre aquellas sábanas carísimas de algodón que tenían un leve aroma a jazmín. Luego me dediqué a disfrutar de aquellas estupendas vistas de la ciudad mientras pensaba si él esperaba que me fuera enseguida o si debía quedarme un poco más.

Al cabo de un rato Óscar volvió al dormitorio con una toalla minúscula sobre sus caderas. Yo no podía mirarlo sin ruborizarme aunque me esforzaba para que él no se diera cuenta de nada. Lanzó la toalla y volvió a meterse en la cama. Se apretó contra mi cuerpo y su aroma me envolvió. Olía a limón, a jazmín y a jabón. Olía como yo siempre había imaginado que lo haría un hombre. Los dos permanecimos un rato largo en silencio mientras veíamos cómo despertaba la ciudad a nuestros pies. Miré al cielo y me di cuenta de que empezaba a clarear. Tal vez fuera el momento de marcharse. En teoría los dos teníamos que acudir a nuestros respectivos trabajos en unas pocas horas.

—Será mejor que me vaya. —Me levanté dándole la espalda mientras trataba de recuperar mi ropa que había quedado esparcida por todo el dormitorio. Entré en el baño y me esforcé en recuperar una imagen más o menos presentable aunque no lo conseguí ya que tal y como había quedado el tanga después de aquello no podía ni ponérmelo.

—Eres preciosa. —Óscar estaba sentado en la cama. Se había puesto otros boxers muy parecidos a los que se había quitado antes, que le quedaban de miedo. Supuse que tendría toda una colección de ropa interior. Yo, desde luego, la tendría si pudiera lucir un cuerpo como el suyo. Después se levantó y caminó despacio hacia mí—. ¿Volveré a verte? —me susurró al oído y logrando que toda mi piel se erizara.

—Ya veremos. —Le estampé un beso en la mejilla y empecé a andar tratando de recordar dónde se encontraba la salida. Él se me adelantó y me mostró el camino. Ninguno de los dos dijo nada durante aquellos minutos.

—Descansa lo que queda de noche, Marga. —Óscar me sonrió y me estrechó contra su cuerpo para volverme a besar.

—Veré qué puedo hacer. —Le devolví la sonrisa y me separé de él.

En cuanto salí a la calle paré un taxi, le di la dirección de casa y me acomodé en el asiento trasero. Era una madrugada espléndida en la que corría una brisa limpia que traía todos los aromas del verano. Tenía muchas cosas en las que pensar. Un montón de decisiones que tomar pero de momento una sola cosa ocupaba mi mente: Óscar.


3



[image: ]

Pasé los siguientes cuatro días casi sin salir de casa. No me apetecía ni ver, ni hablar con nadie. Tenía que colocar todo lo que me había sucedido últimamente. Además estaba el enorme problema de haberme quedado sin trabajo y aquello era algo que me angustiaba mucho pero, por extraño que me parecía incluso a mí, la mayor de mis preocupaciones en aquel momento era Óscar y lo que había sucedido con él. Como nunca antes me había enfrentado a una situación como aquella tampoco tenía demasiado clara qué era lo que debía esperar. Nuestra despedida no había sido ni fría, ni cálida, ni nada a lo que yo le pudiera poner algún tipo de calificativo. Yo, prácticamente, me había ido a vivir con mi novio de toda la vida así que apenas tenía experiencia en el arte del ligoteo y, menos aún, en el de cómo comportarme después de haber pasado una noche de sexo salvaje con un casi desconocido.

En algunos momentos me sentía esperanzada. Tal vez él llamaría en algún momento, o me enviaría algún mensaje para decirme que se acordaba de mí, o que le apetecía volver a verme. Sabía que no nos habíamos dado los números de teléfono pero teníamos amigos en común y, en la era de internet y las redes sociales, seguro que era bastante fácil conseguir ponerte en contacto con alguien si realmente lo querías. De hecho me avergonzaba confesar que había estado tratando de hacer mis averiguaciones a través de Facebook aunque no había conseguido obtener mucha más información más allá de admirar varias fotos que me confirmaban que el cuerpo tremendo de Óscar no me lo había imaginado.

Sin embargo, en los momentos malos que habían sido los más durante aquellos días, intentaba convencerme de que todo aquello había sido un tremendo error. Me había comportado de una forma inconsciente y aquello no era propio de mí. Lo que debía de hacer en aquel momento era tratar de encontrar un trabajo lo antes posible y superar el palo en la autoestima que había supuesto el modo en el que había salido de la editorial. Cuando pensaba así me dejaba llevar por la ira, la rabia y la frustración. Tenía la sensación de haber estado haciendo el gilipollas durante tantos años, sacrificando mi vida personal e incluso mi salud por una empresa en la que claramente no se había sabido valorar ni mi trabajo, ni el modo en el que me había implicado en él. Entonces lloraba durante horas hasta quedarme dormida para volverme a despertar varias horas después con aquella angustia que se había instalado en la boca de mi estómago y que acabaría convirtiéndose en un problema si no lo atajaba cuanto antes.

En medio de aquella confusión también venían a mi mente diversas imágenes de la noche que había pasado con Óscar. Algunos de los momentos lograban sonrojarme e, incluso, hacerme sudar a pesar de tener el aire acondicionado puesto en casa. No sabía cómo había sido capaz de mostrarme tan segura, tan desinhibida con un hombre al que hacía unas horas que conocía. Tampoco dejaba de pensar en lo segura y sexy que me había sentido a su lado. En cómo había disfrutado de los momentos en los que él había controlado la situación y en el modo en el que me había excitado cuando había sido yo quien se había encargado de marcar el ritmo y los tiempos. En los momentos en los que recordaba aquellas imágenes se me volvía a erizar la piel y volvía a sentir aquel calor debajo de mi vientre que ahora no parecía quererme abandonar nunca.

Mis amigas habían hecho todo lo posible por averiguar qué había pasado aquella noche pero yo había logrado quitármelas de encima con excusas más o menos creíbles. Álex todavía no sabía que me habían despedido por lo que todavía le podía decir que tenía mucho lío en el trabajo. Con respecto a Montse, habían bastado un par de mensajes en los que le había dejado claro que aunque estaba hecha polvo, si en algún momento necesitaba desahogarme la llamaría sin dudarlo. Hoy ya era viernes y era consciente de que en algún momento del fin de semana tendría que verlas y hablarles de todo. Me temblaba el cuerpo sólo de pensarlo pero se trataba de mis mejores amigas y nunca les había ocultado nada.

Consciente de que no podía alargar aquello mucho más tiempo y aprovechando que me había despertado temprano, decidí que lo mejor que podía hacer era arreglar el tema de mi paro y empezar a pensar en lo que iba a hacer con mi vida. Cuando me miré en el espejo del baño apenas reconocí mi imagen. Tenía el pelo enredado como si hubieran dormido doscientos gatos sobre mi cabeza. Estaba pálida y tenía las mismas ojeras que si hubiera estado fumando crack en un callejón. Iba a necesitar mucho trabajo y maquillaje darme un aspecto más o menos decente si no quería que ni siquiera me aceptaran en la cola del paro.

Encontrar la ropa adecuada fue toda una odisea porque lo que el cuerpo me pedía a gritos era volver a enfundarme en una de mis viejas mallas negras y ponerme cualquier sudadera de las que todavía conservaba de mi paso por la universidad. Sin embargo, no creía que aquel fuera el mejor modo de presentarme en un lugar público y probablemente lleno de gente. Después de mucho pensarlo me decidí por un look sencillo de falda a la altura de las rodillas, blusa y zapatos de tacón bajo. Repasé mi imagen antes de salir a la calle y decidí que no estaba demasiado mal. Todavía se me notaban las ojeras pero tenía un aspecto bastante profesional. El de una mujer que se toma en serio su futuro y que quiere volver al trabajo cuanto antes.

La oficina del paro de mi barrio quedaba bastante cerca de mi casa así que decidí ir andando. Después de tanto tiempo sin apenas moverme las piernas me temblaban bastante. Incluso estaba un poco mareada. Frené el paso y traté de disfrutar de mi primera mañana de verano en la calle.

La ciudad estaba bastante animada a aquellas horas. Señoras que iban a la compra, grupos de madres sentadas en las terrazas de los bares que aún saboreaban un café con leche recién hecho después de haber dejado a los niños en el colegio, grupitos de universitarias camino de la biblioteca a hacer el último esfuerzo para aprobar. Me sorprendió mucho ver la cantidad de chicos y chicas más o menos de mi edad que paseaban por las calles. En un primer momento pensé que serían turistas disfrutando de unas merecidas vacaciones pero, a medida que me iba cruzando con ellos me di cuenta de que eran tan españoles como yo. Así que pensé lo que resultaba bastante obvio: que todos ellos, igual que yo, estaban sin trabajo. Al principio, aquello me animó un poco porque durante un rato dejé de sentirme tan fracasada, pero en cuanto pude profundizar un poco más en el tema me deprimí. Era patético que gente como nosotros que había estado formándose durante años ahora nos viéramos obligados a vivir una situación como aquella. Casi en la puerta de la oficina de empleo me acordé de Javier Bardem en aquella película que en su momento me había parecido tan deprimente e incluso irreal Los lunes al sol. Ahora entendía perfectamente la historia y por desgracia hasta las emociones.

Poner un pie en la oficina del paro fue una experiencia entre religiosa y surrealista. Lo primero porque encontrar a alguien que hablara mi idioma entre los que esperaban pacientemente a ser atendidos fue bastante complejo. Estaba rodeada de señoras con velo y vestidos hasta los tobillos acompañadas por señores con la misma indumentaria. Por un momento me sentí transportada a un vagón de tren en la India. Lo segundo, porque aluciné al ver cómo había cambiado la atención al público de la administración en los últimos tiempos. Nunca antes había estado sin trabajo así que todo aquello era nuevo para mí pero sí que recordaba con claridad cómo se comportaban los trabajadores de universidades, ayuntamientos y otros organismos cada vez que había ido a tramitar algo. Así que lo que me esperaba era a la típica vacaburra borde y aburrida de su trabajo que se comportaría como si encima me estuviera haciendo un favor al tramitarme lo que me correspondía.

Me llegó el turno bastante rápido porque el traductor de árabe estaba almorzando y nadie más era capaz de entenderse con todas aquellas personas que esperaban pacientemente. Cuando mi número apareció en la pantalla me dirigí hacia la mesa en cuestión y me encontré cara a cara con una señora con cara de estar cansada de la vida y me preparé para lo peor. Después de entregarle todos mis papeles y de que ella consultara algo en el ordenador, la señora a la que yo le hubiera recomendado unas lentillas y un buen tinte, me sonrió.

—Tienes un currículum impresionante para tu edad y se te va a quedar un paro de 1080 euros durante los primeros seis meses. —Me miró directamente a los ojos y añadió— No está nada mal teniendo en cuenta cómo están las cosas.

—Estaría mejor tener un trabajo pero por lo menos podré comer un tiempo. —Le devolví la sonrisa y traté de que el tono de mi voz fuera lo más educado posible. Tampoco era cuestión de ser grosera con aquella buena mujer.

—Te diré algo —la señora se inclinó sobre la mesa con actitud de estar a punto de hacerme la confesión de su vida así que también me aproximé a ella—. Aquí no vas a encontrar nada. ¿Hay algo que te guste hacer y en lo que seas realmente buena?

Aquello me dejó perpleja. Sabía que las cosas en el país estaban realmente mal pero, ¿en serio habíamos llegado al punto de que en el lugar en el que se suponía que nos tenían que ayudar nos decían que no había nada que hacer? Noté un sudor frío por la espalda. No estaba preparada para enfrentarme a esa pregunta pero aquella buena mujer esperaba que le respondiera así que puse cara de estar muy concentrada mientras trataba de buscar una respuesta más o menos adecuada.

—Se me da bien escribir y contar historias. —Me sentí entre imbécil y cursi en cuanto pronuncié aquellas palabras. Sin embargo, la señora que me atendía y que tenía aspecto de haber escuchado de todo entre aquellas cuatro paredes volvió a sonreírme ahora con más afecto.

—Pues ábrete un blog o escribe una novela. Haz algo en lo que sepas que puedes destacar sobre los demás y esfuérzate por vivir de ello.

—Esto... yo... —No sabía ni qué responderle.

—Mira por lo que veo en tu currículum eres una chica inteligente y que además tiene mucha experiencia trabajando. No te sientes a esperar y a frustrarte porque no te llega esa oportunidad que con toda seguridad te mereces. Búscala. Créala. —Ahora estaba todavía más inclinada sobre la mesa y la verdad era que se estaba comportando más como una amiga que como una desconocida—. He visto que llevas trabajando desde muy joven y que nunca has estado desempleada. En el peor de los casos tienes veinticuatro meses de un sueldo más o menos decente. Plantéatelo así. Aprovecha ese tiempo para hacer algo en lo que creas y con lo que disfrutes.

—Bien... Lo pensaré. —Seguía aturdida pero me encontraba un poco mejor que cuando había llegado allí.

Le di las gracias por todo y salí de allí a paso ligero. En cuanto pisé la calle el calor y la humedad típicas de Barcelona me golpearon. Aquella mujer me había dado mucho en lo que pensar y encima tenía un dolor de cabeza que me estaba matando. Eché a andar sin rumbo fijo. Apenas habían pasado unos minutos cuando me encontré con un café librería que no había visto jamás. Por la decoración y por el ligero olor a pintura que me llegaba, estaba casi segura que acababan de abrir. No me lo pensé dos veces y entré. El sitio era de lo más acogedor. Contaba con unas sillas y mesas de colegio que invitaban a sentarse a trabajar de inmediato al mismo tiempo que se disfrutaba de un buen café. Una de las paredes estaba llena de estanterías en la que había libros de diversos géneros. Me di cuenta de que muchos de ellos se vendían pero que también había muchos que se podían coger prestados para leer mientras se estaba allí. En la otra de las paredes tan sólo decorada por la piedra natural colgaban fotos en blanco y negro de diferentes capitales del mundo que le daban al lugar un aire íntimo y cosmopolita a la vez. Enseguida me sentí muy a gusto allí.

Al dirigirme al mostrador vi que en una de las vitrinas tenían un surtido de tartas que pedían a gritos que las probara. Si el café era tan bueno como parecía serlo, la repostería seguro que me iba a hacer fan de aquel lugar. Me pedí un capuchino y una ración de tarta de zanahorias que me había puesto ojitos desde detrás del cristal. Escogí una de las mesas libres y me senté. Al cabo de unos minutos estaba disfrutando de uno de los mejores desayunos de mi vida. Saqué del bolso la libreta y la pluma que siempre llevaba conmigo y empecé a darle vueltas a todo lo que me acababa de suceder. Tenía dos formas de enfrentarme a todo aquello. La primera de ellas era ser un poco responsable y empezar cuanto antes a buscar trabajo. A pesar de lo que me acababa de decir la señora del paro y de lo que yo veía a mi alrededor, en algún lugar debía de haber un trabajo que yo pudiera hacer. Además el dinero que había ahorrado no me iba a durar eternamente y, aunque no tuviera una necesidad económica muy grande porque al fin y al cabo dos años cobrando todos los meses no dejaban de ser eso, veinticuatro meses de cierta tranquilidad, sí que necesitaba a nivel mental sentirme útil. Aquello era lo que más me preocupaba y a lo que más vueltas le había estado dando durante mis cuatro días de encierro. Aunque sabía que en el fondo no era cierto, no dejaba de pensar que todo lo que me había sucedido era, en cierto modo, culpa mía y que había fracasado desde el mismo instante en el que me pusieron en la calle. Suponía que cuanto antes me mantuviera ocupada, mucho antes desaparecería aquella sensación. Por otra parte, había una idea rondándome por la mente a la que en un primer momento no había hecho mucho caso pero que ahora que estaba considerando todas mis opciones cobraba bastante fuerza.

No recordaba el tiempo que hacía que no disfrutaba de unas vacaciones como Dios manda. Cuando estudiaba en la universidad pasaba los veranos trabajando como camarera en los chiringuitos de la playa. Después, apenas había disfrutado de dos semanas que por diversas cuestiones tenía que coger en meses separados. Así que hacía más de diez años que no sabía lo que eran unas vacaciones de verano al sol, y disfrutar de unos mojitos con las amigas. A lo mejor aquel era el momento de hacerlo. Sabía que si me ponía a buscar trabajo de lo mío a finales de junio lo más probable sería que no hubiera nada. Si quería trabajar, ya tendría que recurrir a ofertas de camarera, cocinera o limpiadora en algún sitio turístico. ¿En serio era aquello lo que quería hacer con todo lo que me acababa de pasar, o era más sensato disfrutar del verano, quitarme el mal rollo de encima y ponerme seria ya en septiembre?

En esas estaba cuando mi móvil empezó a vibrar sobre la mesa. Era Álex a la que llevaba dando largas desde hacía bastantes días. Debía dar la cara si no quería tener que dar explicaciones de dónde y cómo había pasado los últimos días.

—Hola guapa. —Traté de darle a mi voz el tono más natural posible.

—¿Qué tal una cena de chicas esta noche en tu casa y nos ponemos al día? —No me apetecía nada la idea pero tal vez aquella fuera la ocasión para confesarlo todo. Me sentía mal ocultándole información a Álex y, en cierto modo, también me moría de ganas de averiguar alguna cosa más sobre Óscar. Tendría que hacerlo de la forma más sutil posible porque tampoco quería que se me echaran encima y me hicieran explicar todos los detalles de lo que había sucedido.

—Claro. ¿Hago un picoteo tex mex y luego nos vamos de copas o preferimos algo en plan más tranquilo? —La idea de cocinar uno de los platos que mejor se me daba me animó bastante; y en lo más profundo de mi ser, esperaba que no me hicieran ir a algún local de moda a probar el gin-tonic del momento.

—Podrías preparar esos nachos con guacamole que tanto nos gustan y no te preocupes por la bebida. Ya nos encargaremos nosotras de eso. —Álex daba por supuesto que yo tendría la nevera vacía después de estar trabajando toda la semana y había escogido de entre todo lo que yo podía cocinar aquello que sabía que menos ingredientes necesitaba. La quería mucho por aquella forma de ser suya siempre tan pendiente de las necesidades de las personas a las que quería.

—A lo mejor hasta me da tiempo de preparar un buen postre. —La verdad era que me estaba animando por momentos y la idea de cenar nosotras tres solas una noche de viernes, empezó a parecerme fantástica.

—Nada de postres que me acabo de comprar un bikini y además tenemos que llegar a una hora más o menos decente a Buzz si queremos pillar una mesa.

Definitivamente mis planes de pasar una noche tranquila con las chicas se acababa de caer. Llevábamos meses intentando ir a aquel bar de copas. Era uno de esos locales pequeños y exclusivos que tanto estaban proliferando en la zona del Borne y para los que era necesario que tu nombre estuviera incluido en una lista para poder entrar. No era el primer local así al que íbamos, pero aquel nos hacía especial ilusión más que nada por lo complicado que era poder conseguir una de las llaves que daban acceso a él. Me moría de ganas de averiguar cómo y quién lo había hecho posible pero tenía que darme prisa si quería poner un poco de orden en casa y llenar la nevera con algo que no fueran cervezas y vodka caramelo.

—Quiero todos los detalles pero me los cuentas esta noche que tengo un montón de cosas que hacer, ¿vale?

—Ha sido cosa de Montse así que nos vamos a enterar con pelos y señales de cómo ha logrado algo así. —Álex sonrió al otro lado del teléfono—. Te veo a la noche. Pasaremos sobre las ocho.

Apenas tenía unas pocas horas y muchas cosas por hacer, me acabé el café y salí en dirección al supermercado. Después de hablar con Álex me sentía bastante animada. Era viernes, no estaba en el despacho aguantando al gilipollas de Jaume, ni a la perra de Laia. Pensé en cómo solía irme a casa cuando trabajaba, completamente agobiada y con un montón de trabajo para todo el fin de semana. Ahora tenía todo el día por delante para preparar una cena estupenda para mis amigas y, de paso poder, poner un poco de orden en casa. En el súper me lo pasé estupendamente. Hacía años que no tenía un momento de tranquilidad para poderme pasear con el carro por todos los lineales y coger lo que me apeteciera. Por lo general, solía hacer la compra por internet y había días en los que me las veía y me las deseaba para poder atender al chico que me traía las cosas a casa. Ahora todo era diferente y aquella sensación de tener el control sobre mi tiempo me hizo sentirme realmente bien.

El día se me pasó muy rápido y cuando me di cuenta eran casi las siete de la tarde. Yo ni siquiera me había arreglado aunque por lo menos la casa estaba más o menos en orden y tenía claro lo que íbamos a cenar. Tenía pensado ofrecer una cena mejicana y unos mojitos siempre eran alabados por mis amigas y con los que solíamos terminar riéndonos muchísimo. Me metí en la ducha mientras pensaba en lo que iba a ponerme. Se trataba de algo informal pero sabía que tanto Álex como Montse vendrían vestidas igual que si hubieran sido invitadas a alguno de los clubes más exclusivos de Barcelona que yo solía frecuentar cuando todavía tenía vida social.

Abrí el armario y traté de encontrar algo cómodo pero al mismo tiempo lo suficientemente sofisticado para estar a la altura. No tuve suerte. La mayoría de la ropa que tenía era de trabajo. Desde que habíamos roto Andrés y yo, apenas había salido así que ni siquiera me había preocupado por comprarme nada adecuado. Eché un vistazo rápido a la ropa del verano anterior y enseguida encontré un vestido rojo mini que me encantaba. Sabía exactamente qué ropa interior le pegaba a aquella prenda, la saqué del cajón de la mesilla y la dejé sobre la cama.

El primer problema con el que me encontré fue conseguir que el tanga me subiera hasta las caderas. Se me había hecho una especie de rulo alrededor de mis muslos y era imposible deshacer aquello. Me lo quité y me lo volví a poner con más cuidado. El resultado fue casi el mismo. El rulo era un poco más pequeño pero aquello no pasaba de los muslos. Lo miré con detenimiento con la esperanza de que no fuera mío pero era algo absurdo. Vivía sola y además no solía intercambiar prendas como esa con nadie. Así que sí, se trataba de uno de mis tangas favoritos. A lo mejor había encogido. Traté de recordar la última vez que lo había llevado pero no pude. Sin embargo sí que recordé con claridad el episodio con la camiseta unos días atrás. Las manos me empezaron a temblar y las gotas de sudor comenzaban a resbalarme por la frente. Entonces cogí el sujetador. Por lo menos me abrochaba. Era todo un alivio pero cuando me puse delante del espejo para ver el resultado por poco me muero de la impresión. De repente tenía cuatro tetas y no dos. Se me escapó incluso un grito porque no me creía lo que estaba viendo. Era como si hubiera pasado el loco de las tijeras por casa y le hubiera quitado la mitad de la tela. Me salía carne por todas partes además de dos lustrosas mollas a la altura de las axilas que hacían que pareciera que tuviera cuatro pechos en vez de dos. Qué cojones me había pasado en tan poco tiempo.

Estaba casi en shock y miré en dirección al vestido. Aquella era mi última esperanza. Deslicé los tirantes sobre la percha, lo cogí con cuidado con las manos y pasé la cabeza por la abertura. De momento todo iba bien. Cerré los ojos y respiré hondo. El vestido se iba ciñendo a mi pecho, bajaba por mi cintura y... ¡mierda! Se me había quedado atascado a la altura de las caderas. Abrí los ojos y vi la tela toda arrugada justo a esa altura de mi cuerpo. Intenté estirarlo con las manos a ver, si con un poco de ayuda, conseguía bajarlo. Después de diez minutos dando tirones aquí y allá yo estaba empapada en sudor pero el vestido estaba más o menos en su sitio. Lancé una mirada orgullosa al espejo pero me duró poco la satisfacción. Parecía una especie de chorizo gigante. De ninguna manera podía llevar aquello puesto aunque fuera para cenar en mi propia casa. Se me marcaban partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenían esa capacidad, casi entre lágrimas emprendí la complicadísima tarea de quitármelo.

Eran las ocho menos diez cuando conseguí salir del vestido. Estaba completamente empapada en sudor, agotada y frustrada. Corrí de nuevo a la ducha. Dejé caer el agua unos segundos con cuidado de no volverme a mojar el pelo que para entonces ya tenía completamente revuelto estilo caniche. Corrí al armario y tiré mano de unas bermudas negras que recordaba que el verano anterior me venían bastante anchas y una camiseta de tirantes con lentejuelas con la que solía estar muy cómoda porque era bastante amplia. Me vestí siendo totalmente consciente de que la ropa me apretaba pero cuando me miré al espejo el resultado era bastante aceptable. Estaba terminando de pintarme los labios cuando sonó el timbre de la puerta.

Si algo tenían mis amigas era la puntualidad. Además, sabían cuánto odiaba que la gente me hiciera esperar pensando que su tiempo era más valioso que el mío. Así, tanto Montse como Álex se esforzaban por llegar siempre a la hora a la que habíamos quedado. Abrí la puerta y encontré a Montse con una enorme sonrisa y completamente espectacular con aquella minifalda vaquera que dejaba al descubierto casi la totalidad de sus piernas perfectas.

—Creía que lo habías dejado todo para ingresar en una colonia budista en el Pirineo y habías olvidado decírselo a tus amigas. —Montse me estampó un sonoro beso en la mejilla y paseó por delante de mis ojos una botella de champán—. He traído esto para cuando la noche se ponga interesante —Montse me miraba de arriba abajo—. Chica no sabía que íbamos de excursión con los scouts.

—Me apetecía algo cómodo —dije tratando de quitarle importancia al incidente que acababa de vivir con el vestido—. Además la ropa de los scouts es muy práctica. Sirve para cualquier ocasión. —Cogí la botella de champán y la metí en la nevera. A continuación, serví un mojito para Montse y otro para mí. Sabía que Álex estaba a punto de llegar así que saqué una fuente de cristal y empecé a montar la bandeja de los nachos.

—Ya veo en qué has empleado todos estos días. La casa está tan ordenada que parece que ni siquiera vivas aquí.

—Ventajas del paro, supongo. Incluso tengo tiempo para ir a comprar —Abrí orgullosa la puerta de la nevera para que pudiera verla bien.

—Joder, Marga, a ver si al final resulta que te han hecho un favor despidiéndote y te estás convirtiendo en una mujer de tu casa. —Montse imitó el tono de voz que solía emplear mi madre cada vez que me reñía y, aunque no me gustó que me recordara que no tenía trabajo, consiguió arrancarme una sonrisa.

—¿Quién sabe?

—O a lo mejor quien te ha convertido en una mujer ha sido el tío bueno con el que te fuiste de la fiesta de Álex y Sergio.

Volvió a sonar el timbre. Salvada por la campana. No me apetecía hablar tan pronto de Óscar. Además si Álex estaba en la conversación seguro que podría ahorrarme muchos más detalles que de haberla tenido sólo con Montse. Abrí la puerta y Álex apareció sonriente y tan perfecta como siempre. Admiraba cómo era capaz de llevar un trabajo como el suyo adelante y tener siempre esa imagen tan estupenda.

—Venga, nena, no tenemos toda la noche. —Oímos chillar a Montse desde la cocina y las dos pusimos los ojos en blanco. A pesar de lo bruta que podía llegar a ser, las dos la queríamos muchísimo y sabíamos que no podríamos vivir sin ella.

—Si no vas a saber comportarte creo que será mejor que te quedes en casa y que dejes que las mujeres adultas salgan de copas esta noche. —Álex caminaba ya en dirección a la cocina y también podía imaginar su cara mientras hablaba.

—Da igual cómo me comporte, las llaves para entrar las tengo yo. —Las dos se dieron un beso en la mejilla y se abrazaron. Me encantaba verlas tan unidas a pesar de lo distintas que eran y de las diferencias que habían tenido en el pasado.

—He preparado unos mojitos, ¡salud, chicas! —dije mientras les ofrecía una copa a cada una—. Por nosotras y por un verano inolvidable.

Las dos me miraron y sonrieron. Me di cuenta de cuánto las había echado de menos todo aquel tiempo. Aunque ninguna faltaba a nuestra cita de cada mes, yo había tenido cada vez más dificultad para concentrarme sólo en lo que ellas me habían contado. Las lágrimas acudieron a mis ojos y pensé que aquel podía ser el momento adecuado para decirles todo lo que había estado pensando durante los últimos días.

—Chicas quiero pediros disculpas —Tragué saliva e intenté aclararme la voz que empezaba a temblarme por los nervios del momento. —En los últimos meses no he estado muy pendiente de vosotras. Sé que no he hablado mucho pero ni siquiera lo habéis mencionado y también quiero daros las gracias por ello. —Álex me cogió de la mano y Montse se había acercado a mí lo suficiente como para que yo pudiera seguir hablando casi en un susurro—. Lo que pasó con Andrés me superó y además coincidió con un momento en el que estaba hasta arriba de trabajo. Apenas os he contado nada de lo que pasó, de cómo me sentí y creo que os debo una explicación.

—Marga, cariño, no nos debes nada. Somos amigas y entendernos aún en los peores momentos forma parte de este trabajo. —Álex me hablaba con mucha dulzura y me sonreía—. Sabemos que lo has pasado mal y en muchas ocasiones he tenido muchas ganas de preguntarte por todo o de darte una bofetada a ver si te espabilabas de una vez pero la amistad consiste también en eso. En saber dejar el espacio suficiente a esas personas a las que queremos por muy preocupadas que estemos por ellas.

—Ya, pero sigo teniendo la sensación de haberme portado mal con vosotras. No he sido muy sincera en los últimos meses y tampoco he estado muy comunicativa.

—Tú nunca has sido un libro abierto —hasta entonces Montse me había estado escuchando con atención, algo bastante raro en ella—. Por mi parte, esperaba el momento en el que me contaras lo que te estaba pasando porque has estado rarísima. Ha habido ocasiones en las que me desesperado e incluso enfadado porque te veía sufrir en silencio y no podía hacer nada. Al final supongo que me cansé de esperar, di por hecho que no ibas a decir nada y he tratado de estar a tu lado por si me necesitabas.

Montse no era una persona muy dada a los discursos ni a las ideas profundas. Prefería quedarse en las cosas más mundanas y superficiales aunque las palabras que acababa de pronunciar eran las más inteligentes que había oído en años. Por eso las valoraba muchísimo.

—De todos modos —añadió— si quieres empezar a enmendar tu error ahora mismo puedes comenzar contándonos qué pasó con ese morenazo con el que te fuiste de la fiesta la otra noche. —Noté que me sonrojaba. A decir verdad todo mi cuerpo había reaccionado al oír hablar de él. No estaba preparada para hablar de él cuando ni siquiera yo había sido capaz de aclarar todas mis emociones sobre lo sucedido.

—Creo que antes tendría que contar otra cosa. —Miré a Álex directamente a los ojos—: El lunes me despidieron de la editorial —Tragué saliva e intenté no echarme a llorar mientras admitía mi situación en voz alta por primera vez.

—¿Cómo? ¿Por qué? —Álex tenía la boca abierta y toda su expresión mostraba la incredulidad que sentía en aquel momento.

—Porque pueden —me limité a admitir.

—Es horrible, Marga. Cuánto siento que no lo dijeras antes y que hayas tenido que pasar todos estos días de angustia tú sola.

Aquello era lo que más me gustaba de Álex. Nunca pensaba mal de las personas. Creía que siempre había alguna razón que lo explicaba todo y que no había mala intención detrás de cada acción. En ocasiones me preguntaba cómo había podido llegar tan lejos trabajando en el mundo de la publicidad en el que tanto la bondad, como las buenas intenciones suelen brillar por su ausencia.

—No quería estropearos la fiesta, ni las vacaciones. —Me avergoncé un poco al darme cuenta de que de no haber quedado aquella noche para cenar era probable que no le hubiera dicho nada a Álex hasta después del verano.

—Hubiera sido un regreso bastante triste. Me alegro mucho de que me lo hayas contado y de que pueda compartir el viaje de mi vida con mis mejores amigas. —Álex alargó los brazos y tanto Montse como yo nos acercamos a ella.

—¡Ale! Ya está bien de tanta ñoñería. Vámonos de copas y a ver si encontramos un par de tíos buenos que llevarnos a la cama esta noche. —Montse, cómo no, tenía que romper la magia y la ternura del momento.

—¡Cuándo crecerás de una vez! —Álex la recriminaba continuamente tanto por su lenguaje como por su estilo de vida. Para ella todo tenía un tiempo en la vida y para ella, los treinta, era el momento para sentar la cabeza, comprarse un piso, casarse y empezar a tener hijos.

—No todas tenemos la suerte de meternos en la cama con ese pedazo de hombre tuyo. —Montse le sacó la lengua y a mí me entró la risa. Cómo podían ser dos mujeres tan diferentes y sin embargo amigas.

—Ni se te ocurra ponerle las manos encima a Sergio. Te mataría. —Álex trataba de aparentar estar seria y un poco ofendida pero en el fondo se estaba riendo casi tanto como yo.

—¿Tienes miedo de que me prefiriera a mí en vez de a ti?

—Estoy convencida de lo que Sergio siente por mí y no creo que pudieras engatusarlo con tus artes amatorias.

Aquellas dos últimas palabras hicieron que Montse y yo estalláramos en carcajadas. Álex era fina hasta para referirse a los momentos más íntimos de una pareja. Las tres apuramos nuestros mojitos, nos retocamos el maquillaje en el minúsculo baño de mi casa y salimos dispuestas a disfrutar de una noche maravillosa entre amigas. No estábamos muy lejos del local al que íbamos pero las tres llevábamos unos tacones de impresión así que cogimos un taxi. El tipo que conducía estaba tan encantado de ir solo con tres mujeres en el coche que le dio por parar en todos los semáforos que encontró a su paso. Montse se enfadó porque, igual que yo, pensaba que nos había tomado por turistas y que con esa estrategia lo que pretendía era sacarnos unos cuantos euros más. Sin embargo, Álex parecía encontrar la mar de lógico que el taxista parara cuando encontraba los semáforos en ámbar en vez de acelerar como hacían la mayoría de conductores.

A los pocos minutos estábamos al final de la Rambla. Montse se había quedado dentro del taxi para pagar y me pareció oír que le estaba recriminando el paseíto que nos había dado por todo el centro de Barcelona. Cuando estuvimos las tres listas paseamos tranquilas hasta la calle en la que se encontraba el tan ansiado bar de copas. Supimos que habíamos llegado al Buzz porque vimos una interminable cola de veinteañeras luciendo sus cuerpos casi desnudos que esperaban nerviosas a que se les apareciera algún santo o, en su defecto, chico mono que estuviera en la lista de los elegidos para poder entrar.

Al ver a aquellas chicas tan perfectas y llenas de vida me sentí mayor de repente. Cuándo había dejado de sonreír de aquel modo y de preocuparme más allá que de mis estudios o de la ropa que me iba a poner un sábado por la noche. En aquel momento tuve la sensación de haber desperdiciado los mejores años de mi vida, de haber tenido unos objetivos demasiado adultos para una veinteañera y, que ahora, ya no podría recuperar jamás todo ese tiempo perdido. Miré a mis dos mejores amigas y vi en sus rostros reflejada la emoción mientras caminábamos con paso firme hacia la entrada. Como no podía ser de otro modo, en la puerta había dos tipos enormes como armarios completamente vestidos de negro. Uno de ellos llevaba un auricular nada discreto colgado en la oreja y un portafolios, también negro, en el que supuse estaba la famosa lista de los elegidos.

—Buenas noches guapos. Somos las Supernenas.

Álex y yo abrimos los ojos como platos e intentamos controlar el ataque de risa y al mismo tiempo de pánico que estábamos empezando a sentir. Quién puñetas había dicho Montse que éramos y a quién se le había ocurrido que aquel nombre sería nuestro pasaporte al club del momento en Barcelona. El tipo del auricular ni siquiera se inmutó al oír aquello y se dispuso a buscarnos en la lista. A saber qué clase de nombres estaba acostumbrado a escuchar cada noche. La gente con tal de destacar era capaz de hacerse llamar de cualquier forma. Aún así yo no daba crédito al nombre que había escogido Montse para incluirnos en la lista VIP del Buzz. A continuación se hizo a un lado y nos dejó pasar.

—No tenéis ni idea de lo que he tenido que tragar para que hoy estemos aquí así que dejad de mirarme con esas caras. —Montse entró con paso decidido al interior del local como si fuera una de las afortunadas que pasaba allí cada una de las noches.

Álex se limitó a mirarla en silencio y a poner cara de disgusto cuando la oyó pronunciar aquellas palabras. Con respecto a mí casi que prefería no imaginar a qué se refería exactamente con lo que acababa de decir. Prefería suponer que había llamado a alguno de sus múltiples contactos y que nos habían hecho un favor incluyéndonos en aquella lista. En cuanto mis ojos se acostumbraron a la oscuridad que reinaba en el local pude ver que cumplía todas nuestras expectativas. Se trataba de una casa de dos pisos. Cada una de las estancias, bastante amplias y con paredes de piedra, había sido reconvertida en un rincón en el que poder disfrutar de una conversación íntima con los amigos. Una sala enorme quedaba en el centro de cada una de lo que yo suponía habían sido las habitaciones de la casa. Allí sonaba la música y había una pista de baile en la que sonaban grandes éxitos de los 80. Al fondo había una barra de metal que le daba un toque moderno y chic al lugar.

Seguimos las escaleras y subimos al piso de arriba. Allí las estancias eran mucho más íntimas. Se habían repartido pequeñas butacas que quedaban bastante en penumbra y en las que no cabía más de cuatro personas. También había una pista de baile en la que, en aquel momento, sonaba música dance. Me pareció que aquello no iba demasiado acorde con la intimidad que transmitía el lugar. Al fondo encontramos una barra algo más pequeña. Me acerqué un poco más para verla de cerca y comprobé con satisfacción que allí sólo se preparaban gin-tonic. Se me alegró la cara al instante. Iba a pasarme allí el resto de la noche.

Todavía era algo temprano así que no había demasiada gente en el local. Durante un rato debatimos si nos quedábamos allí o si volvíamos al piso de abajo. Al final decidimos que nos vendría bien bailar un rato y animarnos aún más. Teníamos toda una noche por delante. Así que fuimos directas a la barra que habíamos visto al entrar y pedimos tres margaritas. Yo me encontraba de maravilla después de haberme sincerado de aquel modo con mis amigas. Decidí aprovechar cómo me sentía para contarles lo que me había sucedido aquella misma mañana en la oficina del paro.

—Aunque yo soy partidaria de empezar a tirar de contactos lo antes posible, creo que tampoco te vendría mal plantearte un poco qué es lo que te apetece hacer —dijo Álex mientras se retiraba el pelo de la cara dándose un aire muy profesional.

—Deberías ver y entender esto como una oportunidad. No como un fracaso. Creo que deberías hacerle caso a la señora del paro y pensar con detenimiento qué es lo que quieres hacer. —Me sorprendió que Montse defendiera aquello. Siempre había sido la más práctica de las tres.

—Puede pensarlo mientras sigue trabajando —Álex estaba dispuesta a defender su argumento hasta el final.

—Vamos. Sabes tan bien como yo que en el momento en el que se vuelva a meter en jornadas de diez horas no tendrá la cabeza para nada más. Además de qué le servirá un trabajo que la haga igual de desgraciada que el anterior.

—Le servirá para comer y para pagar las facturas.

Se me hacía raro verlas allí hablando sobre mi vida delante de mis narices. Incluso me sentí un poco herida con algunas de las cosas que estaban diciendo. Era cierto que el dinero no me sobraba pero también era verdad que no me encontraba con fuerzas para volver a pasar por algunas de las cosas que había vivido en la editorial. La idea de tomarme un tiempo para pensar, que al principio me había parecido una locura, se había ido colando en mi mente y había adquirido bastante fuerza durante las últimas horas aunque yo ni siquiera me hubiera dado cuenta hasta aquel momento. A lo mejor era una reacción infantil ante los problemas, tal vez se trataba de una especie de huida. Todavía no entendía cómo había sido capaz de enfrentarme a todo lo que me había sucedido durante los últimos años. En aquel momento sólo era capaz de sentir un cansancio enorme e incluso me costaba pensar con cierta claridad.

—Tal vez tenga razón —me oí decir—. Igual lo que tengo que hacer en este momento es parar a reconsiderarlo todo. Ser una persona seria y adulta sólo me ha llevado a equivocarme una vez tras otra.

—Siempre se te ha dado bien escribir y contar historias. Por qué no pruebas con eso —a Montse le brillaban los ojos de emoción—. Desde que estudiábamos en la universidad, cada vez que hablábamos de nuestros sueños para el futuro tú siempre tenías el mismo. Querías ser escritora. A lo mejor ahora es el momento de intentarlo, ¿no te parece?

—Yo no quiero ser aguafiestas pero no conozco a nadie, si exceptuamos a los tres grandes, que se gane la vida medianamente bien vendiendo libros. Más bien al contrario aunque seguro que Marga sabe más que yo cómo funciona el mundo editorial pero creo que la cosa ahí tampoco está muy bien.

—Lo cierto es que el panorama está muy negro —dije recordando las cifras de ventas y los e-mails que intercambiaba a diario con los autores con los que trabajaba—. La mayoría tienen otros trabajos al margen de la escritura para poder salir adelante.

—¿Lo ves? —Álex miró a Montse esperando a que le diera la razón—. Los sueños que tuvimos en la universidad eran eso, sueños. Nos han pasado suficientes cosas en la vida como para saber que tenemos que ser responsables y adultas.

—Sí. El mundo está lleno de adultos amargados. Estará genial que nos terminemos convirtiendo en tres de ellos —dijo Montse mientras miraba a través de su copa.

—Es fácil decidir sobre el futuro de los demás cuando se tiene un trabajo para toda la vida —Álex contraatacó y he decir que no me hizo sentir especialmente bien.

—Sí tengo un trabajo para el resto de mi vida que me gané a base de estudiar mientras otras viajaban por medio mundo y ligaban con millonarios. No voy a pedir perdón por haber aprobado unas oposiciones y gozar de cierta seguridad pero eso no me impide darme cuenta de cuándo una amiga tiene un trabajo de mierda y es tremendamente infeliz.

Se hizo un tenso silencio entre nosotras tres. No me gustaba el rumbo que estaba tomando aquella conversación. Al fin y al cabo era mi vida de la que estaban hablando y parecía que fuera más decisión de ellas que mía. No se me ocurría nada inteligente ni gracioso que decir para relajar un poco el ambiente pero tenía claro que no quería que aquella noche que había empezado tan bien se estropeara.

—Venga chicas estamos en el bar de copas por el que llevamos suspirando meses. Aprovechémoslo. Ya hablaremos de cosas serias mañana, ¿vale?

—Perdona, tienes razón —dijo Álex—: Estamos aquí hablando sobre tu vida como dos abuelas cotillas. Que sepas que tomes la decisión que tomes yo voy a estar a tu lado.

—Cuenta conmigo para lo que quieras. —Montse todavía estaba bastante enfadada pero probablemente a ella tampoco le apetecía desaprovechar un momento como aquel con una conversación que podíamos retomar con más calma y en cualquier otro lugar.

—Muchas gracias. —Estaba muy emocionada porque sabía que podía contar con las dos por mucho que no les gustara lo que al final acabara haciendo con mi vida—. Salgamos a bailar como en los viejos tiempos.

Al principio pensé que me iban a dejar sola porque seguían ligeramente apoyadas en la barra y mirándome como si les acabara de proponer que hiciéramos un trío, pero pasados unos segundos las dos me siguieron hasta la pista en la que sonaba un temazo de George Michael. Las tres nos dejamos llevar por el ritmo y nos desenvolvimos con soltura a pesar de los tacones. Tenía una sensación bastante rara. Por un lado durante aquellas horas había recuperado parte de la alegría y del optimismo que me habían abandonado durante los últimos meses pero, al mismo tiempo, seguía casi tan confundida con mis emociones como al principio de la semana. De todos modos aquella noche me había propuesto pasármelo bien y que nada estropeara el gran paso adelante que había dado tanto con mis amigas como en el modo de enfrentarme a las cosas. Por un momento me dejé llevar por la idea de dedicarme a la escritura pero, tal y como ya les había dicho a las chicas, no era ni el momento ni el lugar. Así que lo mejor que podía hacer en aquel momento era disfrutar de la noche.

Después de bailar como auténticas posesas durante varios minutos estaba agotada. Ya no tenía veinte años y aquello se notaba sobre todo en mis piernas que me temblaban. No estaba acostumbrada a tanto movimiento y mucho menos encima de los tacones. Además estaba en una forma física bastante lamentable. Llevaba años apuntada a un gimnasio pero apenas lo visitaba y, cuando lo hacía, iba directamente al spa. Pensé que a partir de ahora, aquello tendría que cambiar. No podía ser que con apenas treinta años ya no fuera capaz de hacer determinados movimientos o de, simplemente, aguantar el ritmo de la música. Álex había ido a la barra por otra ronda y yo había visto un rincón con butacones de cuero perfecto para sentarnos y poder seguir hablando. Montse y yo nos dejamos caer en los sofás y me di cuenta de que estaban colocados en un punto estratégico del local ya que, desde allí, se podía ver de forma bastante discreta a todo el que entraba o salía.

—Hay que reconocer que ha valido la pena esperar tanto para entrar a este sitio. —Álex acababa de llegar con las copas y se sentó a mi lado.

—Es todo tan moderno, tan chic y además hay un material estupendo —dijo Montse que en aquel momento tenía la vista clavada en un grupo de chicos que se acercaban en dirección a la barra.

Las tres miramos hacia la entrada y comprobamos satisfechas cuánta razón tenía. Acababa de hacer aparición un grupo formado por cinco chicos a cual de todos más guapo, perfecto y mejor vestido. Así, a simple vista, parecían modelos recién salidos de un anuncio de Dolce & Gabanna. Estábamos acomodadas en una esquina y casi en penumbra así que podíamos deleitarnos contemplando aquellos cuerpos sin temor a ser descubiertas. No recordaba la última vez que habíamos mirado con tanto descaro a un grupo de hombres. Me refiero a Álex y a mí porque Montse no había dejado de hacerlo desde que la conocíamos. Era poco frecuente que Álex tuviera ojos para alguien más que no fuera Sergio pero es que aquel panorama era digno de ver.

Mientras el grupo de chicos seguía caminando hacia la barra y conversando me pareció ver algo familiar en el hombre que cerraba el grupo. Era alto y moreno. Vestía unos vaqueros y una americana que se ajustaban a su cuerpo a la perfección. Enseguida me llegó un aroma a limón y a jazmín que me resultó del todo familiar. No podía ser. Seguro que en Barcelona había un montón de chicos que usaban aquel mismo perfume. Trataba de convencerme de aquello, aunque fuera inútil. En el fondo sabía que se trataba de Óscar. Podía sentirlo. Justo en el momento en el que pasaban por nuestro lado bajé la cabeza y traté de taparme la cara con el pelo. No sé qué fue lo que me llevó a comportarme de aquel modo pero lo cierto era que estaba muerta de vergüenza. Traté de que aquel gesto pasara lo más desapercibido para mis amigas así que fingí que buscaba el paquete de tabaco en el interior de mi bolso. Claro que aquello era algo absurdo porque si me levantaba para salir a fumar a la calle las opciones de que él me reconociera eran bastante elevadas. Y aquello era lo último que quería en aquel momento.

—Oye Álex ¿ese no es Óscar el amigo de Sergio? —Por desgracia para mí Montse lo había reconocido. Estaba perdida.

—Creo que sí. Tendría que ir a saludarle, apenas pude hablar con él en la fiesta —dijo y me lanzó una mirada que hizo que las mejillas aún me ardieran más de lo que ya lo hacían.

—Deberíamos ir todas. —Montse se había dado cuenta de mi reacción y estaba empezando a divertirse.

—No creo que sea necesario que organicemos una excursión. Total están aquí detrás. —Estaba enfadada. Por qué tenía que ir a saludar a un tipo que ni siquiera me había llamado desde la noche que habíamos pasado juntos. Con su actitud me había dejado muy claro que sólo habíamos compartido una noche de sexo y que no tenía la más mínima intención de continuar nada conmigo, ni siquiera le interesaba para volver a repetir.

Vi cómo Álex se levantaba y por el rabillo del ojo intuí que se dirigía a la barra a saludarlo. Me parecía de mala educación girarme y contemplar la escena así que tuve que sufrir cómo Montse se encargaba de narrar con todo lujo de detalles lo que estaba sucediendo.

—Vienen hacia aquí.

—¿Te acuerdas de Montse y de Marga verdad, Óscar? Estaban la otra noche en la fiesta. —Hubiera matado a Álex en aquel mismo instante pero en el fondo tampoco podía culparla. Ella no sabía los detalles de todo lo que había sucedido así que pensaba que todo aquello era de lo más normal.

—Sí —dijo Óscar mientras se inclinaba primero sobre Montse para darle un beso en la mejilla y luego sobre mí.

Yo había hecho amago de levantarme para saludarlo pero me había quedado a medio camino. Óscar había inclinado el cuerpo hacia mí. Con un gesto suave había posado la mano en el centro de mi espalda y me dejó los labios sobre las mejillas, lo que a mí me pareció demasiado tiempo para la buena educación. Enseguida me envolvió su aroma fresco, y todos los recuerdos de la única noche que había pasado con él se agolparon en mi mente. Me costaba enumerar todas las partes de mi cuerpo que habían adquirido vida propia con aquel gesto tan sencillo, pero puedo asegurar que habían sido muchísimas.

En cuanto se separó de mi cuerpo se interesó por el viaje que Álex y Sergio estaban a punto de emprender. Por lo que pude escuchar, ya que estaba más pendiente de controlar mis nervios que de cualquier otra cosa, él había hecho aquel mismo viaje algunos años atrás y oí cómo le recomendaba algunos de los lugares que debían visitar y que solían aparecer en las guías de viajes. Álex estaba encantada con aquello y, enseguida, los dos se enfrascaron en una conversación en la que los demás no teníamos demasiada cabida. Yo lo agradecí porque así pude volver a sentarme y por lo menos disimular mucho mejor de lo que lo había hecho hasta el momento. Montse aprovechó el momento para sentarse a mi lado.

—Me tienes que dar todos los detalles —me susurró al oído.

—¿Detalles de qué?

—Vamos Marga, casi oigo cómo se te quemaban las bragas cuando este tío te ha besado y sé que te fuiste con él de la fiesta. ¡Desembucha!

—Me llevó a casa, me dio las buenas noches y no he vuelto a saber nada más de él hasta hoy.

—Sí y yo voy, y me lo creo. Este tío huele a sexo por todas partes. No tiene pinta de ser precisamente de los que se fijan en una y la llevan a casa sin más.

Montse tenía razón. Toda. Pero yo no estaba preparada para decir en voz alta cosas que ni siquiera había sido capaz de reconocerme a mí misma. No quería mentir a una de mis mejores amigas pero tampoco me sentía cómoda dando detalles y menos en un momento como aquel.

—Vale pasó algo pero fue tan especial que ni me ha vuelto a llamar.

Montse abrió los ojos y me miró tratando de averiguar qué había pasado exactamente entre nosotros.

—¡Te lo has tirado!

—Dilo más alto. Creo que los del piso de arriba no te han oído bien. —No me podía creer que Montse me estuviera haciendo aquello. Pensaba que había dejado claro que no me apetecía hablar del asunto. Ahora tenía el tema delante de mis narices y casi de las de Óscar que estaba apenas a un metro de nosotras.

—Esto es todo lo que voy a contar. —Cogí el bolso, me puse de pie y caminé con la mayor dignidad que pude hacia la salida del local. Necesitaba fumar y de paso que me diera un poco el aire. Mientras caminaba pude notar los ojos de Óscar clavados en mi nuca. Era increíble cómo podía sentir de aquel modo a una persona a la que apenas conocía. Noté entonces cómo toda la piel de mi cuerpo se erizaba. Por suerte se me pasó un poco en cuanto la humedad de la noche barcelonesa me golpeó de lleno en la calle.

Me fumé el primer cigarrillo sin apenas darme cuenta. Ya iba casi por la mitad del segundo cuando seguía sin tranquilizarme del todo. Sabía que ninguna de mis dos amigas iba a salir a rescartarme. Álex porque, probablemente a aquellas alturas, ya estuviera al día de que algo había pasado y Montse porque conociéndola, estaría esperando a acorralarme de nuevo en el interior del pub para conseguir la información que quería. Respiré hondo un par de veces y miré a mi alrededor. La cola para entrar al Buzz era enorme. Me fijé en la cara de todas aquellas jóvenes que esperaban pacientemente su oportunidad para tener acceso a lo que parecía ser la puerta del cielo. ¿Ellas también estarían buscando el amor de su vida o pertenecerían a ese grupo de mujeres como Montse que disfrutaban de buen sexo cuando les apetecía y luego eran libres para seguir adelante con sus vidas?

Pensé que por mucho que me esforzara, yo, jamás sería una de ellas. A lo largo de toda mi vida, más o menos, adulta me había esforzado en encontrar el amor, a esa persona con la que compartirlo todo, a ese ser que se supone que te complementa y junto al que ya no necesitas nada más. Mi vida con Andrés había sido así, al menos durante un tiempo. A pesar de que lo respetaba, no lograba entender el sexo por el sexo. Yo necesitaba que detrás de él hubiera un sentimiento cercano al amor y, por supuesto, que hubiera un mañana. Por eso estaba tan desconcertada por lo que había pasado entre Óscar y yo. Sobre todo por el modo en el que me había comportado. En todos los años que había pasado al lado de Andrés jamás había estado tan desinhibida y tan dispuesta a disfrutar del sexo como aquella única noche con Óscar. Aquello me atormentaba bastante, especialmente porque no era capaz de encontrarle una explicación lógica.

Di la última calada al cigarrillo y entré de nuevo en el pub que se había llenado bastante mientras yo había estado fumando. Miré en dirección a donde había dejado a mis amigas hacía un momento y me di cuenta de que seguían allí sólo que ahora estaban rodeadas de un montón de tipos que yo no había visto en mi vida. Ahora entendía por qué cuando quedábamos para cenar nunca veíamos a ninguno con un atractivo mínimo que pudiera despertar nuestro interés. Se daban cita todos en el Buzz. Estaba segura. Aproveché que estaban entretenidas para ir al baño. A saber qué aspecto tenía después de todas las emociones que acababa de sufrir en tan pocos minutos.

Iba a abrir la puerta del aseo de señoras cuando noté una mano que se aferraba a mi muñeca y tiraba de ella con fuerza. Estaba a punto de gritar cuando noté que había alguien justo a mi espalda. Enseguida me llegó un aroma a limón. No me lo podía creer. ¿Realmente Óscar estaba allí escondido acechando y esperando el momento en el que yo fuera al baño para hablar conmigo? Noté su cuerpo duro y fuerte pegado a mi espalda. Incluso podía sentir cómo su aliento me rozaba suavemente el pelo. Todo mi cuerpo se estremeció. Aunque existiera una posibilidad de que estuviera en peligro, no era temor lo que más sentía, sino excitación y deseo. El simple contacto contra aquel cuerpo me había producido pequeñas descargas de placer en cada rincón de mi cuerpo.

—¡Chsss! No te asustes. —Reconocí su voz al instante y el corazón empezó a latirme con fuerza.— Tenía que verte —susurró.

—No eres de los que usa el teléfono, ¿eh? —A pesar de todas las emociones que estaba sintiendo en aquel momento saqué fuerzas para al menos aparentar que la situación era más o menos normal.

—Creo recordar que no me diste tu número y, como soy un caballero, no iba a molestar a Álex o a Sergio con algo así.

¿Significaba aquello que había estado pensando en mí? ¿Que por lo menos en alguna ocasión durante esos días se le había pasado por la cabeza nuestro encuentro del lunes por la noche? Permanecí en silencio. Temía que si abría la boca me saliera algún tipo de reproche. Yo no estaba acostumbrada a aquel tipo de situaciones pero él tampoco tenía por qué saberlo.

—Cierto... —Óscar pegó su cuerpo más al mío y pude notar a la perfección cada músculo de su pecho, sus caderas, sus muslos firmes. Volví a sentir escalofríos. ¿Qué me estaba pasando? No podía estar así ante la más mínima insinuación. Debía recuperar el control de todo aquello y demostrarle que no me tenía tan a su merced como el creía. Así que me despegué de él y me di la vuelta. Cuando le vi la cara estaba sonriendo y aquellos ojos verdes tenían exactamente el mismo brillo que la noche en la que nos habíamos conocido.— No creo que este sea el lugar más idóneo para conversar —dije y señalé la salida del cuarto de baño.

—Es verdad, dónde habré dejado mis modales. —El tono de burla de su voz no me gustó en absoluto.

—Mira no sé a qué clase de cosas estarás tú acostumbrado pero por lo general yo suelo hablar con la gente cómodamente sentada frente a una buena cena estupenda y un vino aún mejor. —Traté de dar media vuelta y dejarlo allí pero él volvió a tirar de mi muñeca. Esta vez mi cara quedó a escasos centímetros de su boca. Olía tan bien y sabía aún mejor. Podía recordarlo a la perfección. Volvía a sentir el corazón latiendo con fuerza en el pecho pero traté de controlarme. No sabía a qué estaba jugando Óscar pero, en cualquier caso, no se lo iba a poner tan fácil.

—Tendremos que cenar entonces —me seguía mirando y sonreía. Sin duda alguna se lo estaba pasando en grande.

—Son casi las doce de la noche...

—Entonces podemos ir directamente a las copas. —Había mucho más implícito detrás de aquellas palabras. Él lo sabía y yo lo capté a la primera también. Una parte de mí quería volver con mis amigas y recuperar el ritmo de una noche que estaba siendo perfecta pero otra se moría de ganas de averiguar qué significaban exactamente sus palabras.

—Ya estoy bebiendo con mis amigas —al final había ganado la batalla el sentido común— y voy a volver con ellas antes de que empiecen a echarme de menos.

—¿Estás segura? —tiró de mí con fuerza y volvió a dejarme a escasos centímetros de sus labios. Estaba empezando a fastidiarme la facilidad con la que manejaba mi cuerpo.

—Completamente. Y ahora, si me disculpas —dije mientras trataba de liberarme de él— quiero volver ahí fuera y seguir disfrutando del resto de la noche.

—Como quieras. —Óscar entrecerró los ojos pero aun así me dio tiempo de ver que se oscurecían aún más. Tuve la sensación de que había recordado algo que le hacía sentir inmensamente triste o tal vez fuera que no era esa clase de personas que estaban acostumbradas a no salirse con la suya.

Me di media vuelta y empecé a caminar en dirección a donde se encontraban Álex y Montse. Me temblaban las piernas y apenas podía creerme lo que acababa de pasar. Aquello me parecía del todo surrealista. No entendía nada y lo que era todavía peor, después de lo que acababa de pasar de lo único que tenía ganas era de irme a casa. Estaba harta de aquel juego que Óscar se llevaba entre manos. Estaba cansada de no entender nada del comportamiento de aquel hombre desde que lo había conocido. Yo ya era mayorcita para andar preocupándome por aquellas cosas como si mi vida no tuviera ya suficientes complicaciones.

—Me gustaría volver a verte.

Oí cómo Óscar susurraba aquellas palabras pero yo estaba ya demasiado enfadada y trastornada con todo como para escucharle. Me detuve y lo miré de arriba abajo.

—Si quieres volver a verme seguro que sabes cómo encontrarme.

No le di pie a decir nada más porque ahora sí que empecé a andar con paso decidido hacia donde estaban Álex y Montse. Por suerte para mí toda esta escena había pasado fuera de la vista de mis amigas así que ahora, por lo menos, no tendría que explicar la escena que acababa de vivir.

—Te has debido de fumar el paquete entero, guapa. ¡Sí que has tardado! —Álex se apresuró a hacerme sitio de nuevo en el sofá y enseguida empezó a presentarme al grupo de chicos que se habían acercado a ellas.

Estaba convencida de que probablemente serían todos encantadores y estupendos pero no estaba de humor para conocer a nadie en aquel momento. Ya había dado pie a ampliar mis horizontes hacía tan sólo una semana con Óscar y todavía seguía sin entender lo que acababa de pasar. Lo último que necesitaba ahora era conocer a un tipo que resultara ser otro rarito. No me lo pensé dos veces y vacié casi de un trago el resto del margarita que me quedaba. Montse y Álex estaban pasándoselo bien con aquellos chicos y yo tampoco quería ser la amiga aguafiestas que les estropeara la noche. Sabía que si cogía el bolso y me marchaba por lo menos a una de ellas se la iba a fastidiar. Conocía a Álex lo suficiente como para saber que no iba a permitir que me fuera sola.

—Voy a dar una vuelta por el piso de arriba. Me apetece cambiar de ambiente.

—¿Estás bien? —Álex enseguida captó que me pasaba algo

—Sí. Sólo que me apetece algo más fuerte y me parece que en esta barra sólo sirven combinados light. —Miré en dirección a la barra y vi que Óscar estaba apoyado en ella con su grupo de amigos. Por un momento se me pasó por la cabeza que si me movía él me seguiría. Después lo reconsideré y al final opté por ver lo que se cocía en el piso de arriba.

Tengo que admitir que me sentó bien el cambio de aires. Había mucha menos gente y además la música estaba tan alta que apenas podía oír lo que pensaba. Me dirigí a la barra y me pedí un gin-tonic de London n.º 1. Dos sorbos después estaba bailando en el centro de la pista rodeada de otra mucha gente que estaba disfrutando de la noche de lo lindo. De vez en cuando me venían imágenes dela noche que había pasado con Óscar que se entremezclaban con las cosas que había vivido con Andrés unos meses atrás y a las que se añadían, también, el momento de mi despido en la editorial. En aquel momento tenía la sensación de estar viviendo un sueño. Como si todo aquello le hubiera pasado a otra persona. Verlo de aquel modo me sirvió para darme cuenta de dos cosas. La primera de ellas que nada era tan grave como había pensado en un primer momento. La segunda que, aunque fuera duro, seguro que todo tenía solución.

El segundo gin-tonic me sentó casi mejor que el primero. Estaba encantada con todo, bailando al ritmo de la música y sin preocuparme por nada. Me sentía libre por primera vez después de mucho tiempo. Tanto que apenas me había dado cuenta de que hacía ya bastante rato de que estaba bailando con el mismo chico. Él me sonreía y trataba de seguirme al ritmo de la música. Yo me limitaba a devolverle la sonrisa. Poco a poco se fue acercando más a mí. No le di importancia porque bueno, en estos sitios a la que se llenan, apenas hay espacio para respirar. Poco a poco su proximidad empezó a incomodarme e hice lo posible por ganar espacio mientras bailaba pero cuanto más me alejaba yo, más se acercaba él. Pensé que a lo mejor había llegado el momento de regresar con las chicas así que me di media vuelta y traté de abrirme paso hasta la escalera. Noté entonces que alguien me ponía las dos manos sobre la cintura y me impedía seguir andando. Traté de darme la vuelta pero tenía a alguien literalmente pegado a mi espalda que me apretaba y apenas podía respirar. Intenté liberarme pero cuanto más lo intentaba más me apretaban aquellas manos que estaban empezando a bajar por las caderas en dirección a mis muslos. El miedo empezó a apoderarse de mí. No sabía qué estaba pasando ni quién me tenía aprisionada de aquel modo pero quería salir de allí cuanto antes. Empecé a gritar y a llorar pero la música estaba tan alta que nadie parecía escucharme. Podía oler a mi espalda el aliento dulzón de aquel tipo y sentí náuseas. Además por mucho que yo me movía él había encontrado la forma de meter una de sus manos por debajo de mi vestido. Empecé a llorar. Traté de fijar la vista para pedirle auxilio a alguien pero todo me daba vueltas.

De pronto la presión de aquellas manos sobre mi cuerpo cesó y el grupo de personas que estaba a mi alrededor desapareció casi tan rápido como había hecho acto de presencia. Me di la vuelta para averiguar lo que estaba pasando. Había un tipo tumbado en el suelo mientras que otro estaba prácticamente encima de él y lo sujetaba con unas manos enormes. Yo estaba muerta de miedo y lo único que quería era salir de allí así que empecé a andar en dirección a la escalera aunque con poco éxito. El suelo se movía bajo mis pies y cuanto más trataba de salir de allí más parecía que se enredaban mis piernas. Además empezaba a tener náuseas. A pesar de todo conseguí llegar al borde de la escalera pero incluso así sabía que no estaba demasiado en condiciones de bajarlas por mi propio pie.

Noté cómo la bilis subía por el estómago y me agarré a la barandilla con todas mis fuerzas. Estaba segura de que iba a caerme de un momento a otro. Entonces noté unas manos firmes sobre mi espalda y una voz que conocía que me hablaba con firmeza.

—Vamos. Te sacaré de aquí.

Sentí que mis pies dejaban de tocar el suelo y el modo en el que la gente que llenaba el Buzz se apartaba a nuestro paso. Todo me seguía dando vueltas y un desagradable sudor frío estaba saliendo por cada poro de mi piel. Volví a notar el aire húmedo de la calle y durante unos segundos me sentí un poco mejor. Cerré los ojos y traté de respirar hondo. Sin embargo, al abrirlos, todo me seguía dando vueltas. El estómago se me subió a la garganta y lo siguiente que vi fueron unas magníficas sandalias de caballero completamente llenas de vómito.

Abrí los ojos y tuve la misma sensación que si un grupo de niños estuviera aprendiendo a coser sobre mi cabeza. Los volví a cerrar y traté de respirar hondo. Tenía un sabor horrible en la boca y me dolía casi cada músculo de mi cuerpo. Intenté volver a abrir los ojos y el dolor fue tan terrible como la primera vez pero, en esta ocasión, fui capaz de mantenerlos abiertos. Al principio intenté recordar dónde estaba pero la última imagen que tenía en mi mente era la de aquellas sandalias vomitadas que además no tenía ni la más mínima idea de a quién pertenecían. Moví los ojos buscando una botella de agua. Me moría de sed. Vi que sobre la mesilla de noche había una botella de bebida isotónica. Alargué la mano y me la acerqué a la boca. La vacié casi de un trago. Pasados unos minutos y aunque todo seguía dándome vueltas un poco, conseguí incorporarme. Al principio no reconocí la habitación en la que me encontraba. Era amplia, muy luminosa y olía a limpio como si se tratara de uno de esos hoteles de lujo. Al poner los ojos en el enorme ventanal supe dónde estaba. Aquella vista de Barcelona ya la había contemplado antes y no hacía demasiados días de ello.

Intenté sentarme sobre la cama y, aunque tenía la impresión de que estaba a punto de vomitar, conseguí calmar mi estómago durante unos minutos. Un montón de preguntas me acudieron a la mente pero la más importante de todas era qué hacía yo en casa de Óscar y, más en concreto, en su cama. Bajé la vista y comprobé avergonzada que ni siquiera llevaba la ropa interior puesta. Madre mía. Sí que me la había cogido buena. Tanto que había terminado practicando sexo desenfrenado con un tipo al que detestaba y ni siquiera me acordaba de ello. Alargué la mano y traté de recuperar algo de dignidad tapándome con la sábana.

Apenas llegaba el ruido del tráfico al dormitorio que se mezclaba de forma sutil con el zumbido que tenía en los oídos, fruto de la tremenda resaca que estaba sufriendo. Hice un primer intento de levantarme pero todo empezó a darme vueltas y sentí que, si no me estaba quieta, vomitaría allí mismo así que me volví a recostar. Mi mente iba a mil por hora dando todo tipo de órdenes que iban desde el hecho de recuperar mi ropa hasta aclarar qué había pasado aquella noche. Sin embargo, mi cuerpo parecía que tenía sus propios planes que pasaban por mantenerme en aquella cama hasta que pudiera moverme sin temor de vomitar.

Entonces la puerta del dormitorio se abrió y entró Óscar. Estaba guapísimo con unos pantalones de chándal cortos y una camiseta de algodón blanca que se le ceñía al cuerpo como casi todas las prendas que ya le había visto. Llevaba una bandeja repleta de comida. Nada más llegarme el olor sentí de nuevo que una arcada me subía por la garganta aunque me esforcé por controlarla.

—Veo que ya has vuelto al mundo de los vivos. —En apenas dos pasos, Óscar llegó junto a la cama y dejó la bandeja con suavidad sobre mi regazo.

—Creo que estoy al borde de la muerte —dije en apenas un susurro. La vergüenza que sentía en aquel momento casi no permitía que me saliera la voz.

—No. Sólo tienes una resaca de las que recordarás toda tu vida pero creo que nadie se ha muerto de esto. Come —dijo mientras señalaba la bandeja con la mirada— luego seguro que te encontrarás mejor.

La bandeja tenía tostadas, huevos, bacón, salchichas y cruasanes en cantidades ingentes. Aquel podría haber sido el desayuno de todo un equipo de fútbol pero, al parecer, Óscar pretendía que me comiera aquello yo solita. Tengo que reconocer que la comida tenía una pinta fantástica pero estaba convencida de que si me metía en la boca un trozo, por pequeño que fuera, de algo de eso, iba a vomitar.

—Creo que voy a probar sólo el café. —Siempre había oído que era excelente para las grandes resacas y además sólo me veía capaz de ingerir líquido.

—Ni hablar. Te tomarás el zumo, comerás algo y luego, de postre, el café.

—De verdad... No creo que pueda. —Mi voz sonaba en apenas un hilo.

—Venga te ayudaré. —Óscar empezó a untar las tostadas con mantequilla como si le estuviera dando de desayunar a un niño pequeño.

—Estaría mucho más cómoda si pudiera recuperar mi ropa. —Era un intento por ganar tiempo y salirme con la mía pero además, el hecho de seguir desnuda en aquella cama no hacía sino incrementar la terrible sensación, que ya tenía, de ser más que vulnerable.

—Iré a buscar algo que puedas ponerte.

Vi cómo Óscar salía de la habitación y me quedé pensando por qué no podía darme directamente la ropa que llevaba puesta la noche anterior. No tuve que esforzarme demasiado para darme cuenta de que probablemente, y gracias a la cogorza que había pillado, estaría hecha un asco. Ahora mi sentimiento de vergüenza se hizo aún mayor. No sabía hasta qué punto había hecho el ridículo delante de Óscar, ni las cosas que habría llegado a tomar, pero estaba claro que cada vez que recordaba algún pequeño detalle de la noche anterior aquel sentimiento iba en aumento.

Al cabo de unos minutos regresó y me ofreció ropa limpia. Comprobé con sorpresa que era ropa de mujer y pensé si estaba teniendo el valor de ofrecerme ropa de alguno de los ligues que con toda seguridad llevaría a casa para hacer lo mismo que hacía conmigo. Intenté parecer indignada pero enseguida lo reconsideré. Tampoco estaba yo en situación de hacerme la niña buena y ofendida cuando ni siquiera era capaz de recordar lo que había pasado la noche anterior.

—Es de mi hermana. —No sabía cómo lo hacía pero Óscar me leía el pensamiento más de lo que a mí me hubiera gustado—. Se queda a dormir de vez en cuando y deja algo de ropa. Creo que tenéis la misma talla así que te sentará bien cuando te hayas dado una buena ducha.

—De tu hermana...

—Sí, Marga. —Óscar me miró con aquellos ojos verdes suyos y enseguida mi corazón se aceleró.— No sé qué imagen tienes de mí pero no suelo... es decir... —De repente le costaba hablar aunque se recuperó pasados unos segundos—. Por extraño que te parezca apenas vienen chicas a casa y no suelo actuar así.

—¿Así cómo? —Sabía que se sentía incómodo pero en aquel momento yo era capaz de cualquier cosa con tal de desviar la atención sobre mí.

—Marga... —Óscar pronunció mi nombre como si le pesara, al mismo tiempo que dejaba escapar un profundo suspiro— Sé que apenas nos conocemos y además me da la impresión de que no te caigo demasiado bien. Sólo espero que entiendas que, por lo general, no subo a otras mujeres a casa, que no soy una especie de gigoló que pasa cada noche con una chica diferente. No tengo ni idea de qué me ha pasado contigo ni de por qué las cosas sucedieron así el otro día. Lo único que tengo claro es que anoche no podía dejarte sola en aquel bar en el estado en el que te encontrabas.

Las palabras salieron rápidas de su boca pero seguras. Me daba la impresión de que en absoluto tenía preparado aquel discurso sino que había sido fruto de la situación. Óscar no se equivocaba. A pesar de la noche maravillosa que habíamos pasado el lunes y de la que probablemente acabáramos de pasar aunque yo fuera incapaz de recordarla, no soportaba aquella superioridad que demostraba en cada cosa que hacía. Esa seguridad que le llevaba a comportarse como si supiera lo que debía hacer en cada momento y a mirar con cierto desprecio a las personas que, como yo en aquel momento, parecíamos no saber tomar ni la decisión más pequeña de forma adecuada. También me molestaba su hermetismo. Las pocas cosas que sabía de él más bien las había deducido aunque durante días me había dejado llevar por la idea de que una persona capaz de practicar sexo con aquella ternura y pasión al mismo tiempo, debía de tener una vida interior apasionante. Me molestaba que no hubiera compartido nada de aquello conmigo como me molestaba el hecho de que ni siquiera se hubiera preocupado de volver a verme. En cualquier caso allí estábamos los dos de nuevo.

—¿Qué pasó anoche? —Bajé la vista y traté de disimular mi ansiedad bebiendo un poco del café que me había traído.

—Creo que se te fue un poco la mano con los gin-tonic. No podías volver a casa sola así que decidimos que te quedaras aquí.

—¿Decidimos?

—Sí, Álex y yo. Pensamos que no sería buena idea meterte en un taxi en ese estado, y menos mal, porque dudo mucho de que tus amigas hubieran podido llevarte a casa cuando perdiste el conocimiento.

Madre mía. Me había desmayado y todo. La vergüenza que sentía no tenía comparación con ninguna otra cosa que hubiera experimentado antes.

—Me ofrecí a traerte aquí —Óscar continuó con el relato—. Álex me acompañó y me ayudó a meterte en la cama. Tranquila —dijo mientras yo me subía la sábana aún más— fue ella quien te quitó la ropa. Luego te dormiste y yo he pasado la noche en la habitación de al lado.

—Entonces nosotros no...

—No tengo por costumbre acostarme con mujeres inconscientes. —Óscar parecía ofendido pero lo único que yo pretendía era aclarar las cosas y recomponer las últimas horas de mi vida.

—Lo siento pero es que me he despertado en tu cama, sin nada de ropa y he supuesto que...

—Puedes estar tranquila porque no ha pasado absolutamente nada. Ahora deberías desayunar, yo tengo algunas cosas que hacer pero puedes quedarte todo el tiempo que quieras.

—Tranquilo me iré enseguida.

—Como quieras.

Óscar salió de la habitación. Unos segundos después escuché cómo se cerraba la puerta de la entrada. Estaba sola. Por un momento me sentí aliviada. Aquella situación no era agradable y sus últimas palabras habían contribuido a que me sintiera aún peor. Además no había pasado nada entre nosotros así que sólo me tenía que enfrentar a aquella tremenda resaca. Apuré el café con leche e incluso me atreví a probar los huevos. Estaban estupendos y me ayudaron a que el estómago se me bajara un poco de la garganta. Permanecí un rato observando el ir y venir de gente en aquella parte de la ciudad. Luego pensé que había llegado el momento de marcharme. No me apetecía que Óscar me encontrara allí cuando regresara. Al levantarme de la cama todo me dio vueltas. Respiré hondo un par de veces y me sentí mejor. Fui hacia el cuarto de baño y vi que había toallas limpias sobre el lavabo. Aquel hombre había pensado en todo y lo agradecí. Entré en la ducha y en cuanto el agua tibia empezó a correr por mi piel me sentí muchísimo mejor. Por supuesto la cabeza me seguía matando pero por lo demás estaba casi recuperada.

Me sequé despacio y disfruté de la suavidad de la toalla. Estaba tan mullida que parecía nueva y era un auténtico placer deslizarla por todo mi cuerpo. Luego me vestí con la ropa que me había prestado Óscar y, tal como había dicho, era de mi talla. Me sorprendió que se hubiera fijado en ella. Los hombres por lo general no suelen estar pendientes de este tipo de detalles pero, por lo poco que le conocía, ya me había dado cuenta de que no era uno más. Llevé los restos del desayuno a la cocina. Luego hice la cama y me di una vuelta por el piso tratando de recuperar mi bolso y la ropa que llevaba la noche anterior. El bolso lo encontré sobre la mesa de lo que parecía ser un despacho. De mi ropa no había ni rastro. Como no era plan de ponerme a hurgar en todos los armarios pensé en que lo mejor sería dejarle una nota.

Primero redacté una muy práctica pero al releerla me di cuenta de que era demasiado fría. El hecho de que me hubiera sacado de aquel pub se merecía que yo mostrara algo más de entusiasmo o agradecimiento. Tras varios intentos quedé satisfecha con el resultado.

Óscar, muchas gracias por haberme dejado pasar la noche en casa. Te dejo mi e-mail para que me digas cómo te devuelvo la ropa que me has prestado y cómo recupero la que llevaba puesta ayer.

Un beso. Marga.



Releí la nota una vez más y sonreí satisfecha. Tengo que reconocer que en un primer momento había pensado en dejarle mi número de teléfono pero tampoco quería que pensara que le estaba proponiendo volver a vernos o algo parecido. Sabía que el e-mail era más frío. Más profesional. Pocos minutos después estaba en la calle. Al principio pensé en coger un taxi para volver a casa pero hacía una mañana realmente fantástica y todavía no hacía demasiado calor. Así que opté por volver andando. Pensé que un poco de ejercicio me sentaría bien. Además, al margen del dolor de cabeza, me sentía totalmente recuperada.

Hacía bastante tiempo que no paseaba por aquella zona de Barcelona ya que siempre que iba por allí era por trabajo. Disfruté mucho viendo los escaparates de las tiendas en la Diagonal y mi entusiasmo fue en aumento cuando decidí dar un rodeo para volver a casa y bajar por Paseo de Gracia. Me quedé literalmente pegada al escaparate de Jimmy Choo y luego fui entrando en éxtasis a medida que vi las propuestas para el verano en los escaparates de Chanel, Louis Vuitton o Prada. Dios... tenía que encontrar un trabajo cuanto antes. Uno que me permitiera darme esa clase de caprichos de vez en cuando. Al fin y al cabo en otra época no muy lejana me había podido permitir llevar alguna de esas marcas así que seguro que podía volver a lograrlo.

Estaba extasiada viendo unas sandalias de Louboutin cuando vi mi imagen reflejada en el cristal. Con aquel chandal y aquellas zapatillas parecía que me acabara de escapar de una convención de empleadas de hogar. Bueno, ya volvería a darme un paseo por allí vestida para la ocasión. Y lo haría muy pronto. Dejé que aquella energía positiva me acompañara durante el resto del camino de regreso a casa y empecé a pensar en mi futuro más inmediato. Por qué no podía hacer algo con lo que me sintiera realmente bien, algo que me apeteciera y no un trabajo sin más. A lo mejor era producto del alcohol que todavía quedaba en mi cuerpo pero aquella fue la primera vez que me planteé de verdad la conversación que había tenido con mis amigas la noche anterior.

Dios... ¡Mis amigas! Había salido tan rápido de casa de Óscar que ni siquiera me había molestado en revisar el móvil. Abrí el bolso y recé para que se me hubiera terminado la batería. No tuve suerte. Parpadeaba una luz verde que me anunciaba que tenía mensajes. Respiré hondo y pulsé sobre la pantalla. Enseguida me aparecieron veinte llamadas perdidas de Álex, Montse e incluso de mi madre. Parecía que todas las personas que conocía se hubieran puesto de acuerdo para llamarme durante las últimas horas. También tenía otros tantos mensajes de texto de mis amigas. Como no estaba preparada para escribir en plena calle pensé que lo mejor sería hablar. Sin duda con la primera con quien lo haría sería con Álex. No me encontraba con fuerzas para enfrentarme a las obscenidades de Montse todavía. Así que marqué el número y esperé.

—Marga cariño, ¿cómo te encuentras? ¿Estás bien?

—Sí tranquila. Estoy perfectamente. —La preocupación de Álex me conmovió y al mismo tiempo me hizo pensar en lo egoísta que había sido al no haberme acordado de mis amigas en todas aquellas horas.

—¿Dónde estás?

—En el centro. Voy de camino a casa.

—¿Por qué no te vienes a comer con nosotros?

—Te lo agradezco pero lo único que me apetece ahora es meterme en la cama. La cabeza me está matando, ya sabes...

—Me lo imagino. Jamás te había visto como anoche. Menudo lío se organizó.

—¿Lío? —Estaba aturdida. Pensaba que Óscar me lo había explicado todo.

—¿No te acuerdas? Un tipo intentó pasarse contigo mientras bailabas y Óscar tuvo que intervenir. El tipo se puso algo desagradable y acabó con un puñetazo en la cara.

—¿De qué estás hablando? —Me temblaba todo el cuerpo y de nuevo volvía a tener la sensación de estar a punto de vomitar.

—De lo que pasó anoche en el Buzz, lugar al que por cierto dudo mucho que nos vuelvan a dejar entrar. Montse está que trina.

—Álex yo... no recuerdo nada de lo que pasó anoche. —Sentí que las piernas empezaban a temblarme y me apoyé en la pared del Corte Inglés de Plaza Cataluña.

—No te preocupes. Por suerte Óscar estaba allí y como es un caballero se ofreció para llevarte a casa. Así que no le des más vueltas.

—Ya...

—De verdad, Marga. Lo importante es que estás bien. Ve a casa, descansa un rato y si quieres me llamas más tarde y organizamos algo tranquilo.

Hablar con Álex siempre me había producido una enorme paz y en aquella ocasión no fue distinto.

—De acuerdo. Luego nos vemos.

A continuación marqué el número de Montse. Para qué esperar más lo inevitable.

—Buenos días Sue Ellen.

—Hola —respondí con una sonrisa y sintiendo cómo los nervios que había sentido hasta a aquel momento me abandonaban.

—¿Otra noche de sexo desenfrenado? —Montse no tenía remedio pero agradecí la dosis de humor con la que se había tomado lo sucedido. Al fin y al cabo ella había hecho todo lo posible por conseguir entrar en el Buzz y yo me había encargado de estropearlo todo.

—En absoluto.

—¡Me partes el corazón!

—Montse yo... quería pedirte disculpas por lo de anoche.

—Qué dices mujer. Si me lo pasé genial. De hecho creo que deberías emborracharte más a menudo.

—¿No estás enfadada conmigo?

—En absoluto. Ayer viví una de las noches más emocionantes de mi vida.

No entendía nada pero me daba miedo preguntar no fuera que el humor de Montse cambiara y tuviera que hacer frente a lo que hubiera podido hacer durante las horas que no era capaz de recordar.

—Además conocí a un chico monísimo. Se llama Rubén y ni siquiera follamos anoche. ¿Te lo puedes creer?

—La verdad es que no. —Traté de recordar la última vez en la que Montse no había pasado la noche con un tipo al que acababa de conocer y no pude, pero seguía bastante preocupada por lo que había pasado en el dichoso pub—. ¿Entonces no monté el numerito en el Buzz?

—¡En absoluto! Es más creo que a ti y a tu novio os van a hacer miembros de honor la próxima vez que vayamos.

—¿Cómo? —No podía dar crédito a lo que estaba oyendo.

—A ver, cariño, anoche te agarraste un buen pedo pero no hiciste nada malo. Al contrario. Ese novio tuyo se ve que le dio su merecido a un tipo al que le tenían ganas en el pub porque siempre está metiéndose en líos. Hasta ayer no habían encontrado el modo de librarse de él pero gracias al tremendo puñetazo que le dio Óscar en toda la cara ya no podrá volver a entrar.

Álex me lo acababa de contar pero al escuchar lo sucedido en boca de Montse aquello sonaba más fuerte de lo que me había parecido en un principio.

—¿Óscar le pegó ayer a alguien?

—Como lo oyes y le dio donde más duele —Montse se estaba divirtiendo de lo lindo con todo aquello—. No veas qué derechazo le lanzó. Desde luego como todo lo haga igual debe ser una maravilla.

Ahora sí que todo me daba vueltas sobre todo porque empezaron a aparecer en mi memoria algunos flashes de lo que había sucedido la noche anterior. Me vi al borde de una escalera, recordé al tipo que me tenía agarrada por las caderas y que no dejaba que me moviera. Luego, aquellas manos habían desaparecido y tuve la sensación de que se había organizado un gran revuelo. Las cosas empezaban a cobrar cierto sentido.

—Algunas chicas incluso le aplaudieron —continuó—. Muchas se habían quejado de este tipo antes, pero era amigo de uno de los socios del pub así que siempre le permitían volver a entrar aunque después de lo de anoche creo que tendrá que irse a meter mano a la gente a otra parte.

—Madre mía. —Me había quedado sin palabras. Podía imaginar muchas cosas de Óscar pero nunca una como aquella.

—Bueno no le des más vueltas y alégrate. Estamos invitadas a volver al Buzz el próximo fin de semana. Somos afortunadas, nena.

—Después de lo de anoche creo que voy a estar retirada de la vida pública durante algún tiempo —dije algo avergonzada.

—Ni lo sueñes. Precisamente ahora es cuando más tienes que salir y, sobre todo, frecuentar locales como ese. Aunque ahora que tienes novio no sé si vas a querer conocer a otros tíos.

—Montse sabes perfectamente que ni tengo novio, ni lo busco. Óscar es simplemente... —no fui capaz de encontrar ninguna palabra— bueno eso... un tipo con el que pasé una buena noche. Nada más.

—Eso no te lo crees ni tú y en realidad han sido dos noches.

—La de hoy no cuenta. Me ha jurado que no pasó nada y me lo creo en vista de la cogorza que parece que me pillé anoche.

—Nena ningún tío le rompe la nariz a otro por una mujer a menos que sienta algo muy fuerte por ella.

Sentí que el corazón se me volvía a acelerar al oír aquellas palabras probablemente porque había una pequeña parte de mí que pensaba lo mismo aunque yo no me hubiera dado cuenta de ello hasta a aquel momento. Durante los últimos días me había tratado de convencer de que lo que habíamos vivido él y yo aquella noche había sido simplemente sexo y que, por supuesto, no volvería a repetirse. No esperaba volver a verlo aunque una parte de mí sí que esperaba que él hiciera lo posible por ponerse en contacto conmigo. Por eso me había pasado horas consultando los mensajes en el móvil o comprobando si tenía alguna llamada perdida. Me costaba mucho entender su actitud porque si había quedado claro que yo era sólo un polvo, por qué me había montado el numerito en la puerta del baño del pub la noche anterior. Aunque lo que más me costaba de entender era que si tenía el más mínimo interés en mí cuál era la razón por la que me había dejado sola en casa y se había marchado visiblemente enfadado conmigo. Al final llegué a la conclusión de que Óscar era un tipo demasiado complicado para mí y que yo ya tenía bastantes problemas encima. Así que lo mejor sería no darle más importancia.

—Así que Rubén, ¿eh? —cambié de tema y, por una vez, las estrategia funcionó.

—Sí. Un chico monísimo. Trabaja de community manager en una agencia de publicidad y está tremendo.

—Entonces seguro que Álex lo conoce.

—Sí. Fue ella quien nos presentó antes de la escena del lejano oeste que te montaste en el piso de arriba.

—No me lo recuerdes. —Sentí cómo me ruborizaba entera.

—Oye te tengo que dejar que he quedado para comer. Nos vemos luego, ¿vale?

—De acuerdo. Pásalo bien.

Tenía la cabeza a punto de estallar. Además estaba sudando y se me habían empezado a pasar los efectos del desayuno que llevaba en el cuerpo. Apreté el paso con la intención de llegar a casa cuanto antes, tomarme un ibuprofeno y meterme en la cama de nuevo. Un montón de cosas me pasaban por la mente pero ya sabía por experiencia que no era bueno abordarlas cuando estaba tan cansada como en aquel momento así que lo mejor sería olvidarme de todo por un rato y tratar de descansar.

Al llegar a casa me dejé caer sobre la cama. Estaba agotada pero tenía tal cúmulo de cosas en la mente que era incapaz de dormir. Estuve a punto de llamar a mi madre pero seguía sin ser una buena idea. Para hablar con ella quería estar algo más centrada de lo que lo estaba en aquel momento. Entonces me di cuenta de que la luz del contestador automático parpadeaba. Con gesto bastante despreocupado le di al botón para escuchar los mensajes y me dejé caer de nuevo sobre la cama. Como ya suponía, los dos primeros eran de mi madre que empezaba a impacientarse con el hecho de no encontrarme en casa cada vez que quería ponerse en contacto conmigo. Enseguida me remordió la conciencia e hice la firme promesa de llamarla en cuanto hubiera descansado un poco. El mensaje que escuché a continuación me dejó helada. Si algo no esperaba en absoluto era oír la voz de Andrés.

—Marga necesito hablar contigo... —Escuchar aquella voz tan familiar, y que hacía tiempo que no oía, me puso bastante nerviosa. Además removió un montón de emociones que yo pensaba que tenía completamente superadas—. Intentaré llamarte más tarde. Es importante que nos veamos.

Mi cabeza iba a toda velocidad y encima tenía que lidiar con todo lo que estaba sintiendo en aquel momento, además del cansancio. No podía ni imaginar de qué quería hablar Andrés conmigo. En todos aquellos meses no había dado ninguna señal de vida. Claro que después de cómo me había dejado yo tampoco es que esperara que se muriera de ganas de volverme a ver. Además, tal vez de forma inconsciente, los dos habíamos hecho esfuerzos por no frecuentar los mismos locales y a los pocos amigos que teníamos en común. Por suerte o por desgracia cuando las parejas se separan las amistades siempre tienden a tomar partido por uno u otro y en nuestro caso la cosa no había sido distinta. Así que apenas habíamos sabido el uno del otro en todo aquel tiempo por lo que todavía me costaba más imaginar qué era lo que podía querer de mí.

Todas las heridas que aún tenía abiertas a causa de nuestra ruptura volvieron a abrirse en aquel momento. Las viejas emociones, los estupendos momentos que habíamos pasado juntos pero también los miedos, las inseguridades y la inmensa tristeza que me había acompañado durante todos aquellos meses. Cerré los ojos tratando de poner en orden toda aquella avalancha de sensaciones. Debido a la resaca y a las escasas horas de sueño no era capaz de pensar con claridad. Sabía que cualquier decisión que tomara en aquel instante no me serviría de mucho una vez fuera capaz de analizar las cosas de forma más o menos objetiva. Así que me levanté y fui directa a la cocina. Abrí la caja en la que guardaba las infusiones relajantes y decidí prepararme una mezcla de las tres hierbas relajantes más fuertes que tenía. Gracias a la ruptura con Andrés había descubierto que las pastillas para dormir y los antidepresivos no me servían de gran ayuda porque, más allá de atontarme, no me permitían pensar con la suficiente claridad como para solucionar mis problemas. Calenté agua en el fuego y dejé que hirviera mientras me concentraba en los diferentes tonos de verde con los que se teñía el agua. Luego cogí una de las tazas gigantes de cerámica que había traído de mi último viaje a Nueva York y la llené hasta arriba. Regresé al dormitorio donde bajé las persianas, dejé la infusión reposar sobre la mesilla de noche. Me puse una camiseta y un pantalón corto y me metí en la cama. Todo me daba vueltas, incluidos los acontecimientos de la noche anterior. Quería ser capaz de parar mi cabeza y de poner la mente en blanco hasta que tuviera fuerzas para pensar en todo. Alargué la mano y cogí el e-book que descansaba sobre la mesilla de noche. Sabía que iba a ser muy complicado concentrarme porque estaba prácticamente agotada pero por lo menos, mientras hacía el esfuerzo, no pensaba en otra cosa. Para mi sorpresa la novela que acababa de empezar a leer me enganchó casi desde el principio y a medida que iba avanzando en la lectura también daba pequeños sorbos al brebaje que me había preparado. No sé cuánto tiempo estuve leyendo pero lo que sí sé es que aquella noche disfruté de un sueño tan profundo como hacía años que no había tenido.
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Oía a lo lejos el sonido de un timbre y no dejaba de pensar por qué alguien no hacía que parara. Traté, por todos los medios, de mantener aquel estado de paz y bienestar en el que me encontraba. Estaba convencida de que mi cuerpo flotaba y, por primera vez en mucho tiempo, había conseguido tener la mente totalmente en blanco. Sin embargo, aquel ruido insistente y estridente me estaba matando. Metí la cabeza debajo de la almohada con la esperanza de dejar de escucharlo pero fue inútil. Poco a poco empecé a volver a la realidad y me di cuenta de que tal vez aquel timbre fuera el de mi casa.

Lentamente salí de mi escondite bajo las sábanas y comprobé que, en efecto, aquel ruido que me había sacado de un estado de bienestar inusual en mí, provenía de la puerta de la entrada. Me incorporé y a medida que me acercaba me di cuenta de la urgencia con la que alguien estaba llamando. Aquella insistencia me transmitió la sensación de que mi vida estaba en peligro o algo por el estilo. Cuando abrí la puerta me encontré con la cara de Montse pálida y ojerosa, una imagen a la que no estaba en absoluto acostumbrada y enseguida el corazón me dio un vuelco.

—¿Estás bien?

—¡Eso mismo te iba a preguntar yo! ¡Hace más de veinticuatro horas que no coges el teléfono y pensábamos que te había pasado algo! —Montse entró en casa como una exhalación y yo me limité a seguirla.

—Si hablamos ayer...

—¿Ayer? ¿Marga sabes qué día es hoy?

—Jueves —dije completamente convencida.

—Es viernes, a las ocho y media de la tarde y nadie ha sabido absolutamente nada de ti desde el sábado por la mañana. ¿Me puedes decir qué está pasando?

No me podía creer lo que Montse estaba diciendo. No era posible que hubiera dormido durante casi dos días y que no hubiera sido consciente de ello. Me senté junto a ella en el sofá y metí la cabeza entre las manos tratando de recordar qué era lo último que había hecho. Enseguida mi cerebro, que había estado aletargado hasta a aquel momento, empezó a llenarse de imágenes sobre las últimas horas. El dormitorio de Óscar, la llamada de Andrés, la infusión y a partir de ahí... Sólo era capaz de recordar un par de viajes al cuarto de baño y poco más. El resto de las horas estaban totalmente en blanco. ¿Había sido capaz de dormir durante más de dos días y no ser en absoluto consciente de ello? A juzgar por lo que me acababa de contar Montse y por mis propios recuerdos lo más probable era que sí.

—No sé qué decirte —acerté a responder—. No tengo ni idea de lo que me ha pasado. Sólo recuerdo que me preparé una infusión y que he debido de quedarme dormida.

—¿Durante dos días? ¡A saber qué clase de infusiones te harás tú! —Montse parecía algo más relajada pero en sus ojos todavía se podía ver parte de la angustia que había sentido hasta pocos minutos antes.

—Pues una para relajarme que me recomendaron en el trabajo pero, visto lo visto, me ha relajado mucho. —Conseguí esbozar una sonrisa mientras trataba de calmar el nerviosismo de mi amiga.

—Menudo susto nos has dado, guapa. Álex y yo ya no sabíamos qué pensar. Esta mañana incluso se me ha pasado por la cabeza no ir al trabajo y venir directamente hasta aquí.

—Lo siento. Supongo que los acontecimientos de los últimos días me han desbordado. Yo... No sé qué decir.

Ahora la que estaba completamente angustiada era yo porque, de repente, se me había venido encima todo lo que me había pasado durante los últimos días. Aunque estaba descansada después de horas de sueño, me sentí abrumada por todas las emociones y pensamientos contradictorios. Miré a Montse e intenté, tontamente, ocultarle mis emociones pero no debí de hacerlo demasiado bien porque enseguida ella me abrazó.

—Marga... ¿Qué está pasando? Entiendo que el tema del curro te haya dejado algo tocada pero esto —dijo mientras me miraba de arriba abajo con preocupación— no es propio de ti.

—No lo sé. Todo esto me ha superado. Apenas he tenido tiempo de digerirlo todo y, por si fuera poco está lo de Óscar, lo de Andrés...

Justo después de pronunciar aquellas palabras me arrepentí. Apenas había hablado con mis amigas de nada referente a Óscar y, por supuesto, ninguna de las dos sabía nada del misterioso mensaje que Andrés me había dejado en el contestador unas horas atrás. Ahora tendría que explicárselo todo. Tal vez fuera lo mejor.

—Estoy hecha un lío. Con el trabajo, con mi vida, con todo... —suspiré profundamente y miré a Montse a los ojos—. No me esperaba lo que me ha pasado en la editorial, como tampoco contaba con que Andrés me dejara de la noche a la mañana. Lo segundo, pensaba que lo tenía superado más que nada porque las jornadas de trabajo en la editorial eran tan maratonianas que apenas tenía tiempo para pensar. Por si fuera poco aparece ese tipo en la fiesta de Álex que además me encuentro en todas partes. Tengo la sensación de que cada vez que intento tomar una decisión o solucionar algún aspecto de mi vida lo único que consigo es hundirme todavía más.

Las lágrimas resbalaban por mis mejillas y yo apenas me había dado cuenta. Sólo era consciente de tener el peso del mundo sobre mis hombros. Por primera vez en toda mi vida me sentía incapaz de tomar el control de mi propia vida. No tenía ni la más mínima idea de qué hacer o qué decir y eso me producía una angustia enorme.

—¿Qué pasa ahora con Andrés?

—Ni idea. El otro día cuando llegué me encontré un mensaje de él en el contestador en el que me decía que teníamos que hablar pero no sé... no me da buena espina.

—¿Por qué?

—Pues porque no hemos hablado de nada en todos estos meses. Incluso nos hemos evitado. Para qué quiere que nos veamos ahora. Qué más me puede querer contar.

—¿A ti te apetece verlo? —Las preguntas de Montse siempre me sorprendían porque ella era capaz de pensar en cosas que a mí ni siquiera se me pasaban por la cabeza.

—Lo cierto es que no. Creo que no tenemos nada que decirnos y tampoco me apetece lo que él me tenga que contar, sea lo que sea.

—Entonces un problema menos. Si te vuelve a llamar puedes hacer dos cosas o pasas del mensaje y ni le respondes o coges el teléfono y le dices claramente que no quieres hablar con él.

—Así de fácil...

—Sí. Cuando se tienen claras las ideas las cosas suelen ser bastante fáciles de aclarar.

Sabía que Montse tenía razón pero cada vez que me imaginaba tratando de decirle a Andrés que no quería volver a saber nada de él no estaba del todo convencida de poder reunir el valor suficiente. A pesar del daño que me había hecho, él todavía ejercía cierta influencia en mí y no estaba del todo segura de poder pasar por aquel trago.

—No sé... Yo no soy capaz de enfrentarme a todo esto.

—Claro que eres capaz. Sólo tienes que tomar cierta perspectiva y decidir qué es lo que quieres hacer. Sé que es difícil alejarte de tus propias emociones cuando estás pasando por un mal momento pero es algo que debes hacer para poder seguir adelante.

—Perspectiva...

—Sí. Mira, es una putada todo lo que te está pasando este año pero la vida es así. Unas veces nos da unas cartas de puta madre y otras una auténtica mierda pero no puedes dejar de jugar por eso. Lo que Andrés te hizo fue una guarrada pero piensa en las experiencias que eso te va a permitir vivir. Te has pasado siete años saliendo con ese tío y mientras tanto te has perdido un montón de cosas. No te digo que ahora te tires al primer tipo que pase, pero sí que veas todo esto no como algo doloroso sino como una oportunidad para hacer cosas mejores en tu vida.

—Ya... —Todo aquel discurso me sonaba bastante a un capítulo de un libro de autoayuda pero tenía que admitir que, en el fondo, Montse tenía bastante razón.

—Andrés te dejó, sí. Podrías pensar que has desperdiciado un montón de años a su lado pero no ha sido así porque también has vivido un montón de cosas buenas a su lado. Así que quédate con eso y piensa en qué clase de relación quieres mantener con los hombres a partir de ahora. Cuál te conviene, cuál no.

—Nunca se me ha dado bien tomar decisiones.

—Eso no es cierto y lo sabes. Siempre has tenido la capacidad de ver todas las opciones de las que disponías. Otra cosa es que hayas tenido el valor, las ganas o como quieras llamarlo para escoger la más adecuada.

—En cualquier caso las decisiones que tomé ya no tienen solución.

—Exacto, y como no la tienen no vale la pena torturarse pensando en ellas o en que podías haber tomado otra. A toro pasado todo parece mucho más fácil. Simplemente piensa en que tomaste la mejor decisión posible de entre todas las que tenías. Que siempre has actuado pensando en lo que es mejor para ti.

—Pero eso no es cierto...

—Tal vez no, pero puede empezar a serlo a partir de ahora.

A lo mejor Montse tenía razón y debía de centrarme en mi presente. Empezar a dejar un poco al margen todo lo que me había pasado últimamente. En cualquier caso seguía teniendo la sensación de cargar con el peso del mundo sobre mis hombros y de estar bastante perdida. Era consciente de que había decisiones que no podía posponer más. Entre ellas destacaba la de qué hacer con mi vida profesional. Apenas había reparado en ello. Estaba tan centrada en el dolor y la angustia que mi despido de la editorial me había ocasionado, que no era capaz de ver más allá. En algunos momentos de más lucidez había sido medio capaz de hacer unos cuantos números y analizar cuánto tiempo podía permitirme, si es que podía, no contar con un salario fijo. Era cierto que mi situación no era tan angustiosa como había imaginado en un principio y que tenía algunos meses de margen antes de empezar a pasar apuros económicos serios. Lo que me generaba cierto malestar era no tener claro cómo iba a pasarme esos meses. Había momentos en los que la necesidad de encontrar un nuevo trabajo casi me asfixiaba. Sin embargo, en otros había una parte de mí que me recordaba que tal vez debería emplear aquel tiempo para hacer algo que me gustara, algo con lo que me sintiera realizada y feliz.

—Mira... —la voz de Montse me devolvió a la realidad— sinceramente, creo que tendrías que pasar de todos estos rollos, centrarte en cosas que te hagan feliz. ¿Por qué no te tomas el verano como unas merecidas vacaciones y te dedicas algo de tiempo a ti misma?

—No puedo vivir eternamente sin un sueldo.

—Marga te estoy diciendo que te tomes un par de meses para que te de el aire, para salir, ir a la playa, leer o cualquier otra cosa que hayas deseado hacer durante todos estos años y que por culpa del trabajo no hayas podido hacer. No sugiero que te pases el resto de tus días sentada en casa sin hacer nada.

—Nunca he tenido tanto tiempo libre y las pocas ocasiones en las que he podido disfrutar de unas vacaciones más o menos largas siempre he estado... —noté que se me hacía un nudo en la garganta al recordar veranos anteriores— acompañada.

—Sí, Andrés no está y qué. Piensa en las oportunidades que se abren ante ti. En los días que puedes dedicarte a tumbarte en una hamaca en la playa con una novela sin tener que aguantar que nadie te critique o se queje por ello. Considera los beneficios de poder salir de cañas o de copas con quien te dé la gana y volver a casa a la hora que quieras porque no tienes que madrugar al día siguiente. Vive un poco, anda.

Montse había alargado las manos y las había dejado caer con delicadeza sobre las mías. Por lo general no era una persona muy dada a muestras de afecto de este tipo, que ella consideraba más o menos ñoñas. Sabía que sus palabras eran sinceras y que tenían como único objetivo hacerme ver otras alternativas sobre la situación que yo estaba viviendo. No voy a decir que se me hizo la luz y que todos mis problemas desaparecieran pero todo lo que me acababa de decir me hizo sentir algo más aliviada e incluso hasta optimista.

—Voy a estar más morena que vosotras este verano —dije y noté cómo una sonrisa se me dibujaba en los labios.

—Ni lo sueñes. Si hace falta me llevaré la oficina a la playa pero sabes que no voy a permitir que ninguna de vosotras me gane en el bronceado. —Montse también sonrió y aquella atmósfera de tensión y desesperación que se había respirado en mi casa durante los últimos días empezó a desaparecer.

—¿Qué planes tienes para el verano?

—Pues en principio trabajo hasta el mes de agosto —Montse parecía estar considerando su respuesta, algo que me sorprendió un poco—. Luego ya veremos a qué me dedico. Depende de cómo vayan las cosas...

Me sentí un poco rara. No pensaba que de mis palabras Montse hubiera podido deducir que iba a pegarme a ella a todas horas y que no era capaz de hacer nada por mí misma. Me sentí un poco molesta pero enseguida pensé en que varios días atrás ella había mencionado una cita con un tal Rubén que parecía haberla impresionado. Así que decidí quitarle importancia a mis sentimientos y traté de averiguar quién era este chico y qué suponía para ella. Me levanté del sillón y caminé hacia el balcón. Quité el aire acondicionado y abrí el balcón. Enseguida empezaron a llegar voces de las terrazas de los numerosos bares que había en la calle donde vivía y me sentí reanimada. Fui hacia la cocina, saqué una botella de vino tinto del armario, la abrí y serví dos generosas copas. Le tendí una de ellas a Montse quien ya se había encendido un cigarrillo y di un primer sorbo a mi copa. Aquel vino estaba delicioso y enseguida empecé a sentirme más animada.

—Así que Rubén, ¿no? —Traté de imitar el tono de voz que Montse solía emplear cuando quería sonsacarnos algún tipo de información tanto a Álex como a mí. Noté cómo la expresión de su cara cambiaba y empecé a sentirme muy cómoda en aquel papel de mujer atrevida que preguntaba todo lo que se le pasaba por la cabeza por descarado que pudiera parecer.

—Sólo es un amigo. —Había una pizca de duda en el tono de su voz y yo decidí aprovechar el momento.

—Ya... Pues yo diría que tiene toda la pinta de ser algo más. —Lo cierto era que aquel vino me estaba sentando de miedo y me lo estaba pasando en grande. Volví a ver la duda en los ojos de Montse y pensé en que tal vez había sido demasiado atrevida.

—Bueno, fue algo raro...

—¿En qué sentido?

—Pues que nos pusimos a hablar, nos tomamos dos copas, seguimos hablando, luego fuimos a su casa y cuando nos dimos cuenta era casi de día.

—¿Qué tiene eso de raro? Sueles terminar de día con todos los chicos que conoces. —Montse me fulminó con la mirada y enseguida me arrepentí de mis palabras. Probablemente habían sonado peor de lo que yo quería decir en realidad—. Lo que quiero decir es que no tiene nada de especial.

—Sé lo que quieres decir. —Montse se quedó callada y un incómodo silencio se instaló entre las dos. Aquello era ya lo último que me faltaba. Bastantes problemas tenía ya encima, sólo me faltaba añadirle mal rollo con mis amigas.

—Lo siento —dije mientras cogía la pitillera de encima de la mesa, la abría y le ofrecía un cigarro—: ¿Nos fumamos la pipa de la paz? —Sonreí.

—¡Claro! No hay nada que disculpar. Últimamente estoy un poco irascible. Será que necesito vacaciones ya y darle un poco de alegría a este cuerpo —Montse balanceó el cuerpo sobre el sofá de un modo bastante sexy, en enseguida las dos empezamos a reírnos.

—Luego no quieres que pensemos siempre en que te dedicas a lo único —dije sin dejar de reír.

—Hay cosas que supongo que nunca cambian.

—Y mejor que no cambien porque me encanta cómo eres.

Pude ver cómo Montse se ruborizaba y me sorprendió bastante. Sabía que allá en el fondo tenía su lado tierno y que era una mujer llena de buenos sentimientos, aunque ella se esforzara en aparentar ser una cínica de mucho cuidado, pero no solía ser alguien que dejara traslucir emociones así como así, ni dejar que la afectaran los halagos aunque, en mi caso, eran sinceros. Fumamos en silencio durante unos minutos pero, a diferencia de unos minutos atrás, ahora el silencio era cómodo. Nos dejamos llevar por nuestros pensamientos e incluso nos ensimismamos con ellos. Un suspiro me sacó de los míos y me quedé mirando a Montse quien también se acababa de dar cuenta de lo que había hecho.

—Hija, si no te conociera pensaría que estás enamorada.

—Anda no digas gilipolleces. Ya te he dicho antes que estoy cansada y que necesito unas vacaciones pero ya.

—El cansancio nunca me ha hecho gemir de ese modo —dije mientras me mordía el labio de forma provocadora y divertida.

—Venga, no seas payasa. —Montse trataba de quitarle importancia al tema pero, cuanto más se esforzaba ella en aparentar normalidad, más curiosidad despertaba en mí el hecho de que fuera tan reacia a hablarme de lo que en realidad le estaba pasando—. De todos modos, tampoco creo que nunca te hayan hecho gemir bien. —Ahora la que parecía divertirse era ella.

—Oye que yo nunca he dicho lo contrario.

—Cierto. Nunca has dicho... nada de nada. —Me sacó la lengua y me guiñó el ojo haciendo que volviéramos a reírnos—. Aunque si te digo la verdad nunca he visto a Andrés como a uno de esos tíos capaces de hacer que salga la perra que hay en el interior de una mujer.

—¡Montse por Dios no hace falta que hables así! —Ahora la ruborizada era yo, pero tenía que reconocer que algo de razón no le faltaba. Por supuesto no estaba de acuerdo con aquella expresión que había utilizado pero cada vez que las oía habla a ella o a Álex de las relaciones que habían tenido siempre terminaba pensando que me estaba perdiendo algo.

—Marga, admítelo. Andrés nunca te ha hecho sentir un buen temblor de piernas.

—Si vas a empezar a ponerte en plan grosero me voy a la ducha. No quiero escuchar estas cosas —dije falsamente ofendida.

—Vale no lo llamaré así. Sólo dime que estoy equivocada.

No se lo podía decir. Claro que podría haberle echado morro al tema y mentirle a mi mejor amiga. Al fin y al cabo, casi nadie reconoce que cuando llevas mucho tiempo al lado de la misma persona el sexo parece pasar a un segundo plano hasta convertirse en algo casi rutinario. Yo estaba convencida de que aquello le pasaba a todo el mundo pero me resistía a confesarlo. Además, si lo pensaba con algo de detenimiento, razón no le faltaba. El sexo con Andrés siempre había sido algo satisfactorio, dulce, tierno. Sobre todo en los primeros años. Después sí que era cierto que pasó a ser algo casi exclusivo de los fines de semana, pero tenía que admitir que hasta el último momento habíamos sido capaces de mantener cierto deseo. Incluso aunque él me hubiera engañado con otra durante algún tiempo, hasta el último día el sexo fue bueno entre nosotros.

Entonces noté una punzada en el centro del pecho. Todo lo sucedido con Andrés volvió a mí y tuve que levantarme a toda prisa para no vomitar a los pies de Montse. Una de las ideas que más me había torturado durante los últimos seis meses había sido esa. El hecho de que él hubiera sido capaz de «compartirme» con otra mujer. Cuando me enteré me sorprendió mi incapacidad para darme cuenta de lo que estaba sucediendo. No había sabido interpretar ninguna de las señales claras que Andrés me estaba enviando y que a cualquier otra mujer un poco más despierta le hubieran hecho saltar todas las alarmas. A día de hoy todavía seguía castigándome por ello pero es que tampoco había superado la idea, asquerosa, de que alguien que había sido capaz de mirarme a los ojos y de decirme que era lo que más quería en el mundo, hubiera sido capaz de comportarse de aquel modo. No sé qué hubiera pasado ni cómo hubiera reaccionado si simplemente él hubiera tenido el valor para sentarse conmigo y explicarme lo que estaba sucediendo. A estas alturas tampoco iba a saberlo pero se había convertido en un pensamiento bastante recurrente.

—Oye si llego a saber que ibas a terminar así ni te saco el tema. —Montse estaba al otro lado de la puerta del baño. Me conocía lo suficiente como para saber que había ciertas cosas que prefería hacer sola—. Te voy a preparar una manzanilla no sé si ha sido demasiado buena la idea de beber vino casi en ayunas.

Cuando conseguí salir del baño, varios minutos después, las piernas me temblaban, estaba empapada en sudor y seguía teniendo casi la misma angustia que antes de entrar a vomitar. Me dejé caer en el sofá y me tapé con una manta de algodón que solía tener a mano para las noches en las que me quedaba a ver la tele hasta tarde. Me acurruqué allí y enseguida Montse puso entre mis manos una taza de manzanilla bastante calentita. No me apetecía nada beberme aquello pero sabía que sería imposible negarme con Montse allí. Así que me llevé la taza a los labios y di un sorbo pequeño. La infusión estaba caliente pero en el punto exacto para poder bebérmela.

—En serio, Marga, lo siento. No pretendía disgustarte.

—Tranquila... Todo esto no es por ti. Supongo que mi cuerpo reacciona a todo lo que ha sucedido en mi vida últimamente. Si te digo la verdad con todo el lío que tenía en el trabajo apenas he tenido tiempo para reflexionar sobre lo que pasó con Andrés. Sólo me he preocupado de poner el piloto automático y de seguir adelante con mi vida del mejor modo que he sabido.

—¿Crees que es buena idea rebobinar ahora? —Montse se había servido otra copa de vino y me estaba dando bastante envidia a pesar de que yo tenía el estómago bastante revuelto.

—Pienso que una no decide cuándo piensa en determinadas cosas. Supongo que no fue sano no permitir que afloraran todas las emociones cuando pasó lo que pasó entre Andrés y yo, pero tenía demasiado trabajo en aquel momento. No me lo podía permitir. Tal vez ahora que ya no tengo mucho que perder en la vida, sea el momento adecuado.

—Vamos, Marga, ahora a la que no le va nada ese rollo es a ti. ¿Que no tienes nada que perder en la vida? ¿Pero tú te has parado a pensar en cómo vive la gente en este país, en lo mal que lo están pasando muchas personas que no tienen ni para darles de comer a sus hijos? Sí. La vida te ha dado un palo o tal vez dos demasiado seguidos, pero eres joven, inteligente, tienes un lugar en el que dormir y, de momento, un ingreso del paro cada mes.

—Sí, bueno... —No entendía qué era exactamente lo que la había molestado aunque tenía que reconocer que había bastante razón en sus palabras. Me avergonzaba un poco haberme estado revolcando en el lodo últimamente cuando en realidad mi situación no era tan desesperada—. Lo que quiero decir es que, como es lógico, pues me duelen mis cosas y para mí esta situación no es agradable. Me siento completamente fuera de lugar y bastante perdida. No sé hacia dónde ir ni qué camino escoger.

—A lo mejor es más fácil de lo que crees. Tal vez lo que tengas que hacer es dejar de pensar por un tiempo o, a lo mejor, lo que toca ahora no es otra cosa que ir en la dirección opuesta a la que has llevado hasta ahora. —Montse estaba bastante seria y aquello me inquietó un poco.

—No lo sé. Lo cierto es que no dejo de darle vueltas a todo y estoy un poco cansada de no ir hacia ninguna parte. Además está el tema de contárselo todo a mi familia. Todavía no he sido capaz de descolgar el teléfono porque sé que me van a preguntar por mis planes a partir de ahora y no tengo ninguna respuesta inteligente para eso.

—Ese es el problema. Esperas decir lo que los demás quieren oír pero apenas eres capaz de decir en voz alta lo que tú quieres.

—Eso no es cierto —me oí decir bastante indignada, por cierto—. Si de algo estoy orgullosa es de decir siempre lo que quiero no lo que se espera que diga.

—¿Estas segura de eso? ¿Cuándo ha sido la última vez que nos has contado a Álex, a mí o cualquier otra persona lo que realmente querías hacer en la vida o qué color de zapatos preferías?— Montse alargó la mano y se encendió otro cigarrillo. Yo aproveché el momento para apurar la manzanilla.

—Siempre he dicho lo que quería en la vida. Cuando empecé a salir con Andrés os conté el proyecto que tenía en mente para los dos. Incluso cuando terminé la universidad siempre os dije el tipo de vida que quería llevar. Nunca os he mentido sobre eso. He sido muy clara siempre. —Noté que se me quebraba la voz y respiré hondo.

—Marga tienes treinta años, ¿sigues queriendo las mismas cosas que cuando tenías veinte o es que te has convencido de que eso es lo que quieres y no te apetece ponerte a pensar en que, a lo mejor, lo que te apasionaba hace diez años no se parece ni por asomo a lo que te apasiona a día de hoy?

—Yo disfruto muchísimo con mi trabajo. He vivido para eso y no sé hacer otra cosa. —Volví a notar todo el peso del mundo sobre mis hombros. Además estaba enfadada. Me costaba asimilar que una de mis mejores amigas me estuviera hablando de aquel modo. Sin embargo, algo se había removido en mi interior, aunque todavía no estaba dispuesta a reconocerlo—. ¿Acaso tú no tienes los mismos sueños que hace diez años?

—No. Cuando terminé la universidad soñaba con un trabajo fijo que me diera una buena pasta a fin de mes, con viajar, con estar cada noche con un tío y no atarme a nadie. Pensaba que el súmmum del éxito sería llegar a los treinta y ser una de esas mujeres independientes y con éxito a las que solía mirar con envidia en las revistas de moda.

—En realidad eres una de ellas. Cualquiera mataría por estar en tu lugar y tener tu vida. Haces lo que te da la gana. No le das explicaciones a nadie y cada año haces unos viajes por las que todas suspiramos.

—Sí y entiéndeme, Marga, no me estoy quejando. Lo que digo es que los sueños cambian con los años y que ser una mujer independiente es una maravilla pero, a día de hoy, no sueño con eso en absoluto.

—Ya pero porque lo tienes y no lo echas de menos. A ver qué hubiera pasado si no lo hubieras conseguido. Seguro que estarías persiguiéndolo con todas tus fuerzas.

—No estoy tan segura de eso. Además estoy convencida de que a los cuarenta tampoco querré las mismas cosas que ahora me apetece tener. Lo que trato de decirte es que esta es la gracia de la vida. Las personas evolucionan y, con ellas, lo hacen también tanto los deseos como las inquietudes.

—Según esta teoría tuya deberíamos estar cambiando de vida cada década —dije un poco molesta sin saber demasiado bien por qué—. Aunque si miro a mi alrededor no veo que la gente vaya cambiando de trabajos o de pareja cada diez años.

—No lo simplifiques tanto, Marga, por favor. Lo único que trato de decirte es que tienes que dejar de una vez por todas de angustiarte y de preocuparte como lo haces. Te lo dije el otro día y te lo vuelvo a repetir. Tienes una oportunidad única de hacer algo que a lo mejor te apetezca, que te proporcione satisfacción y que no haga que consumas tu vida pasando dieciséis horas encerrada en un despacho.

—¿Y qué te hace pensar que no soy feliz haciendo precisamente eso? —Sabía que estaba a la defensiva y que Montse no estaba diciendo las cosas para herirme pero no podía soportar que diera por hecho que yo era infeliz.

—Sé lo que he visto estos últimos meses pero, sobre todo, sé lo que he estado viendo durante los últimos años.

Montse no dijo nada más y sus últimas palabras quedaron flotando en el ambiente. Yo creo que me había quedado con la boca abierta así que aseguré y apreté la mandíbula con fuerza. No entendía lo que me estaba diciendo como tampoco sabía muy bien por qué, si tan infeliz me había visto durante los últimos años, jamás me había dicho nada. ¿Se habría dado cuenta Álex también de esto y había optado por guardar silencio? Noté cómo el corazón se me aceleraba y todo empezaba a darme vueltas en la cabeza. Mis últimos años en el despacho, mi vida con Andrés, los planes que tenía y también todas mis aspiraciones. Pensé que todo aquello me había hecho bastante feliz. Sin embargo, ¿por qué no era capaz de recordar un solo momento de felicidad absoluta? Me esforcé por encontrarlo y cuando me di cuenta estaba casi en mis tiempos de prácticas en una emisora de radio local. ¿De verdad que no había ningún momento posterior a los comienzos del siglo XXI que yo fuera capaz de recordar y con el que sentirme plenamente feliz?

—Tengo una duda. ¿Álex piensa lo mismo que tú?

—Nunca hemos hablado de esto pero si tiene ojos en la cara creo que habrá visto lo mismo que yo.

—En ese caso por qué nunca me habéis dicho nada. Se supone que sois mis amigas. —Me estaba esforzando al máximo por culparlas a ellas antes que tener que admitir la posibilidad de que tal vez tuvieran razón.

—Tú nunca has querido que te dijéramos nada al respecto, Marga. Te has esforzado mucho para que todos creyéramos que las cosas te iban bien y eras feliz. Nunca hubieras aceptado que te lleváramos la contraria con algo así.

—Yo he sido feliz. Es cierto que en los últimos tiempos las cosas no han salido como yo esperaba y que me dejé atrapar por un ritmo de trabajo frenético, pero de ahí a decir que no he trabajado por mi felicidad hay mucho.

—¿Ves lo sigues haciendo? —Montse me miraba con aspecto bastante abatido.

—¿Qué es lo que hago? —No era capaz de entender nada de lo que estaba sucediendo.

—No te dejas ayudar. Trato de que veas lo que te está sucediendo como una oportunidad para que saques todo ese potencial que llevas dentro y que yo sinceramente creo que estás desperdiciando.

—Genial... ahora me dices lo que tengo que hacer —dije ya de bastante mal humor.

—Lo único que intento es hacer que abras los ojos y que dejes de vivir a medias.

Estaba alucinada. Jamás había oído a Montse hablar y, mucho menos, hablarme de aquel modo. Qué mosca le había picado. Desde cuándo le importaba tanto lo que yo hiciera o dejase de hacer. Si tanto le importaba la felicidad por qué no se ocupaba de la suya propia. Tengo que admitir que estuve a punto de mandarla a hacer puñetas. Estaba muy enfadada con todo y, lo que era todavía peor, me sentía estafada. Siempre había creído que mis amigas no se guardaban nada conmigo y me daban su opinión en todo momento. Ahora acababa de descubrir que Montse llevaba años mordiéndose la lengua con respecto a lo que en realidad pensaba sobre mi vida y probablemente Álex estuviera haciendo lo mismo. Estuve tentada de coger el móvil y enviarle un mensaje de texto a esta última para que me diera su versión pero debía de ser bastante tarde ya. Además tampoco creía que fuera el mejor modo para averiguarlo.

Vi que Montse se sentaba a mi lado en el sofá y que me pasaba el brazo por encima de los hombros. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba llorando. Todo mi cuerpo temblaba y, a pesar de lo enfadada que estaba, apoyé la cabeza en su hombro y me dejé llevar por todas las emociones que estaba sintiendo. No era capaz de definir con exactitud lo que me estaba sucediendo. No hacía nada más que achacarlo a la tristeza normal que se sufre cuando pierdes un trabajo del modo en el que yo lo había hecho pero sabía que detrás de eso había algo más. ¿Y si lo que Montse me acababa de decir era absolutamente cierto, si resultaba que en ese sentido los últimos años de mi vida habían sido un fracaso? Seguí llorando desconsolada durante un buen rato mientras mi cerebro iba a toda velocidad tratando de encontrar una explicación para todo aquello. Entonces, de forma casi inevitable pensé en Óscar. En todas las cosas que me había hecho sentir cuando nos habíamos visto, en el comportamiento tan desinhibido que yo había tenido a su lado a pesar de que apenas nos conocíamos, en todo el placer que había experimentado mi cuerpo y que yo me había permitido experimentar.

—A saber en qué estarás pensando ahora... —Montse me separó la cabeza de su pecho y se me quedó mirando.

—En nada... —acerté a responder casi en un susurro.

—Sí claro. Por eso respiras tan profundo y te acabas de poner colorada. —Ahí estaba otra vez esa faceta del carácter de Montse que yo adoraba. Era capaz de sacarle una sonrisa hasta a la situación más dura—: Confiesa. Tiene que ver con Óscar, ¿a que sí?

—Me muero de hambre —dije, tratando de ganar algo de tiempo aunque sabía que iba a ser un intento en vano.

—No me extraña, después de la siesta del koala que te has echado estos días. —Montse miró el reloj—. Son más de las doce. No creo que encontremos ningún servicio de comida a domicilio ya a estas horas.

—Siempre puedo preparar algo de pasta y abrir otra de estas fantásticas botellas de vino.

—Un sí rotundo a la pasta con respecto al vino... creo que deberías abrirlo sólo para mí. No sé si te conviene beber. —Montse se quedó mirando la taza de manzanilla que había sobre la mesa y que yo había vaciado ya hacía rato.

—Me encuentro mucho mejor y no creo que un poco de buen vino me vaya a hacer daño.

—En ese caso decidido. Cuéntame las cosas obscenas que te ha hecho ese Óscar —dijo Montse mientras se acomodaba en uno de los taburetes de la cocina americana de la que yo estaba tan orgullosa.

—Qué te hace pensar que me ha hecho ese tipo de cosas. —Lo cierto es que casi me había atragantado de la risa al escuchar su pregunta pero también se me había acelerado el corazón al recordar algunos de los momentos de sexo que Óscar y yo habíamos compartido en su dormitorio.

—Por lo tremendo que está y por el modo en el que te mira, yo diría que es la clase de hombre que sabe cómo satisfacer bien a una mujer.

—Pues siento decepcionarte pero no hay mucho que contar —dije mientras me concentraba en cortar el brócoli para la pasta.

—¿Sabes que es muy feo mentirle a tu mejor amiga? No sólo te crecerá la nariz sino que también lo harán el culo y las tetas. Así que ya puedes empezar. ¡Desembucha!

Sabía que estaba perdida y que por muchas excusas que me inventara al final acabaría por contárselo todo. Sin embargo, me resultaba bastante complicado porque ni yo misma lograba entender aquella atracción que había sentido por Óscar. Si tenía en cuenta el aspecto físico se alejaba bastante de cualquier chico con el que yo hubiera estado antes. Quiero decir que era guapo hasta decir basta y yo estaba convencida de que aquella clase de hombres no era para mí. En cuanto a su forma de ser, tan seguro de sí mismo, tan orgulloso de ir pisando fuerte por la vida... Tampoco era precisamente el tipo de hombres con los que solía relacionarme. Así que no podía explicarle con claridad ningún aspecto relacionado con Óscar de un modo más o menos coherente.

—No te estoy mintiendo es que apenas lo conozco. Es un tipo... raro. —Sí, aquella palabra le definía a la perfección

—Tú sí que eres rara. Pero si está buenísimo. —Montse se relamió los labios con gesto obsceno y yo me reí de nuevo.

—A ver yo no digo que el muchacho sea feo pero... —sopesé las palabras antes de pronunciarlas— tiene un punto bastante extraño.

—¿A qué te refieres?

—No sé. A veces se comporta como si algo le hiciera daño, como si hubiera algo en su interior que le costara aceptar o entender. Me cuesta explicarlo —dije, mientras probaba distraída la pasta.

—A ver, Marga, vamos a lo importante. ¿Folla bien?

—Por favor... —Casi me atraganto al oír a Montse.

—¡Así que te has acostado con él! Lo sabía. Ahora sí que quiero todos los detalles.

Noté cómo el rubor subía por mis mejillas pero me esforcé para que no se me notara demasiado. Si cerraba los ojos todavía podía sentir las manos y los labios de Óscar sobre mi piel. Casi sin darme cuenta me estremecí de pies a cabeza. Aún no había tenido tiempo para asimilar todo aquello. Ni siquiera había podido reflexionar sobre el modo en el que mis dos encuentros con Óscar me habían afectado y ahora estaba allí tratando de explicarle algo que yo ni siquiera comprendía a una de mis amigas.

—Ha sido todo muy raro... —dije mientras trataba de poner cierta calma en la avalancha de imágenes que se agolpaban en mi cerebro, después de mis encuentros con Óscar— es como si todo esto le hubiera pasado a otra persona.

—¿A qué te refieres? —Montse había puesto sobre la mesa los dos platos de pasta recién hecha y estaba sirviéndose otra copa de vino.

—Mira no sé si me apetece hablar demasiado de todo esto. —Opté por ser sincera con ella. No me sentía demasiado cómoda con aquella conversión y todavía estaba menos preparada para alimentar el morbo o escuchar las ordinarieces que Montse tuviera que decir al respecto. Sabía que no había maldad en ella pero no estaba preparada para mantener una conversación sobre mis encuentros sexuales con Óscar.

—Vale no hablaremos sobre lo bien que folla tu adonis pero dime al menos si tenéis pensado volver a veros. —Era mi mejor amiga pero en ocasiones como aquella podía llegar a ser un auténtico incordio. Estuve a punto de enfadarme, pero enseguida pensé en que tampoco ganaría nada con ello.

—No creo que volvamos a vernos. Lo último que me falta ahora es complicarme la vida con una relación que, todo sea dicho de paso, no creo que tuviera demasiado futuro.

—¿Por qué?

—Por Dios, Montse, míralo a él y mírame a mí. —Una de las cosas que más me cabreaba de todo lo que había sucedido con Óscar, era lo pequeña que me sentía en cuanto pensaba en él. No podía entender qué había visto en mí—. Eso jamás funcionaría.

Montse dio un largo trago de vino y sin quitarme la vista de encima cogió el móvil. Luego apartó la vista unos segundos y tecleó algo en la pantalla. Pocos minutos después sonaba el teléfono de mi casa. Extrañada por la hora fui hacia él.

—Empezaré por deciros que me parece fatal que hayáis quedado sin mí y que estéis cenando pasta a mis espaldas pero lo que me parece aún peor es que le estés contando secretitos a Montse antes que a mí. —La voz de Álex era inconfundible y sonaba bastante enfadada.

—Yo... lo siento... Ha sido algo improvisado. Montse ha venido hace un rato y bueno... —No sabía exactamente qué decir pero tampoco entendía por qué me estaba justificando de aquel modo.

—Pues guardadme algo, cerdas. En veinte minutos estoy ahí.

Sin despegarme el auricular del teléfono de la oreja miré a Montse y pude ver cómo estaba disfrutando con aquello. Sin duda alguna había sido ella quien había avisado a Álex. Aquello volvía a convertirse en una improvisada reunión de amigas y yo no sabía si enfadarme o alegrarme. Por una parte me conmovía el hecho de ver cómo mis dos mejores amigas corrían a verme en cuanto intuían que podía tener algún tipo de problema. Era muy de agradecer teniendo además en cuenta que mi familia y las personas que podían acudir cuando necesitara ayuda estaban a más de quinientos kilómetros de distancia. Por otra parte, volvía a tener la misma sensación que un momento antes con Montse. No sabía si me apetecía hablar, ni si quería volver a escuchar un montón de consejos que era consciente que en aquel momento me iban a servir de bastante poco. En cualquier caso regresé a la mesa con media sonrisa en los labios y decidí no tener en cuenta la que acababa de liar Montse. Ella me miraba con aire de triunfo bastante convencida de haber ganado aquella batalla. Parecía muy segura de haberse salido con la suya y supongo que esperaba que, en cuanto Álex llegara, yo les diera a las dos todo tipo de detalles sobre mis encuentros con Óscar.

—Háblame de Rubén. —En aquel momento fui yo la que sonreí con aire triunfal, sobre todo al ver la cara de sorpresa que ponía Montse y cómo todo su cuerpo se tensaba. De no haberla conocido hubiera pensado que le acababa de nombrar al mismo diablo.

—Lo conocí la noche que estuvimos en el Buzz. Hemos salido un par de veces. Es simpático y tiene muy buen ojo para las fotos. —Me pude dar cuenta de que no sólo estaba nerviosa, sino que además esquivaba dar una respuesta más concreta, lo que despertó aún más mi curiosidad.

—Y seguro que es una máquina en la cama. —Estaba más que acostumbrada a que Montse diera todo tipo de detalles sobre las relaciones que mantenía con sus ligues durante los fines de semana. En más de una ocasión a Álex y a mí nos había hecho perder el apetito con alguno de los detalles que nos había proporcionado y que nosotras considerábamos absolutamente innecesarios.

—Ni idea. Como te dije el otro día ni siquiera nos hemos acostado.

—Querrás decir aún... —Me quedé con una sonrisa en el borde los labios y con ganas de preguntar doscientas cosas más. Al fin y al cabo, aquella era mi pequeña venganza por todo lo que acababa de suceder pero la sensación de que había algo raro en Montse fue en aumento así es me limité a guardarme lo que estaba a punto de decir.

—Sí, bueno, supongo que en algún momento lo haremos pero todavía no ha surgido. ¿Tienes alguna cosa que podamos servir como postre? —Definitivamente pasaba algo entre Montse y Rubén porque, desde luego, la amiga que yo conocía no hubiera perdido la ocasión de animarme la velada ofreciéndome todo tipo de explicaciones.

—Creo que por la nevera hay algo de fruta y yogures lo cual me recuerda que tengo que volver a hacer la compra. —Mientras Montse servía el postre yo recogía los platos de la mesa y trataba de poner en orden mis ideas. Claro que me moría de ganas por saber, pero lo que más me preocupaba en aquel momento era saber si mi amiga se encontraba bien—. Oye... ¿te pasa algo? —Fui directa al grano pero es que tampoco sabía muy bien cómo salir de aquello.

—Estoy perfectamente pero estaré mucho mejor aún cuando llegue Álex y nos sirvamos unos buenos gin-tonics. —Montse se me quedó mirando y yo no sabía bien si creerme lo que me estaba diciendo, pero lo cierto era que tenía un aspecto estupendo con aquellos vaqueros cortos y aquella camiseta de tirantes rosa palo que hacía que su bronceado destacara a la perfección. No sabía cómo lo hacían mis amigas para ofrecer siempre aquella imagen tan adecuada y, al mismo tiempo, tan fresca aunque hiciera horas que hubieran salido de casa. Yo las envidiaba bastante por ello.

—¿Seguro que es buena idea que tomemos unas copas? Es más de la una.

—No sabía que te habías vuelto tan responsable. Creo que en el Buzz no te importó ponerte morada de chupitos. —Me sacó la lengua y me revolvió el pelo mientras movía botellas de cristal en el mueble en el que yo solía guardar el alcohol.

—La otra noche no era yo y además ya sabes cómo terminó —dije, y me sentí un poco avergonzada al recordar cómo me desmayé antes de llegar a casa de Óscar—. Sólo lo decía porque mañana tú trabajas y si no me equivoco Álex también. No sé si os conviene trasnochar tanto. Yo ya estoy mejor así que no hace falta este servicio de urgencias que me habéis montado.

—Marga cariño no será ni la primera noche, ni la última, que voy a trabajar sin dormir pero no te preocupes. Esta noche seremos buenas. Nos tomaremos sólo un par de copas, nos contarás todo lo que te pasa, te arreglaremos la vida y después podremos irnos todas a descansar.

Una parte de mí quería creerse lo que me estaba diciendo e incluso la posibilidad de que al día siguiente tuviera trazado un plan para solucionarme la vida me parecía tentador. Sin embargo, la parte que recordaba todos los años pasados con mis amigas sabía que había una posibilidad enorme de que no sólo fueran dos copas y de que yo terminara llorando en el sofá, admitiendo lo mal que me sentía y el fracaso que consideraba que había sido toda mi vida. Por suerte llegó Álex y con ella toda mi casa pareció llenarse de aire fresco.

—A ver si hacéis el favor de que os den las crisis a otras horas. He tenido que explicarle a Sergio una historia toda rara para justificar por qué salía de la cama casi de madrugada para venir aquí.

—¿Le has contado la primera mentira a tu maridito? ¡Qué tierna! —Montse le puso morritos a Álex y a mí me dio un ataque de risa porque, ellas dos sí, que parecían un auténtico matrimonio. Siempre estaban discutiendo. En muchas ocasiones me había preguntado cómo era posible que dos personas tan diferentes y con modos de entender la vida completamente opuestos hubieran sido capaces de mantener aquella amistad durante tantos años.

—No le he mentido, sólo he tenido que exagerar un poco el estado en el que se encuentra Marga —Álex me miró de arriba abajo antes de continuar hablando—; aunque por lo que veo me he quedado corta. Estás súper pálida y vaya ojeras llevas.

—Muchas gracias, esto era exactamente lo que necesitaba oír. —Por suerte, Montse había salido a rescatarme.

—Si esto es todo lo que puedes ayudar, a lo mejor deberías volver a la cama con tu marido. Anda bebe un poco a ver si dejas de ser tan muermo —Le tendió un gin-tonic recién hecho que Álex cogió sin abrir la boca.

—He tenido unos días un poco raros pero ya estoy mejor. —Tenía que decir algo porque no me parecía que la explicación de Montse hubiera sido la más acertada.

—Raros no, cielo. Te has pasado durmiendo 48 horas. Eso en ti es casi como un expediente X pero tranquila que ya estamos aquí para ayudarte. Anda bebe tú también un poco.

—¿Alguna de vosotras me va a explicar lo que está pasando o empiezo a imaginármelo? —Álex se había sentado en el sillón junto a la ventana y sorbía despacio el primer gin-tonic de la noche. También estaba estupenda con su melena lisa rubia, una minifalda vaquera y una camiseta negra de algodón con un escote bastante amplio. Por suerte todo aquello no le había hecho perder sus exquisitos modales de siempre.

Antes de que yo pudiera decir nada, Montse ya le había ofrecido una versión más o menos aproximada de todo lo que habíamos hablado las dos mientras cenábamos. Por supuesto había puesto un especial énfasis en mi asunto con Óscar, como ella lo llamaba, y en la necesidad de buscarme un trabajo que me devolviera al mundo real lo antes posible. A mí me hubiera gustado aportar algo más ya que, al fin y al cabo, era de mí de quien se estaba hablando, pero sabía que era imposible. Así que preferí ver por dónde iban las cosas antes de decir nada.

—Óscar es un tipo estupendo y como abogado es uno de los más prometedores de la empresa. Rara es la semana que alguna firma importante no se interesa por él pero, por suerte para nosotros, él está rechazando todas esas ofertas, a pesar de que le llegan a ofrecer incluso hasta tres veces más de sueldo. —Álex se había lanzado a aquellas proclamaciones de currículum a las que nos tenía tan acostumbradas. Para ella era como una especie de pasaporte a la hora de empezar algún tipo de relación.

—Lo de que tiene pasta y que está como un tren es obvio pero no sabemos si está saliendo con alguien. —Montse había sacado a pasear su faceta más práctica.

—Creo que está saliendo con alguien aunque suele ser muy reservado para esas cosas —dijo Álex dándole un pequeño sorbo al gin-tonic.

—Ya decía yo... —Montse me miró con malicia mientras sonreía.

—¿Me he perdido algo? —A Álex no se le había pasado por alto aquel comentario.

—No... Marga estaba esperando a que estuviéramos todas para ponernos al día.

Otra vez volví a sentirme muy pequeña y angustiada. Sabía que aquellas eran mis mejores amigas y que nunca había tenido secretos con ellas pero seguía sin apetecerme hablar de Óscar y de lo que había pasado entre nosotros.

—En realidad, chicas, no me apetece hablar demasiado del tema. Además no creo que volvamos a vernos así que tampoco vamos a darle más importancia a esto de la que realmente tiene. —Estaba muy sorprendida con mi actitud pero, al fin y al cabo, era mejor afrontar las cosas de cara que seguir pasando un mal rato.

—Marga... ¿Óscar te ha hecho algo? —Álex estaba pálida como la pared y Montse también tenía un poco cara de estar muy sorprendida.

—En absoluto —me apresuré a decir—. Es sólo que, desde que me despidieron de la editorial, yo he estado muy rara y también he actuado de una forma muy extraña. Como si no fuera yo. Acostarme con Óscar, la noche de la fiesta en tu casa, no fue muy buena idea así que creo que lo mejor será que olvide este asunto lo antes posible y que empiece a pensar en qué voy a ocupar el tiempo.

Tanto Montse como Álex permanecían en silencio. Yo no sabía muy bien a qué venía todo lo que estaba diciendo pero era absolutamente sincero. Parecía que a medida que iba dejando salir las cosas de mi interior y las verbalizaba todo empezaba a cobrar sentido. Aquello me animó bastante y decidí continuar.

—He pasado por un mal momento. Eso es todo, chicas —dije mientras trataba de mirarlas a las dos— ya sabéis que este no está siendo un gran año pero supongo que ya es hora de salir de toda esta mierda. —Miré a mi alrededor mientras pronunciaba aquellas palabras—. Supongo que tengo que empezar a asumir de una vez por todas que lo mío con Andrés se ha terminado y que nunca más volveremos a ser una pareja feliz. Además también debo de empezar a pensar qué es lo que voy a hacer a partir de ahora, porque no quiero convertirme en una de esas mujeres en el paro que se convencen de que nunca más volverán a trabajar y que acaban siendo víctimas de una terrible depresión.

Ahora fui yo quien apuró el gin-tonic y aproveché el silencio para levantarme por un cigarrillo. Sabía que tanto Montse como Álex estarían muy sorprendidas con lo que acababa de decir. Incluso lo estaba yo. No tenía ni idea de dónde salía la fuerza de mis palabras ni el empuje para manifestarlas pero, en cualquier caso, todo lo que había dicho era cierto. Tenía que empezar a asumir de una vez por todas que Andrés ya no volvería. Estaba sola y cuanto antes fuera capaz de vivir con aquello, antes empezarían a mejorar las cosas. Así que mientras regresaba al salón en el que estaban mis amigas se me pasó por la cabeza que una de las primeras cosas que tenía que hacer para enderezar mi vida era deshacerme de cualquier rastro que quedara de él en casa. Y eso empezaba por retirar fotos, libros y cualquier otra cosa que me recordara a él.

—Supongo que si quieres terminar de sacar a Andrés de tu vida tendrás que limpiar un poco todo esto. —Desde luego Montse me había leído el pensamiento—. Yo estoy dispuesta a venir a ayudarte a redecorar el piso.

—Muchas gracias pero no, o esto acabará pareciendo un picadero —dijo Álex—; si quieres quedamos este fin de semana, miramos algunas revistas de decoración y vemos qué podemos hacer.

—A ver, chicas, os agradezco el interés a ambas, pero no sé si recordáis que estoy en el paro y sin un duro. —Me costó bastante pronunciar aquellas palabras porque en ellas iba gran parte del fracaso que sentía—. Además hay cosas que creo que tengo que hacer yo sola.

Las dos me miraron y por un momento pensé que utilizarían algún tipo de argumento para convencerme de lo contrario pero no lo hicieron.

—Bueno, prométeme que me llamarás si al final quieres ir a Ikea a por una de esas estanterías multiusos o cualquier otra cosa que tenga que venir a montar un joven sudoroso y musculado. —Álex puso los ojos en blanco al oír a Montse y yo empecé a reírme sin parar con aquella ocurrencia. Pasados unos minutos las tres estábamos muertas de risa en el salón. La ginebra y, supongo, que también en parte mis confesiones estaban surtiendo efecto.

—Entonces qué pasa con Óscar —dijo Álex, una vez que nos hubimos tranquilizado un poco—. ¿No vas a volver a quedar con él?

—La verdad es que no tenía intención de volver a verle pero me prestó algo de ropa el sábado y se la tengo que devolver. —Sabía cómo sonaba exactamente aquello y que, casi seguro, mis amigas volverían a la carga con todo tipo de preguntas pero tampoco me apetecía mentirles.

—Aunque me muero de ganas de saber por qué tienes ropa de Óscar aquí te evitaré pasar por ese bochorno. —Álex miraba ahora a Montse como si le advirtiera que la mataría allí mismo si decía algo al respecto—. En cualquier caso no tienes que volver a verle si no quieres. Al fin y al cabo sabes dónde vive así que le puedes enviar la ropa por mensajero o dejársela al portero del edificio.

—¿Y tú cómo sabes que el portero le dará la ropa? —Estaba claro que Montse no podía tener la boca cerrada.

—Porque en más de una ocasión le hemos tenido que llevar a casa contratos y documentos de última hora para que los revisara y es el portero quien se encarga de hacérselo llegar todo —respondió Álex muy digna.

—Sí. Creo que será lo mejor. La lavaré y se la enviaré por mensajero —dije pensativa.

—A lo mejor le pone cachondo que se la devuelvas sucia... —Montse no se rendía jamás—. Vamos a mí no me importaría que un tío como ese me devolviera la ropa usada aunque me la tuviera que dejar en el buzón de casa.

Decidí que lo mejor era no hacer caso a los comentarios de Montse quien después de lo extraña que había estado durante la cena parecía que volvía a ser la misma de siempre. De todos modos yo no había olvidado el tema de Rubén y tampoco había descartado averiguar lo máximo posible sobre lo que sucedía entre ellos. A juzgar por el modo tan ambiguo en el que se había referido a él, y también por cómo había cambiado la expresión de su cara, yo habría podido afirmar que Montse estaba enamorada, aunque ella se empeñara en negárselo a sí misma. Nunca antes la había visto tan reacia a hablar de algo que tuviera que ver con un hombre, ni tampoco comportarse de forma tan extraña. En cualquier caso decidí que aquel no era el momento más adecuado y, aunque era agotador ser el centro de atención de mis dos mejores amigas, sabía que aquello era lo que tocaba. Así que traté de poner mi mejor ánimo para lo que quedaba de noche.

Seguí escuchando durante un rato cómo Álex y Montse opinaban sobre lo que era más conveniente que hiciera con respecto a Óscar aunque yo ya había manifestado la intención que tenía de no volver a verle. Creía que había llegado el momento de tomar las riendas de mi vida. Eso que tantas veces había oído en boca de otras personas y que ahora consideraba que debía de aplicarlo a mí. Tenía que dejar a un lado, al menos por un tiempo, mi vida sentimental y tratar de poner orden. Mi máxima preocupación debía ser, a partir de ahora, concentrarme en el trabajo, en buscar uno o en inventármelo pero hasta que no tuviera resuelto aquello no iba a permitirme más preocupaciones ni escarceos sexuales con nadie.

—Tú sabrás qué es lo que más te conviene hacer con Óscar aunque yo creo que es alguien que te podría venir genial en un momento como este —oí cómo Álex seguía hablando sobre mi vida privada—; de todos modos creo que lo esencial ahora es que tomes una decisión sobre qué vas a hacer con el tema del paro. —Noté cómo mis dos amigas clavaban la vista en mí y empecé a sentir un calor terrible.

—A ver... —intenté tragar saliva porque tenía la boca seca y el corazón se me había acelerado también—, todavía no he tenido demasiado tiempo para pensar en eso.

—Hace una semana desde que pasó lo de la editorial. Ya has tenido tiempo para llorar bastante. —Álex estaba sacando su lado más profesional y aunque yo sabía que lo hacía por mi bien también pensaba que tenía mi derecho a sentirme mal.

—Lo sé pero no me acostumbro a la idea. No hago más que darle vueltas a todo lo que pasó y, sobre todo, a la forma en la que terminaron con tantos años de trabajo. —Noté cómo se me humedecían los ojos y las manos me empezaban a temblar.

—Nunca lo sabrás y tampoco podrás cambiarlo. Así que cuanto antes pases página mejor. —Montse tampoco iba a dejar pasar la ocasión de dar su opinión al respecto—. Te lo dije el otro día. Plantéate esto como una oportunidad para hacer algo nuevo o cualquier cosa que te motive. Date unos meses para intentarlo y si después no te sale siempre puedes empezar a buscar trabajo.

—También puedes empezar a tirar de contactos. Sé que la cosa está fatal —dijo Álex con tono tranquilo— pero tampoco pierdes nada por intentarlo. Si supiera de alguna cosa en la empresa te lo diría aunque ahora mismo no están mucho por la labor de contratar a gente nueva.

—Gracias Álex —respondí bastante conmovida— aunque no creo que fuera buena idea que trabajáramos juntas. Si os soy, sincera ahora mismo no estoy segura de si quiero volver a hacer lo de siempre.

Vi cómo las dos sonreían y lejos de empezar a recriminarme por ello casi parecía que ambas habían estado pensado lo mismo todo este tiempo.

—Siempre he creído que estabas desperdiciando tu talento en esa editorial de mierda. —Montse se volvió a dejar llevar por la pasión aunque vio a tiempo la cara de disgusto de Álex—. Ay niña perdona, pero es que llevo años convencida de que tu futuro no estaba ahí.

—Nunca me lo habías dicho.

—Tampoco me hubieras escuchado. —Su respuesta me sorprendió bastante pero no dije nada—. Las pocas veces en las que he intentado hablar de ello te has puesto como una fiera así que al final pensé que terminarías dándote cuenta por ti misma. Siento mucho que las cosas hayan ido así pero no voy a decir que me da pena que hayas perdido ese trabajo.

—Pues a ver cómo me las apaño para encontrar algo pronto porque no es que tenga demasiados ahorros en el banco.

—¿Realmente quieres volver a pudrirte en un despacho? —La pregunta de Álex me sorprendió. Precisamente ella hacía también jornadas de trabajo larguísimas. Eso cuando no estaba viajando por medio mundo durante gran parte del año.

—¿No es lo que hacemos todas desde que terminamos la universidad? —respondí un poco malhumorada.

—Yo no me pudro en ninguna parte. Me encanta lo que hago —dijo Montse muy seria—. No te negaré que hay días en los que no soporto a algunos de mis compañeros o algunas de las cosas que tengo que hacer pero, en general, me siento satisfecha después de cada jornada de trabajo.

Miré un poco angustiada a Álex esperando que al menos ella se solidarizara conmigo.

—Es un poco rollo tener que coger aviones en domingo o pasarme dos semanas lejos de Sergio. También me cansa mucho tener que estar tan pendiente de mi imagen todo el tiempo porque así me lo exige la empresa. Sin embargo, tengo la ocasión de conocer lugares fascinantes y a personas muy interesantes. Viajo por todo el mundo, presento proyectos de productos y marcas que luego se consumen. Lo siento, Marga —dijo mientras me miraba con cierta resignación y como pidiéndome disculpas— yo soy feliz con lo que hago cada día. Me llena mucho y me encanta llegar a casa por la noche y poder hablar con Sergio de todo esto.

Pensé en lo que acababa de decir Álex. Traté de recordar la última vez que Andrés y yo habíamos hablado de nuestros respectivos trabajos. Lo único que conseguí recordar fueron un montón de cenas que compartimos en silencio y cómo luego yo me desplomaba sobre la cama completamente agotada. Los fines de semana tampoco es que fueran mucho mejor. Las mañanas las solía pasar trabajando y, el poco tiempo libre que me quedaba, sólo me apetecía leerme un buen libro sin salir de la cama o directamente dormir.

—¿Pensáis que Andrés me dejó porque yo estaba siempre demasiado ocupada y cansada? —Álex y Montse se miraron de una forma bastante significativa y de un modo que yo no supe bien cómo interpretar.

—Andrés es un gilipollas que no sabía lo que quería, ni fue capaz de valorar al pedazo de mujer que tenía a su lado y por eso se marchó —dijo Montse.

—No creo que se fuera porque tú siempre estabas demasiado cansada para todo. —Álex, como siempre, trataba de sacar el lado positivo de las cosas—. Las relaciones fracasan por ambas partes y si te hubiera querido de verdad, antes de buscarse a otra chica, hubiera hablado contigo de ello.

—Yo no estaba cansada siempre —protesté—; tenía un montón de trabajo y ponía todo de mi parte para hacerlo lo mejor posible. Además cada uno decide cómo quiere pasar su tiempo libre, ¿no?

—Marga... —Montse volvió a mirar a Álex de aquella forma, por lo que me dio la impresión de que ambas estaban de acuerdo en lo que me iba a decir— sabes que somos tus mejores amigas y que nunca te vamos a mentir. Lo cierto es que —vi cómo tragaba saliva y tuve la sensación de que le costaba seguir hablando— no has tenido demasiado tiempo para nadie.

—Ya pero es que este último trimestre hemos publicado un montón de novedades de los autores más potentes y he tenido que hacer un montón de cosas.

—No nos referimos a los últimos meses —dijo Álex.

—Ni siquiera al último año —intervino ahora Montse—. Llevas mucho tiempo un poco perdida. Apenas nos hemos reunido, ni casi hemos sabido de ti desde hace... ¡Uff, ni se sabe!

Mi primera reacción fue protestar. Decirles que estaban equivocadas. Que no había pasado una sola semana sin que hubiéramos hablado por teléfono o enviado e-mails. Además habíamos salido de copas algunos fines de semana y las fechas importantes como Fin de Año o San Juan siempre las habíamos pasado juntas. Sin embargo, ellas no dejaban de mirarme como si me acabaran de descubrir un gran secreto y esperaran que, de algún modo, yo fuera capaz de desentrañarlo. Así que opté por guardar silencio unos minutos y tratar de pensar en lo que me estaban diciendo con el fin de ponerle fecha a nuestras últimas salidas.

Acabábamos de pasar juntas la fiesta de verano en casa de Álex. Antes de eso habíamos estado un fin de semana en el Cabo de Gata en el mes de abril. Luego también estaba aquella salida de copas el fin de semana siguiente de que Andrés me dijera que lo nuestro se había acabado. Me esforcé en seguir pensando más ocasiones que hubiéramos compartido pero no fui capaz de encontrar más. Entonces al ubicar las fechas me di cuenta de que si incluía la última escapada al Buzz sólo había estado con mis amigas en cuatro ocasiones contadas en los últimos meses. No tenía ni idea de cómo habíamos llegado a aquello, ni tampoco de por qué seguían a mi lado después de eso. En aquel momento tomé conciencia de cómo había descuidado mi relación con ellas y si eso había sido así con mis mejores amigas era más que probable que también lo hubiera hecho con muchas más cosas. Tenía unas ganas enormes de llorar y además me sentía bastante avergonzada pero no quería llorar. Ya estaba bien de lágrimas y de sentirme como una mierda.

—Chicas lo siento. Supongo que tenéis razón —dije mientras trataba de contener las lágrimas de nuevo—. No sé cómo me habéis aguantado todo este tiempo, pero gracias de todos modos.

—Anda no digas gilipolleces. Eres nuestra amiga —dijo Montse— aunque tendrás que resarcirnos por todo este sufrimiento, ¿verdad Álex?

—Sí. Y lo primero que vas a hacer es contarnos qué es lo que te apetece hacer a partir de ahora y no vale decir que no lo sabes. —Álex dio un golpe de melena de aquellos tan suyos y yo no pude evitar sonreír como una tonta.

—Me ha sorprendido mucho que las dos os lo paséis tan bien trabajando. Siempre he creído que después de la emoción inicial de empezar en un sitio nuevo, luego todo se convierte en algo más rutinario.

—Puede que haya rutina en el trabajo pero no por eso te gusta menos —dijo Álex—, no te pasas un montón de años estudiando para luego aburrirte como una ostra desarrollando la profesión que has elegido.

—Pues me temo que yo sí me he aburrido. Y mucho. —Me dolía admitirlo pero es que era completamente cierto. Hacía mucho tiempo que ir a trabajar se había convertido en algo incluso doloroso. No pasaba un solo día en el que no prefiriera estar en cualquier otro sitio antes que en mi despacho.

—Sí... algo de eso nos había parecido —dijo Montse—. Por suerte Jaume no sabe el favor que te ha hecho al ponerte de patitas en la calle y tú, como una chica lista que eres, vas a sacar provecho de ello.

—¿Ah sí? —Estaba perpleja ante lo que acababa de escuchar.

—Sí —respondieron las dos al mismo tiempo.

—Por lo que veo tenéis pensado alguna especie de plan.

—No exactamente —se apresuró a decir Álex—. Sólo hemos cruzado un par de comentarios.

—¿Habláis a mis espaldas? —Fingí, sin demasiado éxito, estar un poco ofendida.

—En absoluto. Sólo nos hemos mandado un par de correos comentando qué podríamos hacer para que consigas un trabajo decente y del que no quieras salir huyendo cada mañana —dijo Montse.

Estaba un poco alucinada. Aquellas dos brujas a las que quería tanto se preocupaban por mí más de lo que yo hubiera imaginado. No me atreví a preguntar desde cuándo lo hacían y cómo había surgido el tema de los correos. Volvía a estar bastante conmovida por aquellas muestras de cariño y también un poco asustada por lo que hubieran podido estar tramando a mis espaldas. En cualquier caso, era todo oídos a lo que mis dos amigas tuvieran que contarme.

—Entonces según vosotras qué es lo que se supone que debería estar haciendo ahora mismo —me atreví a preguntar.

—Escribir —respondieron las dos al unísono.

—Estáis las dos como una cabra. —No podía creer que me estuvieran hablando en serio—. ¿Os estáis quejando de cómo me ha ido trabajando en una editorial y ahora creéis que lo mejor para mí es que me ponga a escribir una novela? Yo no tengo ni idea de cómo se hace eso.

—Mientes —dijo Álex—. Eres una de las personas que conozco que mejor sabe contar una historia. Lo único que tienes que hacer es en vez de narrarla con la voz, ponerla por escrito.

—Cualquier idea será buena para empezar —añadió Montse completamente entregada a esta idea.

—No sabéis de lo que habláis. —No estaba dispuesta a meterme en un berenjenal como aquel así como así—. Llevo años tratando con autores y viendo manuscritos. Eso es un infierno. Se pasan meses buscando una idea, otros tantos intentando contarla y con mucha suerte tropiezan con una editorial dispuesta a publicarles. ¿De verdad es esa la vida que queréis para mí? Pensaba que me apreciabais un poco —dije con cierta tristeza.

—Conoces cómo funciona todo —Álex no estaba dispuesta a rendirse así como así—. Ahora mismo acabas de explicar todos los pasos que deberías dar. Quién mejor que tú para comenzar algo así.

—Plantéatelo como un nuevo reto. Empezar de cero, algo que no has hecho nunca, después de los treinta. —Montse estaba encantada con la idea.

—Eso no es del todo cierto —la rectificó Álex—. Por lo que sé, Marga ya ha escrito antes. —Las dos se me quedaron mirando fijamente: una con satisfacción por haber sacado a la luz uno de mis secretos mejor guardados y la otra con cara de sorpresa—. ¿Me equivoco? —Álex adoptó aquella expresión tan angelical suya aunque se estaba comportando como una auténtica bruja.

—Cuando era más joven escribía pero hace años que ni siquiera me lo planteo. —No podía creerme que Álex hubiera sido capaz de recordar un detalle como aquel que le había explicado hacía algo así como mil años—. Me moriría de vergüenza si tuviera que leer cualquiera de las cosas que escribí en aquella época.

—¿Conservas alguna de esas maravillas? —Montse se levantó de un salto y corrió hacia los cajones que había en la estantería del salón. Abrió el primero de ellos y empezó a revolverlo todo.

—Oye no toques ahí. —Aunque sabía perfectamente que los relatos que conservaba no estaban guardados en aquellos cajones, me entró pánico sólo de pensar que pudiera entrar en mi dormitorio y hurgar en los cajones en los que sí guardaba las cosas que había escrito hacía años.

—¿Tienes miedo de que encuentre algo y me lo lea? —Montse levantó la ceja de forma provocativa y a mí me empezó a dar un ataque de risa.

En el fondo sí que me asustaba lo que mis amigas pudieran opinar sobre lo que había escrito hacía al menos cinco años. Siempre había sido muy celosa con respecto a ese tipo de cosas y jamás había permitido que nadie accediera a ellas. Las pocas ocasiones en las que Andrés se había atrevido a insinuarme cualquier cosa al respecto, siempre había salido escarmentado. Me daba bastante pudor que otra persona, aunque esta fuera mi pareja de toda la vida, tuviera acceso a mis emociones y sentimientos. Además me daba una vergüenza terrible que alguien pudiera leer textos que yo consideraba bastante mediocres. Así que ninguno de mis relatos, ni de mis intentos de novela habían sido leídos por nadie, jamás. Ni siquiera yo había podido volver a leerlos una vez terminados.

—Anda deja ya de hurgar ahí que al final Marga se va a terminar enfadando con razón. —Por fin Álex parecía haber recuperado algo de cordura y, por suerte para mí, Montse la obedeció—. Además, suponiendo que conserve alguna cosa de las que ha escrito, ¿tú crees que la iba a tener tan a mano? —Entonces Álex saltó del sofá y entró corriendo en mi dormitorio. Yo fui tras ella y conseguí inmovilizarla sobre la cama justo cuando estaba a punto de abrir los cajones en los que sí estaban las lecturas que buscaba. Sin embargo, eran dos contra una y mientras yo me ocupaba de Álex vi cómo Montse empezaba a buscar por todas partes hasta que sonrió satisfecha al abrir el cajón correcto.

—He encontrado el tesoro —dijo Montse entre risas y miró a Álex a quien yo tenía atrapada con el peso de todo mi cuerpo.

—Ni te atrevas. —Lancé una mirada furiosa a ambas e hice lo posible por arrebatarle de la mano a Montse el cuaderno que ya sostenía.

—Venga... Quién mejor que nosotras para ver la calidad que tienen tus obras. —Hizo intención de abrir un cuaderno pero yo fui más rápida y se lo arranqué de un manotazo.

—Esto no es divertido. Basta, por favor. —Estaba otra vez a punto de llorar. No me podía creer que mis mejores amigas me estuvieran haciendo aquello.

Montse y Álex se miraron sin comprender por qué me ponía así ya que, en el fondo, no tenían la más mínima intención de mirar nada. Sólo querían chincharme un poco y sacarme una sonrisa.

—Ni por un momento pensábamos leer nada sin tu permiso. —Álex se debatía entre la sorpresa y el enfado—. Marga, espabila un poco que te comportas como si tuvieras quince años. —Sabía que se estaba conteniendo y que, en el fondo, pensaba algo bastante peor tanto de mí, como de mi comportamiento pero era demasiado educada y controlada como para dejarlo salir.

Por suerte para mí, Montse dejó caer el cuaderno sobre la cama, se levantó muy digna y regresó al salón. Álex la siguió y yo me quedé arrodillada sobre el colchón mientras recogía los cuadernos que mis amigas habían dejado repartidos por allí. Me pareció oír que hablaban en voz baja pero yo estaba demasiado furiosa y sorprendida ante mi propia reacción como para preocuparme también por lo que pudieran estar hablando. Al cabo de un par de minutos salí y vi que habían dejado sus copas en el fregadero y se estaban preparando para marcharse.

—Es tarde y mañana tengo un montón de trabajo —dijo Álex respondiendo, así, a la pregunta que yo les estaba lanzando con la mirada.

—Sí, yo también tengo que irme. —No supe bien cómo interpretar el tono de voz de Montse aunque la verdad es que me pareció que estaba casi tan avergonzada como yo por todo lo que había pasado.

—Chicas... —dije casi en un susurro— siento mucho todo esto. —No sabía por qué me estaba disculpando, pero tenía la sensación de que había roto parte de la magia y de la complicidad que las tres habíamos compartido aquella noche. Al fin y al cabo, mis amigas habían salido de sus casas en plena noche para venir a animarme y yo me había puesto como una histérica.

—Está todo bien, Marga. —Álex estaba ya en la puerta de casa y me dio dos besos en la mejilla de esos muy correctos pero que no transmitían ninguna emoción.

—Nos vemos, niña. —Montse tampoco estaba por la labor de decir nada más así que yo me limité a asentir con la cabeza y a cerrar la puerta en cuanto las dos se subieron al ascensor.

El silencio que reinaba en mi piso era agobiante después de las risas y las confidencias que había compartido con mis mejores amigas hasta hacía unos minutos. Me sentía fatal por el modo en el que había reaccionado pero también estaba muy molesta por el hecho de que ni Montse ni Álex hubieran hecho el más mínimo esfuerzo por ponerse en mi lugar. Cómo hubieran reaccionado ellas si yo me hubiera atrevido a hurgar entre sus cosas. Seguro que hubieran montado un pollo descomunal. Sí... tal vez yo me había comportado como una niña pequeña al gritarles de aquel modo, pero ellas tampoco se habían comportado mucho mejor. Después de todo lo que me había pasado durante las últimas semanas y más teniendo en cuenta el modo en el que les había abierto mi corazón aquella noche, lo último que yo esperaba era aquello.

En fin, pues si se iban ellas se lo perdían, aunque tampoco es que estuviera demasiado satisfecha con aquel pensamiento, la verdad. Pensé en servirme otra copa antes de meterme en la cama pero enseguida lo descarté. Después de los casi dos días seguidos durmiendo sabía perfectamente que no me iba a poder dormir en muchas horas. Así que empecé a recoger la cocina para tener una cosa menos que hacer al día siguiente. Mientras metía los platos y las copas de la cena en el lavavajillas, repasaba la conversación que había mantenido con mis amigas obviando el suceso de última hora. Ya tendría tiempo de analizarlo después. Aunque habíamos hablado de todo el lío que tenía en la mente con respecto a Óscar y a Andrés, aquello tampoco fue en lo que pensé mientras ponía orden en la cocina. A lo único a lo que no dejaba de darle vueltas era al tema de volver a escribir o, mejor dicho, de empezar a hacerlo de un modo más o menos profesional.

Cuantas más vueltas le daba a la idea más, más me convencía de que aquello era una locura. Yo había trabajado siete años en una editorial. Sabía de primera mano cómo estaban las cosas y lo difícil que era llegar a publicar para un autor desconocido. Y mucho más complicado aún llegar a vivir de ello. Sin embargo, esa voz interior mía tan oportuna no paraba de repetirme lo mismo una y otra vez. «¿Por qué no?». Sabía que era complicado pero, al mismo tiempo, mi trabajo me había permitido conocer a un montón de personas que trabajaban en diferentes editoriales. No es que se me pasara por la cabeza pedirles que colaran mi manuscrito en ninguna parte ni nada por el estilo, pero a lo mejor me podían ofrecer otro punto de vista.

Cogí el paquete de tabaco de encima de la mesa y me encendí un cigarrillo. Abrí las puertas del balcón de par en par y me asomé. Hacía una noche estupenda. Corría una brisa fresca que traía hasta mi casa el aroma del mar que no quedaba demasiado lejos. Oía las risas de unas chicas que a aquellas horas seguían de fiesta en algunos de los bares cercanos. Todo indicaba que la vida seguía para el mundo, así que también debía hacerlo para mí. Apuré el cigarrillo y pasé las siguientes dos horas elaborando un listado de personas a las que podría llamar para tomar un café, o a las que enviarles un e-mail para tantear cómo veían ellos la posibilidad de éxito de una escritora en ciernes. En principio no pensaba decirles que se trataba de mí. Sentía todavía demasiada vergüenza para admitir algo así, no fueran a pensar que había perdido la cabeza. Tampoco era cuestión de quemar todas mis naves de aquel modo. A lo mejor, en un futuro no muy lejano, volvía a trabajar en el mundo editorial y no quería quemar mis naves así.

En cuanto terminé la lista la miré satisfecha. La repasé una vez más y sonreí al comprobar que no me había olvidado de nadie. Sentí una especie de cosquilleo en la boca del estómago, una sensación que, en cualquier otro momento, hubiera atribuido al estrés o a los nervios. Sin embargo, en aquella ocasión era emoción. Me sentía viva de un modo que me costaba recordar. En los últimos tiempos sólo había sentido algo parecido, a aquello, al lado de Óscar. Volver a recordar algunas de las cosas que habíamos hecho en su cama me aceleró y enseguida opté por apartar cualquiera de aquellos pensamientos de mi mente. En aquel momento no me podía permitir el lujo de distraerme aunque la distracción tuviera aquel cuerpo de impresión y me hubiera hecho disfrutar del mejor sexo de toda mi vida. Durante unos segundos noté de nuevo los labios de Óscar deslizándose por mi piel y todo mi cuerpo se estremeció. Antes de que la cosa fuera a más me metí en la ducha y abrí el grifo de agua fría. Pasados diez minutos estaba sobre mi cama, con un pijama limpio y rodeada de todas las historias que había escrito durante los últimos años.
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Hacía un buen rato que había amanecido y estaba a punto de dar por finalizada mi sesión de lectura. Un montón de emociones se habían despertado en mi interior. Tenía que admitir que la mayoría eran auténtica basura producto de una mente más bien adolescente y que no había por dónde cogerlas. Sin embargo, un par de ellas habían llamado mi atención porque se ajustaban perfectamente al tipo de novelas que yo solía leer cuando tenía tiempo para ello. Por supuesto, ambos manuscritos necesitaban grandes dosis de corrección y de reescritura pero las ideas de las que partían eran bastante interesantes. Aquello me había animado bastante y tal vez la idea que me habían sugerido mis amigas no fuese tan descabellada al fin y al cabo.

Dejé los textos que merecían mi aprobación junto a la cama y volví a guardar el resto. Que no fueran buenos no era motivo suficiente para deshacerme de ellos. Al fin y al cabo, aquellas historias habían salido de mí en algún momento de mi vida y no me parecía bien que terminaran en el cubo de la basura. Me moría de sueño y también de hambre. Salí de la cama y fui hacia la cocina a prepararme el desayuno pero la verdad era que me daba pereza hasta sacar la leche de la nevera. Así que fui directa al armario, me puse las primeras bermudas que pude abrocharme (el tema de que no me entrara la ropa empezaba a ser preocupante) y una camiseta. Luego cogí mi bolso de verano de Desigual, mi iPad y me fui a la calle.

Como apenas hacía vida por el barrio, no tenía ni la menor idea de dónde podía disfrutar de un buen desayuno que consistiera en algo más que un café con leche y tostadas. Di un par de vueltas a la manzana y, aunque encontré un par de sitios con bastante buena pinta, no se ajustaban a lo que yo necesitaba en aquel momento. Me paré en medio de la calle sin saber bien hacia dónde ir. Entonces recordé el café en el que había estado el día del INEM y en el que me habían servido la mejor tarta de zanahoria del mundo. Calculé la distancia y pensé que no tardaría más de quince minutos en llegar a pie. Sabía que no me convenía atiborrarme de dulce si tenía en cuenta que apenas tenía ropa en el armario con la que pudiera vestirme pero, al fin y al cabo un día era un día. Había un montón de vida en el barrio a aquella hora de la mañana y me encantó. No estaba acostumbrada a disfrutar del hecho de no tener prisa por llegar a un sitio o por hacer algo en concreto, pero me sentó de maravilla poder mirar a mi alrededor sin pensar en nada más. Hacía uno de esos días de verano en Barcelona en los que puedes incluso llegar a oler la humedad pero por suerte, la brisa que se había levantado durante la madrugada todavía soplaba así que el hecho de pasear por la calle se hacía bastante más llevadero. Comprobé satisfecha que habían abierto un montón de cafés y restaurantes con muy buena pinta bastante cerca de mi casa. Anoté mentalmente los sitios para poder ir en cuanto mi situación económica me lo permitiera. Si algo estaba aprendiendo de toda aquella experiencia era que en cuanto volviera a trabajar me iba a tomar la vida de otro modo. No quería volver a descubrir en un futuro todas las cosas que me había estado perdiendo por vivir exclusivamente por y para trabajar.

Llegué al café antes de lo que pensaba y en cuanto atravesé la puerta volví a sentirme como en casa. Supongo que el hecho de que las paredes estuvieran completamente cubiertas de libros ayudaba bastante a ello. Había bastante gente pero por suerte pude hacerme un hueco junto a la ventana. Ventajas de ir sola, supongo. Observé a la clientela y sonreí satisfecha. Era gente joven, la mayoría de ellos estudiantes, que disfrutaban de aquel silencio mientras trabajaban. Sonreí al ver que había escogido el lugar adecuado para trabajar un rato. Puse el iPad sobre la mesa y abrí el correo electrónico. Se me hacía raro no ver dos mil mensajes en la bandeja de entrara pero supongo que tendría que pasar cierto tiempo para dejar atrás todo lo que había formado parte de mi rutina durante los últimos años. Saqué del bolso el cuaderno en el que había trazado mi plan durante la noche anterior y me puse manos a la obra.

Las siguientes dos horas sólo se vieron interrumpidas por la llegada de la camarera primero con un desayuno lleno de calorías pero que me sentó de miedo y después por un par de cafés bien cargados porque estaba empezando a acusar la noche en vela, más de lo que me hubiese gustado admitir. Al principio, me costó bastante escribir e-mails a compañeros de profesión a los que admiraba y con los que siempre me había llevado bien. Por una parte tenía que explicarles, sin dar demasiado detalle, lo que me había pasado, lo cual no era fácil porque me dolía y me costaba horrores hablar de ello. Por otra, estaba el hecho de conseguir escribir un e-mail en el que no diera la impresión ni de estar suplicando, ni obligando a nadie a hacerme un favor. Sin embargo, una vez pasado el agobio inicial, las palabras empezaron casi a escribirse solas. Cuando le di al botón de enviar para el último correo me sentía bastante satisfecha conmigo misma. Pagué y salí del café con la intención de regresar a él siempre que me fuera posible. Aquel lugar ejercía un efecto muy positivo en mí, además tanto el servicio como la clientela eran de lo más agradable. Tal vez pudiera utilizarlo para escribir en él mi primera novela seria. Lo cierto era que estaba contenta con aquellos dos manuscritos que había salvado de la quema pero, a aquellas alturas del día, estaba convencida de que si al final me embarcaba en aquel plan incierto de convertirme en escritora tendría que empezar a trabajar con una idea nueva.

Al salir de nuevo a la calle comprobé con horror que hacía un calor de mil demonios. Traté de buscar la sombra de los árboles mientras volvía a casa lo más rápido que podía. En cuanto entré en mi piso di gracias al cielo por vivir en el siglo XXI y en una casa con aire acondicionado. Dejé mis cosas sobre la mesa del salón y vi, con cierta angustia, que la luz del contestador automático volvía a parpadear. Aquel día estaba de un excelente humor y no estaba dispuesta a permitir que nada ni nadie me lo estropease así que decidí pasar olímpicamente de quien fuera que me hubiese llamado. También comprobé mi teléfono móvil y tengo que admitir que tampoco me sentí demasiado bien al ver que no tenía ningún mensaje ni de Montse ni de Álex. No sé por qué esperaba que me dijeran nada. Al fin y al cabo las cosas la noche anterior habían terminado un poco tensas. Tal vez tuviera que ser yo quien diera el primer paso, pero tampoco estaba muy por la labor.

Me sentía demasiado cansada para hacer algo en casa o para trabajar un poco. Los cafés del desayuno me habían espabilado un poco, pero notaba bastante la falta de sueño. Consulté de nuevo la hora y continuaba siendo mala idea volver a la cama. Si me dedicaba a dormir a aquella hora era más que probable que me despertara en plena noche y que se volviera a repetir lo que ya estaba viviendo. Así que me convencí de que lo mejor que podía hacer era mantenerme ocupada en algo que no necesitara demasiada concentración pero que me mantuviera despierta al menos hasta las ocho de la tarde. Se me pasó por la cabeza la idea de leer. Tenía un montón de novelas atrasadas por culpa del trabajo y ahora tenía el tiempo suficiente para ponerme al día con la lectura. Sin embargo enseguida deseché la idea. Tumbarme en el sofá a leer era una invitación a quedarme dormida. Así que las novelas tendrían que esperar al menos hasta el día siguiente.

Después de considerar varias opciones decidí que había llegado el momento de enfrentarme a otra cruda realidad: ¿Por qué no era capaz de entrar en la ropa del verano anterior? Lo cierto era que tenía la respuesta bastante clara pero si realmente quería salir de dudas tenía que pesarme de una vez por todas. Sí. Sabía que estaba muerta de sueño y que tal vez no fuera el mejor momento para enfrentarme a algo como aquello pero tenía que averiguar cuanto antes si iba a necesitar renovar todo mi vestuario y poder evaluar así el daño que le iba a ocasionar a mis maltrechos ahorros. Lo primero que hice fue quitarme toda la ropa que llevaba puesta. Si tenía que enfrentarme a la báscula al menos que fuera sólo con la piel. Mientras recorría los escasos dos metros que había entre mi habitación y el cuarto de baño, noté que las piernas me temblaban. Hacía mucho tiempo que había obviado el hecho de pesarme. Por supuesto tenía ojos en la cara y, sobre todo, sensibilidad en la cintura, en el culo y en las piernas que eran los sitios en los que últimamente se me quedaba pegada la ropa. Sabía perfectamente que había engordado así que cuanto antes lo asumiera, antes podría empezar a ponerle solución.

Vi la báscula en su lugar de siempre justo al lado del mueble del lavabo. Me coloqué delante de ella y respiré hondo. Levanté un pie, luego otro y recé para que el número que apareciera en la pantalla no fuera un espanto. Nunca había obtenido ninguna respuesta decente a mis muchas oraciones durante los últimos años así que no sé por qué pensé que en aquella ocasión iba a ser diferente. Cuando vi la cifra que me devolvía la báscula casi me da un infarto. ¡¡Setenta y cinco kilos!!! Madre mía. Aquello era muchísimo peor de lo que yo había podido imaginar. Cómo era posible. Qué había pasado para que me hubiera puesto, algo así, como trece kilos encima.

Empecé a pensar a toda velocidad. La primera idea que me vino a la mente fue que, en general, no solía comer demasiado, básicamente porque apenas tenía tiempo para ello cuando trabajaba. No podía entender cómo era posible que me hubiera puesto así con las ensaladas y verduras que solía comer con bastante frecuencia. A lo mejor estaba enferma y ni siquiera me había dado cuenta. Volví al dormitorio. Me puse una camiseta y unos shorts que por suerte todavía me entraban y me senté sobre la cama. Todo me daba vueltas y estaba empezando a marearme. Traté de calmarme un poco y volver a repasar cómo me había comportado con respecto a la comida durante los últimos meses. Después de un análisis un poco más detallado, la verdad de mi desastrosa dieta empezó a salir a la luz. Era cierto que comía bastante fruta y verdura pero no era menos cierta la cantidad de porquerías que llegaba a picar entre horas, como consecuencia del estrés que me generaba una ansiedad tremenda. Luego estaban las galletas antes de irme a dormir, las tapas de los viernes a mediodía, los pedidos al paki de la esquina alguna noche que otra, la comida china y los platos de pasta que me hacía las noches en las que, a pesar del cansancio, no podía dormir. Todo ello sumado a que apenas hacía ejercicio parecía ser una combinación estupenda para haber puesto mi peso en una cifra que jamás antes había alcanzado.

Nunca había sido una persona delgada. Casi desde niña había tenido que cuidar lo que comía porque tenía cierta tendencia natural a coger peso. Con la adolescencia y los años de universidad mi cuerpo se habituó a cierta dieta y al ejercicio, así que cuando empecé a trabajar tenía una figura bastante proporcionada. No era muy alta, apenas llegaba al metro sesenta, así que tampoco me podía permitir demasiados kilos si quería ir vestida igual de sexy que mis mejores amigas. Lo cierto es que, con el paso de los años, había conseguido mantenerme más o menos en las mismas tallas y pesos. Cuando Andrés y yo nos fuimos a vivir juntos engordé algo. Ya se sabe que la felicidad tiene estas cosas y que cuando estás enamorada cualquier ocasión es buena para organizar una cenita romántica. Sin embargo, pasado ese subidón inicial, conseguí eliminar aquellos kilos de más y hasta la fecha no había vuelto a tener ningún problema.

Cada vez que recordaba la cifra que había visto en la báscula volvía a ponerme histérica. Lo más sensato hubiera sido aparcar aquello para mejor ocasión pero ahora que ya sabía qué dimensiones tenía el problema, nunca mejor dicho, mejor que me pusiera manos a la obra cuanto antes. Traté de ser lo más sincera conmigo misma e intenté poner fecha al momento en el que me había empezado a descontrolar con la comida. Por supuesto, todo había coincidido con la marcha de casa de Andrés. Durante varias semanas todo me dio igual y, a medida que pasaron los meses, supongo que se convirtió en una especie de hábito el hecho de comer para mitigar la ansiedad, la soledad o cualquier tipo de emoción negativa que aquella situación me produjera. Tener que admitir aquello me puso bastante triste. Siempre me había considerado una mujer bastante fuerte a la hora de enfrentarme a los problemas que me pudiera plantear la vida. Darme cuenta de que por el hecho de que un tío me dejara me había lazando a comer y a despreocuparme de aquel modo no me hizo sentir demasiado bien. Vale que Andrés no era cualquier tío. Hasta hacía poco lo había considerado el amor de mi vida pero, en cualquier caso, nadie se merecía que yo hubiera hecho con mi cuerpo semejante estropicio. Seis meses de largo y crudo invierno habían dado para mucho, pero eso se había terminado ya.

Me levanté de la cama, abrí el armario y miré las cantidades ingentes de ropa que había guardada allí. Tras una rápida ojeada descarté las prendas en las que, con toda seguridad, sabía que ni de coña iba entrar. La descolgué, la doblé y la coloqué en la parte más alta del armario. Estaba convencida de que volvería a ponérmela pero, de momento, cuanto menos la tuviera a la vista, mucho mejor. Después me probé el resto de faldas, pantalones, blusas y camisetas que tenía. Organicé el armario en dos partes. Una era el de la ropa que todavía me podía poner aunque ni de lejos fuera la más bonita. En la otra coloqué algunos de mis vestidos preferidos que en aquel momento me venían apretadísimos pero que, gracias al plan que estaba fraguando en mi mente, podría volver a ponerme más o menos en el plazo de un mes.

Cuando terminé de organizarlo todo estaba agotada. Mi cuerpo me pedía que lo dejara descansar pero yo tenía otros planes en mente. Me moría de ganas de poder llamar a las chicas y desahogarme. Quién mejor que ellas para entender por lo que estaba pasando en aquel momento. Quería que me dijeran que todo se iba a solucionar y que, a pesar de haberme puesto como una foca, todavía seguía teniendo mi atractivo. Necesitaba las palabras que se dicen las amigas para animarse. Incluso aquellas que en el fondo no son ciertas, pero que te sienta genial poder escucharlas en un momento determinado. Ninguna de las dos me había dicho nada en todo el día y yo estaba entre angustiada e indignada por ello. Me moría de ganas de enviarles un mensaje. Seguro que vería mejor las cosas después de tomarme unas cervezas con ellas. Enseguida alejé aquella imagen de mi mente. Otra de las cosas que iba a tener que dejar, al menos por un tiempo, era el alcohol. No es que tuviera problemas con la bebida precisamente, pero sabía a la perfección cuántas calorías tenía una copa y aquello era algo que no me convenía. Madre mía, menuda mierda de verano me esperaba. Porque, desde luego, pensaba ponerme a dieta de inmediato y a hacer ejercicio.

Miré el móvil un par de veces pero al final me pudo mi orgullo herido y lo dejé estar. Por el contrario me puse las sandalias más cómodas que tenía, al menos seguía llevando el mismo número de zapato, cogí el bolso, las llaves de casa y salí a la calle. Tenía un plan inmediato más o menos en mente y pensaba ponerlo en práctica cuanto antes. Fui andando hasta el cajero del barrio. Allí comprobé el estado real de mis finanzas y me convencí de que me podía permitir una tarde de rebajas para comprar lo necesario. Después de aquello iba a tener que controlarme si no quería empezar a pasarlo mal. Por suerte había refrescado algo así que decidí que lo mejor sería darme un paseo hasta el centro y hacer mis compras allí. Mientras caminaba por las calles del Raval junto a un grupo de turistas, empecé a pensar en que tenía que empezar a ver las cosas desde un punto de vista más positivo. El hecho de que me hubieran despedido era una putada pero, desde que aquello había sucedido, me habían pasado un montón de cosas y casi todas eran buenas. La primera de ellas y que estaba viviendo en aquel mismo instante era el privilegio de poder ir de compras una tarde entre semana mientras el resto del mundo seguía despierto. Ni recordaba la última vez que había ido a comprarme ropa sin estar pendiente del teléfono móvil o del reloj. De hecho no llevaba encima ni lo uno ni lo otro y experimenté una gran sensación de libertad.

A aquellas horas de la tarde las terrazas estaban llenas de gente disfrutando de unas cañas fresquitas y de una buena ración de tapas. Se me hizo la boca agua al pasar por delante de la puerta de un restaurante paquistaní al que solía ir con bastante frecuencia. Pensé que sería fantástico entrar y pedir un menú Tandoori con una buena copa de vino. Enseguida me reprendí por tener aquella clase de pensamientos. Hacia menos de una hora que había decidido cambiar mis hábitos de alimentación y ya estaba pensando en meterme dos mil calorías en el cuerpo, como mínimo. Pasé de largo y pensé que tal vez en cuanto hubiera terminado mis compras podría recompensarme con una cerveza sin alcohol. Otro castigo que me había impuesto pero que consideraba del todo necesario.

En apenas unos minutos estaba en plena Rambla que, a aquella hora, también estaba abarrotada de turistas. Crucé a través de ella y paseé por la Plaza Real que estaba a rebosar de turistas haciendo cola para cenar en uno de los restaurantes más típicos de la zona. Subí por la calle Fernando en dirección a la Plaça Sant Jaume. Cada vez había más gente y aquella sensación me encantó. Al contrario de lo que me solía pasar últimamente que me agobiaba si había demasiada gente, estaba empezando a parecerme una experiencia estupenda el poder mezclarme como una más con personas de edades y procedencias tan diferentes. Durante un rato me encantó poder disfrutar del anonimato que me brindaba la ciudad, precisamente una de las razones por las que siempre había querido vivir en un lugar así.

Después de dar un paseo por calles que no visitaba hacía años, me lancé de lleno a una de mis actividades favoritas: Comprar ropa. Lo primero que hice fue entrar en las franquicias habituales en las que solía cargar hasta faltarme las manos. Hacía pocos días que habían empezado las rebajas y aquello se notaba. A aquellas horas de la tarde las tiendas estaban llenas de grupos de chicas jóvenes dispuestas a encontrar la ganga de turno. Yo también pretendía vestirme por poco dinero, que no estaba la cosa para muchos excesos pero era consciente de que al menos había subido un par de tallas, lo que iba a hacer un poco más complicada la tarea de vestirme.

Le eché el ojo a un par de vestidos monísimos que, ni de lejos, eran lo que necesitaba. Para mi creciente enfado no había una talla que se acercara a la que yo llevaba. En aquel momento me sentí fatal. Gorda. Un asco. Empecé a pensar que lo mejor que podía hacer era volver a casa pero sabía que aunque lo hiciera, al día siguiente continuaría teniendo el mismo problema. Ya que había ido hasta allí lo mejor sería que me comprara algo útil con lo que poder vestirme hasta que todo volviera más o menos a la normalidad. Tres horas después estaba sentada en una terraza del Borne disfrutando de una cerveza sin alcohol bien fría. No era lo mismo que estar delante de unas cañas y una buena ración de jamón pero no tenía intención de abandonar a la primera. No estaba demasiado satisfecha con las compras que había hecho. Comprobé con consternación que cuando te plantas en una talla cuarenta y cuatro a los fabricantes de ropa les da por pensar que tienes ochenta años y que te vas a cubrir con ropa que no se pondría ni tu abuela. Al final, y después de mucho buscar, había conseguido algunas camisetas y faldas que no parecían sacadas de un capítulo de Casa de la Pradera. No eran muy de mi estilo pero claro, la ropa de mi estilo en aquel momento no me entraba.

Apuré la cerveza y continué paseando. Una de las cosas estupendas del verano son las horas interminables de luz de las que se puede disfrutar. Así, poco a poco, me fui adentrando en las calles del Borne que también hacía años que no pisaba. Me acordé de las noches que había pasado allí de copas con las chicas cuando conseguimos nuestro primer trabajo y sonreí. La verdad es que Álex y Montse podían ser unas auténticas cabronas cuando se lo proponían pero también eran las mujeres que mejor sabían divertirse. Tenía que admitir que, a pesar de lo que había sucedido la noche anterior y de cómo nos habíamos comportado todas, las echaba mucho de menos. Me moría de ganas de hablar con ellas y de contarles lo que estaba haciendo pero me había dejado el teléfono en casa a propósito, así que no me quedaba otra que disfrutar de mi propia compañía.

Mientras paseaba se me rompió una de las bolsas de ropa que llevaba, tuve que pararme y reorganizarlo todo para poder seguir andando. En cuanto terminé aparté la vista de las bolsas para retomar mi camino y justo delante de mí apareció el escaparate de una librería que no había visto en mi vida. Varios libros con portadas sugerentes llamaron mi atención y me acerqué al cristal para poder ver los títulos mejor. Después de pensarlo durante varios segundos decidí entrar. Desde luego me encantaba leer pero hacía años que no cogía un libro por el puro placer de la lectura. Siempre estaba ocupada con manuscritos de la editorial que me interesaban más bien poco y, como apenas tenía tiempo libre, tampoco me había leído ninguna buena novela.

El interior me sorprendió. Tenía aquella mezcla de antigüedad que le daban las paredes de piedra y las vigas de madera del techo, mezclado con el estilo moderno de las estanterías de madera blancas. Al contrario de lo que me había parecido desde el exterior era inmensa y, como pude averiguar más tarde, tenía salida a dos calles diferentes. Respirar aquel aroma a libro nuevo me hizo sentir como en casa. Tuve la misma sensación que había experimentado por la mañana en el café. Me gustase o no me había convertido en casi una adicta a ese olor, y a espacios como aquellos. Sonreí al comprobar que había bastante gente hojeando novedades y también comprando. Por supuesto tampoco pude evitar echar un vistazo a los últimos libros en los que yo había estado trabajando en la editorial. Sabía que aquello no era sano y que tenía que desconectar de una vez por todas de aquel trabajo que ni siquiera era mío ya. Después de comprobar que tenían las novedades en las que tanto me había esforzado en promocionar fui directamente hacia la sección de novelas románticas.

Leía este tipo de literatura incluso cuando ni siquiera estaba de moda hacerlo. Uno de los primeros libros que cayó en mis manos, cuando apenas tenía doce años, se titulaba La herencia Landower de Victoria Holt. A partir de aquel instante caí rendida a un tipo de literatura con la que me sentía feliz y con la que el tiempo se me pasaba volando. A medida que fui creciendo también me acerqué a otro tipo de novelas y de géneros pero era cierto que, siempre que podía, metía en mi cesta de la compra un par de novelas románticas. Al igual que las mujeres de medio mundo también había sucumbido a determinadas sagas de novela erótica que no me enseñaron nada nuevo pero que me tuvieron enganchada un verano entero.

Me paré delante de una mesa de madera inmensa en la que había perfectamente colocados más de una docena de novelas, todas ellas con portadas bastante sugerentes. Esposas, tacones, perfiles de cuerpos femeninos desnudos, se sucedían uno tras otro. No hacía demasiado tiempo había escuchado a algunas compañeras de trabajo quejarse de la falta de creatividad que había en las portadas de este tipo de libros, pero por lo menos eran mucho mejor que otras ediciones antiguas llenas de torsos de hombres musculados y desnudos con mujeres en brazos, melena al viento. Con este tipo de diseños una podía pasar más desapercibida si leía en un lugar público que con los otros, aunque al final todo el mundo supiera más o menos lo que estabas leyendo.

Uno de aquellos libros llamó mi atención. En la cubierta había una foto de un pie con unas uñas perfectamente pintadas de rojo y alrededor del tobillo se intuía lo que parecía el metal de unas esposas. Se titulaba Hazme tuya. Lo cogí y le di la vuelta para ver cuál era la historia que me iban a contar porque ya había decidido que me lo llevaba.

—Así que tú también has sucumbido a este tipo de novelas... —Oí aquella voz que enseguida identifiqué y todo mi cuerpo reaccionó haciendo que se erizara hasta el último centímetro de mi piel.

—Hola... —dije al darme la vuelta y encontrarme cara a cara con Óscar. Sus ojos viajaban del libro a mi cara con expresión entre incrédula y divertida—: ¿Qué tal estás?

Por Dios, sabía que aquella era una respuesta de pura cortesía pero es que pasaba por completo de responder a lo que me acababa de preguntar y además quería desviar la atención todo lo que pudiera del hecho de que tenía la cara completamente roja, de la vergüenza que estaba sintiendo. Ya era bastante fuerte encontrarme por casualidad con un tipo al que pensaba que nunca más iba a volver a ver como para además hacerlo frente a una novela erótica.

—Bastante bien gracias. Tenía un rato libre y he venido por algo de lectura. —Miré los libros que Óscar sostenía entre las manos y sonreí. Novela negra... por supuesto. Era lo que se llevaba entre los triunfadores menores de cuarenta años en este momento. Sin embargo también me pareció ver un par de libros de fotografía, algo que no sé por qué me sorprendió bastante. Por lo poco que había estado con él no lo hacía demasiado amante de este tipo de arte.

—Yo he encontrado esto por casualidad...

—Ya —se apresuró a responder él mientras me enseñaba aquella dentadura perfecta suya y notaba cómo el verde de sus ojos se hacía aún más intenso.

—Quiero decir que... —Por qué puñetas le estaba dando explicaciones—. Es la primera vez que vengo. He encontrado el sitio por casualidad. ¿Tú vienes mucho?

—Bastante. —Aquella fue toda la respuesta que me dio y me volví a sentir como una imbécil. No me gustaba todo aquel misterio que rodeaba a Óscar y el modo en el que siempre lanzaba evasivas en cuanto se le hacía una pregunta que él pudiera interpretar como algo más personal.

Durante unos segundos permanecimos los dos en silencio sólo sonriendo y mirándonos a los ojos. No me gustaba admitirlo pero casi desde el primer momento en el que nos vimos se había establecido aquella especie de corriente eléctrica entre nosotros que se reavivaba cada vez que nos encontrábamos. Supongo que aquella era una de las razones por las que había disfrutado con él como lo había hecho en la cama. Con sólo estar a unos pocos centímetros de su cuerpo, el mío reaccionaba de una forma completamente nueva para mí. Empecé a sentir todavía más calor en las mejillas al recordar algunas de las cosas que habíamos hecho en su cama la primera vez que nos habíamos acostado y, por qué negarlo, por momento pensé que sería estupendo volver a ella. Enseguida aparté aquel pensamiento de mi mente y lo sustituí por otro incluso peor. Yo me había comportado con Óscar como si fuera la mujer más deseable y sexy del mundo cuando en realidad me sobraban unos cuantos kilos. Seguro que debí de parecerle patética y por eso se había comportado de aquel modo cuando me recogió borracha en la puerta del Buzz. En aquel momento me sentí bastante ridícula y me hubiera echado a llorar de no haber sido porque todavía conservaba algo de amor propio.

—Bueno ha sido un placer volver a verte. Voy a seguir dando una vuelta por aquí. —No quise mirar hacia ningún lugar en concreto no fuera a pensar que era una mujer desesperada que buscaba el sexo que no tenía en la vida real en un puñado de novelas. Aunque probablemente aquella era la imagen que ya le había ofrecido de mí después de todo.

—Igualmente. —Óscar se acercó y me plantó dos besos en las mejillas. Poder respirar aquel aroma suyo tan fresco, y tan cerca hizo que todos mis sentidos se revolucionaran. Con las piernas temblorosas empecé a caminar hacia el otro lado de la librería.

Mientras me alejaba noté los ojos de Óscar clavados en mi nuca y me estremecí de nuevo. Cómo era posible que me causara semejante efecto. Miré a ambos lados y también me di cuenta de que un par de chicas me miraban y hablaban en voz baja. Las observé unos segundos y pensé que casi seguro que habían presenciado aquella escena tan patética entre los dos. Me volví a sentir insegura y avergonzada pero pensé que nadie iba a estropearme mi estancia en aquel lugar que ya me parecía maravilloso. Así que traté de apartar todo lo que acababa de suceder y seguí paseando entre mesas y estanterías que ofrecían un montón de títulos que me apetecían muchísimo.

Cuando me di cuenta iba cargada hasta los topes así que fui hacia la caja para pagar. Sabía que, con todos aquellos libros, le iba a dar un buen palo a la tarjeta de crédito pero estaba completamente decidida a llevármelos. Hacía años que no me daba un capricho como aquel. Al llegar a la caja para pagar tuve la sensación de que había entrado en el verdadero paraíso. En esta parte de la librería los techos eran un poco más bajos lo que le daba cierto aire de cueva y de rincón bastante especial. Allí, como en el resto del local, había estanterías de madera de color blanco pero eran algo más pequeñas y más bajas. Sobre ellas descansaba un montón de material de oficina de un diseño que enseguida me cautivó. Yo era una auténtica víctima de este tipo de cosas. En la mesa del despacho siempre solía tener algún detalle de este tipo pero todo lo que tenía en aquel momento ante mis ojos era simplemente maravillo. Había planificadores semanales de diferentes colores, carpetas, libretas y bolis de todas las formas posibles. No sabía a qué acudir primero. Por suerte tenía las manos ocupadas sujetando libros y las bolsas con la ropa que había comprado aquella misma tarde. Aún así todavía alcancé a llevarme un par de aquellos planificadores estupendos unos cuadernos y un estuche monísimo para guardar mi pluma estilográfica. Al fin y al cabo si iba a dedicarme a la escritura por un tiempo todas aquellas cosas me hacían falta.

Le tendí la tarjeta de crédito a una chica morena muy guapa que había en la caja y no quise ni oír lo que acababa de gastarme allí en unos pocos minutos. Menos mal que me había prometido que aquella era la última vez en mucho tiempo que me daba semejante tarde de caprichos por lo que me sentía un poquito menos culpable.

—¿Conoce nuestra cafetería del piso de arriba? —La dependienta me miraba sonriente y no era para menos teniendo en cuenta a cuánto ascendían mis compras.

—Perdón... estaba distraída. Es que este sitio es tan fantástico que no puedo pensar en nada más —dije a modo de disculpa.

—Creo que esa es la idea —respondió—. Si quiere descansar un rato de la tarde de compras que parece que lleva —dijo mientras miraba todas las bolsas que había a mis pies— puede ir a tomarse algo fresquito al piso de arriba. Además tenemos unas tartas estupendas y unas bonitas vistas al barrio.

No necesitaba más tentaciones gastronómicas justo el día en el que había decidido que tenía que controlar lo que comía si no quería acabar con un problema serio con mi peso. Por otra parte aquella misma mañana ya me había atiborrado de tarta de zanahoria así que tampoco pasaría nada por pecar un poco más y dejar la vida sana para el día siguiente. Además la idea de poder empezar a leer en aquel lugar tan estupendo me terminó de seducir. Subí las escaleras de madera que conducían al piso superior y en cuanto llegué al final me quedé todavía más fascinada. El piso de arriba era un espacio completamente diáfano en el que se combinaban dos ambientes a la perfección. En la parte de la derecha, que era en la que yo me encontraba, había un enorme mostrador sobre el que descansaban un montón de tartas con una pinta fabulosa. También se ofrecían bocadillos, ensaladas y hasta algún que otro plato caliente. La zona de la izquierda estaba ocupada por varias hileras de mesas de madera de diferentes colores que le daban al espacio un ambiente muy festivo. En ellas había desde grupos de señoras disfrutando de un buen café con leche, pasando por estudiantes cargados con libros y portátiles, así como varias personas que leían y parecían disfrutar de un estado de absoluta felicidad.

Encontré una mesa casi al final del local junto a la ventana y lo interpreté como una señal. Era toda una suerte que a aquellas horas de la tarde una de las mejores mesas estuviera libre así que me apresuré a hacerme con ella. Dejé las bolsas que llevaba sobre una de las sillas y luego me senté. Tenía que reconocer que la dependienta no me había engañado. A pesar de que el local no tenía demasiada altura ofrecía unas vistas impresionantes del Paseo del Borne, así como de la catedral de Santa María del Mar. Me pareció increíble que aquello no estuviera lleno de gente haciendo fotos y disfrutando de la que, para mí, era una de las mejores vistas de aquella zona de la ciudad. Podría haberme quedado embobada durante horas sólo contemplando el ir y venir de gente en la calle, observando el bullicio que, a aquellas horas casi de la noche, había en las terrazas de los bares cercanos y compararlo con la paz que ofrecía ver los tejados de las viviendas más antiguas del barrio. Sin embargo, cada vez que me sumía en mis pensamientos volvía una y otra vez a los mismos temas: Óscar, Andrés del que casi me había olvidado en las últimas horas, cómo iba a funcionar el nuevo enfoque que pretendía darle a mi vida... Al final opté por sacar de la bolsa una de las novelas que acababa de comprar. Por supuesto la elección no fue en absoluto deliberada. Se podría decir que cuando dejé el ejemplar de Hazme tuya sobre la mesa lo hice con toda la intención del mundo. Tampoco hace falta que diga que en cuanto me cercioré de que Óscar había desaparecido de la librería volví a la zona de novela romántica y me aprovisioné de lectura para los próximos seis meses.

Abrí la carta que había sobre la mesa y enseguida se me empezó a hacer la boca agua con la cantidad de batidos, tartas y otras maravillas gastronómicas que ofrecía aquel lugar. De no haber sido porque notaba rugir mis tripas hubiera pensado que había muerto y que había aparecido directamente en el paraíso. Cómo iba a permanecer firme en mi idea de ponerme a dieta si el mundo pretendía todo lo contrario. Durante algunos segundos me debatí entre pedirme una buena ración de azúcar o un gin-tonic. Tras sopesar qué tendría más calorías, tampoco era cuestión de tirar por la borda mi primera media jornada de dieta, decidí que una copa bien fría me sentaría de lujo. En cuanto me trajeron la bebida que estaba aún más buena de lo que parecía, me lancé a disfrutar de un rato de lectura. Tengo que admitir que había cogido la novela con ganas pero también es cierto que la historia me enganchó casi desde el primer párrafo. Era atrevida, divertida y estaba escrita con un lenguaje muy directo. Las escenas de sexo eran tan reales que casi tenías la sensación de estar viviendo la historia en primera persona. Empecé a notar bastante calor y no es que hubiera subido la temperatura del local. Era yo que me había puesto a cien con los dos primeros capítulos de aquella bendita novela que preveía me iba a alegrar los días del verano.

—Vaya veo que al final no has podido resistir la tentación...

Aparté la vista de la lectura y allí estaba Óscar. ¿Me había seguido? ¿Cómo era posible que volviera a encontrármelo cuando me había asegurado de que ya no estaba en la librería? No sé si fue efecto de la lectura, del alcohol, de su imponente presencia frente a mí o de todo junto pero en cuanto oí su voz y fui consciente de la situación empecé a notar un cosquilleo bastante familiar justo debajo del estómago. Estaba cachonda. Mucho y encima aquel dios del sexo, con el que había compartido cama no hacía mucho, parecía estar empeñado en no dejarme tranquila.

—Ya conoces el tópico. Lo mejor de la tentación es caer en ella. —Supongo que lo que hablaba por mí era aquella mezcla de alcohol y calentura que llevaba, pero en aquel momento no me importó demasiado.

—Y yo que pensaba que eras una buena chica... —dejó que las palabras resbalaran entre sus labios totalmente consciente del efecto que producían sobre mí—. De esas que siempre hace lo que se espera de ellas.

—¡Sorpresa! —fue todo lo que respondí mientras me echaba a reír como si me hubiera vuelto loca. No sabía lo que me pasaba pero lo que tenía claro era que Óscar me ponía a cien y conseguía que salieran a la luz partes de mí que yo me había esforzado por mantener ocultas durante años.

—¿Puedo sentarme?

—Claro... Como si estuvieras en tu casa. ¿Te apetece algo de beber? —Aquel comportamiento no era propio de mí pero qué tenía de malo comportarme como la mujer segura de sí misma que no era al menos durante un rato.

—¿Me vas a invitar tú? —Óscar clavó aquellos ojazos verdes en los míos y luego se dedicó a observarme.

—No. En realidad vas a pagar tú la copa que me acabo de tomar y la que me voy a pedir.

Me levanté y fui directa a la barra. No me molesté en preguntarle qué quería beber porque recordé que durante la fiesta en casa de Álex y Sergio él había estado compartiendo gin-tonics conmigo. Pedí dos copas más a la camarera y regresé a la mesa. Me senté de nuevo frente a Óscar y procuré adoptar la postura más sexy posible. No es que fuera vestida de forma arrebatadora precisamente e incluso me cruzó por la mente el número que me había cantado la báscula aquella misma mañana. Sin embargo, en aquel momento me daba todo bastante igual. Tenía a Óscar allí delante y, aunque la noche anterior me había hecho la firme promesa de apartar a los hombres de mi vida al menos durante algún tiempo, no había nada de malo en tontear un poco. Tampoco tenía nada mejor que hacer aquella noche y la idea de pasar un rato en compañía de un tipo tan atractivo como él era sin duda un plan excelente.

—Bueno, ¿y tú vienes mucho por aquí? —dije con toda la intención de seguir con la lista de tópicos con la que habíamos comenzado la conversación.

—Bastante. Me gusta el ambiente que se respira aquí y además suelen tener los libros que me interesan.

Recordé entonces los libros de fotografía que Óscar llevaba cuando lo había visto en el piso de abajo pero decidí hacerme un poco la tonta.

—¿Y qué tipo de cosas son las que despiertan tu interés? —Apoyé los codos sobre la mesa y me sujeté la cara con ambas manos mientras acortaba la distancia que existía entre nosotros dos. Me estaba comportando como una auténtica zorra pero también me estaba divirtiendo de lo lindo.

—La verdad es que no muchas. Prefiero centrarme en pocas pero me empeño en conocerlas y dominarlas a fondo. —Óscar demostraba que sabía jugar a aquel juego incluso mejor que yo porque en cuanto le escuché pronunciar aquellas palabras sentí toda una descarga de sensaciones justo entre mis muslos.

—Aquí tenéis las copas, chicos. Que las disfrutéis. —Salvados por la camarera que aprovechó que dejaba las bebidas sobre la mesa para dejar su impresionante escote bien a la vista de Óscar. Me pareció increíble el efecto que aquel hombre producía en todas las mujeres y me pregunté si era consciente de ello o si, por el contrario, era uno de esos tipos que ignoran lo buenos que están y van por la vida como si nada.

Acerqué la copa a mis labios, bebí y dejé que la bebida que estaba bastante fría refrescara también todo mi cuerpo. No podía evitar pensar en los momentos que había pasado con el hombre que tenía sentado allí mismo y aquello me aceleraba bastante. Además, por lo que acababa de comprobar seguía causando estragos en mi cuerpo y no estaba yo para permitirme otra equivocación más. Miré distraída por la ventana y me dejé llevar por algunas de las imágenes más escabrosas que la memoria me estaba brindando en aquel momento.

—¿Dónde estás? —oí que decía Óscar.

—Aquí —mentí descaradamente—. Contemplaba la vista estupenda que tiene este sitio y cómo la gente parece que se lo pasa en grande con sus vidas.

—¿Tú no estás contenta con la tuya? —Óscar dejó caer la pregunta y aprovechó también el momento para saborear su copa.

—¿Quién lo está? —Sabía que aquella respuesta sonaba a evasiva y que además daba la impresión de que yo era una de esas personas insatisfechas con todo en la vida.

—Yo —se limitó a responder y tuve la certeza de que estaba siendo absolutamente sincero.

Lo miré en silencio y enseguida pensé que no tenía motivos para no estar satisfecho, dando saltos de alegría con su vida. Por lo que había podido averiguar Óscar venía de una familia de dinero y había logrado un trabajo de esos de ensueño en una multinacional. Ganaba una pasta, era guapo, joven e independiente. Se podría decir que era una de esas personas que tenía el mundo a sus pies. Como para quejarse. A lo mejor estaba haciendo un análisis un poco superficial de su vida pero, sin duda alguna, con los datos que tenía, me parecía que Óscar no tenía ningún motivo para ser infeliz. La verdad es que estuve tentada de comparar su vida con la mía pero pensé que el resultado sería bastante deprimente así que lo dejé correr.

—¿Qué cambiarías de tu vida si pudieras? —¡Joder con Óscar! Parecía estar empeñado en que mantuviéramos una conversación filosófica sobre la existencia.

—Algunas cosas pero, bueno, supongo que no se puede tener todo.

—¿Por qué no? Se supone que a eso es a lo que tendríamos que aspirar todos, ¿no? A hacer posibles todas aquellas cosas que deseamos.

Hasta aquel momento no me había dado cuenta de la seriedad con la que hablaba Óscar y me pareció tremendamente sexy. La verdad era que todo en aquel hombre me lo parecía pero haberme dado cuenta de que además de su físico impresionante, contaba con un cerebro lo hacía todavía más atractivo a mis ojos. En realidad yo no era una de esas chicas que pensaba que un tío guapo tenía que ser necesariamente gilipollas, o tonto, pero a lo largo de mi vida nunca había encontrado la mezcla de belleza e inteligencia tan bien repartida como en él.

—Supongo que eso es en lo que nos educan nuestros padres. Después la vida se encarga de enseñarnos que no se puede tener todo o que ese es un privilegio reservado sólo para unos pocos. —Había cierto tono de amargura en mis palabras que no le pasó desapercibido.

—¿Tan mal te ha ido?

—Depende de con qué lo compare, aunque en el fondo no me puedo quejar.

Óscar me miró con expresión de querer averiguar de qué le estaba hablando pero debió de considerar que aquello sería ir demasiado lejos con una chica con la que había echado un par de polvos una noche de verano. Así que optó por cambiar de tema aunque también tuviera que ver conmigo.

—¿Qué encuentras en ese tipo de lecturas? —dijo mientras miraba de reojo la novela que descansaba sobre la mesa.

—Me entretienen. Claro que algunas de las cosas que cuentan son increíbles —dije mientras me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja— pero en el fondo te recuerdan lo que todo el mundo quiere.

—¿A un tío musculoso, forrado de pasta y que además folle bien?

Abrí los ojos como platos al oírle hablar de aquel modo. No me esperaba una pregunta como aquella. Además me dio la impresión de que Óscar sabía perfectamente de lo que hablaba. Tal vez hubiera leído alguna de aquellas novelas.

—En realidad me refería más bien a un final feliz. —En aquel momento fui yo quien lo miró directamente a los ojos y me pareció ver una emoción bastante cercana al reconocimiento—. Las escenas de sexo, las idas y venidas de los protagonistas están bien, pero lo que en esencia hace que estos libros sean perfectos es el modo en el que acaban.

—Sí, pero no todos tienen un final feliz.

—¿Cuántas de estas novelas has leído? —Me daba la impresión de que Óscar sabía de lo que estaba hablando.

—Algunas... —murmuró.

—Vaya —respondí sorprendida, no por el hecho de que un tipo como él hubiera leído novelas rosa, sino por el hecho de que lo reconociera.

—Mi hermana y mi madre son bastante aficionadas a la lectura. A estas lecturas en concreto —se apresuró a decir—: Un día simplemente sentí curiosidad por saber qué era lo que atraía a mujeres inteligentes y cultas como ellas a leer este tipo de historias.

—Que leamos novelas de amor no significa que seamos estúpidas.

—No me malinterpretes —dijo— es sólo que me cuesta entenderlo. Para mí esas historias están llenas de tópicos, e incluso algunas de ellas nos dejan a los hombres en bastante mal lugar.

—Creo que tu problema es que te las tomas demasiado en serio —sonreí al imaginar a Óscar sosteniendo uno de aquellos libros entre sus enormes manos.

—Es posible.

Aquella respuesta no hizo sino avivar más las ganas que tenía de saberlo todo de él. Quería conocer cómo pensaba, qué sentía, lo que le gustaba y lo que no. Bueno a decir verdad algo sabía de lo que le gustaba, al menos en el sexo. Probablemente yo no hubiera sido su mejor conquista pero a aquellas alturas de mi vida era capaz de distinguir cuándo un hombre había disfrutado en la cama conmigo y cuando no. Y la verdad es que tenía la impresión de que Óscar lo había pasado bastante bien. A partir de entonces, se instaló un cómodo silencio entre nosotros. Supongo que los dos nos quedamos pensando en nuestras cosas mientras veíamos cómo la vida seguía en el exterior. También ambos apuramos nuestras copas. Probablemente en cualquier otra circunstancia a aquel encuentro le hubiera venido estupendamente como colofón una cena, algo más de alcohol y un buen revolcón. Sin embargo, yo prefería dejar las cosas como estaban. No estaba en el mejor momento para empezar una relación, aunque fuera de sexo, con nadie y tampoco quería complicarme la vida enamorándome. Ni de lejos había superado lo de Andrés como había podido comprobar. No necesitaba confundirme más.

—Bueno —dije mientras consultaba el reloj y me daba cuenta por primera vez de lo tardísimo que era— será mejor que me vaya.

—Te acompaño.

—No es necesario. Hay una parada de metro aquí al lado. —En el fondo me moría de ganas de poder disfrutar de su compañía un rato más pero sabía cómo terminaría todo y no estaba dispuesta.

—¿Estás segura? —Me pareció intuir cierta decepción en su voz. Incluso creí adivinar cierta tristeza.

—Sí y además hay mucha gente en la calle a estas horas. No me pasará nada.

Recogimos nuestras respectivas bolsas y fuimos hacia la barra donde Óscar se encargó de pagar. Me ayudó a bajar las escaleras porque los gin-tonics habían empezado a hacer su efecto y era bastante complicado moverse por ellas teniendo en cuenta lo que había bebido. Íbamos en dirección a la puerta cuando vi venir hacia nosotros a una rubia impresionante. Cuando llegó justo a nuestra altura pasó las manos alrededor de la nuca de Óscar y lo besó con tanta intensidad que si se hubiera tratado de dos desconocidos hasta les hubiera aplaudido. Me quedé de piedra y además empecé a sentirme muy pequeña. Aquella era exactamente la clase de mujer con la que yo le veía y no conmigo. Me alejé un poco de ellos porque era evidente que sobraba, pero no podía evitar mirar de reojo la escena. Aquella rubia rebosaba confianza en sí misma y dinero, mucho dinero. Un rápido vistazo a su vestuario fue más que suficiente para darme cuenta de que llevaba unos cuantos miles de euros encima de un cuerpo perfecto. También miré a Óscar, quien parecía de lo más relajado y acabé de convencerme de que entre ellos dos había química, magia y muchísimas cosas más En cuanto sus labios se separaron, ella le cogió de la mano y empezaron a hablar muy animados.

Podría haber fingido que curioseaba entre los libros, podría haber hecho cualquier cosa y haberme esperado a que Óscar terminara, pero me sentía tan fuera de lugar que lo único que me apetecía en aquel momento era marcharme. Le hice una señal con la mano indicándole que me iba pero él ni se dio cuenta. Estaba completamente absorto en lo que aquella mujer le estaba contando. Pensé en hacer un segundo intento pero mi maltrecho orgullo me lo impidió. Así que abrí la puerta de la librería y salí a la calle.

Noté el calor y la humedad de aquella noche de verano pero, sobre todo, noté la rabia y la decepción que había en mi interior. Era cierto que había decidido que no quería nada con Óscar porque no me convenía, pero hasta hacía unos minutos estaba completamente segura de que podría tener alguna oportunidad con él si lo hubiera querido. Me sentía segura de mí misma y no sólo por el hecho de haber compartido con él un sexo estupendo. Sin embargo, después de ver a aquella rubia tan elegante y que, con toda seguridad, debía de ser su novia toda mi confianza se había hundido por completo. Jamás estaría a la altura de una mujer como aquella, ni tendría a mi lado a un hombre como Óscar. Los tipos de primera división nunca habían sido para mí. Él no iba a ser la excepción.

Entré en la parada de metro de Jaume I y el calor se me hizo insoportable. Me quedaba un rato para llegar a casa y no estaba segura de si podría con aquel sopor pero iba demasiado cargada para ir andando así que tendría que aguantarme. Me senté con la intención de centrarme en todas las cosas de las que debía ocuparme pero era imposible. Tenía la imagen de Óscar todo el tiempo en mi mente. Aquello era algo que me daba bastante rabia y que, al mismo tiempo, me hacía sentir bastante gilipollas. Ya era mayorcita y tenía que empezar a comportarme como una adulta en vez de parecer una quinceañera completamente atontada por un chico guapísimo que además tenía pareja. La vuelta a casa se convirtió en una especie de infierno porque por mucho que me lo propuse no pude sacar de mi cabeza lo que acababa de pasar con Óscar.

Cuando llegué estaba muerta de calor y bastante cansada. Entre el cambio de horario que me había impuesto, los excesos de los últimos días y todo el mogollón emocional que llevaba encima, me sentía bastante exhausta. Me moría de ganas de llamar a las chicas para contárselo todo pero no estaba preparada para otra noche sin apenas dormir así que opté por una de mis habituales duchas reparadoras. Con un pijama limpio y el pelo perfectamente recogido en una coleta, para evitar el calor, me metí en la cama con la intención de volverme a abandonar a horas de sueño reparador. En esta ocasión decidí poner el despertador a las ocho y media de la mañana. No quería convertirme en una de esas personas con el horario completamente cambiado y desperdiciar así todos los días del verano que tenía por delante. Antes de dormir cogí el teléfono móvil que había dejado abandonado antes de salir de excursión por Barcelona y vi mensajes de las chicas e incluso llamadas. Decidí enviar a Montse y a Álex un mensaje tranquilizador y además con la promesa de llamarlas al día siguiente en cuanto hubiera descansado lo suficiente. Vi que tenía también un mensaje de Andrés. Un escueto: «Necesito hablar contigo. Es urgente» que en cualquier otra ocasión hubiera respondido de inmediato y que incluso me hubiera puesto los pelos de punta, en aquel momento fui capaz de obviarlo por completo. Si el gilipollas de mi ex tenía algún problema que se lo contara a su novia, a aquella niña de cuerpo perfecto por la que me había dejado en Navidad. La verdad es que la pobre tampoco tenía la culpa de lo que había sucedido pero, en aquel momento, para mí era mucho más fácil cargar contra ella que asumir que tal vez yo me hubiera podido equivocar en algo.

Intenté dormir pero cada vez que cerraba los ojos veía la imagen de Óscar mientras conversaba conmigo en la librería del Borne. El modo en el que parecía observarme cada vez que yo le explicaba alguna cosa, cómo se le iluminaba la cara cuando sonreía y, sobre todo, el modo en el que había hablado con aquella mujer rubia a la salida. Hubiera deseado que me tratara de aquel modo. Por un momento me hubiera encantado ser capaz de tener aquella sofisticación, aquel glamour que había visto en ella y que yo siempre había envidiado tanto en las mujeres. Pensé entonces en la noche de sexo que había compartido con él y traté de averiguar si en algún momento él me había mirado de aquel modo, con aquellos ojos verdes suyos tan intensos que desprendían tanto amor. Sabía que me estaba comportando como una boba. Al fin y al cabo lo nuestro sólo había sido sexo, estupendo desde luego, pero simplemente algo físico.

Cuanto más pensaba en Óscar con mayor intensidad reaccionaba mi cuerpo. Volvía una y otra vez a los momentos que habíamos compartido y era incapaz de pensar en nada más. Sufría doblemente porque, por una parte quería dar rienda suelta a todos aquellos pensamientos y emociones pero, por otra, me sentía fatal por no ser capaz de mantener el control que con tanta firmeza estaba dispuesta a llevar adelante tan sólo unas horas atrás. Cómo era posible que Óscar me afectara de aquel modo. Alguien a quien apenas conocía era capaz de poner todo mi mundo patas arriba con tan sólo una conversación frente a un buen gin-tonic. Además, era absurdo seguir pensando en él, Estaba con otra mujer y, con todo lo que yo había vivido en los últimos tiempos, lo último que me faltaba era ser la otra. Ya iba siendo hora de que me quisiera un poco más y si tenía algo que ver con un hombre por lo menos que no tuviera que compartirlo con nadie.

Traté de centrarme entonces en la conversación que había tenido con mis amigas. En qué iba a dedicar el tiempo a partir de aquel instante. A juzgar por las compras que había hecho parecía que estaba más que dispuesta a darle una oportunidad a la escritura. Incluso me había entusiasmado como una niña mientras compraba todo tipo de cuadernos para empezar cuanto antes a contar una buena historia. Pensé entonces en que iba a necesitar un espacio en casa para trabajar. Por supuesto tenía una mesa en un rincón del comedor sobre la que descansaba el portátil y todavía algunos proyectos en los que había estado trabajando en la editorial. Recordar aquello me causó de nuevo una profunda tristeza y una sensación de fracaso ya bastante familiar en mí. Me había convencido de que si dejaba a un lado todo lo relacionado con mi anterior trabajo, cualquier referencia a él dejaría de dolerme pero estaba equivocada. En cualquier caso no me sentía con fuerza para enfrentarme a ello. Sabía que necesitaba tiempo y me lo iba a dar. Todo el que fuera necesario.

Tracé un plan en mi mente para el día siguiente. Me levantaría temprano, limpiaría mi mesa de trabajo y le buscaría una nueva ubicación. Una con más luz cerca de alguna ventana, que me ofreciera la inspiración suficiente para comenzar el proyecto en el que estaba a punto de embarcarme. También le dediqué un buen rato a pensar si retomaba alguno de los borradores que tenía escritos de años atrás o si me aventuraba a escribir una historia nueva. Cada una de las dos opciones tenía sus ventajas y sus inconvenientes pero al final opté por empezar un proyecto de cero. Probablemente si se me ocurría abrir alguna de las novelas que había escrito cuando era más joven, me desanimaría y pensaría que sólo era capaz de escribir porquerías. Lo mejor sería centrarme con todo lo que había aprendido a lo largo de los años y empezar algo completamente nuevo.

Lo siguiente que abarqué aquella productiva noche de verano, fue mi estado físico. A aquellas alturas era más que obvio que me había abandonado y mucho. No quería ni pensar en todo el peso que había cogido desde que Andrés se había marchado de casa. Tampoco había hecho apenas deporte en todo aquel tiempo y, con frecuencia, me dolían las piernas, la espalda o la cabeza, cuando no todo al mismo tiempo. Tal vez fuera una buena idea retomar el gimnasio y seguir una buena dieta aunque la idea de seguir un régimen durante los meses de verano me parecía espantosa. Precisamente el mejor momento del año para las cañas, los mojitos, las tapas y las copas. Era consciente de lo mucho que había sufrido durante mucho tiempo. Bueno... no era del todo consciente aunque me hacía una idea aproximada. Por eso no tenía demasiado claro si sería buena idea empezar tantas cosas juntas que requerían un gran nivel de exigencia.

Traté de convencerme de que lo mejor sería centrarme sólo en la escritura, en tener una novela terminada para el otoño. Me daría todo el verano para establecer una serie de pautas, horarios y rutinas que me llevaran a terminar un primer borrador del libro para principios de octubre. Tengo que admitir que la idea de poder tener un proyecto finalizado en un plazo de tiempo relativamente breve me animó bastante. Sabía que iba a tener un montón de problemas a la hora de escribir, que yo nunca había sido una persona especialmente disciplinada y que me iba a costar horrores ser capaz de mantener un horario regular para trabajar. Sin embargo era consciente de que mi tiempo era limitado como lo era el dinero que tenía. Así que no me iba a quedar más remedio que comportarme como una persona adulta y amoldarme al hecho de tener una vida con horarios como el resto de los mortales.

El primer ejercicio que hice como mujer responsable fue poner el despertador a las ocho de la mañana. Era consciente de que iba a costarme horrores levantarme pero aquella sería mi primera prueba. Madrugar jamás había sido lo mío, pero acababa de decidir que me levantaría temprano, desayunaría algo sano, saldría a hacer algo de ejercicio a la calle y cuando regresara en torno a las diez de la mañana me sentaría a escribir al menos hasta la hora de comer.
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Tal y como estaba previsto el despertador sonó a las ocho de la mañana y, del mismo modo en el que yo lo había previsto la noche anterior, me quería morir. Lo dejé sonar durante varios minutos porque era del todo consciente de que si lo apagaba me daría media vuelta y seguiría durmiendo con toda probabilidad hasta el mediodía. Tenía un ruido súper molesto, tanto que pocos minutos después había salido de la cama, había encendido la radio y estaba metiéndome en la ducha de bastante mal humor. Menudo asco. ¿Cómo se me había podido pasar por la cabeza la noche anterior que me sentiría mucho mejor intentando llevar una vida mucho más adulta y responsable?

Mientras el agua caliente me resbalaba por todo el cuerpo pensé que sería una buena idea volver a la cama y dedicarme a leer durante horas. Sin embargo, era consciente de que no podía fracasar el primer día de mi nueva vida así que apreté los puños bajo el agua y me concentré en el desayuno que me iba a preparar. Una hora después, vestida con los únicos pantalones cortos que no me hacían parecer una morcilla, salí a la calle dispuesta a dar un largo paseo. Mi lado más duro no paraba de repetirme que debería correr al menos durante media hora. Por suerte, el lado racional de mi cerebro me recordó que en la forma física en la que estaba podía darme por satisfecha si aguantaba un paseo de una hora a paso más o menos ligero.

Llegué a casa una hora después completamente destrozada. Me dolía todo el cuerpo y sudaba a mares. Pensé en abrir la nevera y servirme una cerveza bien fría pero aquello daría al traste con las escasas calorías que hubiera podido quemar en mi aventura a pie por las calles de Barcelona. Así que me bebí aproximadamente un litro de agua del tirón. De nuevo en la ducha pensé que debería tomarme un ibuprofeno si tenía la intención de seguir andando durante el resto del día. Estaba completamente machacada. No me podía creer el estado físico tan lamentable en el que estaba. Si aquello seguía así iba a necesitar ayuda para recuperar mi forma física, aunque fuera al menos un poco. Salí de la ducha y me vestí lo más cómoda que pude para empezar a trabajar. No hacía ni dos horas que había desayunado y ya me moría de hambre. Sabía que, en parte, aquel hambre era producto de mi mente porque casi nunca comía tanto por las mañanas y apenas sentía ganas de comer hasta el mediodía. Así que decidí ignorar los mensajes que me estaba enviando mi cerebro y empecé a mover muebles.

Media hora más tarde tenía el escritorio colocado bajo la ventana desde donde podía ver pasar la vida del barrio. Había metido en una caja todos los proyectos a medias de la editorial y la había subido a lo más alto del armario para tenerla fuera de la vista. También había colocado de forma ordenada todo lo que había comprado en la librería la tarde anterior. Di un par de pasos atrás y observé el resultado. La verdad es que me gustó bastante lo que vi. La mesa en la que iba a pasar sentada gran parte de aquel verano tenía un aire bastante profesional pero, al mismo tiempo había sido capaz de darle un toque bastante personal. Si se miraba con detenimiento, aquella mesa era el reflejo de la nueva vida que estaba a punto de empezar. Era un poco yo y aquello me gustó. Por lo general había trabajado siempre en entornos bastante asépticos y en los que me esforzaba por no dejar ningún rastro de mí. Ahora era diferente. Estaba en mi casa y podía hacer lo que me diera la gana en el espacio que había dedicado para trabajar.

Me senté frente al ordenador. Por suerte, unos años atrás y gracias a un dinero extra que había recibido por promocionar muy bien a un autor, me había comprado una fantástica silla de oficina. Pasaba más de doce horas al día sentada así que me había asegurado de hacerlo lo más cómoda posible. En aquel momento di gracias por aquella fantástica compra. Estiré todo el cuerpo dolorido aún por el ejercicio y encendí el portátil mientras dejaba escapar el aire lentamente. Un montón de pensamientos acudieron a mi mente. Sensaciones completamente encontradas que, sin lugar a dudas, no me podía permitir. Paseé la vista por el escritorio del portátil y vi un montón de documentos relacionados con una vida que ya no era la mía. La primera intención fue eliminarlos pero sabía que después me arrepentiría y que era probable que en un futuro pudiera necesitarlos, así que los archivé todos en una carpeta.

La limpieza me llevó apenas unos minutos y enseguida abrí el correo que no consultaba desde hacía varios días. No sabía muy bien qué esperaba pero de nuevo un montón de sensaciones opuestas me sacudieron de pies a cabeza. Aún había en mi bandeja de entrada algunos temas relacionados con el trabajo que no quise ni mirar. Probablemente a aquellas alturas ya habrían desactivado mi cuenta y alguien se estaría haciendo cargo de todo aquello. Paseé la vista rápidamente y encontré algunos nombres que me resultaron familiares. Uno por uno fui abriendo los correos de compañeros de profesión a los que había escrito días atrás explicándoles lo sucedido. Todos ellos me mostraron su apoyo y me dejaron claro que estaban ahí para ayudarme en cualquier cosa que necesitara. Sin embargo uno de ellos llamó especialmente mi atención tal vez porque, de todas aquellas personas, sólo una había entendido la naturaleza de lo que me estaba sucediendo.

Era de Pere Dauder, un editor de la misma edad que la mía al que conocía desde hacía más de cinco años y con el que siempre había tenido bastante afinidad. Era uno de los pocos hombres, por no decir el único, que se dedicaba a las autoras de novela romántica. Cuando me lo presentaron pensé que tenía un aire a lo Truman Capote que el tiempo se encargó de confirmarme. Era una persona tremendamente culta a pesar de su juventud y tenía un sentido del humor especialmente ácido, algo que yo apreciaba en los almuerzos que compartíamos un par de veces al año. Siempre nos despedíamos con la promesa de vernos más a menudo pero luego volvíamos a ser presa del ritmo frenético de nuestros respectivos trabajos y pasábamos meses sin vernos. A pesar de ello, nos escribíamos con frecuencia. No hablábamos de trabajo porque, en cierto modo, éramos competencia, pero eso no nos impedía disfrutar de un enriquecedor intercambio de opiniones sobre literatura, noticias de actualidad e incluso cine. Pere siempre estaba al día de todo lo relacionado con la cultura ya fuera una exposición fotográfica, o un concierto de un cuarteto de cuerda en el Liceo. Él hubiera sido un excelente candidato en el caso de que yo hubiera decidido serle infiel a Andrés pero, por suerte para ambos, era gay. Así que, con el paso de los años, se había convertido en uno de los poquísimos compañeros de profesión a los que yo admiraba, respetaba e incluso quería.

En pocas palabras Pere me venía a decir que estaba al tanto de lo que había sucedido. Al fin y al cabo el mundo editorial en Barcelona era bastante pequeño y las noticias corrían rápidas. Especialmente si hacían referencia a despidos o dimisiones. Por supuesto me ofrecía su apoyo y me proponía quedar para almorzar lo antes posible pero no fue aquello lo que más me conmovió del e-mail que me había enviado. Fueron sus palabras «aprovecha esta oportunidad para ser feliz», las que me llegaron a lo más hondo. Pensé en todos los años que nos conocíamos y en los momentos que habíamos compartido. Nunca había sido muy explícita sobre mi vida personal como tampoco lo había sido él pero, por lo que podía deducir de sus palabras, me conocía bastante mejor de lo que yo pensaba. Aquellas mismas palabras me llevaron a pensar en lo que habían dicho Álex y Montse sobre mi vida y el modo en el que debía afrontar lo que me había pasado y llegué a la conclusión de que probablemente era mucho más transparente hacia los demás de lo que me había imaginado. O al menos lo era con las personas a las que consideraba mis amigas.

No quería volver a pensar en conceptos como la felicidad o el modo de encauzar mi vida en aquel momento. Ya tenía bastante con todo lo que me había propuesto hacer para los próximos meses y no necesitaba más presión. Había un montón de cosas que quería contarle a Pere pero no quería hacerlo por e-mail. Tal y como él había escrito tenía tiempo para un almuerzo. A mí, de hecho, ahora el tiempo me sobraba así que le propuse encontrarnos al día siguiente en un restaurante oriental que ambos adorábamos en pleno Eixample. Pere no tardó ni tres minutos en responder. Por supuesto aceptaba la propuesta para almorzar y esperaba que le diera todos los detalles de lo que pensaba hacer con mi nueva vida. Por un momento pensé que el modo en el que toda la gente que más o menos me apreciaba estaba reaccionando ante el hecho de que me hubiera quedado sin trabajo. Todos los veían como una oportunidad para hacer un montón de cosas en vez de como el fracaso que yo interpretaba. Claro que era bastante fácil hablar de mi situación mientras todos tenían una nómina a final de mes y, tal vez, en su misma situación yo hubiera hecho lo mismo. No acababa de entender qué le veían de atractiva a la vida que yo se suponía que debía llevar llena de preocupación por encontrar el modo de ganarme la vida lo antes posible.

Después de un largo rato en el que me serví otro café, me fumé un par de cigarros y dejé que mi mente saltara de una idea a otra como le diera la gana; llegó el momento de la verdad. Tenía que empezar a escribir así que abrí un documento de Word y empecé a teclear todas las ideas que acudían a mi mente sobre posibles historias que podría escribir. Por suerte aquella no iba a ser la primera novela que escribiera aunque sí la primera que pretendía publicar. Al menos no estaba perdida y sabía más o menos cómo funcionaba el proceso. Decidí no pensar en nada más que aquello y me sorprendió lo fácil que me sumergí en las siguientes horas de trabajo.

Después de repasar todas mis notas decidí que fuera cual fuera la historia que finalmente decidiera contar, tendría que hacerlo del tirón. De principio a fin. Estaba convencida de que si me enredaba en tramas, personajes y otras maravillas no iba a terminar aquel proyecto nunca y lo que yo precisamente necesitaba no era otra cosa que tener sobre la mesa el primer borrador de mi novela lo antes posible. En todo momento tuve presente en mi cabeza que las prisas no siempre eran buenas consejeras y que contar una buena historia llevaba su tiempo. Sin embargo, sabía de la importancia de tener cuanto antes algo físico a lo que pudiera agarrarme para no tener la sensación de que había estado perdiendo el tiempo con aquel proyecto en el que estaba a punto de embarcarme.

Me desperecé con fuerza tras comprobar que, más o menos, había cumplido con éxito los planes para el primer día de mi nueva vida. Me sentí feliz aunque también algo nerviosa. Todavía seguía teniendo mis dudas sobre si la decisión que había tomado había sido la correcta pero, en cualquier caso, aquel pensamiento no me iba a aportar nada positivo, sino más bien todo lo contrario. Fuera aún quedaba algo de luz y el calor sofocante de aquel día de primeros del mes de julio empezaba a bajar. Pensé entonces que tal vez me sentara bien darme otro paseo. Mi primer día de comida sana había empezado también y era consciente de que si no salía de casa lo antes posible, o me mantenía ocupada con algo, corría el riesgo de asaltar la nevera de un momento a otro.

Salí a la calle y enseguida me contagié del ambiente de vacaciones que se respiraba en todo el barrio. Las terrazas de los bares estaban llenas y la gente parecía disfrutar de un día de verano casi perfecto. Mientras caminaba despacio podía oír retazos de conversaciones. La mayoría de ellas consistían en planes para el fin de semana o anécdotas que habían sucedido durante el anterior. La gente, joven en su mayoría, reía y apuraba sus cañas como si no importase nada más. En aquel momento no pude evitar pensar en lo sencillo que resulta vivir y poder disfrutar de un poco de paz, en lo poco que se necesita para saborear aquello que muchos describen como la esencia de la vida.

Me ajusté los auriculares en los oídos, subí el volumen de mi iPod y seguí paseando por las calles del barrio en dirección al mar, tratando de no pensar en nada y concentrándome en la importancia de las decisiones no ya que había tomado aquel día, si no en las que había empezado a poner en marcha. Sentía miedo, nervios y tenía cierta sensación de vértigo en la boca del estómago, pero al mismo tiempo estaba bastante satisfecha. Por mucho que lo intentara no conseguía recordar cuándo había sido la última vez que había conseguido alcanzar los objetivos que me había propuesto para un sólo día. No es que yo fuera una persona muy dada a felicitarme por mis logros. Más bien al contrario, pero aquella noche no estaba dispuesta a dejar que mi lado oscuro venciera así que me deleité en la sensación del «sí que puedo» en vez de revolcarme en la mierda como venía siendo habitual en mí.

Durante las siguientes horas me dediqué a pasear como nunca lo había hecho por las calles de la Barceloneta y el Puerto Olímpico. Me sorprendió encontrar tanta vida en la playa en una ciudad que yo estaba convencida que vivía de espaldas al mar. Por lo visto, aquella era otra de las muchas creencias erróneas que había ido adquiriendo a lo largo de los años y que nunca me había parado a comprobar. Todo estaba lleno de vida y la brisa del mar ayudaba a que cada vez me sintiera mejor. Mis pensamientos iban de un tema a otro sin rumbo fijo, aunque hice todo lo posible por evitar prestar atención a dos nombres que acudían a mi cabeza una y otra vez: Andrés y Óscar. Del primero no quería saber nada y el segundo me aturdía lo suficiente como para que se me acelerara el pulso tan sólo al recordar sus ojos. Era consciente de que tenía que abordar aquellos dos temas lo antes posible más que nada porque, cuanto antes los solucionara, antes podría seguir adelante con mi vida, pero también sabía que no debía afrontar todos mis problemas al mismo tiempo porque al final terminaría completamente agobiada.

Estaba satisfecha por el día que había pasado. Sabía que lo más duro aún estaba por llegar porque era plenamente consciente de que después del subidón inicial iba a tener que sacar adelante un montón de jornadas monótonas en las que no me esperaba otra cosa que trabajo, trabajo y más trabajo pero tampoco había nada de malo en disfrutar de todo aquello aunque fuera durante unas pocas horas. Tan contenta estaba que cuando llegué. Y después de una larga ducha encontré el valor para hacer aquella llamada a mi madre que tanto había estado retrasando. Tenía una idea aproximada de lo que mi progenitora iba a decir al respecto de mis planes pero yo estaba completamente decidida a llevarlos a cabo.

—¿Cómo es eso de que te has quedado sin trabajo? ¡Hija, qué has hecho!

Allí estaba mi madre como siempre dándome su apoyo incondicional.

—Mamá no he hecho nada. Ya sabes cómo funcionan las cosas hoy en día. No necesitan un motivo para despedirte. Tan sólo lo hacen. —Traté de mantener la calma y aquel estado de buen rollo que me había acompañado a lo largo de todo el día aunque estaba siendo bastante complicado.

—Pero las cosas no suceden porque sí, Marga.

—A veces sí y esta es una de ellas.

—Ay señor... —podía oír cómo mi madre gemía al otro lado del teléfono y empecé a sentirme un poco culpable por el disgusto que sabía que le estaba dando—. ¿Y qué vas a hacer ahora?

Aquella era la pregunta que yo había estado tratando de evitar a toda costa pero, al fin y al cabo, había llamado precisamente para explicárselo todo así que respiré hondo y empecé a hablar.

—He pensado en dedicarme a escribir un tiempo. Con el dinero que tengo ahorrado y el paro que me queda puedo ir tirando un tiempo mientras me sale otra cosa. —El silencio al otro lado del teléfono era total pero aun así no perdí el valor para continuar hablando—. Llevo un montón de años atrapada en un trabajo que no ha hecho otra cosa que consumir toda mi energía y, a lo mejor, toda esta experiencia me sirve para poder hacer lo que siempre me ha gustado.

—A ti siempre te ha encantado el trabajo en la editorial. ¡Se te iluminaba la cara y todo cuando hablabas de eso! —Desde luego mi madre no estaba dispuesta a ponerme las cosas fáciles, pero yo tampoco tenía la intención de rendirme.

—No digo que no me gustara, simplemente creo que ha llegado el momento de que intente sacar adelante mi propio proyecto. —Aquello sonaba más serio de lo que en un primer momento yo me lo había planteado pero necesitaba ser lo más convincente posible.

—¿Por qué no vienes unos días a casa y hablamos de todo esto? Seguro que podemos hacer algo, Marga.

Sabía que las intenciones de mi madre no eran malas pero me molestó mucho aquel tono condescendiente que noté en su voz. Cuándo iba a tener el apoyo familiar que tanto había necesitado a lo largo de los años. Qué era necesario que me sucediera para que mi madre me dijera que estaba satisfecha con lo que había hecho.

—Mira mamá, tengo un montón de cosas que hacer y no creo que ahora sea el mejor momento para ir a Benidorm a pasar unos días. Aquello es agobiante en esta época del año y creo que lo último que necesito para centrarme en mi trabajo es una playa abarrotada de gente y calles llenas de turistas sudorosos.

En el fondo me dolía mucho hablar así de la ciudad en la que había nacido porque sabía perfectamente que estaba exagerando. Por supuesto que Benidorm se llenaba hasta la bandera durante los meses de julio y agosto pero aquello también tenía mucho encanto. En cualquier caso no estaba dispuesta a dar mi brazo a torcer ni a ponerle las cosas fáciles a mi madre.

—Anda, Marga, no seas cría. Vienes unos días, te relajas en la playa y hablamos de todo esto con tranquilidad.

—¿En serio me estás diciendo que voy a encontrar paz en una playa en la que hay doscientas personas por metro cuadrado? De verdad parece que no sepas dónde vives.

—Bueno pues vamos a la piscina si lo prefieres, pero ven a casa y pensamos qué opciones son las mejores para que encuentres trabajo.

Aquellas palabras me superaron. Toda la tranquilidad y el buen rollo del que me había ido cargando a lo largo del día, desaparecieron en unos segundos para dar paso de nuevo a mi lado más amargo.

—Tengo ya treinta años, ya he decidido lo que es mejor para mí y se llama intentar escribir una novela. Lo siento si no te gusta y no espero que estés de acuerdo pero eso es lo que voy a hacer. Si vas a estar a mi lado para apoyarme bienvenida, si lo que vas a hacer es cuestionar esta decisión adulta que he tomado no te molestes en volver a llamarme.

Colgué el auricular con tanta fuerza que pensé que lo había roto. Todo mi cuerpo temblaba y noté que los ojos me escocían. Estaba a punto de echarme a llorar pero no me lo quería permitir. Ya estaba bien de tristezas y de amarguras. Si mi madre no me iba a apoyar en aquella decisión tan importante para mí, allá ella pero yo no tenía la intención de perder ni un solo segundo más con aquello. Además tampoco sabía de qué me estaba sorprendiendo. Nunca se había caracterizado precisamente por estar de acuerdo con las cosas que yo hacía y no sabía por qué había pensado que aquello iba a ser diferente. Sabía que estaba mal colgar el teléfono de aquel modo y que tal vez me acababa de comportar como una niña malcriada pero mi madre tenía aquella habilidad. Me sacaba de mis casillas con bastante facilidad y aquella ocasión no había sido precisamente una excepción.

Alargué la mano y cogí el eBook de la mesilla de noche. Estaba bastante cansada porque acusaba tanto el ejercicio físico al que no estaba acostumbrada como el trabajo intenso al que me había entregado durante la mayor parte del día. Aun así me apetecía terminar el día con buen sabor de boca y por eso me entregué a la lectura hasta que me venció el sueño.
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A las ocho de la mañana ya estaba lista para salir a andar. El objetivo del día era alcanzar los diez kilómetros recorridos antes de que el sol apretara así que me puse en marcha enseguida. Estaba muy animada sobre todo porque aquel era el día en el que iba a almorzar con Pere quien ya me había mostrado por e-mail su apoyo ante cualquier decisión que yo tomara, y no me había echado la bronca como mi madre. No quería volver a pensar en ello, apreté el paso y subí el volumen del iPod en el que Madonna cantaba «Vogue» uno de los temas que más conseguían animarme cuando no me encontraba especialmente bien.

Más tarde regresé a casa con el objetivo cumplido y, como me había pasado el día anterior, volví a sumergirme en el trabajo. A pesar de los últimos acontecimientos, mi cabeza parecía seguir funcionando y al parecer también mi creatividad por lo que era importante que la aprovechara. Las siguientes horas se me pasaron volando y cuando me quise dar cuenta tenía el tiempo justo para arreglarme y no llegar tarde a mi cita con Pere.

Aunque aquel era el segundo día que hacía ejercicio no se había producido ningún cambio sustancial en mi cuerpo por lo que casi tuve que improvisar la ropa que me iba a poner para el almuerzo. Seguía sin entrar en las prendas que me apetecía llevar y sentí una punzada de decepción. No es que esperara que sucediera un milagro de la noche a la mañana. Sabía que veinticuatro horas no eran suficientes para perder ni un kilo pero con el hambre que estaba empezando a pasar ya me hubiera gustado verme delgada frente al espejo en aquel mismo instante. Después de rebuscar de forma casi frenética en el armario conseguí una minifalda vaquera que no me hacía parecer un boxeador y una camiseta blanca de Desigual con un estampado rosa que me encantaba. Tenía que admitir que me quedaba un poco ceñida pero todavía me permitía respirar así que, después de darme un suave toque de maquillaje (no era cuestión de que empezaran a caerme chorretones en cuanto me diera el sol) y perfumarme, el resultado que vi en el espejo no me disgustó demasiado. Para rematar el conjunto me subí en unas sandalias de tacón medio de Jimmy Choo, por suerte aún conservaba el número de siempre, y salí a la calle.

Una de las ventajas de vivir casi en pleno centro de Barcelona era que podía ir dando un pequeño paseo casi a cualquiera de los pubs o restaurantes que me encantaban. Había quedado con Pere en la calle Aribau, en un lugar que a ambos nos encantaba porque preparaban comida casera con productos frescos del mercado de La Boquería a precios que yo todavía me podía permitir. Cuando llegué al restaurante enseguida vi a Pere sentado en una mesa junto a la ventana y sostenía en la mano un dry martini. Enseguida me sentí muchísimo más animada y entré con aquella decisión de quien se cree capaz de comerse el mundo. En cuanto entré él se percató de mi presencia y me lanzó una de aquellas sonrisas que a mí tanto me gustaban. Desde luego aquel hombre sí que sabía cómo hacer sentir bien a una mujer aunque lo suyo fueran los hombres. En aquel momento pensé en lo afortunada que debía ser la persona que compartiera su vida con él, algo de lo que Pere apenas solía hablar durante nuestros encuentros y por la que yo apenas me había atrevido a preguntar.

—¡Qué bien te sienta el paro, Marga! —dijo mientras me abrazaba con fuerza y me estampaba dos besos en la mejilla.

—Anda ya pero si estoy más gorda y todo.

—Pues yo te veo estupenda. —Pere me miró de arriba abajo con detenimiento mientras asentía con la cabeza—. Además una mujer que lleva esas Jimmy Choo no puede estar fea jamás.

—Te confesaré un secreto —dije mientras bajaba el tono de voz y me acercaba a su oído—. ¡Son de hace dos temporadas!

Pere me miró durante unos segundos fingiendo que estaba horrorizado por lo que acababa de decirle y enseguida los dos empezamos a reírnos.

—En serio, te veo genial. Te sienta bien la vida alejada de los despachos y del agobio que llevamos todos encima.

—Bueno no sé qué decirte... No es que entrara precisamente en mis planes estar sin trabajo... —Me quedé en silencio con la vista fija en la copa que Pere volvía a sostener entre sus manos.

—Perdona, Marga, no sé dónde tengo los modales. ¿Te apetece una copa?

Pere no esperó respuesta y le hizo una seña al camarero para que me trajera algo de beber. Pocos minutos después yo también estaba disfrutando de un fantástico dry martini que me ayudó a relajarme un poco más.

—Imagino que no ha debido ser fácil lo que acabas de pasar pero me alegra muchísimo que tengas en mente un nuevo proyecto. —La sinceridad que había en el tono de su voz me conmovió mucho porque sabía que era de verdad. En aquel momento me sentí muy afortunada por tener a mi lado a una persona como él.

—No lo vi venir y, por supuesto, no me esperaba que las cosas fueran así. De un modo u otro siempre supe que no terminarían mis días en aquella editorial, pero no estaba preparada para dejarla tan pronto y menos que la decisión la tomasen otros. Así es este trabajo, supongo. —Di un largo trago a mi copa y me di cuenta de que Pere estaba profundamente afectado.

—Esto es una mierda. Trabajas durante años y lo das todo. Te roban la juventud, los mejores años y cuando te han exprimido hasta la extenuación se libran de ti.

—Algo así... —murmuré.

—Ay lo siento. Tendría que estar animándote y no echándote toda esta porquería encima que además tú ya sabes de sobra pero es que no sabes lo que me dolió leer tu e-mail el otro día. Apenas podía creerme lo que me estabas contando.

—Sí, a mí también me ha costado un poco asimilarlo pero ahora ya está hecho.

—Cierto y lo que tenemos que hacer es pensar en tu futuro más inmediato. Así que ya les pueden ir dando a todos. —Pere levantó la copa y la hizo chocar con la mía. En apenas unos segundos nos estábamos riendo otra vez—. Y ahora, cuéntame todos los detalles de ese proyecto que tienes en mente.

Durante casi una hora le conté el proyecto en el que había decidido embarcarme y tengo que admitir que me sentí estupendamente cuando caí en la cuenta de que no me miraba como si me hubiera vuelto loca, sino más bien con cierta admiración. Me costó bastante responder a algunas de sus preguntas porque todavía no tenía definida del todo la novela en la que iba a trabajar. Aun así, a medida que avanzaba la conversación estaba cada vez más segura de que avanzaba en la dirección correcta.

—No sabes la envidia que me das ahora mismo —dijo mirándome directamente a los ojos.

—Pues ya sabes... Anímate.

—Ojalá fuera tan fácil. —Me pareció ver cierta tristeza en su mirada y tuve la sensación de que me ocultaba algo pero enseguida pensé en que, en el fondo, muchos tenemos esa idea romántica sobre la gente que lo deja todo para perseguir un sueño.

—La verdad es que no lo es. Yo he tenido que esperar a que me despidieran para tomar esta decisión y, si te soy sincera, creo que me pregunto unas cuatrocientas veces al día si estoy haciendo lo correcto.

—Bueno, no tengo los elementos de juicio suficientes como para poder asegurarlo, pero teniendo en cuenta lo que sé de ti pienso que deberías intentarlo al menos un tiempo.

—Ya... —Me daba mucha rabia parecer tan dubitativa, pero no podía evitar dejar salir mis emociones. Al fin y al cabo si no lo hacía con alguien que conocía el mercado editorial y a quien yo consideraba mi amigo con quién iba a hacerlo.

—Marga ya sabes cómo funciona el negocio. Te has pasado media vida en él así que no tengo que contarte de qué va esto, ni tampoco explicarte que, si decides escribir, no vas a forrarte. —Pere aprovechó la pausa para saborear el maravilloso vino tinto que nos habían servido—. Siempre me ha gustado la forma en la que has hecho las cosas y tengo que confesar —dijo mientras yo pude apreciar cierto rubor en su rostro— que a lo largo de todos estos años he disfrutado muchísimo con tu sentido del humor en todos los e-mails que nos hemos escrito.

—No es lo mismo escribirle un mensaje a un amigo —dije mientras yo también me ruborizaba como una quinceañera— que convencer a alguien de que te publique la novela que has escrito.

—Cierto, pero al menos tienes una cosa ganada.

—¿Cuál?

—Sabes escribir y eso ya es un gran comienzo.

Los dos permanecimos en silencio varios minutos. Traté de asimilar lo más rápido que pude el pudor y, al mismo tiempo, la alegría que me había producido escuchar aquellas palabras. Consideraba que Pere era uno de los mejores editores de toda Barcelona y lo que acababa de decir con respecto a mí era música para mis oídos. Claro que todavía no había leído nada mío pero el simple hecho de que me valorara de aquel modo fue suficiente para alegrarme el resto del día.

—Bueno como acabas de decir no has leído nunca nada mío así que existe la posibilidad de que estés equivocado. —Sonreí y crucé los dedos para que no me respondiera algo que rompiera el momento mágico que estaba viviendo.

—Seguro que eso tiene solución.

Entonces fui yo la que se ruborizó porque sabía perfectamente lo que significaban aquellas palabras. Al levantarme aquella mañana y pensar en la cita que tenía con Pere le había estado dando muchas vueltas a algo. Cuando trabajaba en la editorial yo odiaba profundamente que la gente me asaltara con sus manuscritos o que pensaran que podían pedirme que leyera cualquier cosa para ver si les podía hacer un favor. No quería que, bajo ningún concepto, Pere se formara aquella idea sobre mí pero también era consciente de que existía la posibilidad, llegado el caso de que él me apoyara, de que me pidiera leer algo que tuviera escrito. Pasé media mañana tratando de escoger manuscritos más o menos decentes y que se pudieran soportar en una primera lectura. No sabía si, llegado el caso, iba a tener el valor de permitir que Pere leyera alguno de ellos pero tampoco estaba de más llevarlos encima por si acaso.

—Sí... creo que la tiene. —Alargué la mano, abrí el bolso y saqué uno de los dos manuscritos que llevaba encima. Cuando le di la vuelta y leí el título me alegré de haber escogido al azar aquel del que más satisfecha me sentía.

—Fantástico.

Pere cogió las páginas que yo le tendía con toda naturalidad y las metió en su maletín. Me gustó y al mismo tiempo me tranquilizó el hecho de que todo fuera tan normal entre nosotros. Una vez superados mis nervios y con energías renovadas por haber sido capaz de dar, lo que yo consideraba, un gran paso, el resto del almuerzo fue una auténtica delicia. Como de costumbre Pere hizo gala de aquel sentido del humor tan ácido suyo y aprovechamos que yo ya no estaba en mi antigua editorial para entregarnos sin piedad al deporte nacional: El cotilleo.

Salimos del restaurante, por desgracia Pere tenía que volver al trabajo, y yo estaba exultante. Aquellas dos horas que había pasado en su compañía me habían sentado estupendamente, aunque también había contribuido a ello la media botella de vino tinto que llevaba en el cuerpo junto con dos dry martinis. Cuando nos despedimos con la firme promesa por su parte de que se pondría en contacto conmigo lo antes posible, no tenía ganas de volver a casa. Caía un sol de justicia y lo que me pedía el cuerpo en aquel momento era un baño en la playa. Pensé en cuánto tiempo hacía que no disfrutaba de un día de sol y mar en Barcelona, así que fui a casa, me cambié de ropa todo lo rápido que pude y apenas media hora después estaba disfrutando de un fantástico baño en la Barceloneta. Tenía el cuerpo poco acostumbrado al sol así que me embadurné con toda la protección solar de la que fui capaz. Aquel verano, a pesar de mis kilos de más, me apetecía lucir el bronceado de mi juventud cuando tenía tiempo para pasármelo bien, y no parecer una guiri cangrejo más.

No dejaba de darle vueltas al almuerzo con Pere y me di cuenta de que había pasado de no tener clara mi decisión de escribir a esperar, con bastantes nervios todo hay que decirlo, a que él emitiera un primer veredicto sobre mi estilo. Por supuesto el manuscrito que le había entregado no era en el que tenía pensado trabajar. Tan sólo era algo que pudiera leer para dar su opinión pero, aun así, sentía un familiar cosquilleo en la boca del estómago que sabía que no cesaría hasta que él me dijera algo. Cerré los ojos y traté de disfrutar de la libertad que mi situación laboral me permitía pero enseguida empezaron a pasar mi mente un montón de cosas. La conversación que había tenido con mi madre el día anterior y con la que todavía estaba disgustada, mi encuentro con Óscar (ahora tenía nervios en el estómago pero de otro tipo), las extrañas llamadas de Andrés. Todo empezó a darme vueltas y noté perfectamente cómo me abandonaba el buen rollo que había llevado durante todo el día. Aquello sí que no podía permitírmelo así que cogí el teléfono y decidí darles un avance a las chicas de mi almuerzo con Pere. Las echaba un montón de menos y también me apetecía conocer su opinión. Les envié un par de mensajes cortos con no muchos detalles. Una hora después tenía una cita para tomar unas cervezas con ellas aquella misma tarde. Sin lugar a dudas todo se había confabulado en mi contra para echar por tierra mi firme decisión de ponerme a dieta.

Faltaba menos de una hora para mi encuentro con las chicas y yo seguía desnuda frente al espejo del baño sin saber qué ponerme. Mis ojos paseaban por un cuerpo que yo apenas reconocía. Me sentía vieja, gorda y nada deseable. Incluso me hubiera costado creer que un tipo como Óscar, que además tenía a la mismísima Barbie Malibú por novia, hubiera sentido algún tipo de atracción por mí de no ser porque todavía recordaba algunas de las palabras que me había dicho. Sé que no hay que creer a pies juntillas las cosas que se dicen en un momento de pasión pero tenía que aferrarme a aquello si no quería deprimirme aún más. Como seguía sin caber en ninguno de mis modelitos de la temporada anterior, al final decidí hacerme la vida más fácil y me puse el vestido negro de mi talla actual que había comprado unos días atrás. No era precisamente el colmo del look sexy pero, por lo menos, no me marcaba las lorzas que habían aparecido de la nada tanto en mi espalda como en la cintura.

Me maquillé con esmero porque sabía que aquella iba a ser una noche de chicas en toda regla y quería estar a la altura del momento. Justo antes de salir de casa me subí en mis sandalias favoritas que, aunque me destrozaban los pies, hacían que pareciera incluso esbelta y salí en dirección a la terraza en la que habíamos quedado. Por suerte, tanto a Álex como a Montse, les encantaba mi barrio para salir a tomar algo así que no tenía que pasear demasiado subida en aquellos andamios.

Cuando llegué al lugar en el que habíamos quedado comprobé con una sonrisa que las dos estaban sentadas en una mesa de la terraza y disfrutaban ya de dos cañas bien frías. Tal y como había previsto las dos se habían vestido para la ocasión. Me encantaba conocer a mis amigas hasta a aquel punto.

—Nena desde que follas pareces otra. —Montse alzó tanto la voz que los chicos que había en las dos mesas contiguas se giraron hacia donde yo estaba.

—Por Dios, no hace falta ser tan grosera. —Menos mal que estaba Álex porque conociendo a Montse seguro que no tenía pensado dejar ahí la lista de alabanzas.— Estás estupenda, Marga. Te sienta genial ese vestido.

—Gracias. Es lo único sexy de mi talla que he podido encontrar. —Me sentí un poco avergonzada al reconocer delante de mis amigas, quienes todo sea dicho de paso, tienen unos cuerpos estupendos, que tenía problemas de peso—. En cualquier caso ya me he puesto en marcha para recuperar mi peso habitual.

—A los tíos les gusta tocar carne aunque supongo que tú eso ya lo sabes. —Montse no perdió la oportunidad de hacer un gesto grosero con las manos para dar énfasis a lo que acababa de decir.

—Me da lo mismo cómo les guste a los hombres pero te recuerdo que estoy en paro y no puedo permitirme el lujo de comprarme ropa nueva. Así que no queda otra que ponerme a dieta y tratar de conseguir que el cuerpo del año pasado vuelva a mí.

—Deberías ponerte a dieta por una cuestión de salud no de dinero —dijo Álex mientras apuraba su cerveza con aquella elegancia de la que sólo ella era capaz.

—Cómprame tú la ropa nueva y entonces me hartaré de ensalada para vigilar mi colesterol —respondí un poco molesta.

—Anda no te enfades. Lo único que digo es que ya es bastante horrible ponerse a dieta en verano como para no hacerlo por una misma.

—Álex tiene razón —dijo Montse—. Deberían estar prohibidas las dietas con el calor porque ya me dirás cómo pasas un verano sin tapas, cañas y guarreo diverso.

—Prohibidas o no, lo cierto es que no puedo seguir engordando. —A pesar de que había tratado de ocultar la frustración que sentía por haber abandonado mi cuerpo de aquel modo, no pude evitar derrumbarme frente a mis amigas.

—Tranquila. Seguro que podemos hacer algo. —Álex tan optimista como siempre sacó la agenda del bolso y empezó a pasar páginas.

—¿Qué haces? —Montse miraba fascinada el orden que reinaba en aquellas páginas repletas de apuntes de diferentes colores en los que se veía la letra perfecta de Álex.

—El otro día apunté por aquí la dirección de la nueva consulta de una de las mejores especialistas en nutrición de Barcelona. —Álex ni siquiera apartó la vista de su agenda mientras hablaba—. Vamos a llamarla y a terminar con el problema de Marga ahora mismo.

—¿Vas a ponerla a dieta en pleno verano? Vaya amiga estás tú hecha. —Montse acababa de decir en voz alta lo mismo que pensaba yo.

—Ya está a dieta. Por lo menos hagamos que una profesional se ocupe de ella.

Álex me miró y pude interpretar en sus ojos que me estaba pidiendo permiso. Yo me limité a asentir. Diez minutos después tenía una cita concertada para la semana siguiente. Levanté la vista, busqué al camarero y me pedí una cerveza bien fría. No tenía intención de pasarme con las calorías pero ya que en apenas unos días alguien se iba a encargar de ponerme a dieta de verdad, no había nada de malo en disfrutar un poco hasta entonces.

—Bueno, y cómo te va la vida de escritora. —Noté un cierto tono de reproche en la voz de Montse por eso me apresuré a darle todos los detalles del almuerzo que había tenido con Pere.

—Vaya, eso es fantástico —dijo Álex en cuanto terminé de contar toda la historia—. Ahora lo que tienes que hacer es ponerte a muerte con la escritura y ya verás como todo va bien.

—Poco a poco —me limité a responder—. Esto no es tan sencillo como parece.

—No hace falta que me lo recuerdes —respondió Álex— ya sabes a qué me dedico. Aun así estoy convencida de que las cosas te van a ir bien. Te lo mereces.

Noté cómo se me humedecían los ojos ante aquellas palabras. Era cierto que me habían pasado bastantes cosas malas en los últimos tiempos pero poder contar con el apoyo de mis amigas en aquel momento me hacía sentir muy afortunada y feliz.

—¿Y sabes ya qué historia vas a escribir? Porque si necesitas inspiración puedo contarte un par de historias jugosas basadas en personajes absolutamente reales. —Montse parecía estar deseando que le preguntara pero la conocía lo suficiente como para saber que terminaría contándonos uno de sus múltiples encuentros sexuales.

—He estado pensando en varias posibilidades pero aún no lo tengo decidido del todo.

—Bueno, lo importante es que ya has empezado y que yo estoy muy orgullosa de ti —dijo Álex mientras hacía una seña al camarero—. Así que vamos a celebrarlo con una buena botella de champán.

—Tú tómate una tónica que tienes que volar mañana —dijo Montse— pero no te preocupes que nosotras te contaremos lo rico que está.

—¡Ostras es verdad! Mañana salís hacia Singapur. —Tengo que reconocer que me había olvidado por completo de las vacaciones de Álex y me sentí un poco mal por ello.

—Tenemos todo listo y no sabéis las ganas que tengo de hacer este viaje con Sergio. Hacía tanto tiempo que no teníamos unas vacaciones que casi ni me lo creo.

En aquel momento aparté la vista y comprobé que Montse miraba a Álex casi con la misma envidia que yo lo hacía, no tanto por el viaje que estaba a punto de realizar a uno de los destinos más exóticos del mundo, sino por la relación idílica que sabíamos que tenía con Sergio casi desde el mismo instante en el que se conocieron. Aunque Montse no lo admitiera y diera siempre aquella imagen de pasar por completo del amor, su cara decía todo lo contrario. Por mi parte poco había que añadir que no se supiera. Todavía no tenía superado lo de Andrés y, aunque había hecho serios esfuerzos para demostrar que no necesitaba enamorarme, lo cierto era que me moría de ganas por tener el mismo brillo en los ojos que tenía Álex en aquel instante.

—Qué asco me das —se apresuró a decir Montse—. Lo bueno de esto es que después de un mes de estar tumbada en las playas del Índico y de hartarte de comida tai vendrás hecha una foca mientras que nosotras luciremos nuestros estupendos cuerpos machacados por culpa del exceso de trabajo.

—Es posible que venga con unos kilos de más pero también traeré unas fotos estupendas y un montón de recuerdos de esos que te acompañan el resto de la vida. —Álex nos miró a las dos con aire triunfal porque sabía que todo lo que nos estaba diciendo era completamente cierto.

—Qué asco da el amor —dijo Montse.

—Aun así creo que deberíamos brindar por él. —Levanté la copa y miré a Álex—. Por tus merecidas vacaciones en compañía del hombre al que amas. Ojalá las tres podamos disfrutar de esa felicidad muy pronto.

Me extrañó mucho que Montse no soltara ninguna de sus protestas habituales. Es más, aquel silencio incluso me inquietó. Entonces recordé que la última vez que nos habíamos visto había mencionado a un chico llamado Rubén. Tal vez él tuviera algo que ver con aquel repentino cambio de actitud. Me hubiera encantado poder preguntarle sobre él pero pensé que a lo mejor Álex no estaba informada de aquello y no me apetecía incomodar a nadie. Apuramos el champán mientras que Álex nos daba todo tipo de detalles sobre las excursiones que tenían programadas, así como de los lugares espectaculares que pensaban visitar. Cada vez que nombraba una ciudad a mí se me abrían los ojos como platos. Nunca se lo había confesado a mis amigas pero hacía unos pocos años pensé en darle una sorpresa a Andrés organizando un viaje parecido que al final no se materializó así que en el fondo no podía evitar sentir cierta nostalgia mientras la oía hablar.

Cuando empezaba a hacernos ya efecto el champán, Montse propuso ir a cenar a un italiano fantástico dos calles más abajo. Éramos unas auténticas fans de aquel lugar desde hacía años y solía ser nuestro punto de encuentro para celebrar las ocasiones más especiales.

—A estas horas no encontraremos mesa —dije mientras consultaba el reloj.

—¿Qué te apuestas a que sí? Este par de tetas abren muchas puertas —dijo Montse mientras se bajaba aún más el escote del vestido.

Pude ver de reojo cómo Álex chasqueaba la lengua al escuchar aquello pero lo cierto era que tenía razón. El restaurante estaba lleno hasta los topes e incluso había gente esperando en la puerta. Sin embargo, apenas tres minutos después de que Montse se acercara al maître, y le hablara al oído, nos estaban dirigiendo a una mesa bastante íntima al fondo.

—Cualquier día de estos vas a tener un problema. —Álex miraba a Montse tan seria que yo no pude evitar que se me escapara una carcajada—. Y tú no le rías las gracias que ya verás como al final tengo razón.

—No hay nada de malo en lucir un poco de carne para conseguir un objetivo tan inocente como este —dijo Montse mientras devolvía el escote del vestido a su lugar original.

—Luego nos quejamos de que los hombres nos vean sólo como trozos de carne. —Álex no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente.

—Venga ya. No conviertas esto en un tema social. —Montse tampoco iba a dar su brazo a torcer.

—No es eso, simplemente no creo que sea necesario comportarse como una...

—¿Como una qué? —Había fuego en la mirada que le estaba dirigiendo Montse a Álex—. Dilo. Ten el valor de ponerle nombre a lo que en realidad piensas de mí.

—Como una cualquiera —respondió Álex sin apenas inmutarse.

—Vamos chicas... No os peleéis. —Traté de quitarle algo de tensión al ambiente. Además sabía que luego las dos se arrepentirían de haber discutido.

—Da igual, Marga. Así por lo menos sabemos de una vez qué es lo que piensa. —Montse quería aparentar que aquello le daba igual, pero no hacía falta ser muy lista para darse cuenta de que el comentario le había dolido y bastante.

—Seguro que no ha querido decir eso. ¿A que no, Álex? —crucé los dedos esperando a que esta última me diera la razón pero ni siquiera abrió la boca—. Venga chicas, es nuestra última noche juntas en muchas semanas y no vamos a pasarla así, ¿verdad?

Las miré a las dos en un intento de que fueran capaces de dejar aquel roce atrás y poder disfrutar de una noche que había ido a las mil maravillas.

—Voy a pedir una botella de vino —dijo Montse mientras se subía de nuevo el escote y nos sacaba la lengua a las dos.

Por suerte a Álex le dio por reír con lo que el ambiente en la mesa se relajó bastante. Mientras veíamos cómo caminaba moviendo las caderas en dirección al camarero que la miraba embelesado, Álex y yo nos concentramos en sus vacaciones. Durante los últimos meses habíamos hablado muchas veces de aquel viaje pero nunca parecía ser suficiente ya que a las dos nos apasionaba viajar y siempre encontrábamos algún enlace en internet o alguna reseña en los periódicos sobre el que informar a la otra. Cuando Montse regresó con una sonrisa triunfal, nosotras estábamos enfrascadas en una discusión sobre las mejores playas de Sri Lanka, país que tenía pensado visitar Álex en aquellas fantásticas vacaciones que había organizado.

—Si vais a seguir dándome envidia sobre playas paradisiacas me voy a aquella mesa —dijo Montse mirando con todo descaro en dirección a una mesa cercana en la que había tres chicos perfectamente vestidos y a los que su presencia no les había pasado inadvertida.

—Si quieres te irás igualmente sea cual sea la conversación. —Álex se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y nos miró con cara inocente.

—Pues sí pero ya que he venido con vosotras os haré el favor de que podáis disfrutar de mi presencia.

—Es un honor —me apresuré a responder antes de que aquel comentario pudiera volver a generar otro mal rollo entre nosotras.

Pocos minutos después las tres estábamos disfrutando de una cena fantástica y un vino tinto aún mejor. Aquello ayudó bastante a que las cosas entre Álex y Montse se relajaran. Durante un buen rato ambas estuvieron hablando sobre las cosas que les habían sucedido en sus respectivos trabajos. Me sorprendió el hecho de no sentirme mal por aquello. Siempre había participado en aquel tipo de conversaciones de forma activa pero no me importó quedarme en un segundo plano ya que no tenía ninguna anécdota de oficina que explicar y mis amigas ya conocían a qué había dedicado mis primeros días de escritura.

—Por cierto que me encontré con Andrés el otro día en el club de paddle —dijo Álex sacándome así de los pensamientos en los que había caído después de que la conversación entre ambas hubiera dejado de interesarme—. Me extrañó porque parecía muy amable y además me preguntó por ti.

—Ah —me limité a responder.

Un montón de emociones me sacudieron. De repente recordé las llamadas perdidas que tenía de Andrés y que había pasado de devolver porque no me apetecía hablar con él. Además, con todo el lío del trabajo, Óscar y mi recién estrenada carrera literaria, ni siquiera les había comentado nada a mis amigas.

—Estuvo muy cariñoso. —Álex me miró con aquella inocencia tan suya y tras la que yo sabía que no se ocultaba nada más.

—Menudo capullo —se limitó a decir Montse—. Se habrá cansado del chochete de veinte años ese por el que la cambió y ahora querrá recuperar el tiempo perdido.

Sabía que ella tenía razón pero sus palabras me molestaron un poco, probablemente porque me hicieron recordar el motivo por el que se había roto la única relación estable y seria que yo había tenido en toda mi vida.

—¿Te dijo algo más? —me atreví a preguntar aunque sin querer mirar a ninguna de las dos.

—Sí. Me preguntó si seguías teniendo el mismo número de teléfono.

Podía sentir las miradas de ambas clavadas en mí, especialmente la de Álex que era la que menos información tenía al respecto. Me sentí aún peor a ver el interrogante que había en los ojos de Montse cuando al final me digné a mirarla y, sobre todo, teniendo en cuenta que ella sí que me había hablado de Rubén la última vez que habíamos estado juntas.

—Últimamente me ha estado llamado —dije en un tono de voz apenas audible y sin despegar la vista del rissoto del que había estado disfrutando hasta a aquel momento.

—Vaya... —escuché decir a Álex mientras comprobé que Montse se revolvía nerviosa en la silla.

—¿Y podemos saber para qué?

Era consciente de que Montse estaba siendo bastante más educada de lo que en realidad le apetecía, así que traté de ser lo más sincera posible con ella.

—Si he de ser sincera no lo sé. —Vi perfectamente la cara de incredulidad que ponían mis dos mejores amigas, pero es que aquella era la verdad. No sabía qué era lo que quería Andrés y tampoco es que yo tuviera demasiado interés en averiguarlo.

—A ver porque me estoy perdiendo. —Álex, como de costumbre, trataba de poner algo de coherencia en nuestra conversación—. ¿Hace días o tal vez semanas que Andrés te llama por teléfono y no se lo coges?

Respiré aliviada porque, por un momento, pensé que me iba a echar en cara no haberles dicho nada de aquello.

—Algo así —me limité a responder.

—Bien hecho. Que le den. —Montse nunca había sido demasiado fan de Andrés pero desde nuestra ruptura aquella animadversión se había hecho más que obvia—. A ver si se cree que puede usar y tirar a la gente como le dé la gana.

En aquel momento sentí que estaba a punto de llorar y, por suerte, Álex le lanzó la mirada de reprobación a Montse que a mí me hubiera encantado dedicarle en aquel momento. No le faltaba razón pero todo estaba demasiado reciente como para que yo pudiera participar de aquel aquelarre verbal.

—A lo mejor sólo quiere terminar de recoger sus cosas —dije, como si quisiera convencerme de que aquella era la auténtica razón por la que Andrés había estado tan insistente en los últimos días.

—¿Aún tienes sus cosas en casa? Yo ya se las habría tirado todas por la ventana después de lo que hizo.

—Montse, no creo que ahora sea el momento —terció Álex mientras alargaba una mano para dejarla caer sobre la mía—. A lo mejor sólo quiere hablar contigo, saber cómo estás.

La verdad era que me encantaba aquel lado tan inocente suyo. Álex no era la clase de persona que solía pensar mal de los demás por mucho que la defraudaran. Siempre estaba dispuesta a buscar una explicación para cualquier conducta que la hubiera molestado, o que no hubiera terminado de comprender. No en vano, fue ella quien insistió en que me sentara a hablar con Andrés cuando todos los acontecimientos se precipitaron, con el fin de poder dar respuesta a todas las preguntas que en aquel momento pasaban por mi mente. Por desgracia él no tuvo ninguna que hiciera que me sintiera menos dolida y traicionada.

—No se ha preocupado lo más mínimo por saber nada de mí durante los últimos seis meses. Ni siquiera ha sido capaz de venir a casa, aun cuando yo no estuviera, para recoger todas sus cosas que yo misma me encargué de empaquetar.

Nunca se lo había confesado a mis amigas pero pasadas unas semanas desde que Andrés se fuera de casa, yo no era capaz de seguir adelante, teniendo que ver su ropa colgada en el armario como si todavía formara parte de mi vida. Él se había ido y lo había hecho por voluntad propia. No era necesario que yo me machacara más teniendo recuerdos suyos en cada cajón y en cada rincón de casa. Por eso, una mañana de sábado me había levantado temprano y decidí que había llegado el momento de poner punto y final a todos aquellos años de relación. Al que yo había etiquetado ya como el hombre de mi vida.

Por suerte, después de confesar aquello que me había llegado a torturar en más de una ocasión, mis amigas guardaron un respetuoso silencio no sé si por no ahondar aún más en la herida o porque realmente se habían quedado tan sorprendidas con la revelación que no podían ni articular palabra.

—No sé qué quiere pero no me apetece nada escuchar lo que sea que me tenga que decir. —Al final las palabras salieron de mi boca y también me sentí bastante aliviada al poder compartir aquel sentimiento con ellas—. Fue él quien puso tierra de por medio, quien no respondió ni a los mensajes ni a las llamadas que durante semanas y como una tonta me ocupé de dejarle para tratar de solucionarlo todo. No voy a decir que lo tenga superado —a pesar de mi noche de pasión con Óscar todavía no era capaz de imaginar un futuro en el que Andrés no estuviera— pero empiezo a disfrutar de algunas pequeñas cosas y no tengo ganas de que venga y me lo estropee.

—¿No te apetece verlo o pasar un rato con él?

Me costaba entender por qué Álex me estaba haciendo aquella pregunta. Era como si ella supiera algo que yo desconocía, pero no podía ser. Si Andrés le hubiese dicho alguna cosa ella se habría ocupado de hacerme llegar el mensaje. Después de todo lo que había sufrido incluso me molestaba un poco que ella estuviera dispuesta a darle una oportunidad a alguien a quien yo me esforzaba en sacar de mi vida.

—No. Ahora mismo lo único que quiero es pasar el tiempo rodeada de la gente que me quiere, personas como vosotras o como Pere que me vais a respaldar haga lo que haga. No necesito complicaciones. Creo que dadas las circunstancias —añadí mientras trataba de mirarlas a las dos a los ojos— lo único que tengo que hacer ahora es tratar de ganarme la vida con el proyecto que acabo de comenzar y dejarme de historias.

—Si tan claro lo tienes brindemos por ello. —Montse levantó la copa y nos animó tanto a Álex como a mí a hacer lo mismo—: Por una nueva vida alejadas de capullos y comemierdas.

Y no sé por qué en aquel momento me vino a la mente la imagen de Óscar hablando con su novia a la salida de la librería café del Borne.

El resto de la cena transcurrió en bastante armonía y, teniendo en cuenta cómo había comenzado la cosa, había que admitir que las chicas habían hecho un esfuerzo importante por echar pelillos a la mar y tratar de disfrutar de aquel momento. Las tres volvimos a disfrutar de nuestra compañía y tanto Montse como yo hicimos lo posible para que Álex tuviera una buena despedida. Cuando salimos del restaurante italiano, nos acercamos hasta un chill out a un par de calles de allí. En verano solíamos ir con bastante frecuencia porque el ambiente era bastante agradable, sin agobios y podíamos hablar a nuestras anchas sin temor a que nadie nos molestara. En cuanto entramos fuimos directas a la zona situada justo al otro extremo de la barra en la que había un reservado que sólo conocíamos los asiduos al local. Por suerte estaba vacío así que enseguida nos acomodamos entre los mullidos almohadones de colores y le pedimos tres gin-tonics al camarero. La noche aún era joven pero Álex tenía que coger un vuelo en apenas unas horas y yo tenía toda la intención de volver a mi rutina de trabajo al día siguiente, así que hice el firme propósito de tomarme sólo una copa y marcharme temprano.

—¿Tienes prisa? —dijo Montse quien se había dado cuenta de que yo había mirado ya el reloj un par de veces.

—No pero quiero llegar a casa temprano. Mañana madrugo y además Álex no querrá llegar con cara de yonqui a coger ese vuelo con destino al paraíso.

—Esta mujer no tendría mala cara ni aunque se lo propusiera —respondió mientras la miraba de arriba abajo—. Debes de tener un pacto con el diablo para estar siempre tan estupenda.

—No exageres. Sólo procuro llevar una vida sana y dormir las ocho horas que mi cuerpo necesita para funcionar como un reloj. —Álex decía las cosas con tal seguridad que incluso parecían fáciles pero todas sabíamos que mantener aquel cuerpo y ese cutis llevaba mucho tiempo de gimnasios y tratamientos de belleza—. De todos modos, Marga, tiene razón. No quiero que se me haga demasiado tarde porque he dejado a Sergio solo en casa. Le he dicho que me tomaría algo rápido con vosotras y que volvería antes de que me echara de menos.

Los ojos de Álex se iluminaron con aquellas palabras y yo, tengo que admitirlo, empecé a morirme un poco de envidia. Era cierto que acababa de decir que no quería saber nada de hombres pero desde luego no me hubiese importado en absoluto encontrarme en mi cama a un tipo como Sergio cuando llegara a casa. Montse debió de pensar lo mismo porque enseguida sacó el teléfono del bolso y tecleó con rapidez.

—¿A quién escribes a estas horas? —dije con cierta maldad, más que nada porque intuía que era Rubén el destinatario de aquel mensaje.

—A nadie —respondió nerviosa, lo que consiguió que incluso a Álex se le despertara la curiosidad.

—Acabas de enviar un mensaje, Montse...

—No. He anotado una cita en el calendario que acabo de recordar —se apresuró a responder.

Tuve que mirar hacia otro lado porque aquella excusa no había quien se la creyera. Si había una persona en el mundo incapaz de tener toda su agenda bajo control durante meses, aquella era Montse. Ni borracha se le hubiera olvidado una cita importante y mucho menos se hubiese dedicado a anotarla entre copa y copa. Lo que me más me pedía el cuerpo en aquel momento era conseguir que me dijera a quién había escrito pero, al mismo tiempo, me daba un poco de lástima ponerla en un aprieto porque era evidente que no quería hablar del tema.

—Si acabas de escribir a otro de tus ligues no tienes por qué ocultarlo. —Álex no tenía intención de dejar el tema así por las buenas—. Seguro que podremos escuchar otra de tus tórridas historias. —En aquella ocasión no había ninguna intención en el tono de su voz, algo que yo agradecí.

—Ya he dicho que sólo apuntaba una cita que he recordado. No le des más vueltas. —Montse apuró su copa y aprovechó el intercambio de miradas que había entre Álex y yo para levantarse a pedir otra ronda.

—No sé por qué nos miente ahora —susurró Álex—; has visto tan bien como yo que le estaba escribiendo a alguien.

—Mujer igual es verdad que se le ha olvidado anotar una cita —dije tratando de darle a Montse el beneplácito de la duda, aunque sabía que no nos había dicho la verdad.

—Es Montse... Nunca olvida nada.

Sonreí divertida al comprobar hasta qué punto nos conocíamos las tres.

—De todos modos si no nos lo quiere contar tendremos que aguantarnos.

—Sí, no hay otra pero prométeme que si averiguas algo me enviaras un e-mail para ponerme al día de todo.

Noté algo de preocupación en el tono de voz de Álex así que me apresuré a tranquilizarla.

—Tú lo que tienes que hacer es disfrutar de esas merecidísimas vacaciones, de ese hombre maravilloso con el que vives y hacer el esfuerzo de olvidarte de todo lo que hay aquí durante las próximas tres semanas.

—Marga prométeme que si pasa alguna cosa me escribirás un e-mail para contármelo. Aunque esté de vacaciones en el otro lado del mundo.

Miré a Álex sorprendida porque pensaba que estaba sacando las cosas de quicio. Qué iba a pasar en su ausencia, en pleno verano cuando todo el mundo se va de vacaciones y la ciudad se queda casi desierta. Yo estaba convencida de que exageraba y que estaba bajo los efectos del síndrome prevacacional, ese momento en el que estás a punto de pasar unos días alejada de todo pero en el que una parte de ti se niega a perderse cualquier cosa que pase en tu entorno habitual. A pesar de eso pensé que no me costaría nada tranquilizarla así que accedí.

—Te enviaré un e-mail no, cien, si pasa alguna cosa importante en nuestras vidas. ¿Te quedas más tranquila? —le dije mientras le mostraba la mejor de mis sonrisas.

—Sí —se limitó a decir con la tranquilidad de una niña pequeña a la que se calma después de una pesadilla.

A los pocos segundos reapareció Montse seguida por el camarero y los gin-tonics.

—La noche es joven, señoritas —dijo el chico sin quitarle los ojos de encima a Montse.

—Uf, yo no puedo tomarme otra copa. Tengo que subirme a un avión en apenas seis horas.

Álex hizo intención de coger el bolso para marcharse pero Montse la interrumpió.

—Venga la última y dejamos que regreses junto al hombre de tus sueños. ¿A que sí, Marga?

—La verdad es que yo también tendría que marcharme. Se está haciendo tarde y si nos tomamos otra copa más mañana no podré ni salir de la cama.

—Apenas tienen alcohol —apuntó el camarero que ya había dejado las copas delante de cada una de nosotras—. Ni lo vais a notar.

Aquellas palabras fueron algo así como mágicas porque tanto Álex como yo nos relajamos y cogimos las copas que nos ofrecían sin rechistar. Volvimos a brindar las tres con la promesa de que en cuanto nos la termináramos nos iríamos a casa con viento fresco.

Durante la siguiente hora volvimos a ser las de siempre. Tres chicas que se conocían de prácticamente toda la vida y que lo compartían todo. Reímos, nos quejamos e incluso lloramos de emoción cuando Álex volvió a hacer referencia a lo mucho que quería a Sergio y lo importante que era en su vida. Por lo menos en aquella ocasión yo no sentí celos sino que me alegré sinceramente de que al menos una de las tres tuviera la oportunidad de vivir un amor como aquel. Y me sentí estupendamente por ser capaz de albergar una emoción tan pura como aquella después de lo que había sido mi vida en los últimos meses.

Aunque Montse insistió en tomar una copa más, tanto Álex como yo fuimos capaces de levantarnos de aquellos cojines en los que tan a gusto nos habíamos acomodado. Se suponía que éramos mujeres adultas que empezábamos a comportarnos como tales. Una de nosotras tenía marido y vuelo en ciernes, mientras que las otras dos nos teníamos que levantar para ir a trabajar apenas cinco horas después. Madre mía, me iba a acordar de mis amigas cuando sonara el despertador a las ocho de la mañana. Por suerte para todas, en cuanto salimos Álex y Montse encontraron un taxi que dejaba a unos clientes justo en la puerta del chill out. Nos despedimos con un abrazo y la promesa de Álex de enviarnos todas las fotos que le fuera posible para hacernos morir de envidia. Montse y yo también quedamos en llamarnos durante los próximos días para ir a la playa y disfrutar de un poco de tiempo libre.

Hacía una de aquellas madrugadas estupendas en la ciudad de Barcelona. La brisa procedente de Montjuic a aquella hora proporcionaba un alivio estupendo al bochorno que me había acompañado a lo largo de casi todo el día. La verdad era que daba hasta pena tener que volver a casa porque tanto la temperatura como la tranquilidad que reinaba en la calle invitaban a pasear. De no haber sido tan tarde, no hubiera tenido ningún problema en perderme por las calles del barrio y disfrutar de aquella sensación tan agradable. Sin embargo, tenía que darme prisa si quería dormir al menos un par de horas antes de iniciar otra jornada de trabajo.
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Odio profundamente el refranero español y me da bastante rabia la gente que suele citarlo cuando quiere explicar algo. Sin embargo, no tengo más remedio que recurrir a él para explicar cómo una noche que parecía perfecta se acabó estropeando en el último momento. Por eso me viene al pelo esa expresión tan manida de «el hombre propone y Dios dispone» porque ni en mis peores elucubraciones hubiera imaginado cómo se iban a complicar las cosas a partir de aquel instante.

Regresé a casa dando un paseo. No quería alejarme demasiado del barrio así que me dediqué a dar un rodeo antes de volver a mi apartamento que, todo hay que decirlo, estaba a menos de doscientos metros de donde me encontraba. Traté de pensar en todo lo que había sucedido aquella noche y se me dibujó una enorme sonrisa en el rostro, al darme cuenta de que mis amigas habían sido capaces de reconducir el ambiente y lo habíamos pasado de maravilla. También estaba muy contenta por el nuevo giro que estaba tomando mi vida. Por supuesto, el almuerzo con Pere tenía mucho que ver en ello. Volví a sentir nervios en la boca del estómago cuando recordé que se había quedado con uno de mis manuscritos y que me había prometido decirme alguna cosa sobre él, en cuanto le fuera posible. Conocía demasiado bien a Pere como para saber que se había tomado aquello como algo personal y que no tardaría demasiado en tener noticias suyas.

Me parecía fascinante el modo en el que se habían precipitado los acontecimientos durante las últimas semanas y cómo había pasado de una vida casi monótona y previsible a dar un vuelco tan drástico como aquel. Volví a pensar en Óscar y en la manera en la que su sola presencia hacía que me comportara. Parecía una mujer distinta cuando estaba con él. Incluso me sentía diferente cada vez que estaba a su lado. A lo mejor era sólo una tontería o fruto del sexo que habíamos compartido, pero me di cuenta en aquel momento de que, cada vez que estaba a su lado, no pensaba en nada más que en disfrutar de su compañía. Incluso me hubiera atrevido a afirmar que estando con él no tenía ningún temor a ser yo misma. Sabía que podía parecer absurdo porque, aunque yo era de naturaleza bastante tímida, no solía ocultar nada cuando me relacionaba a nivel afectivo con otras personas. Por eso me sorprendió tanto el darme cuenta de la naturalidad con la que me comportaba cuando estaba al lado de Óscar. Sonreí al pensar en la primera vez que nos habíamos visto y en cómo se habían desarrollado las cosas entre nosotros a partir de aquel momento. De no haber sido por la rubia de la librería, Dios sabe qué hubiera pasado entre nosotros aquel día, pero él había dejado bien claro con su actitud con quién prefería estar. Yo, al menos, podía conformarme con el hecho de haber compartido tiempo con un tipo como él y ahora volvería a concentrarme de nuevo en mi trabajo.

De regreso, ya definitivo, a casa me paré a pensar en cómo podría ser mi vida al lado de un hombre como él y tengo que confesar que la imagen mental que me hice me gustó bastante. Óscar era un hombre muy atractivo, seguro de sí mismo, buen amante y un seductor. Sin embargo, me daba la impresión de que era el típico que iba de flor en flor, algo con lo que yo hubiera podido vivir. Bueno, en cualquier caso, aquella sería una experiencia que recordaría siempre con una sonrisa en los labios y con escalofríos por todo el cuerpo cada vez que volviera a pensar en cualquiera de las posturas a las que nos habíamos entregado mientras practicábamos sexo.

Paré frente al portal de casa y busqué las llaves en el interior del bolso. Entonces noté que una mano fuerte me cogía por las muñecas y tiraba de mí. Enseguida se me aceleró el corazón y se me erizó hasta el último rincón de mi piel. Me sentí aterrorizada hasta que reconocí la voz que me hablaba.

—Marga, no grites. Sólo quiero hablar contigo, por favor.

—¿Te has vuelto loco? ¿De dónde sales a estas horas y qué quieres de mí? —Conseguí soltarme de la mano fuerte de Andrés que me seguía apretando las muñecas hasta el punto de dejarme todos los dedos marcados en ellas.

—No contestas a mis llamadas, ni a mis mensajes y yo tengo que hablar contigo —se limitó a decir.

Estaba tan cerca de mí que podía sentir su aliento sobre mi rostro. Me di cuenta de que había estado bebiendo, algo bastante extraño en él, pero ya tenía suficiente con el susto que llevaba en el cuerpo como para ponerme a discutir sobre aquello en plena calle.

—Estas no son horas de hablar de nada y ahora si me disculpas —dije mientras trataba de alejarme de él y entrar en el portal— quiero irme a dormir. Mañana tengo que trabajar.

—No te importará mucho el trabajo cuando vuelves a casa entre semana a estas horas.

Aquellas palabras actuaron como un resorte en mi interior. Sin pensármelo dos veces me giré hacia él y le estampé una sonora bofetada en la cara.

—No te atrevas a venir aquí, después de seis meses y del modo en el que te fuiste, a decirme cómo tengo que vivir mi vida. Lárgate y déjame en paz.

Las piernas me temblaban. En realidad, todo mi cuerpo lo hacía. No podía dar crédito al modo en el que había reaccionado con Andrés. Durante todo el tiempo que habíamos vivido juntos jamás nos habíamos faltado el respeto y mucho menos nos habíamos puesto la mano encima. Me sentía fatal por lo que acababa de suceder pero, al mismo tiempo, estaba indignada. No es que pretendiera justificar lo que acababa de hacer pero la sangre me hervía por dentro. Él se limitó a mirarme a los ojos y a abrir ligeramente la boca supongo que como muestra de la sorpresa que le había producido el modo en el que yo acababa de reaccionar. Aun así insistió.

—Marga por favor sólo quiero hablar contigo. Mi vida es un infierno...

—Me importa una mierda. Fuiste tú el que se marchó para tener algo mejor así que si ahora las cosas no te van bien no pretendas que encima me de lástima.

Estaba empezando a elevar el tono de voz y pude ver cómo algunas luces de los primeros pisos del edificio en el que yo vivía se encendían. Lo último que me faltaba era dar un espectáculo en plena calle y que acabara apareciendo la guardia urbana.

—Déjame en paz, Andrés. No quiero hablar contigo, no quiero verte. Sólo quiero irme a casa y olvidarme de ti.

—¿Eso es lo que quieres en realidad?

Lo miré durante unos segundos y me pareció casi increíble que en un tiempo no demasiado lejano yo hubiera podido estar enamorada de él. Parecía más viejo que hacía unos meses y tenía un aspecto bastante abandonado. Fuera lo que fuera lo que le estuviera sucediendo tenía que ser grave para que él, que era un auténtico maniático del aseo personal, fuera capaz de ir por la calle en aquellas condiciones. Pasé del rencor a la pena casi con la misma facilidad con la que le había dado la bofetada tan sólo unos minutos atrás. Una pena tan inmensa que hizo que incluso se me saltaran las lágrimas. Me giré hacia el portal para que él no se diera cuenta. Lo último que quería era que pensara que todavía me importaba lo que pudiera pasarle en la vida.

—Marga, dame sólo media hora. Déjame que suba y que hable contigo, por favor.

Miré a mi alrededor y me di cuenta de que aquel no era el lugar idóneo para mantener ningún tipo de conversación. No quería escuchar la triste historia de su vida pero tampoco me veía con ánimo para dejarlo allí tirado en la calle en aquel estado.

—Tienes quince minutos.

Conseguí entrar en el portal a pesar de que me seguían temblando las piernas. Todavía no me había repuesto de la impresión y además me ponía nerviosa tener a Andrés tan cerca después de todo lo que había sucedido entre nosotros. Era la primera vez en seis meses que nos veíamos. La última vez que habíamos compartido un ascensor todavía éramos una pareja con un prometedor futuro juntos. Y ahora allí estábamos los dos siendo casi unos desconocidos. Entramos en casa sin decir nada. Andrés fue en dirección al salón mientras que yo me dirigí hacia la cocina a preparar un café bien cargado. Lo cierto era que el cuerpo me pedía un buen trago pero quería tener la mente despejada para lo que fuese que Andrés tuviera que decirme. Además, tampoco creía que fuera una buena idea darle más alcohol al que había sido mi novio. Ya había bebido suficiente aquella noche.

—¿Quieres un café? —Me daba igual la respuesta pero aquel fue el mejor modo que encontré para romper la tensión que reinaba entre nosotros.

—Sí, gracias.

Mientras me movía por la cocina pude ver con el rabillo del ojo que Andrés se había sentado en el sillón exactamente en el mismo lugar en lo que lo había hecho a lo largo de los últimos siete años. No sabía si había sido algo deliberado o si, por el contrario, aquella era su peculiar manera de recordarme que hasta hacía poco él también había pertenecido a aquel lugar. Fuera lo que fuera no me gustó el modo en el que me hizo sentir porque verlo allí sentado fue como si se me hiciera un agujero en la boca del estómago que sólo me provocaba arcadas.

Al cabo de unos minutos fui al salón y me senté en el sillón justo en frente de donde Andrés se encontraba. Le tendí la taza de café y lo miré directamente a los ojos.

—Bien, tú dirás.

Podría haberle instado a hablar de cualquier otro modo pero después del modo en el que se había comportado conmigo y de cómo me había dejado, lo último que me apetecía era hacer de aquella conversación, o lo que fuera, algo agradable.

—Te quiero —dijo por fin Andrés después de varios minutos de permanecer en silencio.

—Te recuerdo que te quedan doce minutos.

A pesar de la dureza de mis palabras y de la impasividad que yo quería mostrar ante él, sus palabras no me pasaron en absoluto desapercibidas. Eran precisamente lo que tanto había ansiado escuchar a lo largo de los últimos meses, e incluso antes. Las dos palabras que a él tanto le costaban pronunciar y por las que habíamos tenido ya problemas en el pasado.

—Sé que no me crees y menos después de como me he comportado contigo estos últimos tiempos pero me he dado cuenta de que te quiero.

Allí estaban de nuevo aquellas dos palabras. Me parecía increíble estar escuchando eso de sus labios. Llegué incluso a pensar que las estaba diciendo como fruto de todo el alcohol que había bebido pero lo conocía lo suficiente como para saber que la bebida no le había hecho perder el control hasta aquel punto. En cualquier caso yo no sabía qué decir. No entendía a qué venía todo aquello así que opté por permanecer en silencio.

—Me equivoqué. Pensé que lo nuestro había llegado a un punto en el que ya no íbamos a ninguna parte y...

—Y en vez de sentarte a hablarlo conmigo saliste corriendo a acostarte con la primera que se te cruzó por delante —le interrumpí.

—Bueno, en realidad no fue exactamente así.

—Me da igual cómo fuera. El caso es que el resultado fue ese. Tú te fuiste en cuanto las cosas se pusieron feas. Una actitud muy adulta, sí señor.

—Marga, yo intenté hablar contigo —dijo, tratando de establecer contacto visual mientras que yo me esforzaba por no llorar y mirar al suelo—. Durante meses intenté decirte que algo no iba bien entre nosotros pero tú siempre estabas trabajando y cuando llegabas a casa corrías a esconderte entre novelas.

—No te atrevas a echarme a mí la culpa de esto. Te repito que fuiste tú quien se acostó con otra, quien dijo que se había enamorado de otra mujer y el que rompió para siempre aquello tan bonito que un día tuvimos.

Noté cómo me escocían los ojos y me temblaba la barbilla, pero aun así, me esforcé por mantener a raya mis emociones.

—Y te recuerdo que tu tiempo se está acabando —añadí mientras miraba mi reloj de pulsera.

—Marga yo sólo sé que...

Andrés ni siquiera pudo terminar la frase porque salió a la velocidad de la luz en dirección al baño. Al cabo de unos segundos oí con toda claridad cómo vomitaba. Al final el café había hecho su efecto aunque no el que yo esperaba. Permanecí sentada en el salón, en silencio, mientras Andrés lidiaba con todo el alcohol que salía de su cuerpo. Podría haber entrado a ocuparme de él pero estaba demasiado aturdida y dolida como para reaccionar. Sin embargo, en cuanto dejé de escuchar ruido en el cuarto de baño entré para ver cómo se encontraba. Estaba hecho un asco, tumbado en el suelo todo lo largo que era con la camisa completamente arrugada y sudada. Se había cogido una de las grandes y yo, por cierta experiencia, sabía que lo único que podía hacer en aquel momento era sacarlo de allí, tratar de desnudarlo y meterlo en la cama para que durmiera la mona.

—Venga, Andrés, vamos a la cama —le dije mientras tiraba de él con poco éxito—. Tienes que ayudarme un poco porque yo sola no puedo, ¿de acuerdo?

Lo cogí por la cintura y traté de incorporarlo. Por suerte él reaccionó y en unos pocos segundos estaba sentado con la espalda bien pegada a la pared. A continuación le pasé los brazos alrededor de mi cuello con el fin de ponerlo en pie y lo conseguí al tercer intento. Mientras recorrimos con pasos bastante inseguros la distancia que separaba el baño de la cama, Andrés no dejaba de repetirme lo mucho que me quería y que yo era la mujer de su vida. Tuve que esforzarme mucho por hacer oídos sordos a todas aquellas palabras y no volver a darle otra bofetada. A pesar de la considerable cogorza que llevaba, fue capaz de colaborar conmigo en la complicada tarea de quitarse la ropa. Casi una hora después, Andrés estaba en la cama roncando como si no hubiera pasado nada. Yo decidí irme al salón donde pasé el resto de la noche en blanco tratando de poner en orden todo lo que acababa de suceder.

Durante aquellas horas, mientras veía cómo la madrugada avanzaba hasta dar paso a un nuevo y espléndido día de verano, experimenté todas las fases emocionales habidas y por haber. Pasé de la sorpresa a la indiferencia en cuestión de horas aunque tengo que admitir que viví cada etapa del proceso de forma muy intensa. Cuando el sol empezaba a asomar entre los cristales del comedor decidí que había llegado el momento de levantarme. Me escocían los ojos tanto por la falta de sueño como por el tiempo que había pasado llorando mientras recordaba los momentos más bonitos que Andrés y yo habíamos pasado juntos. ¿Por qué cuando te enfrentas a una ruptura sólo eres capaz de recordar lo bueno que compartiste con alguien y no todo lo malo que hizo que la relación se terminara?

Me asomé a ver cómo estaba Andrés y vi que seguía dormido en la misma posición en la que lo había dejado hacía unas pocas horas. Estaba claro que iba a tener una resaca de mil demonios en cuanto abriera los ojos, cosa que yo esperaba que fuera pronto porque no me apetecía tenerlo en casa durante mucho tiempo. Fui hacia la cocina y me preparé un café bien cargado. Tenía el estómago revuelto tanto por los excesos de la noche anterior como por los nervios que toda aquella situación me estaba provocando. Aun así pensé que sería buena idea prepararme unas tostadas. Lo último que me apetecía era ponerme enferma con todo el trabajo que tenía que hacer.

Di los primeros sorbos al café y enseguida empezó a hacer efecto ya que empecé a pensar con algo más de claridad. Todavía resonaban en mi mente todas las veces que Andrés me había dicho que me quería, hacía apenas unas horas de aquello y seguía sin entender absolutamente nada. Tenía mil preguntas en la mente pero ninguna intención de hacérselas cuando se levantara. No sabía si porque temía las respuestas que pudiera darme o por descubrir que toda aquella palabrería sólo había sido fruto de la borrachera. Aun así no podía dejar a un lado lo que él me había dicho y el modo en el que me había hecho sentir. ¿Se había dado cuenta de que me quería después de haberse ido con otra? ¿La otra lo había mandado a hacer puñetas y por eso ahora regresaba a mí con el rabo entre las piernas? ¿Estaba yo dispuesta a perdonarle? ¿Me creía algo de lo que me había dicho? ¿Después de lo mal que lo había pasado estaba dispuesta a empezar de nuevo con Andrés?

A lo mejor estaba yendo demasiado rápido porque él no había dicho nada de aquello mientras estuvo consciente pero, por alguna razón, yo que siempre había sido bastante intuitiva, no dejaba de pensar que por ahí andaban los tiros. Apuré el café y me disponía a preparar otro cuando Andrés apareció en el salón.

—Buenos días —dijo con la vista clavada en el suelo.

—Hola. ¿Te apetece un café? —Traté de aparentar una normalidad que no sentía pero tampoco tenía ganas de iniciar una profunda conversación sobre lo que había sucedido.

—Sí, por favor. La cabeza me está matando. —Andrés se sentó en un taburete junto a la barra que separaba la cocina del salón.

—Es lo que tiene el alcohol. Te deja para el arrastre si no lo controlas.

No quería sermonearle y tampoco me apetecía que pensara que me preocupaba lo más mínimo lo que le pasara. De hecho, no deseaba mostrarle ningún tipo de emoción porque necesitaba tiempo para pensar en todo lo que había pasado y, por supuesto, unas diez horas de sueño reparador. En cualquier caso y, aunque no estuviera dispuesta a darle otra oportunidad, en aquel momento tampoco me costaba demasiado ser un poco cordial con él.

—Date una ducha rápida. Tienes ropa limpia en aquella caja —dije mientras señalaba con el dedo justo el espacio que había bajo la ventana.

Andrés me miró sorprendido no sé si por el hecho de que tuviera su ropa metida en una caja en el salón de casa o porque no me hubiera desecho de ella todavía. No dijo nada mientras se agachaba y, con bastante cuidado, sacó algunas prendas del interior. Unos segundos después el familiar sonido de la ducha le dio a toda aquella situación un halo de la normalidad que en otro tiempo habíamos vivido. Serví dos tazas de café y fui a buscar el paquete de tabaco al cajón de la mesilla de noche. Me había propuesto llevar una vida sana pero, con tantas emociones, necesitaba algo que me ayudara a aliviar la tensión. Cuando entré en el dormitorio pude oler perfectamente la colonia de Andrés. Se me puso un nudo en el estómago y de nuevo me invadieron los recuerdos de los buenos tiempos.

—¿Estás bien? —Andrés estaba delante de mí con la toalla enrollada en la cintura y oliendo estupendamente a jabón.

—Sí... —logré responder mientras me ponía de pie. —Me había quedado sin tabaco y he venido por más.

Tenía que salir de allí cuanto antes porque aquella proximidad con él hizo que se me moviera todo por dentro. A pesar de que estaba un poco más delgado y demacrado que cuando vivíamos juntos, Andrés seguía teniendo aquel atractivo tan especial para mí. Debía alejarme de él todo lo que pudiera no fuera que terminara haciendo algo de lo que, casi con toda seguridad, más tarde me tendría que arrepentir. Así que como pude regresé a la cocina y me encendí un cigarrillo. Aspiré el humo profundamente y traté de relajarme. Me costaba entender cómo era posible que después del tiempo que había pasado y del modo en el que yo le había llegado a odiar, mi cuerpo fuera capaz de delatarme de aquel modo.

Unos minutos después Andrés reapareció en la cocina perfectamente arreglado. Tenía que admitir que estaba hasta guapo a pesar de la resaca que llevaba encima.

—Está estupendo —dijo, ahora sí levantando la vista y mirándome de un modo que no supe cómo descifrar.

—El mérito es de la nespresso, ya sabes.

—Bueno algo habrá tenido que ver la mano que lo ha preparado. —Me sonrió, supongo, que en un intento de relajar el ambiente que se había vuelto a tensar de nuevo.

—A lo mejor.

Yo no estaba muy por la labor de seguir manteniendo aquella conversación que además me parecía absurda y artificial. Quería estar sola lo antes posible, deseaba volver a mi rutina y no volver a pensar en todo aquello nunca más.

—Marga, siento mucho lo de anoche —empezó a decir mientras se encendía un cigarrillo, algo que me sorprendió bastante porque, hasta donde yo recordaba, fumaba de forma ocasional y casi siempre cuando salíamos de copas—. No pretendía asustarte y mucho menos quería presentarme aquí en ese estado.

Yo no sabía qué decir. Por una parte quería tranquilizarlo y decirle que ya había superado el susto que me había dado la noche anterior cuando apareció de aquel modo en el portal pero, al mismo tiempo, algo en mí se negaba a ponerle las cosas fáciles. Así que al final opté por permanecer en silencio.

—¿Por qué no has respondido a mis llamadas?

—Porque después de seis meses no creo que tengamos mucho que decirnos, la verdad. —Noté cómo las palabras se escapaban solas de mi boca aunque no reflejaban con exactitud lo que yo sentía en aquel momento.

—Ya...

—Mira, Andrés, no sé qué quieres, ni por qué estás aquí —logré decir, al fin— pero no creo que nada de esto sea buena idea. Seamos adultos. Las cosas pasaron entre nosotros y ya está. Ahora lo mejor es que cada uno siga adelante con su camino.

—Lola y yo lo hemos dejado —se limitó a decir.

Aquellas palabras fueron la música para mis oídos que en otro tiempo hubiese querido escuchar pero en aquel momento no me supieron precisamente a gloria.

—¿Esperas que diga que lo siento?

—No. En realidad lo que espero es que me perdones. —Andrés me miró de nuevo a los ojos y yo tuve que hacer verdaderos esfuerzos por no venirme abajo.

—Así... sin más —acerté a responder todavía con cierta dignidad.

—Sé que te puede resultar algo difícil creerme pero en todo este tiempo que he pasado alejado de ti me he dado cuenta de lo mucho que te quiero.

Aquellas palabras me golpearon justo en la boca del estómago y empecé a sentir la misma angustia que varios meses atrás. Exactamente la misma que experimenté el día que Andrés me dijo que se iba con otra y que lo nuestro se había acabado para siempre.

—Las cosas no son tan sencillas, Andrés.

—Lo sé —se apresuró a responder—. Soy consciente de que vas a necesitar tiempo para asimilar todo esto, pero sé que si lo intentamos, lo nuestro puede salir bien.

Apenas podía creerme lo que estaba oyendo y traté con todas mis fuerzas de contener al máximo la indignación que sentía en aquel momento.

—¿Crees que diciendo esto lo arreglas todo? —dije con un tono de voz más elevado de lo que me hubiera gustado—. ¿De verdad piensas que así puedes borrar de un plumazo todas las preguntas sin respuesta que me he estado haciendo durante meses, la rabia, el dolor y la frustración? ¿En serio?

Noté que los ojos me volvían a escocer pero ahora, sin duda, no era por la falta de sueño, sino porque estaba a punto de echarme a llorar.

—Marga... —intentó cogerme la mano pero yo la aparté como si me fuera a quemar el mero hecho de rozar su piel— siento mucho todo lo que ha pasado y soy consciente del daño que te he hecho.

—No tienes ni idea de nada. —Por primera vez en mucho tiempo estaba dejando salir toda la rabia que había contenido durante meses y me llegué a asustar de ver lo profunda que era—. Sólo te mueves en tu propio beneficio. No sé lo que ha pasado entre tú y esa otra mujer —añadí— pero eso no te da derecho a presentarte aquí y tratar de poner mi vida patas arriba de nuevo. Y ahora quiero que te vayas.

Andrés abrió los ojos tanto que por un momento pensé que se le iban a salir de las órbitas. Yo no estaba dispuesta a darle más rienda suelta a toda aquella locura y empecé a caminar en dirección a la puerta de casa. Quería que saliera de allí cuanto antes. Ya se había ido una vez de mi vida. No me apetecía tener que volver a pasar por aquello otra vez.

—Marga por favor... —le oí decir a mi espalda.

—Vete y no vuelvas.

Abrí la puerta pero Andrés no se movió de donde estaba. Si pensaba que aquello me iba a detener para quitarlo de mi vista estaba completamente equivocado. Sólo tuve que mirarlo directamente a los ojos durante varios segundos para que entendiera, que lo que acababa de decirle, iba totalmente en serio.

—Ya hablaremos —dijo mientras salía al rellano de la escalera.

No le di oportunidad a que dijera nada más. Cerré la puerta y permanecí allí, con la espalda apoyada en ella, hasta que el sonido del ascensor desapareció. Luego me dejé caer en el suelo y lloré desconsolada hasta que no me quedó ninguna emoción más por expresar. Debía ser casi mediodía cuando conseguí levantarme del suelo y entrar en la ducha. Tenía un impresionante dolor de cabeza y empezaba a hacer ya un calor bastante inaguantable. Supongo que por eso la primera idea que se me pasó por la cabeza fue meterme en la cama y dormir hasta que mi cuerpo dijera basta. Sin embargo enseguida recordé los buenos propósitos que había hecho tan sólo unos días atrás y sentí una especie de remordimiento por el hecho de no estar sentada frente a mi ordenador tratando de escribir algo.

Las últimas palabras de Andrés todavía me daban vueltas en la cabeza mientras me vestía. Lo único que me apetecía era sentarme delante de una cerveza, coger un buen libro y olvidarme del mundo durante el resto del día. Pensé entonces que aquella podría ser mi recompensa si me dedicaba a trabajar en serio unas cuantas horas. Estaba demasiado alterada como para poder pensar con claridad sobre lo sucedido. Además, me conocía lo suficiente como para saber que en aquel estado de alteración en el que me encontraba, no iba a sacar nada en claro. Probablemente impulsada por las emociones y la falta de sueño tomé dos decisiones al mismo tiempo.

Lo primero que hice fue enviarle un mensaje a Montse. Debía tener bastante cuidado con lo que le decía si no quería que se me presentara en casa apenas unas horas después así que opté por comentarle que aún tenía resaca por las copas, cosa que era cierta, y que me iba a pasar el resto del día trabajando. Luego le envié otro mensaje a Álex que ya estaría rumbo al paraíso en el que le deseaba que lo pasara en grande y desconectara de todo. Después cogí mi netbook, los cuadernos, lo metí todo en la mochila y salí a la calle. Ya que me había propuesto trabajar al menos me apetecía hacerlo en un lugar algo más agradable que mi piso todavía lleno del aroma del perfume de Andrés.

Como no sabía bien qué hacer opté por dirigir mis pasos hacia el centro de la ciudad. Hacía un calor de mil demonios pero seguro que encontraba algún espacio fresco y agradable entre las piedras del barrio gótico. Mientras caminaba traté de concentrarme en el argumento de la novela en la que iba a trabajar. El día anterior había elaborado una lista de temas sobre los que podría escribir y dos de ellos habían logrado incluso entusiasmarme. Enseguida me enfrasqué en todo el proceso que supone empezar a contar una historia y cuando llegué a la plácida y tranquila cafetería del Museo Marés un montón de ideas que necesitaba poner por escrito bullían ya en mi cabeza.

Me senté en la mesa más alejada del sol que encontré, saqué el portátil, le pedí una coca-cola a la camarera cuando se acercó y enseguida empecé a teclear. Oí sonar el móvil un par de veces pero decidí no cogerlo. Estaba en ese punto en el que cualquier distracción me hace perder la concentración tan buena y que tanto me había costado alcanzar. En cuanto terminé sonreí satisfecha. Tenía más o menos perfilado ya el argumento de lo que iba a ser mi próxima novela y estaba entusiasmada. Decidí entonces mirar el teléfono y junto a un par de mensajes de Montse en los que me informaba que ella también se quería morir después de la noche de juerga que nos habíamos marcado, encontré dos llamadas de un número que no conocía y al que no le di la menor importancia.

Pensé en que tal vez sería buena idea volver a casa para comer pero, con aquel calor, no me apetecía lo más mínimo meterme en el metro y morir. Así que opté por dar un paseo buscando la sombra en dirección al mar. Sin saber cómo terminé pasando justo por delante de la librería del Borne en la que días atrás me había encontrado con Óscar. No tenía intención de entrar hasta que vi a su estupenda novia rubia en el interior. Estaba apoyada en una de las estanterías de la entrada y hojeaba un libro con bastante interés. Me volvió a parecer tan llena de clase y glamour como la primera vez que la vi y pensé en el trabajo que debía de costarle mantener tanto aquella figura tan esbelta, como aquel estilo que destilaba cada una de las prendas que llevaba puestas.

Casi hipnotizada, abrí la puerta y una agradable brisa fresca me reconfortó. En aquel momento di gracias por vivir en pleno siglo XXI y poder disfrutar de inventos tan estupendos como el aire acondicionado. La mujer que leía levantó la vista y me dirigió una de esas sonrisas llenas de seguridad en una misma y de afecto hacia los desconocidos. Por un momento dudé si iba dirigida a mí pero, después de comprobar con disimulo que no había nadie más por allí cerca, le devolví el gesto. Desde luego había que reconocer que Óscar tenía buen gusto con las mujeres si exceptuábamos, claro, su pequeño escarceo conmigo. Sin duda alguna eran la pareja ideal. Guapos, con dinero a juzgar por el modo en el que ambos vestían y cargados de seguridad en sí mismos. Mientras deambulaba por la librería leyendo sin interés los títulos de varias novelas pensé en cómo era posible que, teniendo una novia como aquella, se hubiera fijado en alguien como yo.

Volví a pensar en el tiempo que habíamos pasado juntos y en el modo en el que él se había comportado conmigo. Pasaron por mi mente las tórridas imágenes del sexo maravilloso del que habíamos disfrutado y cómo yo, al menos en aquel momento, tuve la certeza de que la pasión que demostraba por mí era real. Pero por qué se había enrollado conmigo teniendo a aquella señora tan estupenda a su lado. ¡Bah, hombres! Siempre buscando emociones o lo contrario de lo que tienen en casa. De todos modos había algo en todo aquello que no acababa de entender del todo. Si Óscar estaba con aquella mujer por qué se había tomado tantas molestias en sacarme de aquel pub la noche en la que me había tomado unas copas de más. Por qué había mostrado aquella delicadeza en el modo de despertarme y había insistido tanto en preguntar si estaba bien para volver a casa. La verdad era que nunca entendería a los hombres por muchos años que pasaran, lo cual me devolvía de nuevo al escabroso tema de Andrés y la nochecita que habíamos pasado.

No quería deprimirme porque el efecto que la tristeza producía en mí siempre solía ser el mismo. Me daba por irme de compras a gastarme un dinero que, por desgracia, en aquel momento no tenía. O eso, o la otra opción consistía en autoflagelarme por todo lo malo de mi vida hasta terminar con la moral por los suelos y sin ganas de hacer absolutamente nada. Al final, decidí subir al piso de arriba y pedir a la misma camarera que me había atendido la última vez si era posible que me prepararan una ensalada para comer. Ella muy encantadora y servicial me indicó que me sentara donde más me gustara y que enseguida tendría mi comida.

La mesa que había junto a la ventana volvía a estar vacía así que pensé en volver a disfrutar de aquellas maravillosas vistas. Por suerte había metido en el bolso el cuaderno en el que llevaba las notas en las que había estado trabajando así que, después de comer, podría trabajar un rato allí sin que nadie me molestara, a juzgar por la tranquilidad que reinaba en la librería a aquellas horas. Tal y como la camarera me había asegurado, pocos minutos después tenía frente a mí una ensalada césar que tenía una pinta estupenda. Mi cuerpo pedía a gritos una cerveza pero me conformé con una botella de agua. Eso sí de las grandes por lo menos para llenarme el estómago de líquido que fuera bueno para mi salud. Me pedí un café bien cargado como postre y traté de concentrarme un rato en el trabajo. Pensaba que iba a ser más complicado ya que no había pegado ojo la noche anterior, pero enseguida fui capaz de concentrarme y avanzar.

Al final había decidido escribir una historia que llevaba bastantes años dándome vueltas por la cabeza. Probablemente como pasa en todas las novelas, en la que yo tenía pensado trabajar, había una parte importante de la historia familiar y, lo que más me gustaba, tenía la intención de dar rienda suelta a la imaginación, a la pasión y al amor con final feliz. Cabía la posibilidad de que al final acabara escribiendo algo infumable o demasiado almibarado pero, al mismo tiempo, pensaba en qué tipo de historias me gustaban o cuáles escogía cuando quería evadirme por completo del mundo. Y esas eran, sin duda, las novelas en las sus protagonistas luchaban contra una y mil adversidades pero en las que finalmente triunfaba el amor. Además, en aquel momento más que nunca andaba yo bastante necesitada de contarme historias bonitas y que me ayudaran a tomarme del mejor modo posible las adversidades que la vida me estaba trayendo. Así que al final, aquella calurosa tarde de principios del mes de julio decidí sobre qué iba a escribir y el modo en el que lo haría.

Cuando terminé cogí el teléfono para enviarle un mensaje a Montse. Quería saber si se encontraba mejor y de paso organizar con ella planes para el fin de semana, si no tenía la agenda de citas demasiado ocupada aunque, conociéndola, lo más probable fuera que sí. Justo había terminado de teclear cuando me sobresaltó el sonido de mi móvil. Miré la pantalla y no reconocí el número pero me pareció que era el mismo del que tenía varias llamadas perdidas aquel mismo día. Respondí con la esperanza de que fuera Pere dándome buenas noticias.

—Hola. ¿Cómo estás?

—¿Quién es? —respondí al no reconocer aquella voz al otro lado del teléfono.

—Soy Óscar. ¿Te acuerdas de mí?

Todo mi cuerpo se puso en tensión cuando oí su nombre al mismo tiempo que sentí una descarga eléctrica en la boca de mi estómago. Vamos, como para no acordarme de él con el modo en el que terminaba de reaccionar. A continuación, lo siguiente que pensé fue en cómo había conseguido mi número y por qué me llamaba fueron las primeras preguntas que vinieron a mi mente.

—Óscar... —murmuré. No quería ponérselo fácil así que pensé que podría hacerle rabiar un poquito sólo.

—Nos conocimos en casa de Álex. —Había cierto tono de seriedad y estupefacción en su voz, algo que por supuesto me encantó. Además di gracias a Dios porque se hubiera referido a la fiesta de mi mejor amiga como recordatorio y no a nuestros encuentros sexuales.

—¡Ah, sí! Óscar, ¿qué tal? —traté de imprimirle a mi voz el tono más neutro posible.

—Muy bien aunque no he dejado de preguntarme por qué desapareciste así el otro día de la librería.

Aquellas palabras fueron música para mis oídos aunque en el fondo no sabía qué me ponía más nerviosa si el hecho de que hubiese pensado en mí durante aquellos días o que se hubiese acordado de mí aun teniendo a aquella mujer impresionante a su lado. Por un momento tuve la tentación de mandarlo a la mierda y decirle que se fuera a contarle ese rollo a su novia pero, como me apetecía divertirme un rato, pensé en seguirle el juego a ver hasta dónde llegaba la cosa.

—Recibí una llamada y tuve que volver enseguida a casa.

Menuda mentira le acababa de soltar pero tenía la secreta esperanza de haberle convencido.

—Espero que no fuera grave.

—No —me apresuré a responder—. Todo está en orden.

A continuación se hizo un incómodo silencio entre los dos. Yo me moría de ganas de averiguar cuál era el motivo real por el que me llamaba e intuía que, por su parte, algo también había.

—Estupendo... Mejor así.

—Sí.

Aquella conversación me estaba empezando a poner nerviosa. Parecíamos dos tontos en vez de dos adultos pero yo no estaba dispuesta a dar el primer paso así que, si él no me contaba qué era lo que en realidad quería, yo tampoco pensaba decirle lo que se me estaba pasando por la cabeza en aquel momento que no era otra cosa que unas ganas tremendas de volver a verlo.

—Pues nada, ya nos veremos, ¿eh? —dije aquello pensando que así a lo mejor espabilaba y surtió efecto.

—Bueno, en realidad te llamaba porque esta noche me han invitado a la inauguración de la exposición de fotos de un amigo y he pensado que a lo mejor te apetecía venir.

Las palabras salieron de su boca con absoluta normalidad, tanta que fue lo único que me impidió decirle que llamara a su novia para acompañarlo.

—Uy, no sé... —respondí a pesar de que mi neurona ya estaba dando saltitos pensando en qué ropa iba a ponerme para quedar con él.

—A lo mejor tienes planes —murmuró—. Sé que tendría que haberte llamado antes pero es que se me había pasado la fecha por completo y me he acordado esta mañana. Como además cuando hablamos me dijiste que te encantaba la fotografía he pensado que tal vez te apetecía admirar unas cuantas.

No tenía ni idea de en qué momento le había dicho que me encantaba la fotografía pero era totalmente cierto. Era una de mis pequeñas pasiones y siempre que el trabajo me lo permitía solía hacer pequeñas escapadas en compañía de Andrés en las que no me separaba de mi cámara. En los últimos tiempos también había aprendido a disfrutar de largos paseos sola, acompañada de mi cámara, en los que trataba de captar recuerdos que más tarde me sirvieran para reconfortar el alma. Me moría de ganas de decirle que sí pero, al mismo tiempo, no quería que pensara que estaba tan accesible.

—La verdad es que tenía planes para esta noche —me oí decir. No le estaba mintiendo del todo porque quería ponerme a trabajar de inmediato.

—Ya... —oír la decepción en su voz hizo que cayera la última de las frágiles barreras que había construido en torno a Óscar.

—¿A qué hora es?

—A las ocho y media.

—Veré qué puedo hacer pero no te prometo nada. —Una amplia sonrisa se había dibujado en mi cara y el corazón me iba a toda velocidad.— Mándame un mensaje con la dirección. Ahora tengo que dejarte.

Colgué sin esperar a que respondiera nada. No hubiera podido aguantar ni una sola palabra amable suya sin derretirme. Así que prefería haber sonado incluso fría y distante antes que reconocer ante él la ilusión que me hacía que se hubiera acordado de mí y que me hubiera llamado. Miré el reloj y vi que eran poco más de las tres. Si me daba prisa podía volver a casa, trabajar un rato y luego tener el tiempo suficiente para arreglarme para la cita. Sólo de pensar en ello se me erizaba la piel y la cabeza me iba a toda velocidad. Era cierto que Óscar me había llamado sólo para que le acompañara a una exposición de un amigo. Seguramente la persona con la que había quedado le habría dado plantón y yo había sido su recurso de última hora. A lo mejor su novia trabajaba hasta tarde aquel día y por eso me había llamado. Mejor ir conmigo que tener que ir solo a un evento social. Sabía que no me beneficiaba demasiado tener aquella clase de pensamientos pero me costaba muchísimo creer que se hubiera podido acordar de un detalle tan simple como aquel, sobre todo cuando la última vez que nos habíamos visto yo me había encargado de desaparecer de aquel modo.

Pedí la cuenta y salí de la librería no sin antes volver a lanzarle un rápido vistazo a la rubia que seguía allí la mar de entretenida con una novela en la mano. Traté de adivinar cuál era el título que la tenía tan ensimismada pero no tuve éxito. No paraba de preguntarme por qué teniendo aquella mujer tan guapa a su lado, Óscar me había llamado a mí para salir. Con lo guapo que era y el don de gentes que tenía no era difícil imaginar que era un auténtico don Juan y que la mujer que estuviera a su lado debería tener más que asumido que, de vez en cuando, él bebía en otras fuentes. Sin embargo, al repasar el modo en el que se había comportado conmigo durante aquellas dos noches, había algo que no me cuadraba del todo. Mientras estuve con él no tuve la sensación en ningún momento de que mantuviera una relación seria con nadie más. De hecho, siempre me había dado la impresión de que estaba soltero, sin compromiso y sin ninguna intención de comprometerse. Ahora que conocía la verdad me sorprendía la capacidad de interpretación que tenía aquel hombre. Sólo por el hecho de hacerme sentir única y especial cuando estaba más que claro que tenía alguien con quien compartía su vida.

De regreso a casa en metro no paraba de darle vueltas a una idea. ¿Quería formar parte del juego de un tipo que ya tenía pareja? ¿Era aquella la relación que me convenía teniendo en cuenta de la situación personal por la que yo estaba atravesando y más aún después de lo que había sucedido con Andrés la noche anterior? Si hubiera sido una persona razonable en aquel mismo instante hubiese llamado a Óscar y le hubiese dicho que no me esperara, que tenía mejores cosas que hacer como poner en orden mi vida. Pero hacía algún tiempo que yo había dejado de ser razonable y pensé que un poco de entretenimiento tampoco me vendría del todo mal. Eso sí, cuando volviera a suceder algo con Óscar, si es que pasaba, tendría completamente claro que sería sexo y nada más que sexo. Lo último que necesitaba era colgarme de un tipo con el que no podría tener ningún futuro.

En cuanto llegué a casa hice todo lo posible por concentrarme en la escritura. Tenía todavía mucho que organizar y planificar así que abrí el portátil y empecé a devanarme los sesos para encontrar el mejor modo de escribir aquella novela. No tenía demasiado claro si iba a alguna parte con aquella historia pero pensé que tampoco era aquel el momento de plantearse cuestiones como aquella. Era consciente de que tenía que ponerme a trabajar cuanto antes porque si me dejaba vencer por aquella clase de pensamientos era más que probable que volviera a caer en el inmovilismo que tanto daño me hacía. Así que sin pensármelo dos veces comencé a teclear, no sin antes asegurarme de poner la alarma del despertador a una hora prudente para llegar estupenda a la sala en la que se exponían las fotografías del amigo de Óscar.

A las siete sonó el despertador y tengo que admitir que me dio cierta pena tener que moverme. Pensé por un instante en enviarle un mensaje y decirle que no iba a poder asistir. Me molestaba muchísimo dejar el trabajo especialmente cuando estaba aprovechando el tiempo al máximo. En cualquier caso, cada vez que pensaba en volver a verlo toda mi piel se erizaba y aquella era una razón más que poderosa para levantar el culo de la silla. Me di una ducha bastante rápida, abrí el armario y comenzó mi particular calvario con la elección de la ropa adecuada para aquella noche. Me apetecía ponerme algo sexy pero tampoco demasiado elegante porque al fin y al cabo sólo iba a una exposición de fotos. O no... Cuando estaba con Óscar nunca sabía cómo iban a terminar las cosas. A lo mejor eso era por lo que me atraía tanto. Después de dar un rápido repaso a todas las prendas que colgaban del armario me sentía frustrada. Lo que me apetecía ponerme no me entraba y las pocas cosas que todavía me podía abrochar eran de lo más sosas. Menos mal que en unos pocos días le iba a poner remedio al tema de mis kilos de más porque no estaba dispuesta a pasarme el resto del verano teniendo problemas como aquel. Al final me decidí por un vestido holgado mini, azul porcelana y blanco que me había comprado en mi último viaje a Italia y que ahora, con un poco de color en la piel me sentaba bastante bien. Escogí también unas sandalias color cuero con un tacón bastante espectacular. Sabía que no podría andar demasiado con ellas pero, al fin y al cabo sólo tenía previsto acudir a la exposición y volver a casa. Me maquillé con esmero y me dejé el pelo suelto. Tuve la precaución de coger una pequeña goma de color azul para cuando el calor de la ciudad me agobiara demasiado y empezara a molestarme la melena. Al mirar el resultado en el espejo del dormitorio me gustó lo que vi. Seguía estando molesta por aquellos kilos de más que se apreciaban a la perfección en el vestido que llevaba que se ceñía a mi cuerpo pero, en general, estaba bastante guapa. Cogí el bolso, el móvil y salí a la calle. Por suerte la galería de fotos no estaba muy lejos de casa así que decidí ir dando un paseo a pesar de los tacones. Mientras caminaba comprobé con cierto pesar que había perdido la costumbre de andar con tacones. Desde que me había quedado sin trabajo, sólo llevaba chanclas o sandalias planas. Incluso casi había perdido la habilidad de maquillarme, algo que jamás se me habría pasado por la cabeza.

Cuando llegué a la galería donde se hacía la exposición, vi que había un montón de gente tanto dentro como fuera en la acera. La mayoría de ellos iban vestidos de modo informal así que, por un momento, me asustó pensar que quizás se me había ido la mano arreglándome. Asomé la cabeza al interior del local tratando de encontrar a Óscar pero no había ni rastro de él. Consulté el reloj. Eran las ocho en punto. Dudé unos segundos sobre si quedarme allí plantada y enfadarme porque me hiciera esperar, o no esperarlo, o ver la exposición por mí misma. Al final opté por lo segundo y me uní al grupo de personas que llenaban aquel local que, aunque grande, no era lo suficientemente espacioso para albergar a tanta gente. Conseguí hacerme un hueco al fondo de la sala. Allí respiré hondo como si acabara de correr la maratón. Estaba empezando a sudar y también a enfadarme porque Óscar seguía sin aparecer.

Consulté el móvil para comprobar si tenía alguna llamada suya pero nada. La verdad es que me enfadé aún más. Había salido de casa y me había arreglado para nada. Seguro que al final él había cambiado de opinión y se había ido por ahí con su fantástica novia. No entendía cómo podía haber sido tan tonta y, aunque al principio me moría de ganas de irme porque tenía la certeza de que me habían dejado plantada, pensé que ya que estaba allí podría disfrutar un poco de la exposición. Al levantar la cabeza me di casi de bruces con una fotografía inmensa que cubría toda la pared que estaba justo en frente. De hecho, no me podía explicar cómo era posible que no la hubiese visto hasta aquel momento. La imagen que vi enseguida me atrapó. Eran un hombre y una mujer desnudos abrazados y con las extremidades entrelazadas. Sin embargo, no fue en absoluto el maravilloso desnudo de ambos lo que atrajo mi atención, sino el modo en el que aquellas dos personas se miraban. Como si compartieran un secreto que nadie más supiera y que les hiciera inmensamente especiales. Me sentí inquieta, triste y completamente fascinada al mismo tiempo. Cuanto más miraba aquella fotografía me di cuenta de que más quería formar parte de ella. Yo también ansiaba conocer aquel secreto y, por supuesto, me moría de ganas porque alguien me mirara de aquel modo. Pensé entonces en todos los años que había pasado al lado de Andrés y, aunque tuve que admitir que había estado muy enamorada de él, no podría asegurar que en algún momento ambos nos hubiésemos mirado de aquel modo.

Por qué las cosas siempre tenían que ser tan difíciles. Me había pasado media juventud buscando el amor. Después creía haberlo encontrado en Andrés junto al que había planeado una vida feliz para siempre. Luego los acontecimientos se desencadenaron y allí estaba yo con más de treinta años, sola y muy perdida en la vida. Sin embargo, otra idea rondaba por mi mente en aquel momento. Si estaba casi convencida de que jamás había compartido la intensidad de esa imagen en mi vida personal, ¿no se suponía que los recientes acontecimientos de mi vida me habían dado una segunda oportunidad para ello? Desde hacía unos meses era una mujer libre y ni siquiera me había dado cuenta de ello y mucho menos había tenido oportunidad de aprovecharlo. Tal vez aquella foto fuera la señal que necesitaba, una especie de recordatorio que venía a decirme que aún tenía tiempo de ser como los protagonistas de aquella foto, que todavía podía encontrar a esa persona con la que vivir exactamente lo mismo que tanto me había cautivado de aquella foto.

—¿Te gusta?

Me di la vuelta y vi a un chico que me estaba hablando. Era bastante joven. Lucía varios piercings en la cara y tenía tatuado hasta el último centímetro de piel que llevaba al descubierto.

—Me encanta —respondí— nunca había visto una foto con tanta fuerza como esta.

—Es por el tamaño —se apresuró a decir él—. Ver las cosas en estas dimensiones siempre nos produce algún tipo de efecto.

—No creo que sea eso, sino más bien la intensidad de las miradas. Todo en esa fotografía irradia amor, pasión y un sentimiento muy hondo de respeto el uno por el otro.

Me quedé callada y miré de nuevo la imagen. Volví a quedarme perdida en ella tal y como me había pasado unos minutos antes. Cuando regresé al mundo real me di cuenta de que el chico con el que había estado hablando seguía a mi lado y me miraba fijamente. Pensé que a lo mejor había sido un poco pedante a la hora de expresar mi opinión con respecto a aquella foto pero, al fin y al cabo, él mismo me la había pedido al acercarse a mí y preguntarme. Traté de sostenerle la mirada pero al hacerlo caí en la cuenta de que tenía cara de duende y me entró la risa. A pesar de los esfuerzos que hice por contenerme no me fue posible pero él me siguió mirando e incluso compartió parte del ataque de buen humor que yo estaba sufriendo.

—Por cierto me llamo Rubén —dijo mientras me estrechaba la mano con fuerza, algo que me encantó porque no soy de las que suele llevar bien a la gente que te da la mano como si fuera una merluza muerta.

—Yo soy Marga. Encantada y disculpa por esta risa tonta que me ha entrado.

—No te preocupes. Me alegra saber que además de sensibilidad tienes buen humor —dijo mostrándome de nuevo aquella sonrisa de duendecillo travieso.

—Sensibilidad la del fotógrafo, desde luego. No se pueden sentir algunas cosas a menos que alguien te las muestre como es el caso. Se nota que hay un gran artista detrás de esto y eso que sólo he visto esta fotografía.

—Ah pues deberías ver el resto. Creo que te vas a disfrutar de la experiencia. Te recomiendo que empieces por aquella —dijo, mientras señalaba justo en dirección a la entrada a una pequeña fotografía en la que aparecía una mujer sola. No te molesto más. Ha sido un placer...

—Marga —me apresuré a responder— el placer ha sido mío.

Le sonreí y le perdí enseguida de vista ya que se dirigió a una de las zonas más concurridas de la sala de exposiciones y se perdió entre la gente. Seguí su consejo y caminé en la dirección que él me había indicado mientras pensaba en lo amable que había sido y también en la timidez que había tras la sugerencia que me acababa de realizar. Sonreí satisfecha al darme cuenta de que en ocasiones las personas nos sorprenden para bien y que todavía era posible encontrar un poco de amabilidad en un mundo en el que cada uno suele ir a la suya. Cuando llegué al lugar al que Rubén me había indicado volví a quedarme fascinada por la fotografía. En ella aparecía una mujer desnuda, encogida en el suelo en posición fetal y con la mirada suplicante al cielo. De nuevo todo se movió en mi interior y fui capaz de entender aquella súplica que había en sus ojos. Era desesperación. ¡Qué bien comprendía yo aquella imagen! Cuanto más miraba la foto mejor llegaba a interpretar cada una de las emociones que transmitía. No hacía demasiado tiempo, yo misma había pasado por todas ellas. Aquel cuerpo encogido, la desnudez, el hecho de sentirse completamente abatida e indefensa. Me quedé fascinada con aquella imagen también y pensé que me encantaría conocer a la persona capaz de haber fotografiado las emociones de aquella forma tan magistral.

El hecho de que alguien pudiera acariciarme el alma de aquel modo, me hizo caer en la cuenta de que no estaba tan muerta a nivel emocional como pensaba. Creía que después de lo sucedido con Andrés había sido capaz de construir un muro que me convirtiera en inmune ante cualquier tipo de sentimiento más profundo. A lo largo de aquellos seis meses me había esforzado por no sentir nada, ni tampoco permitir que las emociones ocuparan algún lugar en mi vida. Sin embargo, en aquel momento y frente a aquella fotografía de la mujer desnuda con la que me identifiqué desde el principio, me acababa de dar cuenta de cómo y cuánto necesitaba que las emociones y los sentimientos me llenaran de nuevo.

Cada vez había más gente en aquel local y llegaba a ser incluso asfixiante. Por suerte para mí la gente parecía concentrarse en un lugar concreto y aquello me permitió seguir disfrutando de unas fotografías que me llevaron por todos los estados emocionales posibles. Me quedé fascinada con la forma en la que aquel artista era capaz de transmitir y de mostrar el mundo tal y como lo veía. Como persona aficionada a la fotografía sentí verdadera admiración por el trabajo de aquel hombre mientras me preguntaba si alguna de aquellas imágenes estaría a la venta y, en el caso de estarlo, si me podría permitir alguna. Pensé que serían una fuente de inspiración más que notable, el poder contemplar alguna de aquellas fotografías mientras escribía mi novela. Al pensar en el trabajo sentí una pizca de remordimiento y me vino a la mente una de las frases que mi madre solía repetir con bastante frecuencia: «Haz lo que quieras pero hazlo lo mejor que puedas». Desde luego yo estaba satisfecha con el hecho de haber sido capaz de iniciar un proyecto nuevo pero, después de haber visto la magia de aquellas imágenes, me preguntaba si estaba poniendo todo de mi parte para que aquel proyecto fuese lo mejor que yo sabía hacer.

Uno de los camareros me ofreció una copa de champán que saboreé de buen grado. Por un momento temí que me hubieran dando caca pero sonreí satisfecha al comprobar que no. Noté cómo las burbujas se deslizaban por mi garganta con suavidad y cosquilleaban al entrar en contacto con mi estómago. Miré a mi alrededor, comprobé que todo el mundo allí parecía conocerse y además disfrutaban casi tanto como yo de aquellas fotografías. Decidí entonces que estaría bien volver a dar una vuelta por la sala y pararme con más detenimiento aún en aquellas imágenes que más me habían impactado. Apuré la copa de un trago, cogí otra y me abrí paso entre los diferentes corrillos que se habían formado en la sala de exposiciones. En aquel momento me alegré de haber salido de casa. De lo contrario me habría perdido una experiencia que me estaba sentando realmente bien.

Estaba admirando de nuevo una fotografía en la que se veía la espalda de una mujer desnuda en una playa desierta, cuando noté que alguien me tocaba ligeramente la espalda. Me giré y me quedé con la boca abierta. Montse era la última persona a la que yo esperaba encontrarme en un sitio como aquel.

—¡Joder no estaba segura de si eras tú o no! —dijo mientras me estampaba dos besos en las mejillas y me abrazaba.

—Yo también me alegro de verte —sonreí.

—¿Qué coño estás haciendo aquí y por qué no sabía nada de esto? —Montse trataba de hacerse la ofendida pero estaba tan contenta como yo de habernos encontrado. Además había algo en su mirada, en el modo en el que se movía, que la hacía brillar de un modo especial.

—Oye que yo también podría decir lo mismo.

—Ah no. Tú dejaste bien claro el otro día que te encerrabas a escribir como una loca y que ya nos avisarías cuando quisieras recuperar tu vida social.

¿En serio había dicho yo aquello? No es que dudara de la palabra de Montse porque ella nunca mentía pero no recordaba haber pedido a mis amigas que me dejaran sola en casa. En cualquier caso daba igual. Nos habíamos encontrado y eso daba a la noche un encanto especial.

—Bueno da igual. Ahora lo que importa es que nos den dos copas de champán y que me cuentes qué estás haciendo aquí —dije cogiéndome de su brazo.

—Me han invitado y no he podido decir que no.

Ver cierto atisbo de duda en los ojos de Montse hizo que se despertara mi lado más cotilla.

—¿Quién te ha invitado? ¿Por qué? —Las preguntas salieron de mi boca a toda velocidad, lo que provocó que Montse se sintiera un poco más incómoda.

—Rubén... —Fue todo lo que dijo.

La miré y vi pasar por su cara, por sus ojos, todo tipo de emociones que traté de identificar. Fue entonces cuando me di cuenta de que aquel chico del que nos había hablado de forma ocasional era para ella alguien más importante de lo que se había atrevido a confesarnos.

—¿Y tú? —se apresuró a decir ante la posibilidad de que yo siguiera preguntándole.

—Yo...

Fue entonces cuando volví a pensar en Óscar. Con el impacto que me había causado aquella exposición no había vuelto a pensar en él, pero a aquellas alturas de la noche daba por hecho que me había dejado plantada. Incluso me hubiera enfadado de no ser porque gracias a él había tenido la posibilidad de ver aquellas fotografías que habían sido un bálsamo para mi alma.

—Pasaba por aquí y me he decidido a entrar —dije sin más.

—Ya... Y sales de casa a pasear subida a esos tacones y con ese escote. —Montse miró repetidamente a mis pies y a mi pecho al borde de la risa.

—Vale lo confieso. Había quedado con alguien pero mucho me temo que me han dejado plantada.

Entonces le expliqué a Montse lo que había sucedido con Óscar, que nos habíamos encontrado en la librería hacía unos días y que me había llamado para invitarme a asistir a la exposición de fotos esa mañana.

—¡Son todos unos capullos! Él se lo ha perdido. —Montse me cogió por la cintura y me arrastró en dirección a la puerta—. Ahora lo que tenemos que hacer tú y yo es disfrutar de la noche.

—No sé si debería. Mañana quiero empezar a trabajar temprano.

—Sólo son las nueve y media. Te prometo que te dejaré en casa temprano.

Tenía que admitir que sentaba bien aquello de salir y disfrutar del aire de una noche de verano. Di una calada honda al cigarrillo y miré hacia el interior del local. Allí había cada vez más gente. La exposición estaba siendo un auténtico éxito aunque no era de extrañar después del talento que acababa de ver en aquellas fotos. Fue entonces cuando le vi. Destacaba por encima de los demás. Aquel pelo negro perfectamente cortado, una camiseta negra que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel y que insinuaban aquellos músculos perfectos que yo había tenido ocasión de acariciar. Sentí que el corazón se me aceleraba con aquel recuerdo, se me secó la boca y sentí aquel hormigueo ya tan familiar entre los muslos. Por Dios, aquel hombre me volvía loca. Por mucho que me hubiera dejado plantada, por raros que hubieran sido nuestros encuentros hasta a aquel momento y por mucho que tuviera como novia a Barbie Pedralbes, tenía que admitir que Óscar me ponía como nadie. Volví a repasar entonces su anatomía hasta que me encontré con aquellos ojos verdes. Me estaba mirando casi con la misma atención que yo a él. Noté que ardían mis mejillas y empecé a sudar. Las piernas se me convirtieron en gelatina y tuve que apoyar la espalda contra la pared para no caerme.

—Marga, ¿estás bien? —Montse me cogió por la cintura porque debió de intuir que estaba a punto de caerme.

—Sí. Es sólo que de repente hace mucho calor.

Una de las ventajas o de los inconvenientes de tener a una auténtica Matahari como amiga es que, en cuestión de hombres, a Montse no se le escapaba una. Sólo tuvo que fijar la vista en la misma dirección en la que yo lo había hecho para darse cuenta de lo que estaba pasando.

—Hija no me extraña que te den calores. Hay que ver cómo está el muchacho.

—Cállate y no le mires. —Tiré de ella para que centrara toda su atención en mí pero fue en vano porque siguió mirando en dirección a Óscar aún con más descaro.

—La belleza está para admirarla —dijo mientras se atusaba su espléndida melena— y esa en concreto está caminando hacia aquí ahora mismo.

Me quedé paralizada cuando escuché a Montse. Quería darme la vuelta y comprobar si me estaba diciendo la verdad pero, al mismo tiempo, no quería que él me viera en aquel estado y el modo en el que me afectaba con tan sólo una mirada.

—Hola.

Sentí su aliento en mi nuca y toda la piel de mi cuerpo se erizó. Aquello vino acompañado de su inconfundible olor a limón que provocó que el hormigueo entre mis muslos fuera más intenso todavía.

—Hola, soy Montse.

—Sí. Me acuerdo de ti —dijo Óscar mientras le daba dos besos—. ¿También eres amiga de Álex, verdad?

—Sí —se apresuró a responder Montse mientras le ponía ojitos—, nos conocimos en su fiesta de verano.

—Cierto. Una gran noche.

Aunque yo seguía sin mirarlo pude notar a la perfección cómo me miraba al pronunciar aquellas palabras y me puse aún más nerviosa.

—Marga... —Óscar se acercó a mí. Todo su aroma me envolvió y creí que me iba a caer al suelo cuando sus labios se detuvieron en mi mejilla algo más de lo que pensaba.

—Qué tal —acerté a murmurar.

—Pensaba que a última hora te habrías arrepentido y habías decidido no venir.

En su voz no había reproche alguno. Sonaba con la misma naturalidad de siempre, pero a mí aquellas palabras me encendieron. Cómo podía tener la cara tan dura de decirme aquello cuando había sido él quien me había dejado plantada. Aún podía recordar perfectamente cómo le había esperado en la puerta hasta que di por hecho que no iba a presentarse. Noté cómo la rabia se apoderaba de mí junto con todas las emociones que había estado reprimiendo desde la noche en la que Andrés se había presentado en casa.

—Después de esperar más de media hora he dado por hecho que tenías cosas mejores que hacer con tu novia que venir a una exposición a la que tú mismo me habías invitado. —Cuando terminé de hablar me di cuenta de que tenía los puños apretados y que me costaba respirar.

—Yo os dejo solos. Me reclaman ahí dentro —dijo Montse, y desapareció a una velocidad realmente prodigiosa teniendo en cuenta los Jimmy Choo en los que iba subida. Quise decirle que se quedara. También quise irme dentro con ella pero mis pies permanecían clavados en el suelo y mis ojos fijos en los de Óscar.

—¿Mi novia? ¡Venga ya! —Óscar elevó la voz y algunas personas que había al lado se nos quedaron mirando.

—¿No? Mírame a la cara y dime que no tienes nada que ver con la rubia de la librería.

Era incapaz de entender por qué me sentía de aquel modo, como traicionada por él. Al fin y al cabo sólo habíamos compartido qué. ¿Una noche de sexo? ¿Cuatro conversaciones más o menos amables? Noté cómo a Óscar se le tensaban las mandíbulas y sus ojos se volvieron de un verde más intenso. Vi una expresión en él que no supe cómo interpretar y me dio incluso miedo.

—¿Por qué tengo que darte alguna explicación sobre mi vida? ¿Crees que porque hayamos echado un par de polvos vamos a casarnos o algo parecido?

Aquellas palabras me golpearon en el centro del pecho, en la boca del estómago y sentí náuseas. No podía decir qué era lo que más daño me había hecho. Si el modo en el que había hablado tan despectivo o lo que me había dicho. Aun así noté cómo los ojos me escocían y se me llenaban de lágrimas.

—Cierto. No tienes que darme ninguna explicación. Sólo soy una tía a la que te has follado y con la que has pasado un buen rato.

Le di la espalda y noté cómo las lágrimas caían sin control por mis mejillas. Quería volver al interior de local, perderme en aquellas fotografías y sentirme tranquila de nuevo. También me moría de ganas de tomar otra copa y de apartar a Óscar, a Andrés y todos los hombres en general de mi vida.

—Marga, espera... —murmuró Óscar a mi espalda, pero yo no fui capaz de girarme. Ya había escuchado demasiado. Me había quedado muy claro que me había ilusionado como una tonta por una historia que simplemente se reducía a aquello. Sexo. En el fondo él tenía razón y yo me estaba comportando como una especie de psicópata. Quién me creía que era para pedirle explicaciones de algo.

Atravesé el local que se había vaciado un poco ya y fui a refugiarme junto a la foto de aquellos dos amantes completamente entregados el uno al otro. Si alguna vez volvía a creer en el amor y a abrirle las puertas de mi corazón quería que fuera una historia como aquella. Decididamente iba a dejar de perder el tiempo con gente que, desde luego, no merecía la pena y con relaciones que no me hacían sentir la mujer más especial del mundo. A la mierda con todo. A partir de ahora iba a concentrar todas mis energías en mí misma, en ponerme en forma y hacer el trabajo en el que me había metido del mejor modo posible. Cogí otra copa de champán. Había perdido la cuenta de las que llevaba ya aunque me encontraba perfectamente sobria. Localicé a Montse al otro lado de la sala y caminé en dirección hacia donde estaba. Con ella había un grupo de personas que yo no conocía. Me bastó mirarla a los ojos unos segundos para tranquilizarla y hacerle saber que estaba bien aunque hubiera llorado.

—Ven. Quiero presentarte a alguien. —Montse me cogió de la mano y me alejó un poco del resto del grupo. Abrió una pequeña puerta que había junto a la improvisada barra del local. Al entrar vi la espalda de un chico que estaba agachado metiendo varias cámaras de fotos en el interior de una bolsa.

—Enseguida estoy contigo —dijo el chico sin apartar la vista de la tarea que estaba realizando.

Con todo el ruido de risas, conversaciones y entrechocar de copas que había en la sala, la verdad era que me costaba entender cómo nos había podido oír entrar. Cuando por fin se dio la vuelta una sonrisa iluminó tanto su cara como la mía. Era el mismo chico con el que había estado hablando al principio de la noche.

—Marga, este es Rubén. —Montse se encargó de hacer la presentación oficial.

—Ya nos conocemos —respondió con una espontaneidad que me encantó—. Bueno, en realidad no sabía su nombre —añadió al ver que Montse nos miraba a los dos sin comprender nada— pero hemos estado hablando hace un rato.

—De fotografía —me apresuré a añadir sin saber demasiado bien por qué.

—Sí. Tu amiga me ha hecho comentarios la mar de interesantes sobre mis fotografías y tengo que admitir que incluso me he sentido halagado.

—¿Son tuyas? —dije cuando fui capaz de articular palabra ante aquella sorpresa.

—Me temo que sí.

Me pareció muy tierno el modo en el que admitió que aquel trabajo tan estupendo era suyo. No había conocido nunca a alguien que tuviera talento y que no se lo tuviera un poco creído. Sin embargo, aquel reconocimiento en él había salido de un modo muy espontáneo. Dejaba muy claro que, para él, el talento era algo tan normal y tan mundano como comer, dormir, o hacer la compra.

—Pues claro que las fotos son suyas —dijo Montse rompiendo una vez más la magia del momento—. Si no qué iba a hacer yo aquí pudiendo estar en un chiringuito de playa rodeada de tíos buenos.

—Estás aquí porque te encanta lo que hago. ¿A que sí? —Rubén se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla. Fue un simple gesto pero me bastó para darme cuenta de que aquella historia iba mucho más allá de lo que Montse me había dado a entender.

—He venido porque me pillaste en mis diez minutos tontos. Pero ahora date prisa porque me muero de ganas de tomarme una copa.

Aunque Montse se esforzó en aparentar que Rubén era sólo un amigo más, no pudo controlar su lenguaje corporal. El modo en el que le miraba al conversar, cómo su cuerpo se inclinaba hacia él cada vez que hablaban. No. Allí había algo más y, por supuesto, yo estaba dispuesta a averiguar hasta el último detalle. A lo largo de mi vida había soportado demasiados interrogatorios de Montse como para dejar pasar aquella oportunidad.

—Dame media hora más. Sólo treinta minutos para dar las gracias a todas las personas que han venido hoy aquí y soy todo tuyo.

Rubén volvió a besar a Montse pero esta vez el gesto fue mucho más íntimo y, aunque ella trató de aparentar indiferencia, fue evidente lo que sucedía entre ellos.

—¡Cuéntamelo todo! —dije poniendo mirada de mujer fatal en cuanto Rubén salió de la habitación.

—No hay mucho que contar. Lo conocí hace poco y nos hemos visto un par de veces.

—Claro —sonreí— un tipo al que sólo has visto unas cuantas veces y con el que curiosamente no te has acostado, te saca una noche entre semana para que veas su exposición de fotos.

—En realidad me habló de la exposición la primera vez que nos vimos y yo me ofrecí a ayudarle a organizarla. Sabía que un compañero de trabajo tenía un local estupendo para una exposición y le puse en contacto con él. Luego hice correr un poco la voz entre mis contactos y este es el resultado —dijo mirando satisfecha a su alrededor.

—¿Y cómo sabías lo buen fotógrafo que era? —Puse mi cara más inocente.

—Cuando nos conocimos él venía de una reunión. Nos tomamos una copa y no sé por qué acabó enseñándome sus fotos. La verdad es que yo no entiendo mucho de esto pero me parecieron estupendas.

—Lo son.

De nuevo el rostro de Montse se iluminó y aunque me moría de ganas de averiguar más, también era consciente de que aquella no era la mejor ocasión para hacerlo. Así que salimos de nuevo a la sala y vimos a Rubén rodeado de gente. Mientras caminábamos en dirección a él, Montse pasó al contraataque.

—Así que habías quedado con el morenazo de ojos verdes, ¿eh perra?

Todo mi cuerpo se tensó al volver a pensar en Óscar y una mezcla de dolor, vergüenza y rabia se apoderó de mí.

—Ya te he dicho que me ha llamado esta mañana para invitarme. Ha insistido en que lo acompañara a la exposición de fotos de un amigo. Así que supongo que Óscar y Rubén deben conocerse de algo.

—Pues no tengo ni idea porque no conozco a ninguno de sus amigos.

Noté cierta decepción en el tono de su voz pero preferí no decir nada.

—A lo mejor podemos averiguarlo ahora —dijo mientras movía la cabeza en dirección al grupo que rodeaba a Rubén y en el que, por supuesto, estaba Óscar.

—Preferiría tragarme mi propio vómito antes que volver a hablar con ese tipo.

—Uy sí que han cambiado las cosas porque hace un rato hubiera jurado que perdías las bragas por él.

—Eso era antes pero ahora hazme un favor —cogí a Montse de las dos manos— si ves que vuelvo a hablar con ese tío haz que me encierren.

—Pero ¿qué ha pasado?

—Nada. Tú sólo recuérdame que me mantenga alejada de él.

—Hecho.

Montse y yo procuramos integrarnos en el grupo lo más alejadas que fuera posible de Óscar pero sin que se notara demasiado. Al fin y al cabo ni Rubén ni el resto de personas que estaba allí tenían por qué enterarse de lo que estaba pasando. Centré toda mi atención en escuchar a Rubén quien parecía estar en pleno éxtasis. Y no era para menos porque era un artista de lo más prometedor. Mientras me esforzaba por escucharle y seguir el hilo de la conversación podía notar la mirada de Óscar clavada en mí. Me sentía bastante intimidada a pesar de la discusión que habíamos mantenido y de la que yo pensaba que había salido victoriosa. Pero no pensaba darle la satisfacción de que viera que me afectaba. No sabía cómo lo hacía pero, desde luego, Óscar conseguía tocar mi orgullo como nadie.

Al mirar de nuevo a Rubén me di cuenta de cómo sonreía de forma especial cada vez que miraba a Montse. Al bajar un poco más la vista me di cuenta de que sus manos se rozaban. Era algo casi imperceptible pero allí estaba la confirmación de que entre ellos había algo más, tal y como yo había sospechado desde el principio. Tengo que confesar que sentí cierta envidia. Al fin y al cabo Montse era la esperanza a la que siempre me había aferrado. El ejemplo al que siempre recurría cuando trataba de explicar que una persona puede ser feliz por sí misma sin esperar que llame a su puerta el amor de su vida. Ahora mi teoría perdía fuerza porque mucho me temía que aquellos dos estaban enamorados. En el fondo me alegraba porque, cuando quieres a alguien de verdad, deseas su felicidad. Y yo siempre había estado convencida de que la felicidad nunca se conseguía estando sola.

Las personas que nos rodeaban, sobre todo amigos de Rubén, no dejaban de hacer preguntas sobre la exposición lo cual me llevó a enterarme de que las fotografías estaban a la venta. Claro que debía de haberlo pensado antes porque cuál si no iba a ser el objetivo de aquello.

—Me gustaría poder llevármelas todas aunque también me conformaría sólo con una —dije para entrar a formar parte de la conversación.

—Pues mucho me temo que vas a tener que esperar a la próxima —dijo Montse.

—Sí —añadió Rubén—. Apenas puedo creérmelo pero se han vendido todas.

—Hace horas que no queda ninguna —matizó Montse casi tan orgullosa como una madre enseñando por primera vez a su bebé.

—Debí haberlo supuesto. En ese caso tendré que darme prisa para la próxima.

—A lo mejor puedes ser la modelo de mi próximo proyecto y así tienes acceso privilegiado a las fotografías.

Todos nos reímos ante aquella ocurrencia de Rubén quien había dicho aquello con la misma espontaneidad con la que lo hacía todo. En ningún momento se me pasó por la cabeza que pudiera estar hablando en serio. Llegado el caso seguro que tendría mil candidatas mucho más sexys y fotogénicas que yo. Y en última instancia seguro que podría utilizar a Montse como fuente de inspiración. Ella sí que lo tenía todo para lograr que las fotos de Rubén fueran más maravillosas de lo que ya lo eran.

Se estaba haciendo algo tarde para el alboroto que habíamos organizado en la sala. A nadie le apetecía irse a casa y alguien propuso ir a tomar una copa a un pub cercano. Me apetecía mucho alargar la noche porque estaba fascinada con las cosas que Rubén explicaba sobre su trabajo pero tenía la intención de descansar un poco y levantarme temprano para trabajar. Al salir a la calle hice intención de escabullirme pero Montse se me adelantó.

—¿A dónde crees que vas?

—A casa. Mañana me espera un montón de trabajo y quiero estar despejada.

—Venga tómate una copa con nosotros y te dejaré en casa antes de medianoche.

—Prefiero irme. Además seguro que os apetece disfrutar de la noche —dije mirando a Rubén que estaba un poco más alejado de nosotras.

—Ya te he dicho que no follamos así que no hay prisa porque nos quedemos a solas.

No sé si fue la cara que puso Montse al decir aquello o por la acumulación de nervios de la noche, el caso es que empecé a reírme. Al cabo de un minuto las dos estábamos muertas de risa en plena calle y sin poder parar. Se me ocurrió mirar en dirección a Rubén quien nos observaba divertido junto al resto de sus amigos. Todos menos Óscar que seguía con la misma cara de palo que antes. Una parte de mí quería ser responsable y marcharse a casa tal y como había dicho. Otra quería quedarse allí, ir a tomar una copa y continuar fastidiando a Óscar todo lo que fuera posible. Después de lo que había pasado entre nosotros estaba convencida de que lo último que a él le apetecía era tener que seguir aguantándome el resto de la noche. Miré el reloj. Eran las once y media. ¿Por qué no tomarme una última copa? Al fin y al cabo él no sabía que me iría tan sólo media hora después y, a lo mejor, era él quien se largaba antes.

—¿Sabes qué te digo? —cogí a Montse por el brazo y eché a andar en dirección al resto del grupo— que me quedo un ratito más. Luego me llevas a casa, ¿vale?

—¡Eso está hecho! —Montse dio un salto y me abrazó—. Me apetece mucho que pasemos todos un rato juntos —dijo susurrándome al oído, aunque yo sabía exactamente en quién estaba pensando.

Nos unimos al grupo y echamos a andar calle arriba. Para tratarse de un día entre semana había un montón de gente en las calles. Cómo se notaba que era verano y qué bien me estaba sentando ser un poco mala persona. Por suerte el pub al que nos dirigíamos estaba bastante cerca. Los tacones me estaban matando. Aquel calzado no estaba pensado para estar horas de pie y mucho menos para pasear pero estaba dispuesta a sufrir un rato por lo bien que me sentía.

En cuanto entramos al pub uno de los amigos de Rubén en el que yo ya me había fijado en la galería se puso a mi lado. Calculé que apenas tendría treinta años. Llevaba un pantalón vaquero que no dejaba nada a la imaginación y una camiseta con varios personajes de la serie Big Bang Theory. Ver la cara de Sheldon Cooper sobre unos pectorales que se adivinaban firmes y musculados, me recordó a mis años de universidad en los que salía con las chicas a tontear un poco los sábados por la noche y siempre terminaba bebiendo con el tipo más friki del local en el que estuviéramos.

Pedí el primer gin-tonic y empecé a hablar con él. Tuve que admitir que así, de entrada, era un chaval bastante majo y natural, nada que ver con los tíos que yo me encontraba en los locales que frecuentaba con las chicas. Se llamaba Albert, tenía veintisiete años y era diseñador gráfico, aunque trabajaba como community manager de una web de viajes bastante conocida. Me sorprendió ver a una persona tan joven con tanta responsabilidad. Pero así era el mundo hoy en día. Hasta no hacía mucho, yo también había formado parte de aquel equipo de jóvenes y triunfadores. Lo bueno de Albert era que le encantaba su trabajo y como yo tenía la suerte de haber viajado muchísimo gracias al mío, enseguida encontramos tema de conversación. Aquel chico me gustó enseguida. Con él la conversación era fácil, sencilla. No había doble intención en nada de lo que decía y yo estaba encantada. Después de aquella primera copa vino la segunda y, luego, la tercera. Lo cierto era que me habría podido pasar el resto de la noche hablando con aquel niño tan encantador pero ya era hora de hacer un ejercicio de responsabilidad y volver a casa. Miré por el local tratando de encontrar a Montse. La vi a pocos metros con los labios adosados a los de Rubén. Debía de haber pasado de largo esa hora de la noche en la que todavía se mantienen las formas. Incluso yo misma me había permitido el lujo de tontear un poco con Albert. Que si una caidita de párpados por aquí, que si te rozo el muslo con la mano por allá. Nada serio en realidad, pero sí muy divertido en especial al comprobar que él me encontraba hasta interesante.

—¿Te vas ya? —Albert me cogió suavemente de la muñeca cuando hice intención de levantarme.

—Se me ha hecho tarde y mañana me espera bastante trabajo.

—Te acompaño.— Saltó de su asiento y se colocó justo detrás de mí. Iba a decir que no hacía falta pero al caminar en dirección a la salida me di cuenta de que Óscar estaba apoyado allí, justo al inicio de la barra y no me quitaba la vista de encima. Por suerte para mí había conseguido olvidarme de él durante todo aquel tiempo. Sin pensármelo dos veces me cogí del brazo de Albert y salí de allí sin hacer caso a nada más. Tenía la certeza de que Óscar me estaba mirando incluso después de haber salido de allí.

Mientras caminábamos en dirección a casa mi estado de ánimo volvió a mejorar. Había pasado una noche estupenda. Había conocido a Rubén y también había podido charlar con Albert. Recordé entonces que me había ido sin despedirme y anoté en mi memoria enviarle un mensaje a Montse en cuanto llegara a casa.

—Bueno pues ya hemos llegado. —En realidad mi casa estaba un par de números más abajo pero siempre solía despedirme en aquel punto de la gente a la que conocía poco o con la que no estaba dispuesta a compartir nada más.

—Me lo he pasado genial. —Albert parecía sincero al decir aquellas palabras y me pareció aún más mono que cuando lo había conocido.

—Yo también. Me ha encantado conocerte y descubrir nuevos lugares a los que ir cuando quiera huir del mundo.

—Si te apetece que te organice algo sólo tienes que decírmelo. —Albert metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó su teléfono móvil— Aquí te dejo mi tarjeta —dijo mientras me enseñaba unos dientes perfectos.

Me quedé mirando su teléfono con cara de no entender nada.

—Necesito un número de teléfono o un correo electrónico para enviártela —aclaró él.

Chico listo. De aquel modo se aseguraba una forma de contactar conmigo. Pero yo no era nueva en el viejo arte del ligoteo así que le di una de las cuentas de móvil que tenía sólo para recibir publicidad y que consultaba de uvas a peras.

—Pues ya está. Ya sabes dónde encontrarme.

—Sí. —Me sentía un poco mal por lo que acababa de hacer. Al fin y al cabo el chico había sido encantador. No tenía pinta de ser un pesado o uno de esos que se obsesionan contigo. En cuanto subiera a casa le respondería al correo dándole algún dato más.

—Lo he pasado genial, en serio. —Albert me miró a los ojos y se sonrojó—. Eso ya lo he dicho, ¿verdad?

Los dos nos echamos a reír. Me producía mucha ternura aquella situación así que decidí ponérselo lo más fácil posible. Me acerqué a él con la intención de darle un beso en la mejilla, pero él se movió y colocó sus labios sobre los míos. Fue un beso fugaz. Torpe y tierno al mismo tiempo.

—Espero verte pronto —dijo Albert y echó a andar calle arriba al más puro estilo Humphrey Bogart.

Yo me quedé allí plantada viendo cómo se alejaba con una sonrisa tonta dibujada en los labios. Sabía que Albert no era mi tipo. A lo más que podría llegar con él sería a quererlo como a un hermano. Además me había hecho la promesa de no meterme en más relaciones de momento. Era consciente de que no nos volveríamos a ver. Aun así fui capaz de disfrutar del momento. De aquella inocencia de las primeras citas que yo había dejado tan atrás hacía ya algunos años. Empecé a andar en dirección a mi casa justo en el momento en el que desapareció de mi vista. Me acompañaba el recuerdo de las fotografías que había visto, mi conversación con Rubén, lo bonito que había sido ver a Montse mirar a un hombre de aquel modo por primera vez en su vida. La guinda de la noche había sido Albert con su sinceridad y su frescura. Llegué al portal con la sensación de que en el mundo todavía quedaba gente que valía la pena conocer y que, en algún lugar, estaba mi oportunidad para ser feliz.

Estaba a punto de entrar en el portal cuando noté que una mano se aferraba a mi muñeca con fuerza. El corazón casi se me sale del pecho y empezó a latir a un ritmo frenético. Me di la vuelta para intentar ver a la persona que me estaba agrediendo. Al menos aquella era mi intención pero los músculos de mi cuerpo no me obedecían. Al final conseguí darme la vuelta y me encontré frente a unos ojos verdes muy familiares. Durante unos segundos me sentí muy aliviada pero enseguida la rabia se abrió paso en mi interior.

—¿Qué coño estás haciendo? —Estaba furiosa y lo único que quería en aquel momento era pegar a Óscar.

—Quiero hablar contigo —respondió él sin moverse ni un centímetro de donde estaba.

—¿No sabes usar el teléfono? —Tiré de mi brazo intentando que me soltara la muñeca pero no lo conseguí. —Me estás haciendo daño, imbécil—. Tiré con algo más de fuerza y noté cómo la presión sobre mi brazo desaparecía.

—Tenemos que hablar —repitió Óscar sin dejar de mirarme.

—Mándame un e-mail. —Le volví a dar la espalda y traté de abrir la puerta del portal pero me temblaban demasiado las manos. Estaba enfadada y asustada a partes iguales.

—Marga, por favor...

Dejé de intentar abrir aquella puerta y me volví una vez más para mirarlo. El verde de sus ojos había cambiado de color. Ahora era más claro, casi del mismo tono que tenía cuando estaba relajado.

—¿Qué quieres?

—Siento mucho lo que ha pasado antes en la galería. He tenido un día de locos en el despacho y eso ha hecho que llegara un poco más tarde a la exposición.

Mientras Óscar hablaba me di cuenta de que todos los músculos de su cuerpo se iban relajando. A medida que eso sucedía me iba pareciendo mucho más sexy. Por Dios qué me pasaba con aquel tipo. Tenía que concentrarme en lo que me estaba diciendo y no en morirme de ganas de aspirar su aroma mucho más de cerca.

—No pasa nada. Disculpas aceptadas —me oí decir—. Que pases una buena noche.

Estaba demasiado agobiada como para pronunciar alguna palabra más. Me costaba creer que, a pesar de ser una mujer adulta, hubiera un hombre en el mundo capaz de hacerme perder la cabeza de aquel modo. Cada vez que estaba al lado de Óscar me comportaba de forma extraña. Era como si desapareciera todo lo que yo había sido hasta a aquel momento y otra mujer desconocida tomara el relevo.

—Marga...

Noté el calor de su cuerpo justo sobre mi espalda. Su aroma a limón me envolvió entera y las piernas me empezaron a temblar. Apoyé la cabeza sobre el cristal de la puerta en un intento de mantener el equilibrio. Sus dedos me rozaron la nuca y una descarga eléctrica sacudió todo mi cuerpo. La piel se me erizó tanto que por un momento pensé que se me iba a romper. Noté que sus dedos bajaban por mi brazo acariciándome entera. Cerré los ojos. Escuché los latidos de mi corazón ahora desbordado por el deseo, al mismo tiempo que fui consciente de que el ritmo de mi respiración se iba acelerando. La mano de Óscar se detuvo sobre la mía y la sostuvo con fuerza.

Había mil razones para no seguir adelante con aquello. No quería tener una relación del tipo que fuera con un hombre que ya tenía pareja, no quería acostarme con alguien para quien sólo era un polvo, tal y como él mismo había afirmado tan sólo unas horas atrás. No me creía capaz de mantener mis sentimientos al margen una vez me hubiera vuelto a acostar con él. Sólo había una razón poderosa para seguir adelante con aquello: porque sí. Porque lo deseaba de un modo completamente nuevo para mí.

Intenté volver a meter la llave en la cerradura. Noté el peso del cuerpo de Óscar ligeramente sobre mi espalda. Me dejé caer un poco y enseguida tuve conciencia de que su erección se clavaba en mi nalga derecha. Todo mi cuerpo se tensó y la sangre empezó a correr con fuerza en dirección a mi vientre donde se acumulaba el deseo y la tensión que yo me moría de ganas de liberar. En medio de todo aquel cúmulo de emociones logré concentrarme y conseguí abrir la dichosa puerta. Entramos en el portal sin separarnos y en cuanto se hubo cerrado la puerta, Óscar me puso contra la pared y se abalanzó sobre mi boca. Mis labios se pegaron a los suyos y lo saborearon. Cómo había echado de menos aquel sabor dulce y salado al mismo tiempo. Óscar apretó su cuerpo contra el mío y noté su erección sobre mi pubis. Me moría de ganas de que me follara allí mismo. No me importaba nada. No podía pensar en otra cosa. Pero él tenía otros planes.

Rozó mis labios con la punta de la lengua. Enseguida los abrí y me lancé a saborearlo de verdad, a perderme en el calor y la humedad de su boca. La quería allí, sobre cada centímetro de mi cuerpo y, sobre todo, me moría de ganas de tener aquellos labios entre mis muslos. Mientras Óscar recorría toda mi boca con su lengua y me mordisqueaba los labios, yo había dejado caer las manos sobre sus nalgas. Estaban duras, musculadas. Aquella sensación me encantó. Lo atraje aún más hacia mí y su erección se me volvió a clavar. Aquello era una tortura, pero sin duda alguna, era deliciosa. Sin dejar en ningún momento de besarme Óscar paseó sus manos sobre mi vestido. Me acarició entera desde el pecho hasta la cadera y todo mi cuerpo reaccionó. Arqueé la espalda en un intento de acercarme a él, de poder notar todo su cuerpo a pesar de la ropa que llevábamos puesta. Él dejó caer aún más el peso de su cuerpo sobre el mío y, aunque me costaba respirar, aquello me volvió loca. Mis manos se perdían ya bajo su camiseta y acariciaban cada músculo que encontraban a su paso. Fue entonces cuando colocó una de sus manos sobre mis nalgas y con la otra me obligó a subir las piernas alrededor de su cintura. En cuanto tuve la certeza de que no iba a caerme, mis dedos fueron a buscar la hebilla de su cinturón. Por fin iba a darme lo que le estaba pidiendo a gritos. Sin embargo él me apartó las manos y me obligó a colocarlas detrás de su nuca. Intenté protestar pero seguía teniendo mi boca perdida en la suya y no tenía ninguna intención de parar. Apreté los muslos con fuerza alrededor de su cintura. Ahora su erección quedaba justo donde yo la quería: A la entrada de mi sexo.

Traté de mover la cadera para notarla aún más, pero Óscar se me adelantó. Con un gesto rápido me subió el vestido hasta casi la cintura y empezó a acariciarme el estómago y el interior de los muslos con una sola mano. No entendía cómo aquel hombre era capaz de aguantar el peso de mi cuerpo con la mano que todavía podía notar sobre mis nalgas. Intenté quedarme muy quieta por si perdía el equilibrio pero, cada vez que sus dedos rozaban mi piel, todo mi cuerpo temblaba. A medida que sus caricias se prolongaban y arañaban mis ingles. Podía sentir todo mi cuerpo a punto de estallar. Mi sexo palpitaba con tanta intensidad que era incapaz de controlar nada.

Óscar se separó un momento de mi boca y me miró a los ojos. Yo respiraba con dificultad. Estaba empapada en sudor y me moría de ganas de que siguiera. Así que cerré los ojos y traté de recuperar de nuevo sus labios.

—Mírame —susurró junto a mi oído provocándome un escalofrío que me dejó al borde del orgasmo.

Abrí los ojos y me perdí en los suyos que habían vuelto a oscurecerse y brillaban de un modo que no había visto antes. Entonces me acarició con el pulgar por encima del tanga. Me apreté contra él y noté cómo todo mi cuerpo empezaba a temblar. Sin darme cuenta volví a cerrar los ojos tratando de disfrutar de aquella sensación pero entonces paró. No hizo falta que dijera nada. Volví a abrirlos y le dirigí una mirada de súplica. No me creía capaz de aguanta ni un segundo más aquella excitación. Óscar siguió paseando el pulgar arriba y abajo sobre la tela muy despacio. Cada vez que llegaba justo al centro presionaba un poco de forma que me producía pequeñas descargas de placer. Pero, a pesar de eso, tanto él como yo éramos de algún modo conscientes de que aquello era sólo el principio. Que el placer con mayúsculas aún estaba por llegar.

Siguió acariciándome así, con una lentitud casi mortal hasta que volvió a besarme. Volver a notar el contacto de su lengua con la mía mientras me acariciaba era como tocar el cielo. Sentí que todo mi cuerpo se tensaba y que mi sexo se mojaba todavía más. Óscar se separó de mí. Intenté protestar de nuevo pero sus ojos me advirtieron de que ni siquiera lo intentara. Sin esperarlo, con una habilidad magistral, apartó el tanga a un lado y hundió su pulgar en mi interior. Se me escapó un leve gemido para nada en consonancia con la explosión de deseo que se había producido en mi interior. Estaba tan excitada que podía notar la humedad resbalando por mis muslos, y sus dedos completamente empapados. Por un instante me sentí desnuda, vulnerable. Expuesta de un modo en el que nunca antes lo había estado. Sentí un pudor inmenso pero, al mismo tiempo, un deseo casi animal que me impulsó a seguir adelante. Óscar hundía su pulgar en mi interior con la misma lentitud con la que me había acariciado hasta entonces. Lo dejaba justo en la entrada, para después meterlo poco a poco al tiempo que lo hacía girar ligeramente. Cada vez que me acariciaba y que se perdía en mí era un nuevo orgasmo. Llegó un momento en el que perdí por completo la noción del tiempo, del espacio y de mi propio cuerpo. Sólo era capaz de sentir aquel enorme placer que sacudía todo mi cuerpo una y otra vez. Cuando volví a la realidad tenía la cabeza apoyada en su hombro, jadeaba y sentía como si todo mi cuerpo flotara.

—Ahora vamos a tu casa. —Óscar pronunció aquellas palabras mientras se llevaba el pulgar al borde de sus labios y lo saboreaba. Aquello me encendió de nuevo y, aunque no sabía si sería capaz de volver a andar, después de lo que acababa de pasar, asentí con la cabeza.

Separarme de su cuerpo fue una auténtica tortura, no ya porque aquello implicaba tener que alejarme de él aunque fueran unos minutos, sino porque me temblaban las piernas tanto que tuve que agarrarme fuerte a él para poder andar con cierta dignidad. En el ascensor no nos dijimos nada. Ninguno de los dos estábamos para mucha conversación después de lo sucedido y de lo que adivinábamos que estaba por venir. Tras una mirada discreta a sus vaqueros pude ver que su erección estaba en su mejor momento y aquella imagen me excitó aún más. Entramos en casa cogidos de la mano. Un gesto que me pareció tan familiar como tierno. Por un instante aquello me llevó a un tiempo no muy lejano. A otra vida y a otro hombre. Parpadeé un par de veces y enseguida regresé al presente. A Óscar y a aquella madrugada del mes de julio.

Sin soltarle le llevé hasta la cocina. Allí abrí la puerta de la nevera le tendí un botellín de cerveza. Después de lo que acababa de suceder en el portal necesitaba algo que me calmara la sed. Miré a Óscar quien también me estaba observando con interés. Sentí que me encendía más si es que aquello era posible. No daba crédito a lo que estaba sucediendo. Mi cuerpo apenas había empezado a recuperarse de lo que había sucedido en el portal y ya pedía más. Me fijé entonces en el modo en el que Óscar sostenía aquella botella entre las manos, cómo deslizaba los dedos sobre el cristal acariciándolo del mismo modo que acababa de hacer con mi cuerpo. Sus labios estaban pegados también al vidrio y pensé en que me encantaría volverlos a tener sobre mi cuerpo.

Permanecimos allí en silencio mirándonos y saboreando la cerveza del mismo modo que los dos ansiábamos volver a saborearlos el uno al otro. Salí de detrás de la barra de la cocina con la intención de encenderme un cigarrillo y calmar toda aquel ansia. Tenía que hacer algo pronto si no quería que todo mi cuerpo empezara a arder de un momento a otro. Cuando pasé por su lado Óscar me cogió por la cintura. Yo permanecí con la vista fija en el botellín de cerveza que descansaba sobre la encimera pero mi corazón latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía oírlo. Me acarició la mejilla.

—Eres preciosa —susurró y toda mi piel se volvió a erizar.

Permanecí en silencio. Me faltaba el aire y bastante hacía ya con respirar. Sentí entonces cómo acercaba sus labios a mi oído. Tenía su aliento dulce, cálido y con un aroma mezcla de cerveza y deseo. Me quedé muy quieta. Quería hacerle de todo pero, al mismo tiempo, no deseaba hacer nada. Óscar me levantó en brazos. Era la segunda vez en aquella noche que repetía aquel mismo gesto. Me sentó sobre la barra de la cocina. Noté el frío del mármol sobre la piel mezclado con el calor que salía de mi cuerpo, con la humedad que había regresado entre mis muslos. Me acarició los labios y sus dedos fueron bajando lentamente por el cuello, los hombros, los pechos, la cintura y las caderas. Al llegar a los muslos me besó y sentí que todo se rompía en mil pedazos en mi interior. El deseo, la pasión y las ganas de él sin límite volvían a estar allí.

Pegó su boca a la mía. Volvimos a saborearnos, a recorrernos y a dejar bien clara la necesidad que teníamos el uno del otro. Sin dejar de besarme, Óscar me separó los muslos. Fue un gesto rápido pero en absoluto brusco. Pensé en la imagen que ofrecía mi cuerpo expuesto de aquel modo y me vi invadida por una mezcla de vergüenza, pudor y morbo. Era consciente de lo excitada que estaba. Algo que sabía que a él no le había pasado en absoluto inadvertido. Nunca antes me había mostrado así ante nadie. Ni siquiera con Andrés el sexo llegó a alcanzar jamás aquel grado de descaro, de pérdida de todas aquellas capas tras las que yo solía refugiarme incluso en los momentos en los que se suponía que tenía que perder la cabeza.

Me concentré de nuevo en Óscar. En sus besos, en sus caricias, en notar cómo cada poro de mi piel le obedecía y respondía al placer que él me estaba proporcionando. Apoyé las manos en sus hombros tratando de acercar su cuerpo al mío. Necesitaba saber que me deseaba tanto como yo a él, que necesitaba mi cuerpo con la misma intensidad con la que yo ansiaba el suyo. De nuevo él tenía otros planes. Cuanto más trataba de acercarlo, más se tensaba su cuerpo hasta que comprendí que lo único que él deseaba era que yo me dejara hacer. Algo para lo que yo no sabía si tenía valor suficiente. Entonces, dejó de besarme y, aunque yo tenía los ojos cerrados, pude notar perfectamente que me estaba mirando. Decidí no moverme y tampoco abrir los ojos porque tenía miedo de morirme de vergüenza si tomaba conciencia de mis piernas abiertas, mi sexo mojado completamente abierto, esperándole, y el vestido subido de nuevo en la cintura.

Lejos de volver a la realidad, apreté aún con más fuerza los ojos y eché hacia atrás la cabeza. Noté entonces su aliento entre mis muslos y volví a estallar de placer. Eran pequeñas descargas que se concentraban en mi sexo para luego repartirse por el resto de mi cuerpo. Notaba los pezones tan duros que casi me dolían pero tenía más que claro que no quería que aquello parara. Óscar leía mis deseos con tanta claridad que incluso llegué a pensar si no los habría dicho en voz alta porque, a partir de aquel momento, él hizo exactamente todo lo que yo había deseado e incluso más.

Sentí su aliento con más intensidad entre mis muslos. Respiraba apenas a un centímetro de mi piel. De forma casi instintiva alcé la cadera. Ansiaba el contacto con su boca caliente. Él apenas se movió y yo sentí todo el placer de mi cuerpo concentrado justo en el punto exacto en el que sus labios me rozaban. Sentí que iba a caerme. Las palmas de las manos sobre las que me apoyaba iban a dejar de sostener el peso de mi cuerpo de un momento a otro de tanto como me temblaba el cuerpo. Entonces Óscar me sujetó fuerte las caderas y hundió la cara entre mis piernas. Primero me recorrió el sexo empapado con los labios, como si quisiera acariciar cada rincón de aquel lugar de un modo en el que nadie lo hubiese hecho jamás. De algún modo entendí que me estaba diciendo que él quería ser el primero en conseguir aquella intimidad conmigo, en hacerme sentir de aquel modo tan salvaje, tan intenso y, en definitiva, tan yo. Luego empezó a recorrerme entera con la lengua, con una lentitud casi mortal. Paraba en cada rincón, en cada pliegue y allí trazaba pequeños círculos con la punta que hacían que los orgasmos se solaparan unos con otros. Sin embargo, yo, lejos de relajarme, cada vez estaba más excitada. Era como si detrás de aquellos segundos de placer esperaran agazapadas horas de un placer mucho más intenso. A partir de ahí Óscar empezó a alternar los labios con la lengua encargándose al mismo tiempo de presionar mi clítoris ligeramente cada vez que pasaba sobre él. Se me aceleró la respiración y traté de aumentar el ritmo y la intensidad de aquellas caricias a golpe de cadera. Por extraño que me pareció, Óscar me dejó marcar el ritmo. Permitió que fuera yo la que se moviera a su antojo sobre sus labios y su lengua. Coloqué las manos sobre su cabeza y apreté con fuerza mi sexo contra su boca sin dejar de moverme arriba y abajo porque, con cada nuevo orgasmo que experimentaba, quería el siguiente que ya se estaba formando en mi interior. Estaba empapada en sudor y en deseo. Era incapaz de parar. Poco a poco empecé a notar que mi cuerpo se tensaba justo debajo del vientre y que se acrecentaba con cada orgasmo que tenía. Era como si se alimentara de ellos. Nunca había sentido nada como aquello pero, lejos de parar y tratar de averiguar qué le estaba pasando a mi cuerpo, hundí más los dedos entre el pelo de Óscar. Pensé que iba a romperme y entonces paró.

Abrí los ojos e intenté protestar pero algo en la expresión de su rostro me lo impidió. Sus ojos, más verdes que nunca, me miraban de un modo que yo nunca había visto antes. No sabía definirlo con exactitud. Sólo sé que me hizo sentir la mujer más especial del mundo en aquel instante. La más deseada. Óscar se llevó la mano al bolsillo y entre sus dedos apareció un envoltorio plateado. Aquello fue la señal que yo necesitaba para abalanzarme sobre él. Alargué las manos y le desabroché el pantalón. Acerqué mi boca a la suya y saboreé mi propio deseo mientras deslizaba las manos por debajo de sus boxers. El tamaño de su erección me excitó más si es que era posible. Le quité el preservativo de la mano y se lo puse tan rápido como fui capaz. Me moría de ganas de tenerlo en mi interior. Deseaba que me follase, más que nada en el mundo. Volví a besarle y enrosqué mis piernas alrededor de su cintura. Hice la intención de arrastrarlo hacia mí pero él volvió a tomar las riendas y, casi tan rápido como me había subido sobre el banco de la cocina, me bajó y me puso de espaldas a él. Podía sentir su aliento en la nuca y las manos que ahora me arrancaban el vestido por completo dejándome sólo con el sujetador y lo que quedaba de mi tanga. Llevó sus enormes manos a mis pechos y empezó a acariciarlos, a jugar con mis pezones que obedecían a cada una de sus caricias endureciéndose aún más. Se apretó contra mi cuerpo y noté su erección sobre mis nalgas. Gemí y traté de alargar la mano para acariciarle, pero entonces Óscar inclinó mi cuerpo sobre el mármol haciendo que quedara casi tumbada sobre él. Me separó las piernas y hundió sus manos en mi sexo. Me corrí de nuevo mientras sentía cómo me separaba aún más las piernas. Pensé cuánto tiempo más podría sostenerme sobre aquellos tacones que eran ya lo único que me quedaba puesto. Todas estas preocupaciones terminaron cuando noté su erección justo en la entrada de mi sexo. Traté de moverme para hundirme en él pero volvió a impedírmelo. Óscar colocó las manos sobre mis caderas. De vez en cuando las apartaba para deslizar muy despacio los dedos desde mi nuca hasta las nalgas lo que me provocaba escalofríos y un enorme deseo. No puedo precisar cuán tiempo estuvimos así. Durante cuántos minutos tuvo tanto mi cuerpo, como mi voluntad completamente a su merced.

Todo volvió a comenzar cuando noté que trataba de abrirse paso hacia mi interior. Sentir su excitación y también aquella erección ahora sí dentro de mí, fue lo último que necesitó mi cuerpo para romperse en mil pedazos y liberar todo el placer con mayúsculas que se había estado gestando bajo mi vientre. Óscar entraba y salía de mi cuerpo a un ritmo pausado pero enérgico al mismo tiempo. Podía sentir sus manos aferradas a mis caderas, sus muslos empapados en sudor pegados a los míos y a él muy dentro de mí. A medida que incrementó el ritmo yo lo acompañé moviendo el cuerpo al mismo compás. Nos sumergimos en una especie de danza que tenía por objetivo retrasar el orgasmo del otro el máximo tiempo posible.

Me temblaba todo el cuerpo y mientras notaba cómo me follaba de aquel modo tan salvaje, empecé a dejarme vencer por mi necesidad de correrme. Así que apreté bien los músculos alrededor de su sexo y empecé a abandonarme a un orgasmo abrumador. Cuando casi podía acariciarlo Óscar se detuvo. Traté de recuperar el ritmo con las caderas pero él permanecía inmóvil. Podía sentir cada músculo, cada poro de mi piel suplicando que volviera a moverse y que no me dejara volver nunca más a ninguna otra cosa que no fuera aquella sensación de placer. Estaba resignada a permanecer así todo el tiempo que él quisiera pero con un golpe seco de cadera que me hizo estremecer, retomó el mismo ritmo de antes. A partir de aquel instante dejé de ser dueña de mí. El único contacto que tenía con la realidad era el placer que él me proporcionaba. Estallé en uno, dos, tres, cuarenta orgasmos que venían a formar parte de otro deseo y otra necesidad completamente desconocida para mí.

Me oí gemir y gritar. Me escuché suplicarle que me follara más, que no parase. Así lo hizo hasta que mi cuerpo estalló por completo. Apenas podía respirar. Sólo tenía unos segundos para coger aire y seguir con aquello. Entonces todo mi cuerpo se tensó, el hormigueo entre mis muslos se hizo tan intenso que hasta dolía. De repente todo mi cuerpo empezó a temblar. Sentí un enorme calor justo en el centro de mi sexo. Cerré los ojos, me apreté contra Óscar y me corrí como nunca lo había hecho. Mientras lo hacía noté cómo un líquido cálido se deslizaba entre mis muslos pero ni siquiera traté de averiguar qué era. Estaba sobrecogida por aquella intensidad a la que él me acompañó tan sólo unos segundos después con un prolongado gemido. Sentí cómo se vaciaba en mi interior mientras repetía mi nombre. Luego sólo hubo paz.

No sé cuánto tiempo después empecé a notar que Óscar me movía. Mis pies dejaron de tocar el suelo y me vi pasando los brazos alrededor de su cuello mientras él caminaba en dirección al dormitorio. Nunca antes un hombre me había podido coger en brazos pero él me manejaba con toda la facilidad del mundo. Me dejó sobre la cama con delicadeza y lo vi marcharse en dirección al baño. No tenía ni idea de cómo sabía dónde estaban las cosas en casa aunque, teniendo en cuenta que vivía en un piso de treinta metros, tampoco quedaba mucho lugar para la duda. Oí el grifo de la ducha y pensé que yo debería hacer lo mismo pero me negaba a salir de aquel estado de placer y somnolencia en el que estaba inmersa. Me acurruqué en la cama mientras seguía escuchando el sonido del agua. Salí entonces de la cama y entré en el baño. Abrí la puerta de la ducha y encontré el cuerpo de Óscar lleno de jabón. Él intuyó mi presencia porque se dio la vuelta y me miró de aquella forma que hacía que mi corazón se acelerase.

—¿Puedo? —dije toda tímida después de lo que había sucedido entre nosotros.

Óscar alargó la mano y tiró de mí hacia el interior de la ducha. Sentí el agua tibia deslizándose por mi piel y aquello intensificó las sensaciones y el placer que había experimentado minutos atrás. Sin saber bien por qué le di la espalda para enjabonarme mientras él no dejaba de acariciarme la espalda. Sentí pudor, vergüenza y pude notar perfectamente cómo los engranajes de mi cerebro empezaban a moverse para analizar todo lo ocurrido. Apreté los ojos tratando de apartar aquellos pensamientos. Ya tendría tiempo para aquello. Ahora seguía allí. Salí antes que él de la ducha. Fui al dormitorio y me vestí con una camiseta de tirantes y unos shorts de algodón. No era lo más sexy que tenía pero sí lo más cómodo para meterme en la cama. Pasados varios minutos Óscar salió del baño sólo con los boxers y me miró con timidez.

—¿Me haces un sitio? —dijo mientras miraba en dirección a la cama.

—Claro. —Me eché a un lado y él enseguida se acostó. El olor de su piel limpia y fresca mezclada con el aroma del jabón que yo utilizaba a diario. Enseguida me acomodé en su pecho y pensé: «Ahora qué».

Mi vida sexual había sido nula desde que Andrés me había dejado. Y antes de aquello tampoco había tenido demasiado éxito. ¿Qué se suponía que tenía que hacer en aquel momento? ¿Cómo tenía que comportarme? ¿Hablábamos o nos quedábamos en silencio? ¿Pasábamos lo que quedaba de la noche juntos? Me sentí un poco agobiada.

—No tienes que hacer nada que no te apetezca —murmuró Óscar mientras me acariciaba el pelo.

—Lo sé —respondí más por inercia que por convicción aunque sus palabras me tranquilizaron.

Cerré los ojos y noté cómo mi respiración se iba acompasando a la suya. Si en aquel momento alguien me hubiese pedido un ejemplo de la perfección le hubiera respondido con la imagen de nosotros dos juntos. Dejé de notar mi cuerpo y sólo fui capaz de sentir cómo el calor del suyo me arropaba.
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Cuando me desperté debía hacer horas que Óscar se había marchado. Lo supe porque, aunque su aroma lo impregnaba todo, no era tan intenso como si todavía permaneciera allí. Traté de alargar aquella especie de modorra que se siente recién levantado y en la que los recuerdos de los problemas o de las cosas que acabas de hacer todavía no te han sacudido. Por supuesto duró poco porque en cuanto abrí los ojos y puse un pie en el suelo cientos de emociones me invadieron. Además tenía unas agujetas terribles. Hacía años que no había tenido una noche de sexo como aquella. En realidad, jamás había tenido una noche así. Algunas imágenes volvieron a mi mente y con ellas aquella especie de pudor y morbo al mismo tiempo que hizo que toda la piel del cuerpo se me erizara. «Por Dios ahora no» me dije más que nada para centrar mi atención en las cosas que tenía que hacer aquel día.

Miré la hora. Por suerte si me daba prisa aún podría aprovechar el día. Me levanté. Fui a la cocina y recogí las cervezas que todavía descansaban sobre la mesa. Al tocar el mármol me asaltaron los recuerdos de nuevo. Desde luego, nunca jamás volvería a mirar aquel rincón de mi casa con los mismos ojos. Me preparé un cuenco de cereales y encendí el portátil mientras masticaba distraída. Consulté el correo y lancé un grito de emoción al encontrarme con un e-mail de Pere. Enseguida tuve el presentimiento de que se trataba de buenas noticias. De lo contrario no me hubiera escrito para decirme que mis historias eran una mierda. En cuanto abrí el e-mail mis ojos se lanzaron ávidos a la lectura de aquellas líneas:

Me han gustado tus historias y el modo que tienes de contarlas. He hecho un par de llamadas y creo que podrían estar interesados en publicar algo así. ¿Crees que podrías escribir algo nuevo? Tenemos poco tiempo pero yo confío en ti. Por cierto, me acordé que buscaban a una escritora para una columna semanal en una revista de moda. No pagan mucho pero les he hablado de ti. Aquí te dejo la dirección para que te pongas en contacto con ellos.

Un beso. Buena suerte y hablamos pronto

Noté cómo las lágrimas resbalaban por mis mejillas y no podía parar de sonreír. Si había leído bien, Pere no sólo se había tomado la molestia de leerme, sino que se había tomado aquello como algo personal. Me sentía tan agradecida y afortunada por lo que me estaba pasando que el resto de cosas dejaron de importarme. No me lo pensé dos veces y le di al botón de responder:

Agradecida y emocionada. Puedo tener algo listo en 6/7 semanas. Si urge más lo miramos y vemos cómo lo puedo hacer. Ahora mismo escribo a los de la revista. No sabes cuánto significa esto para mí. Te quiero un montón.

PD: ¿Comemos un día de la próxima semana?

A continuación me puse en contacto con la revista de la que Pere me había hablado. No tardaron ni diez minutos en responder. La propuesta consistía en una serie de artículos semanales frescos y divertidos sobre las vivencias de una chica joven en la gran ciudad. De pronto me vi convertida en una especie de Carrie Bradshow pero con muchísimo menos dinero. Después de considerarlo durante unos minutos llegué a la conclusión de que no perdía nada por intentarlo. En el e-mail que me habían enviado desde la revista se explicaba también que necesitaban un par de artículos de muestra para valorar mi estilo y que, si les gustaba, en un par de días se reunirían conmigo para hablar de plazos y de dinero. Recordé que tenía algunos textos cortos escritos de un estilo similar al que pedían. Los busqué, los revisé y los actualicé un poco. Luego los envié con la nota de que si necesitaban algún ejemplo más que me lo hicieran saber.

Me terminé los cereales con la adrenalina corriendo a toda velocidad por las venas y empecé a darle vueltas a una nueva historia. Aunque me preocupaba bastante la presión que me suponía escribir algo en tan poco tiempo no tuve más remedio que apretar los dientes y empezar a asimilar la idea de que así iba a ser mi vida a partir de aquel momento. Por fin tenía una proyecto en el que trabajar y una oportunidad para empezar a ganarme la vida. Miré la hora de nuevo y pensé que quedaba un rato para que Montse terminara de trabajar. Así que disponía de unas horas para escribir con calma antes de compartir la noticia con ella. A la que sí que escribí fue a Álex de quien no sabía nada desde que se había ido al paraíso. Le conté sin muchos detalles lo que acababa de pasar en el ámbito profesional y lo emocionada que estaba con todo aquello. Omití de forma voluntaria todo lo relacionado con Óscar y Andrés. Ni siquiera sabía cómo explicármelo a mí misma aún. También le pedí que me diera algún detalle sobre sus vacaciones o que me dijera que por lo menos se encontraba bien.

En cuanto terminé me puse a teclear posibles argumentos para algo nuevo e, incluso, me planteé rescatar alguno de los que tenía a medias pero enseguida recordé que Pere me había pedido algo fresco. Así que tendría que currármelo. A mediodía tenía más o menos claro el argumento de mi novela por lo que decidí establecer pautas y horarios para poder cumplir con aquel plazo de seis semanas. Según cómo lo mirara, cuarenta y dos días podían dar para mucho, o para muy poco. Por un momento pensé más en la segunda opción que en la primera, pero enseguida me convencí de que podía hacerlo porque antes había trabajado incluso con plazos más reducidos.

Me preparé una ensalada para comer y me tumbé en el sofá a leer un poco. El poco descanso de la noche anterior se empezaba a notar. Además, a pesar del aire acondicionado del piso, tenía un calor de espanto. En cuanto empecé a leer mi mente viajó a Óscar, a la noche en la que le había conocido y en la que acabábamos de pasar. Repasé lo que habíamos compartido hasta entonces, todo lo que me había hecho sentir y el espinoso hecho de que tenía novia. Sentí una punzada de dolor en la boca del estómago. Me molestaba el hecho de que hubiera otra mujer pero, sobre todo, me dolía que ni siquiera lo hubiera mencionado. También estaba bastante confundida con aquella situación. No estaba acostumbrada a las relaciones de aquel tipo y no creía que contárselo a mis amigas pudiera ayudarme en aquel momento. Probablemente Montse me aconsejaría que me lo siguiera tirando y Álex seguro que llamaría a un organizador de bodas. Así que, si tenía que tomar una decisión con respecto a todo aquello, debía hacerlo por mí misma y teniendo en cuenta lo que me apeteciera hacer. La noche que acababa de pasar con Óscar había sido fantástica. El sexo entre nosotros ni siquiera tenía calificativos de tan bueno como era pero, fuera de aquello, apenas nos conocíamos. Qué esperaba de él y qué quería eran las preguntas que me rondaban por la mente cuando recibí un mensaje en el móvil:

¿Te apuntas a una copa de vino esta tarde? Tiene antioxidantes y propiedades regenerativas.

Allí estaba Óscar. Sólo necesitó un par de frases para hacer que mis dudas se despejaran:

Me apunto pero no necesito reponer nada. Dime hora y lugar.

El corazón me latía a mil por hora y me encendí un cigarrillo. Era extraordinaria la capacidad que tenía Óscar para alterar mis estados de ánimo:

Paso a recogerte a las ocho.

Sonreí. ¿Aquello era una cita? Me preguntaba, mientras pensaba qué responderle. Pues claro que lo era. Tenía toda la pinta. Mi lado más salvaje y aventurero daba saltitos de emoción al mismo tiempo que la mujer racional que todavía había en mi interior no paraba de repetirme que me estaba metiendo en un jardín de mucho cuidado. Sin embargo, qué daño podía hacerme pasearme por él durante un tiempo.

Mientras seguía decidiendo qué ponerme sonó el teléfono y vi que era Montse. Me puse colorada sólo de pensar en las preguntas que me iba a hacer pero me apetecía mucho contarle las buenas noticias que había recibido.

—Anda que te despediste anoche, perra.

—Buenas tardes, Montse. ¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? ¿Qué tal el día en la oficina?

Lancé aquellas preguntas con una amplia sonrisa en la boca y sabiendo que al otro lado del teléfono estaba sucediendo exactamente lo mismo.

—Bien. Sí. Como siempre —se limitó a responder mientras yo lanzaba una carcajada—. Ahora contesta. Qué pasó ayer. Y quiero todos los detalles.

—No sé de qué me hablas...

—Tú y el tío guapísimo con el que te fuiste. ¿Te suena?

—Sí. —Sabía que se refería a Albert y no me costaba imaginar cómo se había enterado Montse de aquello. Al fin y al cabo él y Rubén eran amigos—. Me acompañó a casa, me dio un beso y se fue por donde había venido.

—¿Eso es todo? —oí a Montse protestar y refunfuñar al otro lado del teléfono.

—Sí. Eso es todo. —Y, menos mal, pensé yo al recordar lo que había pasado a continuación.

—Bueno y tú no tienes nada que contarme... —Pude notar cómo Montse se tensaba al otro lado del teléfono y durante unos segundos experimenté el placer de tener a una amiga contra las cuerdas.

—No mucho, la verdad.

—Sí, claro. ¡Miénteme!

—No lo hago, es sólo que no sé qué contarte. No lo tengo claro ni yo. —Percibí la seriedad y la angustia en el tono de su voz, así que yo también cambié el mío.

—¿Pasa algo malo?

—No. Sí. Depende.

Montse no era una mujer que se caracterizara precisamente por tener dudas. Ella era del sí o no, del blanco o negro y de tomar decisiones a una velocidad realmente sorprendente. Así que empecé a asustarme un poco.

—¿Me cuentas qué pasa? —Nunca había sabido llevar demasiado bien las incógnitas.

—Pues no lo sé. Es sólo que de un tiempo a esta parte todo es muy raro. —Oí el sonido del mechero al otro lado del teléfono y cómo exhalaba el humo del cigarrillo—: Sí, claro... —No entendía si estaba molesta porque le estuviera preguntando o si era una forma de ser que yo no conocía en ella.

—Oye si no quieres hablar de ello no pasa nada.

—Perdona es que este tema me pone un poco de los nervios. No sé qué hacer con Rubén. —Montse suspiró y percibí que estaba realmente preocupada con el tema.

—¿No estás bien con él? —Ignoraba por completo qué tipo de relación tenían pero, por lo que había visto la noche anterior, me daba la impresión de que era más seria que cualquiera de las que ella hubiese tenido antes.

—Ese es el problema. Estoy demasiado bien y no sé qué hacer.

—Pues disfrutarlo. ¿Qué vas a hacer si no? —Montse no dijo nada así que yo me animé a decir lo que pensaba de verdad—. Has conocido a un chico con el que estás bien y que, por lo que yo he podido ver, está entusiasmado contigo. ¿Por qué no vas a disfrutarlo?

—Porque no sé qué está pasando —respondió bastante angustiada, algo que me desconcertó porque no estaba acostumbrada a aquello.

Aún tenía un par de horas libres antes de que Óscar pasara a recogerme y decidí que lo mejor sería hablar de todo aquello con Montse cara a cara.

—Tengo un rato libre. Vamos a tomar algo.

—Gracias cariño pero me da mucha pereza salir ahora. Además prefiero pensar las cosas antes de contar nada más. Lo entiendes, ¿verdad?

Ya lo creo que lo entendía. Yo misma era especialista en pedir tiempo para pensar y para compartir decisiones o preocupaciones con mis mejores amigas. Así que, por muchas ganas que tuviera de saber lo que pasaba y de ayudar a Montse, no iba a tener más remedio que esperar.

—No te preocupes pero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. A cualquier hora.

—Lo sé. —Noté cómo se le quebraba la voz pero decidí no insistir en el tema. Cuando ella quisiera ya me lo explicaría—. Eso de que tienes un rato libre, ¿has quedado con alguien? —Ahora el control de la conversación había cambiado.

—Con Óscar. —Me limité a responder tratando de sonar lo más normal y despreocupada posible.

—Pensaba que después de lo de anoche no ibas a volver a querer saber nada más de él.

Precisamente gracias a lo que había sucedido unas horas atrás hacía que me muriera de ganas de verlo.

—No tiene nada de malo quedar para tomar algo. Tener un poco de vida social nunca le ha hecho daño a nadie.

—Desde luego que no, pero ten cuidado.

Qué le estaba pasando a Montse. Hablaba como mi madre y empezaba a asustarme.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Nada. Sólo que tengas los ojos bien abiertos con ese tío. Sé que apenas lo conozco pero sí sé cómo son los de su clase. Por lo general te cogen, te usan y cuando se cansan se van a por otra.

Montse acababa de expresar, en voz alta, algunas de las cosas que yo ya había pensado. Por qué no podía yo adoptar la misma actitud que él o incluso la misma que la de mi mejor amiga, era una pregunta que había empezado a rondarme por la cabeza. Al fin y al cabo yo era una mujer soltera y no tenía que darle explicaciones a nadie de lo que hiciera con mi vida.

—Lo tendré pero sólo voy a tomarme una copa con él. Luego volveré a casa sola —me apresuré a matizar porque ya sabía en lo que ella estaba pensando.

—Y tú te lo crees.

—Sí. Además tengo un montón de trabajo y muy buenas noticias.

Le conté con todo lujo de detalles la oferta de Pere y el tema de la colaboración con la revista de moda.

—No sabes cuánto me alegro. ¡Ya era hora de que dejaras de desperdiciar tu talento en aquel curro de mierda! ¿Tienes ya pensado sobre qué vas a escribir? Porque si necesitas inspiración puedo proporcionarte un par de argumentos muy buenos.

—Seguro que sí pero ya tengo una idea.

—Soy toda oídos.

—Ni lo sueñes —dije completamente emocionada—. Ya comprarás el libro cuando se publique.

—Me muero de ganas de leerlo.

Y yo sabía que lo decía en serio.

—Oye qué sabes de Álex.

—Nada. Esta mañana le he mandado un e-mail pidiéndole que diera señales de vida, pero vamos que se lo debe de estar pasando tan bien que ni se acuerda del resto del mundo.

—Como debe ser —añadió Montse.

Las dos permanecimos en silencio unos segundos tratando de imaginar cómo sería estar en una playa del Índico en aquel mismo instante junto al hombre al que amas y con toda la vida por delante. Me quedé mirando el reloj y regresé de golpe a la realidad.

—Guapa tengo que dejarte que ya voy tarde.

—Pásatelo bien y no hagas nada que yo no haría

—¡Hecho!

Colgué el teléfono y corrí hacia la ducha. Óscar llegaría en menos de quince minutos y yo todavía estaba en pijama. De nuevo estaba ante el terrible dilema de no saber qué ponerme. Aquello empezaba a ser preocupante pero no tenía tiempo. Así que recurrí al uniforme del verano. Cogí del armario una minifalda vaquera que esperaba que todavía me entrara, una camiseta negra muy escotada y unas sandalias de cuero con tacón. No tuve tiempo ni de secarme el pelo después de darme la ducha más rápida de mi vida. Terminé de maquillarme en el ascensor. Al mirar el resultado en el espejo no me desagradó del todo, aunque hubiera agradecido tener algo más de tiempo. Sin embargo, el brillo que había en mis ojos me encantó y me hizo tener la sensación de que algo importante estaba a punto de pasar.

Salí a la calle y no tuve que esforzarme mucho para encontrar a Óscar. Estaba apoyado justo al lado del portal. Creo que fue su aroma a limón lo que me hizo que me diera cuenta de que estaba allí incluso antes de verle. Me quedé a su lado tratando de asimilar que aquel hombre tan sexy y atractivo estaba allí porque había quedado conmigo. Madre mía. Apenas podía creerlo. Estaba guapísimo con sus vaqueros ajustados y aquella camisa blanca arremangada hasta la mitad del brazo. Aquel modelo en cualquier otro chico le hubiera hecho parecer un macarra de playa, pero, en el caso de Óscar el efecto era de lo más erótico y sensual.

—Una mujer que llega puntual a una cita —dijo mientras me besaba en la mejilla.

—No me gusta que me hagan esperar así que procuro ser consecuente. —Le sonreí y me sentí extrañamente feliz.

—Siento el plantón en la galería...

—No te preocupes, eso ya está olvidado. Además no te he dicho eso como reproche, sino porque me molesta mucho la gente impuntual.

—Lo anoto en mi agenda. —Se llevó la mano a la cabeza y me sonrió—. ¿Vamos?

—Claro.

Óscar me cogió de la mano y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Empezaba a acostumbrarme ya a aquella sensación así que traté de no darle demasiada importancia. Si las cosas tenían que pasar de aquel modo tan intenso entre nosotros, no sería yo quien empezara a planteárselo todo de nuevo. Había salido con él para pasármelo bien y disfrutar un rato de la noche. Lo que más me preocupaba en aquel momento que era mi trabajo, iba viento en popa con las noticias que acababa de recibir. Así que lo único que tenía que hacer aquella noche era disfrutar de la compañía y de lo que me trajera el paso de las horas.

Apenas caminamos unos cuantos pasos cuando Óscar se detuvo.

—¿Qué pasa? —No entendía por qué nos deteníamos allí.

—Sube —dijo Óscar mientras señalaba una moto negra impresionante que estaba aparcada sobre la acera.

—Estás de coña. —Señalé discretamente la minifalda que me había puesto y que me impedía separar las piernas más allá de lo necesario para caminar.

—No. Sube y agárrate bien fuerte. —Óscar me tendió uno de los dos cascos que descansaba sobre el manillar, me lanzó una sonrisa de las que quitan el aliento y empezó a ponerse el casco él también.

Traté de protestar pero pensé que no iba a tener demasiado éxito, así que me resigné y le imité. Después de abrocharme el casco, que curiosamente era de mi talla, me quedé mirándolo como una boba. Estaba imponente subido en aquella moto enorme en la que se podía leer en letras plateadas Harley Davidson. Yo no tenía ni idea del mundo del motor, ni de las cosas por las que los chicos suelen perder la cabeza, pero no me pasó desapercibido que aquella era la madre de todas las motos. Escuché el sonido que hacía cuando Óscar la arrancó y me pareció algo así como música para mis oídos. No quise volver a mirarlo porque me estaba empezando a poner cachonda. Incluso me ruboricé de mis propios pensamientos. Así que no me lo pensé dos veces e hice el primer intento por subirme a aquella moto.

Alargué la pierna con la intención de subirme en el asiento trasero pero la falda se me subió prácticamente a la altura de la ingle. Lo volví a intentar y se repitió lo mismo. Óscar no estaba mirando pero yo era más que consciente de lo muchísimo que le estaba divirtiendo aquella escena. Estaba claro que tenía que subirme allí fuera como fuera así que dejé el pudor a un lado, volví a elevar la pierna sin mirar si quiera lo que podía estar enseñando y enseguida me acomodé, por decir algo, en el asiento trasero.

—¿Estás lista? —La voz de Óscar me sacó de la ardua tarea de intentar mantener mi ropa interior a salvo de la vista de los demás.

—Sí —dije sin poder contener la emoción.

—Pues agárrate fuerte que nos vamos.

Puse las manos alrededor de la cintura de Óscar y enseguida noté sus músculos perfectamente definidos. Me apreté un poco más contra él y todo su aroma me envolvió. Tenía que admitir que aquel hombre me volvía loca y me hacía perder el norte. Mientras atravesábamos las calles de Barcelona pude sentir el aire cálido sobre mi piel. Nunca había experimentado la velocidad de aquel modo. Me refiero a la sensación de libertad que provoca el hecho de que el viento te golpee directamente sobre el cuerpo y el poder avanzar por las calles sin temor a quedar atrapados en un atasco.

Sentí la brisa húmeda del mar y enseguida me llegó el olor a playa, a sal. Óscar detuvo la moto y ante mis ojos apareció una de las puestas de sol más espectaculares que yo había visto en mi vida.

—Corre, baja que no quiero que nos lo perdamos.

Traté de obedecerle pero era imposible bajar de aquella moto sin dar un espectáculo. Tenía la minifalda casi a la altura de la cintura y, a pesar del casco, estaba completamente despeinada. Una de las desventajas de subirse en una moto con el pelo completamente mojado es que después, hagas lo que hagas, pareces una oveja. Me deslicé sobre el sillín de la moto con toda la delicadeza de la que fui capaz, dadas las circunstancias. Me colgué el casco del codo, tal y como había hecho Óscar, y le seguí en dirección a la playa. Estábamos cerca del Puerto Olímpico y de algunos de los chiringuitos de playa más exclusivos. Me volvió a coger de la mano y me guió a través de la gente que se agolpaba en la arena a aquella hora de la tarde noche. Pocos minutos después se detuvo. Miré a mi alrededor y vi que estábamos en una de la terrazas de la playa más bonitas que yo había visto en mi vida. Estaba toda decorada con velas y unas hamacas de color blanco sobre las que descansaban unas mosquiteras del mismo color. La decoración se completaba con unas elegantes mesitas en tonos madera que le daban al local un ambiente muy natural.

—Esto es precioso —dije, sabiendo que aquel calificativo se quedaba pequeño para un lugar como aquel.

—¡Chsss! No digas nada. Tan sólo mira. —Óscar señaló en dirección a la montaña de Montjuic tras la que iba ocultándose la enorme pastilla de color naranja que parecía el sol en aquel momento.

La imagen era espectacular y había una paz en el ambiente muy difícil tanto de encontrar como de explicar. Todas las personas que estaban en las terrazas miraban en la misma dirección que yo y disfrutaban de aquel espectáculo de la naturaleza. Todo permanecía en silencio. Incluso la música de las terrazas había dejado de sonar. Yo había oído hablar de aquella clase de culto a la puesta del sol en algunos locales exclusivos de Ibiza, pero no tenía ni idea de que fuera algo que también se practicara en Barcelona y que me fuera a impactar tanto.

No sé cuánto tiempo duró aquello pero yo experimenté una especie de transformación interior a medida que el sol se iba ocultando tras la montaña y daba paso a una noche espléndida. Me sentí en paz conmigo misma y con todo lo que me rodeaba. Por primera vez en mucho tiempo tuve la sensación de estar haciendo lo correcto, de caminar en la dirección adecuada. Sentí cómo se disipaban las dudas en torno a lo que iba a ser mi futuro como escritora. Cabía la posibilidad de que mi novela no gustara una vez que estuviera terminada, pero aquella puesta de sol me convenció de lo contrario. De que todo iba a salir bien y de que por fin iba a poder tener la vida que siempre había querido. Miré a Óscar quien estaba absorto contemplando la puesta de sol y por primera vez desde que lo conocía no vi en él al tío bueno con el que me había dejado llevar hasta los límites del sexo, sino a una persona tremendamente sensible capaz de valorar un espectáculo como aquel y quien, probablemente, también tendría otras inquietudes y valores que, con casi toda seguridad, me iban a sorprender para bien.

Noté cómo las lágrimas me resbalaban por las mejillas pero no eran de tristeza, sino de liberación. Me sentía plena, relajada y más yo que nunca. Casi de forma instintiva alargué la mano y rocé los dedos de Óscar. Él no me miró pero me cogió con fuerza y no me soltó hasta que desapareció de nuestra vista el último rayo de sol. Permanecimos juntos y en silencio mientras nos acomodábamos en aquella cama y el camarero nos servía dos copas de vino tinto. Desconocía cuándo las había pedido Óscar, o si aquello era el procedimiento habitual del local. En cualquier caso lo agradecí porque aquello me permitía ganar algo de tiempo y recomponerme de todas las emociones que acababa de vivir.

—Ha sido precioso. —Fui yo la primera en romper el silencio después de dar un par de tragos a aquel tinto que estaba delicioso y de encenderme un cigarrillo.

—Sí. Es algo que tenemos gratis todos los días y que en general solemos apreciar bastante poco.

—Bueno tenemos que hacer un montón de cosas a diario. Entre ellas ganarnos la vida. Supongo que por eso estamos poco predispuestos a escaparnos a la playa y permanecer media hora contemplando el paisaje.

Me dio mucha rabia sonar tan pedante y materialista como acababa de hacerlo pero era lo que pensaba. Era cierto que la experiencia me había entusiasmado pero no me veía dejándolo todo cada día para ir hasta la playa a observar cómo se ponía el sol.

—Vengo aquí casi a diario. —Óscar me sonrió y dio otro sorbo a su copa de vino.

—¿En serio? ¿Todo el verano?

—En realidad vengo todos los días del año que puedo.

Vaya, vaya. Aquello sí que era una sorpresa. A ver si al final iba a resultar que Óscar era un tipo mucho más sensible de la imagen que me había pretendido dar cuando nos conocimos.

—¿De verdad? —Parecía tonta haciendo aquellas preguntas pero es que me estaba costando asimilar aquel lado suyo tan tierno.

—¿Qué es lo que tanto te sorprende?

—Nada, pero nunca hubiera imaginado que eres de los que sale de trabajar y se viene a la playa a disfrutar de la naturaleza. —Me sonrojé al decir esto.

—Así que has imaginado cosas sobre mí. —Óscar me miró a los ojos y sentí que me ardía todo el cuerpo.

—No —me apresuré a responder bastante nerviosa.

—Pero acabas de decir que no me imaginabas así, luego algo has debido pensar.

Tengo que admitir que él se estaba divirtiendo con aquello y que yo estaba cada vez más aturullada y sin saber cómo salir del jardín en el que me había metido yo solita.

—Das más la imagen de ser un chico de gimnasio y copas que de puestas de sol junto al mar.

—Vaya, ¿te he decepcionado? —Sus ojos se volvieron de aquel tono verde tan irresistible para mí.

—En absoluto. Es sólo que me has sorprendido.

—Para bien espero.

—Sí.

Nos volvimos a quedar en silencio. Yo estaba un poco cortada con lo que acababa de pasar y no estaba segura de si le habría ofendido de algún modo. Miré a mi alrededor y vi a un montón de parejas que parecían sacadas de una revista de moda. Todo el ambiente allí era de lo más chic y, por extraño que me pareciera, no me sentía en absoluto incómoda. Es más, en compañía de Óscar me sentía de lo más sexy e interesante del mundo. Daba igual como fuera vestida o que me hubiera puesto unos kilos de más. A su lado todo aquello pasaba a un segundo plano y me sentía segura de un modo que también era nuevo para mí.

—¿En qué piensas?

—Este lugar es precioso. Me sorprende no haberlo conocido antes con lo que me gusta a mí disfrutar del mar.

—No lleva mucho tiempo abierto y suele venir clientela un poco exclusiva.

—Como nosotros —dije entre risas.

—Algo así.

Volvió a mirarme y las piernas me empezaron a temblar. Por mi bien esperaba que no siguiera tonteando conmigo de aquel modo, porque no podría mantener el hilo de la conversación durante mucho tiempo.

—¿Qué planes tienes para las vacaciones? —Fue lo primero que se me ocurrió decir.

—En principio ninguno. No creo que salga de la ciudad.

A pesar del tono despreocupado que Óscar pretendió darle a la respuesta noté cómo se le tensaban los músculos de la cara y la tranquilidad con la que había estado hasta entonces desaparecía por completo.

—Yo tampoco. Creo que este año me toca trabajar cuando todo el mundo se lo pasa bien.

—Pensaba que estabas sin trabajo —se apresuró a decir él.

—Bueno las cosas han cambiado un poco desde la última vez que hablamos de ello.

A lo mejor tendría que haberle hablado de lo que había pasado en mi vida hasta a aquel momento pero las veces en las que habíamos coincidido, las cosas no estaban para hablar mucho. Tal vez aquel fuera el momento adecuado para hacerlo.

—Hace unas semanas recibí una propuesta para escribir una novela y me he puesto a ello —dije sin más y notando que me ruborizaba un poco al hacerlo.

—Así que ahora estoy compartiendo mesa con una escritora de verdad. —Óscar sonrió y todo su rostro se iluminó.

—De momento sólo soy una aprendiz. Ya veremos qué pasa con el tiempo, pero por lo menos tengo algo que hacer y espero que me haga ganar un poco de dinero en unos meses.

—Seguro que te sale bien.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque te lo mereces.

No hizo falta que dijera nada más. El corazón se me aceleró de inmediato y se me puso una sonrisa de lo más tonta en la cara. No sabía si en realidad pensaba lo que estaba diciéndome, pero me daba igual. Una dosis de subidón de autoestima me venía bien.

—¿Sabes ya sobre lo que vas a escribir?

—Tengo una idea más o menos sobre la historia que me gustaría contar aunque ya veremos al final que termina saliendo.

—Me encantará leerla cuando esté terminada.

—Aún falta un tiempo para eso, pero tendrás tu ejemplar si es que algún día ve la luz.

—Brindo por eso.

No estaba acostumbrada a que alguien cercano a mí le prestara atención a mi trabajo. Cuando vivía con Andrés apenas le contaba mis proyectos porque solían aburrirle. No entendía demasiado el mundo en el que me movía y además se enfadaba cuando sacaba algún tema del trabajo a la hora de la cena. Así que, con el tiempo, aprendí a hablar de cualquier cosa menos del lugar en el que pasaba más de diez horas al día cuando estaba con él. Me acostumbré a que nadie, exceptuando mis amigas, me preguntara por los problemas o por las preocupaciones que pudiera tener en ese sentido. Por eso me estaba resultando tan rara y cómoda al mismo tiempo la conversación con Óscar.

Durante la cena a base de platos orientales que nos sirvieron sin tenernos que mover de la playa, le di a Óscar algunos detalles más sobre el proyecto literario en el que me había embarcado. Era curioso lo bien que me sentía y cómo apenas me costaba hablar de algunas ideas que tenía pensadas para la novela. Él por su parte me ofreció algunas ideas y también me dio pistas para poder seguir un horario de trabajo que se adaptara a las horas en las que yo estaba más activa. Luego me contó algunos detalles sobre su trabajo en la empresa en la que también trabajaba Álex y cómo se había visto obligado a establecer una serie de rutinas que le permitieran ser más productivo. Habló también de algunas de sus aficiones entre las que se encontraban las motos, viajar, practicar deporte y la lectura. Esta última me sorprendió pero más que nada porque no estaba acostumbrada a que un hombre me contara, casi de buenas a primeras, que le gustaba leer y que incluso coincidía conmigo en algunos géneros.

El vino fue haciendo su efecto y cuando terminó la cena yo estaba en una nube. Todo me parecía maravilloso y me sentía afortunada de poder compartir aquella velada con un hombre como él. Tan sólo ensombrecía todo aquello el hecho de saber que en la vida de Óscar había otra mujer y no era yo. En más de una ocasión estuve tentada de sacar el tema a relucir pero no quería estropear una velada que, por lo demás, estaba siendo de lo más perfecta.

Mientras él me hablaba yo no podía dejar de pensar en lo guapo y atractivo que era. En más de una ocasión incluso me había dado cuenta de cómo lo miraban otras clientas del club e, incluso, las camareras. Sonreí al imaginar lo que estarían pensando de mí, tan normalita, al verme en compañía de semejante hombre. Ojalá no tuviera pareja, volví a pensar. Tal vez así podría tener una oportunidad con él. Aunque, si lo pensaba bien, el hecho de que estuviéramos allí los dos a lo mejor ya significaba alguna cosa. Si tuviera una buena relación con su novia, ¿no preferiría pasar la noche con ella en vez de estar conmigo? Claro que también podía darse el caso de que Óscar fuera uno de esos tipos que va de flor en flor aunque tuviera a una persona con la que compartir su vida.

Mientras me hablaba del deporte que solía practicar casi a diario, una idea se empezó a fraguar en mi interior. Yo era una mujer soltera, libre y, a juzgar por lo que había pasado entre nosotros en ocasiones anteriores, tenía cierto atractivo para él. Yo no tenía que dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer con mi vida. En cualquier caso era Óscar quien tenía pareja y el que tendría que apañárselas si lo descubrían. ¿Por qué no podía disfrutar de aquella relación o lo que fuera que hubiera entre nosotros mientras durase? Estaba convencida de que lo que estábamos compartiendo durante las últimas semanas, no duraría demasiado. Casi con toda seguridad, yo era para él una especie de capricho. Por qué no vivir aquella experiencia que, en el fondo, me hacía sentir fenomenal. Sólo debía tener la precaución de no enamorarme de él pero eso era poco probable que ocurriera. Desde que Andrés me había dejado me había hecho el propósito de no volver a enamorarme y menos de un tipo como Óscar con el que siempre estaría pensando con qué otra mujer me estaba engañando.

Sé que el planteamiento era cínico y que aquella era precisamente una de las cosas que yo más había criticado de mi amiga Montse cuando me hablaba de su relación con los hombres. Pero es que en aquel momento yo no tenía demasiadas opciones. O tiraba por aquel camino, o la otra alternativa que tenía era dejar de ver a Óscar para siempre, por aquello de no tener nada con un chico que ya tuviera compromiso. Por supuesto esto último no me apetecía en absoluto.

—Marga...

—¿Si?

—Te preguntaba si te apetece tomar aquí una copa o prefieres ir a algún otro sitio.

—Creo que deberíamos irnos a casa. —Vi que Óscar ponía cara de no entender nada—. Quiero decir que la noche y la compañía son inmejorables, pero creo que no me conviene beber nada más.

—¿Ya te he emborrachado? —preguntó divertido.

—Hacen falta algo más que unas cuantas copas de vino para eso, pero no quiero levantarme mañana con un estupendo dolor de cabeza.

—Bueno demos un paseo al menos y prometo que luego te llevo a casa.

Óscar se levantó y me ayudó a levantarme de la silla. Nunca había sido muy fan de aquellas muestras de caballerosidad pero tuve que reconocer que aquel detalle me encantó. Yo me limité a cogerme de su brazo y a dejarme llevar hasta la arena donde me quité los zapatos y dejé que la arena, todavía tibia, me rozara los pies. En cuanto nos alejamos un poco de las luces de los pubs de la playa me cogió por la cintura y todo el cuerpo me empezó a temblar. Me encantaba aquella sensación de estar tan cerca de él y el modo en el que acariciaba mi espalda con la mano, también.

Paseamos un rato hablando de las cosas que a los dos nos gustaba hacer entre las que se encontraba disfrutar del mar. Le conté que yo me sentía especialmente unida al Mediterráneo porque me había pasado casi toda mi infancia jugando en la playa. Casi sin darme cuenta le expliqué cosas de mi niñez que ni yo misma recordaba desde hacía mucho tiempo y aquello me hizo sentir a las mil maravillas. Nunca había dado a nadie demasiados detalles de mi infancia. Aquellas solían ser cosas que prefería guardar para mí pero, por alguna razón, Óscar me ofrecía la confianza suficiente como para abrirme con él de aquel modo. Por su parte él me explicó sus veranos en una casa en la Costa Brava, propiedad de sus padres, en la que aprendió a amar la naturaleza. Le daba lo mismo el mar o la montaña con tal de poder practicar algún tipo de ejercicio al aire libre. Fue precisamente su padre quien lo inició en algunos de aquellos deportes y con el que todavía solía salir de vez en cuando. Entre ellos se encontraba la vela, deporte que todavía seguía practicando y por el que sentía auténtica devoción.

Llegamos a uno de los espigones. Óscar me cogió de la mano y me ayudó a caminar entre las piedras. Nos sentamos sobre una de las que estaba más alejada de la luz de las farolas del paseo y a la que, de vez en cuando, llegaban los restos de alguna pequeña ola que nos salpicaban. En el cielo había una espléndida luna llena y la temperatura era ideal. Ni frío, ni calor. Podía notar su presencia justo a mi espalda. Yo estaba bastante absorta mirando el mar y disfrutando del entorno cuando sentí que sus brazos me rodeaban. Toda la piel se me erizó y dejé caer la espalda sobre su pecho. No sabía qué hacíamos, ni a dónde íbamos, pero lo que tenía claro era que no quería que aquella noche se terminara. Estaba siendo una cita perfecta. Yo no había salido de casa con la intención de acostarme con él pero ahora que lo tenía tan cerca aquella probabilidad se me antojaba casi como una certeza.

Podía notar sus manos acariciándome la cintura y cómo, poco a poco, subían hasta mi pecho. Dejé escapar un profundo suspiro. Aquello ya no era la simple excitación que había sentido la última vez que estuve con él. Ahora no era sólo mi cuerpo el que reaccionaba ante cada caricia, sino que también lo hacía una parte de mí que había estado dormida durante mucho tiempo. Sentí entonces sus labios recorriéndome el espacio entre el hombro y el cuello. Alargué las manos para poder acariciarle aunque fuera una parte de su rostro pero, en aquella postura, acceder a él era complicado. Siguió acariciándome muy despacio y yo me dejé hacer. Era muy agradable la sensación que me invadía y por nada del mundo quería que se terminase.

Intenté darme la vuelta. Necesitaba besarle y tenerle entre mis brazos. Me moví lentamente tal vez pensando que no me iba a dejar, pero sólo clavó sus ojos en los míos y me observó mientras yo me daba la vuelta. Separé las piernas y me senté sobre sus muslos tratando de que la falda no se me subiera demasiado. Cogí su cara entre mis manos y le besé. No hubo necesidad, ni pasión en aquel beso sino que era ternura y un sentimiento mucho más profundo lo que lo envolvía. Recorrí sus labios con la lengua, él entreabrió la boca y yo simplemente me limité a perderme en ella. Poco a poco empecé a sentir su erección entre mis piernas. Apenas nos separaban dos capas finas de tela pero yo no quería romper la magia de aquel instante con un sexo que, aunque me apetecía a morir, no era lo que más necesitaba. Lo que yo deseaba era aquella sensación que se estaba despertando en mi interior. Lo que yo necesitaba en aquel momento era tener a Óscar para mí sola, sin pensar ni preocuparme, porque allí fuera, en algún lugar de la gran ciudad, había una mujer a quien le pertenecía.

Nos besamos despacio, saboreándonos el uno al otro sin más prisa que la necesidad de respirar. Poco a poco nuestros cuerpos empezaron a moverse fruto del deseo, la excitación y de un sentimiento que entre nosotros aún no se había producido. ¿Era amor? No lo creía, pero sí estaba empezando a convencerme de que aquella ternura que estaba surgiendo entre los dos había que explorarla. Metí las manos por debajo de su camisa y le acaricié el pecho. Sentí cómo todo su cuerpo se tensaba y su respiración se aceleraba aún más. Mientras, él me acariciaba la espalda con las yemas de los dedos y me producía intensos escalofríos que me recorrían entera. Nuestras caderas seguían pegadas y moviéndose al mismo compás.

Bajé las manos lentamente por su pecho y las coloqué sobre el botón de su pantalón. Tenía una necesidad enorme de sentirlo en mi piel y, sobre todo, de tenerlo dentro de mí. Él colocó las manos sobre mis caderas y me apretó aún más contra él como si compartiera aquella misma necesidad, como si con aquel gesto pretendiera meterme bajo su piel. Me estremecí y los dedos me empezaron a temblar. Aun así conseguí desabrocharle el pantalón. Acaricié su erección con la punta de mis dedos y dejó escapar un profundo gemido que me conmovió. Seguimos besándonos despacio, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo y no importara en absoluto que estuviéramos en un lugar de la playa al que cualquiera podría llegar andando.

Óscar bajó las manos y las puso sobre mis nalgas. Entonces fui yo quien se estremeció. Lo miré a los ojos y todas las palabras sobraron entre nosotros. Me moví lo suficiente para poder quitarme la ropa interior mientras observé cómo él me comía con la mirada. No vi en ellos el deseo animal de otras ocasiones, sino que parecía haber reflejado en ellos un sentimiento diferente. Al menos, así lo percibí yo. Mientras yo me deshacía de las braguitas negras, él aprovechó el momento para ponerse un preservativo. Cuando volví a sentarme sobre él lo hice despacio, muy despacio y notando cómo se hundía en mi interior hasta el último centímetro de su pene. En el momento en el que lo tuve del todo dentro de mí me quedé quieta y le besé de nuevo. Él volvió a colocar las manos sobre mis caderas y de nuevo empezó el movimiento. Nos balanceamos despacio. Creo que si se nos observaba desde fuera nadie hubiera dicho que nos estábamos moviendo pero nosotros nos podíamos sentir perfectamente.

Nuestras respiraciones se fueron acelerando y con ellas también las ganas de darle a nuestros cuerpos todo lo que deseaban, pero ninguno de los dos hizo el más mínimo intento de acelerar. Yo empecé a notar que estaba a punto de tener mi primer orgasmo aquella noche, pero no hice nada por evitarlo. Sabía que después de aquel vendrían muchos más, así que me limité a no variar el movimiento de mis caderas y a seguir perdida en la boca de Óscar. Efectivamente, así fue. Un primer orgasmo me recorrió entera pero tras él vinieron muchos más. Al principio fueron suaves, un leve hormigueo en el centro de mi sexo. Sin embargo, a medida que prolongábamos las caricias y los besos, las sensaciones iban a más. Volví a dejarme llevar por las emociones. Me sentía bien, tranquila y segura haciendo el amor con Óscar. Fue entonces cuando noté que sus muslos se tensaban y me di cuenta de que no aguantaría mucho más tiempo así. Me seguí moviendo al mismo ritmo disfrutando de los orgasmos que ahora sí se sucedían en mi interior. Noté cómo Óscar hundía la cabeza sobre mi hombro y se dejaba ir justo en el instante en el que todo mi cuerpo también estallaba de placer.

Permanecimos abrazados y besándonos hasta que el aire de la madrugada empezó a hacernos temblar. Nos separamos, nos miramos y a los dos se nos dibujó una sonrisa en los labios. Traté de levantarme pero se me habían dormido las piernas. Aquello hizo que los dos estalláramos en carcajadas. Por fin pude moverme y recomponerme algo la falda que tenía completamente arrugada a la altura de las ingles. Óscar se levantó y, en vez de volverse a colocar la camisa y el pantalón lo que hizo fue quitarse toda la ropa. Observé su cuerpo desnudo y el deseo volvió a apoderarse de mí pero permanecí sentada en el lugar en el que estaba. Vi que se acercaba al borde de una roca y que colocaba la ropa con cuidado sobre ella. Luego desapareció en la noche.

Moví el cuerpo con bastante esfuerzo y caminé hacia el lugar en el que él había estado hasta hacía unos segundos. Me asomé y vi que las rocas formaban una pequeña escalera que desembocaba justo en el mar que estaba completamente en calma.

—Nadar desnudo y de noche es uno de los mayores placeres de la vida. ¡Anda vente!

No me lo pensé dos veces. Me quité la ropa, bajé con cuidado aquellas escaleras de roca natural y me sumergí en el agua. Era delicioso sentir aquella frescura sobre la piel después de haber hecho el amor con Óscar. Pude notar cómo se reconfortaba cada músculo de mi piel. Enseguida sentí su proximidad y alargué la mano dentro del agua. Me encontré con la suya y la cogí con fuerza. Nos volvimos a besar, nuestras piernas se enredaron y cuando nos quisimos dar cuenta ya estábamos de nuevo uno dentro del otro. Nos dejamos llevar por la pasión, por el deseo y por todos aquellos sentimientos que se producían entre nosotros cuando estábamos juntos. En pocos minutos los dos estallamos de placer y fue como tocar el cielo con las manos.

Cuando nos recuperamos por completo salimos del agua. Por supuesto no llevábamos nada para secarnos pero Óscar me ofreció su camisa. Al menos era algo. Hice lo que pude para quitarme el agua del cuerpo y la brisa de la noche hizo el resto. No dijimos nada. No era necesario. Los dos estábamos satisfechos y felices. Me vestí en silencio con la certeza de que algo diferente había sucedido entre los dos. Podía sentir mariposas en el estómago, aquellas que no había sentido desde no sabía cuándo. Le miré de reojo y me pareció interpretar que a él le estaba pasando exactamente lo mismo. Me acerqué a él y lo besé. Óscar me abarcó entera con los brazos. Poco después estábamos paseando en dirección al lugar en el que habíamos aparcado la moto. Volvimos a besarnos. Luego cogí el casco, me senté en la parte de atrás de la moto y me dejé llevar de nuevo por toda la ciudad.

Tal y como había prometido, me acababa de dejar en la puerta de mi casa. Bajé de la moto y le miré.

—Gracias por una noche fantástica —dije mientras le volvía a besar.

—Gracias a ti por haberla compartido conmigo.

Me abrazó con más fuerza aún y me pegó a su cuerpo.

—Te diría que subieras pero me temo que se nos ha hecho un poco tarde.

—No te preocupes. Sólo dime cuándo volveré a verte.

Aquellas palabras accionaron todas las mariposas de mi estómago que empezaron a revolotear como locas. Aquel hombre tan estupendo y con el que acababa de compartir cosas que ni podía explicar todavía quería volver a verme. A mí y sólo a mí.

—Voy a estar en casa escribiendo, así que llámame cuando quieras.

—Así lo haré.

Nos volvimos a besar en el portal y tuve que hacer un verdadero esfuerzo por no volver a repetir la escena de noches atrás. Al final respiré hondo y me despedí de él. Le vi alejarse calle abajo subido en aquella moto impresionante que yo ya no sería capaz de olvidar. Mientras subía en el ascensor repasé cómo había ido la noche y todo lo que había sucedido. Estaba feliz y me sentía llena de energía. Aun así cuando llegué a casa me obligué a meterme en la cama y a intentar descansar. A los pocos minutos estaba profundamente dormida soñando con los brazos de Óscar.
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Me desperté apenas pasadas las nueve de la mañana. A pesar de que me había ido a dormir bastante tarde tenía la sensación de haber estado descansando durante días. Aproveché que estaba cargada de energía para desayunar, salir a pasear y luego ponerme a escribir. A lo largo de la mañana traté de posponer cualquier tipo de pensamiento que tuviera que ver con Óscar y la noche anterior, pero pasado el mediodía no pude evitarlo, no porque no fuera capaz de ello sino porque mi apartamento se llenó con las flores que me envió. Gracias por una noche inolvidable. Era lo que se podía leer en la tarjeta que me dio en mano el repartidor de la floristería. Enseguida cogí el móvil y tecleé un mensaje bastante breve: Estoy dispuesta a repetirla. En cualquier otro momento de mi vida me hubiera planteado el contenido de aquel mensaje, así como el tiempo que había tardado en enviarlo. Sin embargo en aquel momento ni pensaba en lo espontánea que estaba siendo con él. Es más, me encantaba.

Después de poner las flores en un jarrón sobre la mesa del comedor no tenía la cabeza para volver al trabajo así que decidí llamar a Montse para ponerla al día. En cuanto marqué el número me arrepentí un poco porque sabía que me esperaba un auténtico interrogatorio si decidía contarle lo que había sucedido con Óscar, pero siempre me quedaría jugar con ella la baza de Rubén si se ponía un poco pesadita con el tema.

—Hola, ¿tienes un ratito para hablar? —pregunté en cuanto Montse descolgó el teléfono.

—Claro. Me pillas justo que acabo de comer y pensaba dormir un rato pero prefiero hablar contigo y luego ya bajarme a la playa con tranquilidad.

—¿Qué tal todo?

—Pues con mucho trabajo aunque parezca mentira. Este país cada vez se paraliza menos en verano y es un asco. ¿Dónde han quedado esos despachos vacíos durante los meses de julio y agosto? Estoy harta de currar con tanto calor.

Me hizo gracia imaginármela toda estupenda en el despacho bajo el aire acondicionado para morir de calor en cuanto pusiera un pie en la calle. Además me había parecido entender que tendría vacaciones en breve así que decidí preguntarle por el tema.

—En quince días me voy y no volveré casi hasta el mes de septiembre —me respondió—, pero ya sabes cómo va esto. Tienes que dejártelo todo hecho si quieres irte una semana sin tener que recibir llamadas o e-mails de trabajo.

Por desgracia yo sabía demasiado bien a lo que se refería, así que decidí no darle demasiada importancia al tema e incidir en la parte positiva que no era otra que la de poder disponer de tiempo libre para hacer lo que quisiera.

—¿Y tienes pensado hacer algo con Rubén?

Se hizo el silencio al otro lado del teléfono. Aun así fui capaz de esperar el tiempo suficiente hasta que Montse recuperó el habla.

—Pues no sé qué hacer porque él anda muy liado con todo el tema de las fotografías y de la exposición que le han propuesto para el mes de septiembre.

—No sabía que le había salido otra exposición. ¡Qué buenas noticias!

—Sí. Me enteré ayer. Parece ser que a raíz del éxito de la última, ahora hay varias instituciones que quieren apostar por los jóvenes artistas y le han propuesto exponer en un par de sitios de cara al otoño.

—Supongo que estará como loco de contento. —La verdad era que me alegraba muchísimo por Rubén y también por Montse por la parte que le tocaba.

—Está como un crío. No para de repetirme que hable contigo porque te quiere fotografiar para su próximo trabajo.

—Anda, calla. ¡Que me va a querer fotografiar a mí!

—Lo que oyes. Yo ya le he dicho que se olvide del tema, pero él no hace más que insistir porque dice que eres lo que está buscando para la serie sobre sentimientos de mujer que quiere realizar.

Me gustó el título que Montse me dio y, al mismo tiempo, agradecí que ni Rubén ni nadie pudiera verme la cara en aquel momento porque estaba convencida de que tenía reflejada en ella las mismas emociones que llenaban mi interior.

—Bueno ya sabes lo mal que salgo en las fotos y bueno... en fin, que lo mío no es posar delante de una cámara.

Las dos nos reímos porque habíamos compartido las experiencias suficientes en la vida como para saber de mi tendencia natural a huir de las fotos y a lo mal que salía en ellas cuando alguien por fin conseguía inmortalizarme para siempre.

—¿Por qué no te utiliza a ti? Siempre sales estupenda.

—Que ni lo sueñe. Yo paso de entrar a formar parte de esos experimentos. A mí si quiere fotografiarme que sea en la intimidad y completamente desnuda.

Montse no cambiaría nunca y no me costaba imaginarla tampoco en la situación que ella misma acababa de plantear.

—Bueno, en cualquier caso espero que cuando exponga me lo digáis. Ya sabes que me encantaron todas las fotos que vi el otro día —dije con una sonrisa en la cara al recordar las imágenes que, por lenta y tonta, no había podido comprar.

—Claro. Serás una de las primeras en saberlo. Rubén está encantado contigo. No para de repetirme lo maja que le pareciste y la suerte que tengo de que seas mi amiga. Se ve que a mí me ve más como a una perra cabrona que como a una tierna corderita.

—¡Yo no soy una tierna corderita de esas! —protesté.

—Desde que te vas de las fiestas con desconocidos empiezas a no serlo, desde luego. Bueno y cambiando de tema, ¿has tenido noticias del macizo de Óscar?

—Anoche cené con él.

—¿Y?

—Y nada. Vino a recogerme a casa, fuimos a un pub en la playa al que, por cierto, tenemos que ir porque es estupendo, cenamos y ya está.

—Marga cariño deja el cine Disney para cuando Álex vuelva y dedícate a darme los sórdidos detalles de vuestro encuentro de anoche que, dicho sea de paso, suena a sexo lo mires por donde lo mires.

—Bueno, vale, hubo algo —dije y noté cómo me ruborizaba al pensar en Óscar.

—¡Dispara!

—Tuvimos sexo, ¿contenta?

—En absoluto. Dónde, cómo, cuándo, por qué.

—En la playa, anoche y porque nos apetecía.

—¿Tú teniendo sexo en la playa con un tipo al que casi no conoces? ¡Estás desconocida, hija!

—Algo sí le conozco —protesté—. Además tampoco es la primera vez que tengo sexo con alguien fuera de la cama.

—Todo lo que hayas hecho con Andrés durante años no cuenta como sexo —se apresuró a decir Montse, quien sabía muy bien lo limitados y sositos que éramos los dos en ese aspecto cuando vivíamos juntos.

—Anda no digas eso. Quien te oiga pensará que nunca nos acostamos juntos.

—Para el caso como si no lo hubierais hecho. ¿Y fue bien?

—Fue fantástico. —Creo que se me iluminó toda la cara al pronunciar aquellas palabras porque así era como me sentía cuando recordaba lo que había vivido con Óscar. Llena de energía y de felicidad.

—Oye, Marga, tú no te estarás colgando de ese tío, ¿verdad?

—No y aunque quisiera hacerlo tiene novia.

—¿Cómo? —Por suerte no veía a Montse, pero estaba convencida de que en aquel momento estaba de pie con cara de sorpresa y jugando con los mechones del pelo como solía hacer cuando algo la sobresaltaba o la ponía nerviosa.

—Eso. Óscar tiene novia. Lo descubrí por casualidad hace un par de semanas cuando fui a un café librería del Borne.

—De verdad, Marga, no te reconozco.

—¿Por qué? —sabía que Montse no estaba criticando mi actitud pero quería saber lo que opinaba del hecho de que yo me viera de vez en cuando con Óscar.

—Porque nunca te he visto de las que se enrollan con alguien que además tiene pareja pero oye, si tú estás bien y lo tienes claro, adelante. Sólo te pido que tengas cuidado.

—Estoy bien. Tenemos una relación de dos personas adultas y, en mi caso, no tengo que darle explicaciones a nadie. Me hace sentir bien, el sexo es fantástico y no creo que haya nada de malo por tener un rollo que con toda seguridad no durará más allá del verano.

—Si tú lo tienes claro te doy mi bendición.

Nos volvimos a reír y yo sentí una especie de alivio al no ser juzgada por una de mis mejores amigas. Tampoco es que esperara serlo, pero sentirme arropada y comprendida por Montse supuso para mí contar con el respaldo que necesitaba para ser del todo feliz con la decisión que había tomado con respecto a Óscar.

—A ver cómo se lo explicas a Álex —se apresuró a añadir, poniéndole así un poquito de inquietud a mi instante de completa felicidad.

—Se lo contaré lo mejor que pueda en cuanto vuelva, o en el momento en el que dé señales de vida.

—¿Tú tampoco sabes nada?

—No. ¿Empezamos a preocuparnos ya? —Se me cambió incluso el tono de la voz al darme cuenta de que Montse estaba tan alarmada como yo ante la falta de noticias de nuestra mejor amiga.

—Seguro que está bien —dije tratando de que ambas nos lo creyéramos.

—Sí. Ya dirá algo cuando tenga algo de tiempo. Supongo que nosotras haríamos lo mismo si estuviéramos en su lugar.

Me quedé en silencio meditando sobre aquellas palabras y llegué a la conclusión de que en ningún caso estaríamos varias semanas sin enviar un e-mail o un mensaje de móvil a nuestras mejores amigas para decir, al menos, que estábamos bien. En cualquier caso, tampoco estaba muy dispuesta a que nadie me estropeara el subidón que llevaba tanto con el tema de Óscar, como con la novela. Montse y yo nos despedimos no sin antes quedar para pasar un día de playa durante el fin de semana que se avecinaba. Me apetecía mucho la idea de pasar un día las dos solas disfrutando del sol, de la playa y del verano.

Pasé los siguientes días bastante inmersa en el trabajo. La novela avanzaba a buen ritmo. Además había tenido la oportunidad de quedar a comer con Pere y me tranquilizó al decirme con muchísima sinceridad que le había gustado mucho lo que había leído mío y que, aunque tendría que pulir bastantes cosas, estaba más que convencido de que una vez publicado, mi libro sería un éxito.

«Tienes la capacidad de contar historias con mucha frescura y eso es algo que acaba enganchando a los lectores». Aquellas habían sido sus palabras exactas. Una frase que me dio el ánimo suficiente para ponerme a trabajar como si me fuera la vida en ello. A pesar de estar en pleno verano y con el calor propio de la época, conseguí al final establecer una rutina de trabajo bastante seria. Me levantaba temprano, hacía casi dos horas de ejercicio entre andar y nadar en la playa. Luego pasaba el resto del día escribiendo en casa y, al atardecer, salía a dar otro paseo para estirar las piernas y despejarme un poco de toda la jornada de trabajo. Entre unas actividades y otras solía recibir mensajes de Óscar en los que me explicaba cómo le iba en el trabajo o que salía del gimnasio, o que había empezado a leer un libro determinado. También entre los dos, se había establecido cierta rutina con la que nos sentíamos muy cómodos. No nos habíamos vuelto a ver desde la mágica noche que habíamos pasado juntos. Pero no me preocupaba porque tenía la certeza de que volveríamos a estar juntos. Por curioso que pudiera parecer, durante aquellos días en los que no nos vimos no pensé en ningún momento en que él pudiera estar con su mujer disfrutando del tiempo libre, saliendo a cenar e incluso haciendo el amor con ella. Yo vivía para mi escritura y, cuando tenía tiempo, me refugiaba en los recuerdos y en las emociones que había vivido con él.

Era sábado por la mañana y llevaba ya un par de horas trabajando cuando sonó el timbre de la puerta. Pensé que sería alguien que se habría equivocado o el correo comercial, así que seguí escribiendo como si nada. Apenas unos minutos después el timbre volvió a sonar con más insistencia. Me levanté a regañadientes de la silla y cuando respondí al telefonillo no había nadie al otro lado. Regresé a la mesa bastante cabreada por la interrupción. Apenas me había sentado cuando sonó el timbre de la puerta de mi apartamento con la misma intensidad que si se estuviera quemando algo. Me levanté hecha una furia y corrí en dirección a la puerta. Cuando la abrí estaba dispuesta a acordarme de toda la familia de quien estuviera aporreándola de aquel modo.

—Pero qué coño crees que estás haciendo —dije mientras abría la puerta y me preparaba para seguir insultando a quien fuera—. Eres imbécil o qué. Crees que puedes llamar así a la puerta de mi casa.

—Vaya... Qué mal despertar tienes hoy. —Enseguida reconocí la voz de Óscar y, casi al mismo tiempo reconocí su cara justo en frente de mí. Me sonreía y enseguida me ruboricé.

—Lo siento. No sabía que eras tú —dije con las palabras agolpándose en la punta de mi lengua y haciéndome parecer más idiota de lo que ya me sentía—. No te quedes en la puerta, pasa.

Óscar pasó por delante de mí y aproveché para inspirar bien aquel aroma suyo. Como no podía ser de otro modo, cada centímetro de la piel se me erizó. Cerré la puerta y al darme la vuelta casi me doy de bruces con él. Nos miramos durante unos segundos, se acercó y me besó. Dio mío cómo lo había echado de menos y cuánto necesitaba volver a estar entre sus brazos. Cuando nos separamos hubiera jurado que los pies no me tocaban el suelo. Óscar me cogió de la mano y me llevó hasta el salón.

—Veo que has estado peleándote con las musas. —Miró a su alrededor y el desorden que había en el salón y en torno a mi mesa de trabajo, pareció divertirle.

—He estado trabajando bastante estos días, sí. —Hubiera sido absurdo tratar de justificar el desorden que había en mi salón de cualquier otro modo.

—¿Y has progresado mucho?

Era la primera persona que me preguntaba en serio por mi nuevo trabajo y aquello hizo que el corazón me diera un vuelco. Yo nunca había sido demasiado aficionada a dar explicaciones de las novelas que escribía pero, de algún modo, sentí que podía contarle a Óscar al menos algo.

—Creo que voy bastante bien aunque sólo estoy empezando pero, en general, estoy satisfecha con el trabajo.

—¿Sobre qué estás escribiendo? —Óscar dio un par de pasos en dirección al portátil que descansaba sobre la mesa y enseguida me puse nerviosa porque, por supuesto, no quería que nadie leyera absolutamente nada de lo que estaba escribiendo hasta que estuviera terminado.

—Es una historia de amor y secretos —me limité a responder.

—¿Tienes algún secreto inconfesable que yo deba saber? —dijo mientras regresaba a donde yo estaba y me abrazaba de nuevo.

—Ninguno, ¿y tú? —Nada más terminar me arrepentí de haber preguntado aquello porque no pude evitar pensar en su novia y en el hecho de que no me había hablado de ella.

—Tampoco —se limitó a responder.

Me quedé helada en cuanto le oí pronunciar aquellas palabras. Las lágrimas asomaron a mis ojos pero, por suerte para mí, pude controlarlas. Me dolía profundamente que me engañara de aquel modo, que no tuviera la valentía de hablarme de algo que yo tenía la absoluta certeza que existía. Pero, al fin y al cabo, aquellas iban a ser las reglas del juego a partir de aquel momento. Yo había reflexionado lo suficiente durante aquellos días como para saber que quería estar con Óscar el máximo tiempo posible y, al mismo tiempo, también quería disfrutar al máximo de todas las cosas que me hacía sentir. Tal y como le había dicho a Montse, podía tratarse simplemente de un rollo de verano pero, aun así, quería vivirlo a tope. Me di la vuelta y entonces fui yo quien lo besó tratando simplemente de disfrutar de aquel momento y de lo que me trajera la vida sólo en el presente.

—Vístete. Quiero enseñarte algo —dijo Óscar en cuanto se separó de mis labios.

—¿Ahora? —La verdad era que yo tenía previstos otros planes ahora que le tenía tan cerca de mí.

—Sí.

—¿Dónde vamos?

—Eso es un secreto —se limitó a responder.

—¿Campo o playa? —dije mientras señalaba en dirección al armario.

—Ponte cualquier cosa. Seguro que estás preciosa.

Las ocho mil mariposas que vivían en mi estómago desde hacía días empezaron a aletear al mismo tiempo en cuanto escuché aquellas palabras. Nunca nadie antes me había dicho cosas como aquella con la naturalidad con la que lo hacía él, como si simplemente constatara un hecho en vez de crearlo. Observé con disimulo cómo iba vestido por si así obtenía alguna pista sobre dónde pensaba llevarme pero no tuve demasiado éxito. Iba con unos vaqueros claros que le sentaban de maravilla y un polo azul turquesa que combinaba a la perfección con el verde de sus ojos. Como hacía bastante calor opté por unas bermudas blancas y una blusa azul de estilo ibicenco que tenía desde hacía mil años pero que me encantaba. Me recogí el pelo en un moño improvisado y me apliqué un maquillaje muy suave. No quería hacerle esperar.

—Estás preciosa —volvió a decir Óscar en cuanto regresé al salón.

Traté de disimular que me había vuelto a ruborizar dándole la espalda y fingiendo que organizaba las cosas en el interior de mi bolso.

—No cojas demasiadas cosas. No vas a necesitar mucho donde vamos.

Nunca me habían gustado demasiado las sorpresas y estaba empezando a preocuparme lo que fuera que él hubiese organizado para mí pero tampoco pensaba amargarme el día con aquello. Así que cogí mi bolso y una chaqueta por si refrescaba, aunque era bastante improbable que aquello pasara. Salimos a la calle y Óscar empezó a caminar en dirección a un parking cercano a mi casa. Me tranquilicé al saber que, al menos, no me iba a regalar otro paseo en moto. No es que no hubiera disfrutado pero ya había tenido bastantes emociones sobre las que pensar durante los últimos tiempos. Apenas nos dijimos nada mientras caminábamos en una estupenda mañana de verano. Cuando llegamos a la entrada del parking me quedé en la puerta esperando a que Óscar sacara el coche. Hacía demasiado calor como para meterse dos plantas por debajo del suelo. Minutos después él apareció con el estupendo BMW. El mismo en el que me llevó la noche en la que nos conocimos.

Pensar en aquello hizo que me erizara y, al mismo tiempo, provocó que aparecieran en mi mente de nuevo un montón de preguntas en torno a lo que estaba haciendo con él y a dónde quería llegar. Encendió la radio y enseguida empezó a sonar una melodía que yo conocía muy bien. Lo miré tratando de averiguar si en realidad compartíamos el gusto por la música de las grandes orquestas de los años cuarenta o si se trataba de una simple casualidad. No pude averiguar nada porque él estaba completamente concentrado en la conducción. Respiré hondo, me acomodé en el asiento mientras empezábamos a dejar atrás la ciudad. Por un momento tuve la tentación de preguntarle a dónde pensaba llevarme, pero lo único que hice fue permanecer en silencio, sumida en mis pensamientos y contemplando el fantástico paisaje que la carretera nos iba ofreciendo al tomar cada una de las curvas.

Apenas una hora y media después y, cuando yo ya estaba empezando a preguntarme si tenía previsto sacarme del país o algo por el estilo, Óscar cogió una de las salidas de la autopista en dirección al norte de la Costa Brava. Yo había estado varias veces por aquella zona y había quedado impactada con la belleza del lugar. Aquella mezcla de mar y montaña al mismo tiempo fue una de las cosas que más me enamoró de aquellos pueblos pegados al mar a los que enseguida caí rendida. Preferí seguir en silencio y disfrutar de la emoción que me producía volver a estar de nuevo allí. Seguía sin tener ni idea de cuáles eran sus planes pero el paisaje ya me gustaba mucho y la compañía aún más.

Fuimos dejando atrás las carreteras principales para adentrarnos en las comarcales y secundarias por las que yo no había pasado en mi vida. Tenía una ligera idea de dónde estábamos así que decidí no preocuparme demasiado. Óscar había permanecido prácticamente en silencio durante todo el viaje, algo que agradecí porque me permitía disfrutar y observarlo al mismo tiempo. Me parecía casi mentira estar allí con él y, a pesar de lo que habíamos compartido y de las conversaciones que habíamos tenido, seguía sin entender qué hacía conmigo un hombre como aquel.

Detuvo el coche. Miré a mi alrededor y sólo vi qué los árboles lo rodeaban todo. Había una enorme belleza en el lugar y también una paz inmensa. Vi que abría la puerta así que lo imité. Todo era campo aunque me pareció oír un poco a lo lejos el sonido del mar. Él me tendió la mano y yo se la di. Justo a la derecha del lugar en el que había aparcado me di cuenta de que había un camino en el que yo ni siquiera me había fijado. Comenzamos a andar y los dos permanecimos en silencio disfrutando de nuestra compañía. Apenas caminamos unos cuantos minutos cuando me di cuenta de que el sendero por el que habíamos estado andando se ampliaba y se convertía en una especie de vía de acceso a algún lugar.

—¿A dónde vamos? —Ahora sí que se me estaba empezando a notar mi poca pasión por las sorpresas.

—A un lugar muy especial para mí y que me encantaría enseñarte —se limitó a responder.

Me hubiera encantado pedirle algún detalle más del sitio al que me llevaba pero, el hecho de que hubiera pensado en mí para compartir un entorno que tenía cierto significado para él, me hizo incluso sonreír como una adolescente bobalicona.

Empezaba a hacer calor y Óscar aceleró el paso. El lugar al que íbamos debía de estar bastante cerca o, de lo contrario, yo no iba a soportar aquel ritmo mucho más tiempo sin sudar, o directamente desmayarme. No estaba en absoluto preparada para la imagen que apreció ante mis ojos tan sólo unos minutos después. En lo que parecía ser el final de aquel camino por el que Óscar me había traído y, como aparecida de la nada, se materializó ante mis ojos una de las casas más bonitas e impresionantes que había visto en mi vida. Siguió andando y yo, a duras penas pude seguirle el paso. A medida que nos íbamos acercando podía apreciar más los detalles de aquella magnífica construcción que tenía frente a mí. Por un momento pensé que la casa estaba recién sacada de una novela romántica de esas en las que se describen enormes mansiones en lo alto de las verdes colinas. Porque así era aquello. Perfecto. Idílico.

Llegamos frente a una verja metálica y me apenó darme cuenta de que aquella sería la distancia más cercana a la que estaría de aquel lugar. Aun así, las vistas eran estupendas y yo no dejaba de preguntarme quiénes serían las personas que vivían en un lugar como aquel, cómo serían sus vidas y a qué se dedicarían para poder permitirse una casa de esas características. Sentí la presencia de Óscar a mi lado y lo miré a los ojos tratando de expresar lo agradecida que estaba porque me hubiera llevado hasta a aquel lugar. Tenía que admitir que era mágico. Uno de esos sitios que te llevan a pensar que todo es posible en la vida y que hasta los sueños más complejos pueden terminar haciéndose realidad. Él me miró en silencio unos segundos y yo me limité a perderme en aquellos ojos verdes. Se podría decir que todo era perfecto o, al menos, lo fue hasta que le vi empujar la verja metálica que daba acceso a la casa.

—¿Qué estás haciendo?

—Enseñarte los alrededores —dijo, y me enseñó una sonrisa de lo más traviesa que lo hacía parecer todavía más sexy.

—Nos vamos a meter en un buen lío. La gente que vive ahí seguro que tiene guardias de seguridad que no tardarán ni dos minutos en echarnos de aquí a patadas.

—No lo creo. De todos modos conozco a las personas que viven aquí. —Tiró de mi mano con un poco más de fuerza y me obligó a seguirle.

Estaba nerviosa, asustada pero también entusiasmada ante la posibilidad de ver más de cerca aquella casa y sus alrededores. Sin estar todavía demasiado segura de lo que estábamos haciendo me limité a dejarme llevar por Óscar. A medida que nos acercábamos, me di cuenta de lo impresionante que era aquel edificio de tres plantas con tejado abuhardillado y dos pequeñas torres que flanqueaban ambos lados de la casa. Al menos debía contar con diez habitaciones y, a juzgar por las dimensiones de los ventanales, debían de ser enormes. La casa estaba construida en piedra y la coronaba un tejado de pizarra más propio de un lugar de montaña, que de un sitio tan próximo al mar como aquel. En cualquier caso, su aspecto era impresionante e incluso cálido, a pesar de esa sensación de frialdad que siempre suelen dar ese tipo de materiales. Aunque el estilo parecía importado del norte de Europa, más en concreto, a mí me recordaba a los castillos que había visto en Escocia, no desentonaba en absoluto con el lugar en el que había sido construida. A ello contribuía el inmenso jardín que debía rodear la casa y del que yo sólo podía ver una pequeña parte.

Óscar se movía por allí con una familiaridad que me sorprendió. No pude evitar sonreír al pensar el contraste que debía producirse entre la elegancia de aquella magnífica mansión y el modo en el que ambos íbamos vestidos. Seguro que si alguien nos veía desde fuera, nos confundiría con un par de turistas curiosos que no habían querido dejar pasar la oportunidad de adentrarse en un lugar como aquel. También pensé en que se nos podría tomar por un par de amantes en busca de un lugar idílico para organizar un encuentro, lo que me hizo reír en voz alta.

—¿Qué pasa?

—Nada... sólo pensaba en la pinta que tenemos los dos y en esa casa imponente —dije mirando en dirección al edificio.

—Seguro que estás maquinando algo más. —Óscar me guiño un ojo y me soltó la mano para pasármela alrededor de la cintura. El contacto directo con su piel hizo que todo mi cuerpo se estremeciera y que se me dibujara en la cara una enorme sonrisa.

—No sé de qué me hablas.

Óscar se detuvo. Estábamos a pocos metros de la puerta de entrada a la casa. Yo estaba tan concentrada en el tacto de su piel y en mis propias emociones que apenas me había dado cuenta de hacia dónde me llevaba. Entonces puso sus dos manos sobre mi cintura, me aproximo a él y me besó. El roce de sus labios fue fugaz, pero duró el tiempo suficiente de acelerarme el corazón y de que todas las mariposas de mi estómago aletearan al mismo tiempo. Protesté cuando se separó de mí y palidecí cuando lo vi llamar al timbre de la puerta.

No tuve tiempo de decir nada porque una mujer rubia, de unos cincuenta años y muy elegante apareció al otro lado luciendo una enorme sonrisa.

—Óscar, cuánto me alegra que hayas venido. —La mujer se acercó a él y le dio un afectuoso beso en la mejilla.

—Soy Nuria, la madre de Óscar —dijo mientras me daba un beso en la mejilla—. No os quedéis ahí. Pasad. Estábamos a punto de prepararnos unos martinis.

Me quedé clavada en el suelo y de no haber sido porque Óscar me puso la mano sobre la espalda y me empujó con suavidad, creo que no hubiera podido dar ni un sólo paso. ¿Su madre? ¿Aquella casa era de su familia? ¿Por qué estábamos allí? ¿Cómo era que no me había comentado algo tan importante como aquello? Todas estas preguntas me vinieron de golpe a la mente. Me hubiera encantado llevarme a Óscar a un rincón del enorme salón, que estábamos atravesando, para que me diera algún tipo de explicación. Miré a mi alrededor. Todo destilaba lujo y buen gusto. Fue entonces cuando caí en cómo iba vestida yo y empecé a sentir una vergüenza terrible. Sin duda alguna aquel no era el momento pero ya tendría ocasión de desahogarme con él por todo el lío en el que acababa de meterme.

El enorme salón contaba con una cristalera igual de grande que servía como entrada a un jardín que me pareció el paraíso. Nada más poner un pie allí, miré hacia el horizonte y con lo que me encontré fue con el intenso azul del mar. Era como estar dentro de una película americana de lujo y glamour. Allí todo estaba cuidado hasta el más mínimo detalle. Mirara en la dirección que mirara todo era perfecto. Traté de mantener la boca cerrada con la intención de que se notara lo menos posible lo impactada que estaba, pero seguía sintiéndome completamente fuera de lugar gracias a la ropa que me había puesto para pasar el día.

—¿Te preparo algo para beber? —dijo Óscar.

—Veneno.

—No sé si tendremos de eso. Voy a mirar. —Me guiñó el ojo y se alejó en dirección a un carrito de cristal monísimo que había a escasos metros de donde nos encontrábamos.

No daba crédito a todo lo que estaba pasando. Óscar me había metido, sin avisarme, en casa de sus padres y ni siquiera me había advertido de ello. Probablemente él debía de estar pasándoselo en grande pero para mí, aquella era una de las situaciones más bochornosas a las que me había enfrentado jamás. Por suerte, Óscar regresó en pocos minutos a mi lado y me ofreció un martini.

—¿Qué estamos haciendo aquí? Podías haberme avisado —dije sin más y tratando de no elevar demasiado el tono de la voz.

—He pensado que te gustaría pasar el día en un lugar tranquilo fuera de la ciudad.

—La casa de tus padres a los que ni siquiera conozco no es que sea precisamente mi ideal de día tranquilo fuera de Barcelona.

—No te preocupes por ellos. Eres encantadora —dijo mientras me rozaba el dorso de la mano con el pulgar—. Y ellos también.

—Seguro que lo son pero mira qué pintas llevo. Podría haberme vestido de otra forma de haberlo sabido.

—Estás preciosa y, la verdad, tampoco creo que mis padres se vayan a preocupar demasiado por cómo estás vestida.

—Sí. Seguro que una mujer tan elegante como tu madre cree que es de lo más normal andar por el mundo con estas pintas. Además seguro que se están preguntando qué estoy haciendo aquí. —Como no quería discutir allí omití decirle que no era muy normal que me llevase allí habida cuenta de que tenía novia y que, casi con toda seguridad, sus padres no iban a ver con mucha normalidad el hecho de que llevara a otra chica a casa cuando estaba saliendo con otra.

Óscar me miró de arriba abajo y no le dio la menor importancia al hecho de que fuera vestida con aquellos pantalones cortos tan gastados y una camiseta. A continuación escuchamos una voz a nuestra espalda y tuvimos que dejar de lado aquella conversación.

—Hombre, el hijo pródigo ha vuelto a casa.

—Hola, papá. Esta es Marga.

—Un placer, joven. —Se acercó y me besó suavemente la mejilla. Hubo algo en aquel gesto que me recordó levemente al modo en el que Óscar también se acercaba a mí—. Siéntase como en casa.

No sé qué fue lo que me causó más sorpresa de todo aquello. Si el hecho de que me hablara como si fuera alguien importante, o aquella amabilidad tan sincera que se escondía tras aquellas palabras. No tenía ni idea de a qué se dedicaba su padre pero, a juzgar por lo que tenía a mi alrededor y el modo en el que se comportaba, empecé a pensar que debía de ser alguien realmente importante.

—Muchas gracias —me limité a responder—. Tienen ustedes una casa preciosa.

—Fue un regalo de Miquel —oí decir a mis espaldas—. Hace unos años estábamos paseando por la zona, la vimos y yo me enamoré de ella al instante. —Nuria se había colocado justo a mi lado y contemplaba la casa con auténtica devoción.

—No es para menos —dije completamente abrumada por la situación. Nunca se me habían dado bien las conversaciones triviales y menos aún sobre mansiones o decoración.

Nos quedamos todos en silencio. A lo lejos creí escuchar el sonido del mar. Tenía que admitir que el lugar era fascinante y que una parte de mí se moría de ganas de recorrerlo. Por suerte para mí, Óscar me leyó el pensamiento una vez más.

—Vamos a dar una vuelta —dijo mientras me empujaba suavemente con la palma de la mano colocada en el centro de la espalda.

—Claro. Lleva a Marga a dar un paseo y enséñaselo todo.

De no ser porque la madre de Óscar lucía una sonrisa de lo más inocente e iba vestida como recién salida de un anuncio de Ralph Lauren, hubiera pensado que había algún tipo de intención en las palabras que acababa de pronunciar. Aquello me llevó enseguida a pensar qué sabrían sus padres sobre mí o si era frecuente que se presentara en casa con cualquier chica. Enseguida deseché la segunda opción. Si tenía novia no debía de ser muy probable que trajera otras chicas a casa. Esto me llevó de nuevo a plantearme la duda que me había venido persiguiendo durante los últimos días. Él mantenía una relación con una chica preciosa. Qué estaba haciendo yo allí en casa de sus padres y por qué todos se comportaban de aquella forma tan natural.

Le seguí a través del jardín hasta el pie de unas escaleras de piedra que descendían colina abajo. Enseguida pensé que debía tratarse de un acceso privado a la inmensa playa que apareció ante mis ojos en cuanto levanté la vista. El azul del mar, la suave brisa que soplaba y el color blanco de la arena enseguida me fascinaron. Fue tanta mi emoción que ni siquiera esperé a que él me siguiera y me lancé escaleras abajo loca de emoción. Antes de poner un pie en la arena me quité las sandalias y corrí hacia la orilla. La sensación del agua fría sobre mis pies era increíble. Me di la vuelta y dirigí la vista hacia arriba. Desde allí la casa se veía imponente, como una especie de refugio desde el que se podía dominar el mundo. Observé también la playa que debía tener tres o cuatro kilómetros de extensión y en la que había varias personas tomando el sol. No tenía ni idea de cómo habían llegado hasta aquel lugar porque no se veían más accesos que por el que yo acababa de pasar.

—Hay un par de caminos a parte del nuestro para llegar hasta aquí —dijo Óscar—. Además, el nuestro también está abierto por un lateral para todo aquel que quiera bajar a la playa.

—¿Cómo es posible?

—Pues porque no se pueden cerrar los accesos a las playas aunque tu propiedad esté en medio del camino que lleva a ellas. Esto es de todos —dijo mientras observaba a nuestro alrededor—. Como debe ser —añadió.

—Sí, supongo que sí —me limité a responder.

Los dos nos quedamos en silencio. Yo seguía abrumada por todo lo que me estaba pasando aquella mañana y, al mismo tiempo, estaba fascinada por el lugar al que Óscar me había llevado. No me sentía capaz de poder asimilar tanta belleza junta en tan poco tiempo. Saqué los pies del agua y me senté en la orilla. Aunque el sol empezaba a apretar con fuerza, la colina que había justo a nuestra espalda daba todavía algo de sombra y yo la aproveché para descansar.

—¿Qué estamos haciendo aquí? —Las palabras salieron de mi boca incluso antes de que tuviera tiempo para reflexionar sobre ellas.

—¿A qué te refieres?

—Pues que todo esto es un poco... no sé cómo decirlo... raro.

—En absoluto. Ya te lo he dicho antes. He pensado que te vendría bien salir un poco y cambiar de aires. —Óscar me miró a los ojos y, durante unos segundos, me perdí en ellos.

—Me has traído a casa de tus padres. —No trataba de reprocharle nada, pero seguía sin comprender nada de lo que estaba sucediendo aquella mañana.

—¿Qué tiene eso de malo?

—Nada si no tenemos en cuenta que ni siquiera me has avisado y que para mí es una situación un poco violenta.

—¿Por qué? —Alargó la mano y la dejó caer con suavidad sobre la mía, que descansaba en la arena.

—Pues porque tú y yo apenas nos conocemos.

Vi una mezcla de inseguridad y decepción en sus ojos. Aun así continué.

—Nos hemos visto unas cuantas veces y hemos compartido —al llegar a este punto noté que me ruborizaba y me fallaba la voz— lo que hemos compartido pero no sé, de ahí a traerme a casa de tus padres y sin avisar...

—Por mis padres no te preocupes. Están acostumbrados.

Se me encogió el estómago nada más oír aquellas palabras y noté cómo la rabia trepaba por mi pecho hasta abrirse paso a través de la garganta.

—¿A qué es exactamente a lo que están acostumbrados? ¿Sueles traer por casa a todas las mujeres con las que te acuestas? ¿Las alternas con tu novia o ella también está al tanto de todo esto y le parece genial?

—¿De qué estás hablando? —Óscar había retirado su mano de la mía y ahora me observaba con una frialdad que nunca antes había visto en él.

—Del jueguecito que te traes entre manos. Si crees que soy tonta y que no me he enterado de nada vas listo. —No me había dado cuenta hasta a aquel momento pero estaba empezando a levantar la voz.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—Nada, es sólo que no soy la imbécil que crees que soy. Sé perfectamente lo que estás haciendo y hasta ahora he permanecido callada, pero creo que has ido demasiado lejos.

—No entiendo nada —se limitó a responder.

—Yo creo que sí. Me conoces, te acuestas conmigo, lo pasas bien. Durante unas semanas soy esa novedad que llega a tu vida después de años al lado de tu novia y decides vivir esto un poco más. Hasta ahí todo perfecto. Lo que ya me parece que es ir demasiado lejos es traerme a casa de tus padres sin avisar ni nada y para rematarlo ni siquiera me dices la verdad.

—¿Pero de qué puñetas estás hablando? —Óscar levantó todo su cuerpo al mismo tiempo que alzó la voz. Yo lo imité y también me puse en pie.

—Ya basta de mentirme. Sé que tienes pareja y hasta ahora he aceptado que ni siquiera la hayas nombrado pero esto es ir ya demasiado lejos. Vale que sólo te acuestas conmigo pero por lo menos podrías decirme la verdad.

—No es lo que crees —dijo apenas en un susurro.

De todas las respuestas posibles que podría haberme dado aquella era, sin duda, la peor. Con esas palabras lo único que conseguía era que yo me convenciera aún más de que estaba en lo cierto. Hubiera soportado cualquier tipo de explicación pero aquello fue demasiado para mí.

—¿Y entonces qué es exactamente, Óscar? ¿No es cierto que esa chica rubia de la librería es tu novia? —lo miré a los ojos y vi una gran tristeza en ellos, pero yo estaba demasiado furiosa para tener en cuenta sus emociones.

—Sí, es mi novia pero no es lo que crees. —El hecho de que no me mirara a la cara me indignó todavía más.

—Pensaba que un tío inteligente como tú sería capaz de darme una explicación mucho mejor

—Marga... me encantaría explicarte las cosas. Créeme. No hay nada en el mundo que deseé más, no hay un sólo día en el que no piense en llamarte y decirte, sin sentirme mal por ello, todas las cosas que quiero. Pero ahora mismo no puedo. Sólo necesito un poco más de tiempo.

Madre mía. Cuántas veces había escuchado aquellas mismas palabras en las vidas de mis amigas, o de mis compañeras de trabajo. En cuántas ocasiones las había leído en las novelas y siempre había llegado a la misma conclusión. Cuando un hombre te dice cosas como «no eres tú soy yo», o «necesito tiempo», las historias nunca acababan bien. Al final, aquellas mujeres eran abandonadas o seguían siendo engañadas por el tipo al que estaban enganchadas y con el que preferían seguir haciendo la vista gorda. ¿De verdad quería convertirme en una de ellas? Una cosa era disfrutar del mejor sexo de mi vida con Óscar pero, otra muy distinta, era empezar a tener una relación más o menos seria con un hombre que tenía pareja. Volví a pensar en sus padres, en la situación tan incómoda en la que me había puesto y en lo que debían de estar pensando en aquel momento. Probablemente no entendieran nada y sólo habían sido educados. Todo empezó a darme vueltas y tuve claro que, si todavía me quedaba algo de dignidad, tenía que salir de allí lo antes posible.

—Creo que no tenemos mucho más de que hablar —dije, y empecé a andar en dirección a las escaleras tan rápido como la arena me lo permitía.

—Marga...

—Basta. No digas nada, por favor. —Me di media vuelta y empecé a subir.

Al llegar arriba me faltaba el aire y las lágrimas amenazaban con escaparse. Miré en dirección a la casa y me encontré con que no sabía qué hacer. Lo único que deseaba era salir de allí y regresar a Barcelona lo antes posible. No me apetecía fingir ni hacer el papelón delante de los padres de Óscar pero, al mismo tiempo, ellos tampoco tenían la culpa de nada. Pensé entonces que lo mejor sería buscarme cualquier excusa que me permitiera irme de su casa de la forma más educada posible.

Los encontré sentados en un enorme sillón blanco de piel junto a la piscina. De no haber estado tan furiosa hubiera sido capaz de disfrutar como nadie de una escena tan chic como aquella. Sin embargo, lo único que sentía en aquel momento era una enorme rabia. Traté de relajar el paso. Tampoco era cuestión de que se dieran cuenta de que algo había sucedido entre su hijo y yo. Desde donde estaba, podía escuchar su conversación relajada y pensé que, en un futuro, me encantaría ser como ellos dos y disfrutar de una mañana de sábado junto a la persona a la que quería en un lugar de ensueño como aquel. Estaba tan absorta mirándolos que no me di cuenta que en el sillón de en frente había otra persona.

—Creo que tengo que marcharme —dije casi sin poderlos mirar a los ojos.

—No puedes irte —respondió la madre de Óscar— y menos ahora que acaba de llegar Eva.

Me di la vuelta y miré hacia el otro sofá. Allí, como si fuera una actriz de Hollywood, estaba sentada la novia de Óscar. Se me atragantaron las palabras y sólo fui capaz de mover la cabeza a modo de saludo. Aquello era lo que me faltaba para completar el día.

—¿Qué estás haciendo aquí? —le oí decir a él justo detrás de mí pero yo estaba demasiado aturdida con todo como para prestar atención a algo que no fuera mi decepción, mi dolor y mis ganas de salir de allí lo antes posible.

—He venido a pasar el fin de semana con unas amigas y pensé que sería buena idea venir a saludar a tus padres. —Eva se levantó con la misma elegancia con la que había permanecido sentada en aquel sillón y le dio un suave beso en los labios. Yo creo que miraba la escena esforzándome por cerrar la boca para que no se notara la rabia que sentía en aquel momento.

—Nuria, Miquel, ha sido un placer conocerles, pero de verdad, tengo que regresar a Barcelona. Un asunto de trabajo —me apresuré a matizar antes de que pudieran tratar de convencerme de algún otro modo.

—Bueno, si el trabajo no puede esperar... —dijo Nuria con una amplia sonrisa—. Pero nos gustaría que volvieses pronto y así poder conocernos mejor. Óscar no suele traer a muchos amigos por aquí —dijo, lanzándole una intensa mirada a su hijo que yo no supe cómo interpretar.

Estaba completamente alucinada con la escena. No entendía nada. Cómo era posible que sus padres se comportaran con aquella naturalidad cuando la novia de su hijo estaba allí sentada tomando un martini. Pensé en qué hubiera hecho mi madre si yo hubiera aparecido con otro tío en casa mientras mi novio me esperaba pacientemente en el salón. Sin lugar a dudas hubiera puesto el grito en el cielo y no hubiera tardado ni dos minutos en preguntarme a qué puñetas estaba jugando. Por un momento pensé que tal vez aquel comportamiento formaba parte de las normas del saber estar que se da en ciertos círculos sociales en los que está tremendamente mal visto mostrar las emociones, pero el comportamiento de la madre de Óscar me hizo pensar que, en toda aquella situación, había algo que se me escapaba. De todos modos no iba a quedarme allí para averiguarlo.

—Sí, es una pena que tengas que irte —dijo Eva, mirándome de arriba abajo y con un tono de voz tan frío que hizo que se me helara la sangre.

—Bueno... —le miré a los ojos tratando de encontrar en ellos la tabla de salvación que tanto necesitaba— tengo que irme.

—Te acompaño —se apresuró a responder él.

—No te preocupes. Pediré un taxi. Disfruta del día en familia.

Empecé a caminar en dirección a la salida. Me escocían los ojos, me temblaban las piernas y amenazaba con echarme a llorar en cualquier momento. Me sentía tan humillada que ni siquiera podía respirar. Cuando por fin salí de la casa apoyé la espalda contra la puerta y me di cuenta de que no sabía dónde estaba y del dineral que me iba a costar el taxi que me llevara de vuelta a Barcelona.

Caminé unos pasos más tratando de dejar atrás aquella magnífica mansión que tan impactada me había dejado unas horas atrás. Cuando pensé que estaba ya fuera del alcance de la vista de cualquiera que anduviera por allí, me senté sobre una piedra plana que encontré y empecé a llorar. Cómo había podido ser tan tonta y tan estúpida. Qué me había hecho pensar que Óscar sentía por mí lo mismo que yo sentía por él. Cómo era posible que hubiera estado intentando convencerme de que lo que había entre él y yo era sólo sexo. No. Tenía que dejar de engañarme. Óscar me gustaba y lo que sentía por él iba más allá de haber compartido la cama. Me gustaba de un modo que yo no recordaba, de una forma totalmente nueva para mí. En aquel momento me di cuenta de que estaba enamorada de él, de que a pesar de lo moderna que había pretendido ser con todo aquello, me había dejado guiar por el corazón en todo momento y que las mariposas que sentía en el estómago no eran fruto del deseo, sino de un sentimiento mucho más profundo.

En cualquier otra circunstancia hubiera sacado mi lado más apasionado y me hubiera lanzado a elaborar un plan dispuesto a conseguir que él sintiera por mí lo mismo que yo. Sin embargo, haber tenido a Eva tan cerca, haber visto su belleza, su clase, su saber estar y, en especial, el modo en el que se había dirigido a Óscar, me hicieron darme cuenta de que yo no tenía nada que hacer allí. No había aprendido nada de mi experiencia con Andrés. A pesar de los esfuerzos que había hecho y de los argumentos que me había dado para tener más cuidado la próxima vez que pusiera los ojos en un hombre, la vida me había vuelto a jugar otra mala pasada. De nuevo me había vuelto a equivocar. Debía ser mi sino que sólo me sintiera atraída por hombres que no me convenían y que, de un modo u otro, terminaran engañándome.

Dejé que más lágrimas escaparan de mis ojos y lloré e incluso grité con toda la fuerza que tenía y con la certeza de estar sola allí en medio de ninguna parte. No sé cuánto tiempo permanecí en aquel estado pero sí sé que cuando me levanté de aquella piedra había tomado una decisión con respecto a Óscar. A partir de aquel momento sería historia. Me mantendría alejada de él y seguiría adelante con mi vida, que bastante trabajo tenía ya con aquello. Eché a andar por el camino de piedras por el que habíamos venido Pensé que me sentaría bien calmarme un poco, antes de hacer que alguien viniese por mí. Unos minutos después escuché el sonido de un motor acercándose por el camino. Tal vez, quien fuera, me pudiera acercar al pueblo y ya desde allí pensaría en cómo volver a Barcelona.

Me di cuenta demasiado tarde de que el coche que se acercaba era el de Óscar. Hubiera querido echar a correr pero sabía que era inútil. A aquellas alturas de la historia lo conocía demasiado bien como para saber que no se iba a rendir con tanta facilidad.

—Marga, sube. —Óscar había bajado la ventanilla del coche y conducía a mi lado.

—Déjame. Puedo arreglármelas sola.

—No seas cabezota. Hay varios kilómetros hasta llegar al pueblo y ni siquiera sabes dónde estás.

—Ya encontraré el modo de salir de aquí. No tengo cinco años.

—Pues desde luego te estás comportando como si los tuvieras. Anda, sube.

A pesar del cabreo que llevaba, tuve que admitir que él estaba en lo cierto. No tenía ni la más mínima idea de dónde estaba y mis intentos por localizar el lugar no habían dado muchos frutos porque apenas tenía cobertura suficiente en el móvil. Meterme en un coche con Óscar era lo último que me apetecía en aquel momento pero también era lo más inteligente que podía hacer. Así que fui hacia la puerta y me senté a su lado sin dirigirle la palabra.

—Marga yo...

—Cállate. No quiero escuchar ni una mentira más. Llévame al pueblo más cercano y luego desaparece de mi vista.

Estaba tan furiosa con él que ni siquiera me di cuenta de que todos los músculos del cuerpo se le tensaron. Tampoco pude ver el atisbo de rabia que apareció en sus ojos al escuchar aquellas palabras.

—Me da igual que no quieras oírme, pero vas a hacerlo porque estoy cansado de que me juzgues por cosas que ni siquiera conoces.

Me sorprendió aquella respuesta. Era la primera vez que veía a Óscar iniciar una conversación sobre algo que tuviera que ver con su vida de forma voluntaria. Por mi cabeza pasaban un montón de cosas pero respiré hondo y traté de tranquilizarme.

—Eva y yo no estamos juntos —dijo sin apartar la vista del camino.

Dejé escapar el aire por la boca con fuerza. Estaba dispuesta a escuchar lo que tuviera que decirme pero no tenía el cuerpo para oír gilipolleces como aquella. De todos modos decidí guardar silencio unos minutos más para ver si la explicación que me daba adquiría algo más de veracidad.

—Hemos sido pareja durante más de cuatro años, pero las cosas entre nosotros no iban bien.

Me revolví incómoda en el asiento y a punto estuve de bajarme del coche pero él pareció intuir mi estado de nervios y siguió con su versión de los hechos.

—Eva es una mujer muy inteligente, consigue todo aquello que se propone y físicamente —dijo apenas en un susurro— bueno... ya la has visto. Pero, al mismo tiempo es una persona tremendamente posesiva, celosa y capaz de hacer cualquier cosa cuando algo se interpone en el objetivo que se ha marcado. Cuando la conocí, esta parte de su carácter me pareció algo hasta gracioso pero, a medida que han pasado los años y que nuestra relación ha ido convirtiéndose en algo más serio, ha llegado incluso a asfixiarme.

Aunque empezaba a agradecer que me estuviera ofreciendo algún tipo de explicación seguía sin entender nada pero, por lo menos, las ganas de salir corriendo de aquel coche me habían abandonado.

—Hace seis meses —continuó— las cosas entre nosotros llegaron a un punto en el que... —Óscar tragó saliva— no podíamos seguir así. Eva necesitaba algo más. Estaba loca por conseguir un compromiso más serio entre nosotros, porque yo le pidiera que se casara conmigo y anunciarlo al mundo. No negaré que durante un tiempo me planteé la posibilidad de una vida juntos pero, cada vez que pensaba en dar ese paso, recordaba sus celos y su frialdad. Después de meditarlo durante semanas llegué a la conclusión de que no podía darle lo que ella tanto deseaba. No me veía capaz de pasar el resto de mis días junto a una persona que está constantemente desconfiando y agobiándome con preguntas a la menor ocasión. La quería mucho, sí pero supongo que no lo suficiente como para soportar esa parte tan mala de su carácter. Después de muchas noches en vela dudando sobre lo que debía hacer al final lo vi claro. Tenía que romper mi relación con ella. Así que una tarde en la que regresaba del despacho, me pasé por su casa. Al principio las cosas fueron como siempre pero, después de cenar, decidí que había llegado el momento de ser sincero con ella. Le dije cómo me sentía y que pensaba que lo nuestro no iba a ninguna parte. Estaba convencido de que, con el tiempo, no la haría feliz, ni ella conseguiría que yo lo fuera del todo. A medida que iba hablando vi cómo le rompía el corazón y aquello me hizo sentir como un auténtico cabrón. Sin embargo, Eva no derramó una lágrima. Se limitó a mirarme con frialdad, como si le acabara de hacer la putada más grande de su vida y me pidió que me fuera. Yo traté de asegurarme de que estaba bien y de que incluso podríamos seguir hablando de ello al día siguiente con más calma, pero no obtuve ninguna respuesta más de ella. Supuse que la había dejado bastante hundida con todo y que necesitaría tiempo para asimilarlo. Así que al final me fui a casa. Luego recibí aquella llamada en mitad de la noche....

Óscar se quedó en silencio pero yo estaba ya tan enfrascada en su explicación que lo único que deseaba era saber cómo terminaba todo aquello.

—¿Qué llamada?

Él me miró a los ojos y vi cuánto le estaba costando contarme su historia. No voy a negar que me sentí como una zorra desalmada, a la que sólo le preocupaban sus emociones pero me dio igual. Quería la verdad. Toda.

—Los padres de Eva habían ido a pasar unos días de vacaciones en la casa que tienen en Menorca. A los dos les encantaban los deportes de riesgo y siempre estaban probando cosas nuevas. En los últimos tiempos les había dado por hacer inmersiones en cuevas y cosas así. Cuando la policía llamó para informar de lo que había pasado, no me sorprendió demasiado. Creo que en mi interior siempre tuve la sensación de que tendrían un susto pero, desde luego, ni Eva ni yo estábamos preparados para que nos dijeran que sus padres habían muerto. Todavía no sabemos con exactitud los detalles, sólo que bajaron a explorar unas cuevas estupendas que habían localizado y nunca más volvieron. Como te puedes imaginar —dijo Óscar tomando conciencia de que yo seguía allí a su lado— aquello dejó a Eva destrozada. Sus padres eran toda la familia que tenía. Yo era lo único que le quedaba y, por mucho que se me hubiera pasado por la cabeza, no podía dejarla sola en un momento como aquel. Durante los meses siguientes Eva empezó a comportarse de un modo diferente. Se convirtió en alguien más humano y más sensible. Pensé entonces que tal vez lo nuestro podría salvarse pero luego... —Desvió la vista del salpicadero del coche, me miró y se quedó en silencio.

Estaba muy sorprendida con aquella historia y, en cierto modo, hasta me sentía mal por haber incluido a Óscar en el grupo de los picaflores. Pero, al mismo tiempo, no me encajaba lo que me estaba contando. Por lo que había visto, él no parecía ser de los que se conforman en la vida con cualquier cosa, si no de los que van a por lo que quieren sin dudarlo. Si tenía las cosas tan claras me costaba creer que no hubiera sido capaz de encontrar el momento para hablar con Eva de todo. Tampoco me gustó lo que parecía haber insinuado al final. ¿Estaba dispuesto a seguir con ella hasta que aparecí en su vida? Aquello sí que no me lo podía creer.

—Marga, yo no quiero esto, ni que pasen estas cosas entre nosotros. No quiero discusiones, ni malas caras ni que se den por supuestas cosas que no son. —Óscar se había inclinado ligeramente hacia mi asiento y pude sentir su aliento rozándome el cuello—. Necesito que lo entiendas y, sobre todo, quiero que no me juzgues.

Aquellas palabras me golpearon en la boca del estómago porque reconocí algo de verdad en ellas. Tal y como habían sucedido las cosas me había hecho una idea sobre él. Sus evasivas a la hora de hablar de Eva me habían llevado a pensar que tenía novia y que se limitaba a pasar el tiempo conmigo, pero qué otra cosa podía hacer dada la escasa información que me proporcionaba. Por otra parte, yo estaba en todo mi derecho de enfadarme y de sentir lo que me diera la gana con respecto a todo aquello.

—Óscar, yo... —dije sin apartar mis ojos de los suyos—. Todo esto es un follón terrible. Las cosas son demasiado complicadas y sinceramente... No sé si estoy preparada para esta historia. Tampoco sé si es lo que quiero.

Las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. Me sentía hundida, perdida, rota. No sabía cómo gestionar todo aquello. Qué se suponía que debía hacer. ¿Esperar a que él se aclarara y tomara una decisión, o ser yo quien cogiera las riendas de su vida?

—Cuánto tiempo —pregunté casi sin querer—. ¿Semanas... meses?

—No lo sé.

Aquella respuesta suya era la previsible, pero no por ello dejó de partirme el alma. Yo estaba enamorada de él. Era un hecho. Sin embargo no me sentía capaz de seguir adelante con aquello. Por supuesto la sola idea de alejarme, de no volverle a ver me rompía por dentro pero tampoco me veía capaz de seguir jugando a ser la otra, como si lo demás no importara. Sentí que me ahogaba de nuevo así que hice lo único sensato que se me ocurrió. Le pedí que me devolviera a la civilización.

Óscar se limitó a obedecerme. Arrancó el coche y en pocos minutos estábamos circulando por la carretera. No hubo conversación entre nosotros. Ni siquiera se molestó en poner música, algo que sin duda hubiera servido para rebajar la tensión que había en el ambiente. Al cabo de un rato estábamos en un pueblo precioso lleno de pequeñas casas de color blanco y con una playa más estupenda aún. Entonces paró el coche y se volvió hacia mí.

—Ya hemos llegado.

—Bien. Gracias por traerme —dije mientras tiraba de la manilla para salir del coche.

—Marga, no quiero que te vayas así. —Óscar alargó la mano y me rozó el brazo.

—No te preocupes. Estaré bien.

—Yo creo que no. —Acercó su cuerpo al mío dejando de forma deliberada su boca a escasos centímetros de la mía. Podía respirar su aroma, su aliento y a punto estuve de volver a perder la cabeza.

—Tendré que estarlo. —Noté que se me hacía un nudo en la garganta. Me hubiera encantado hacerme la fuerte y hacerle ver que nada de todo aquello me afectaba pero la realidad era bien distinta. Pensé que tal vez aquella sería la última vez que nos veríamos y el dolor fue tan intenso que casi me quedé sin respiración.

—¿Estás segura?

Me limité a asentir. Luego me esforcé por abrir la puerta del coche y salir sin apenas mirarle. Ni siquiera me giré cuando le oí arrancar el motor. Minutos después supe que se había ido. Empecé a caminar en dirección a un chiringuito de playa que se veía desde donde me encontraba y en el que trataría de ordenar mis ideas. Lo primero que tenía que conseguir era salir de allí. Después pensaría en el mejor modo de seguir adelante con mi vida y tratar de olvidar lo que había pasado.

Montse se había convertido en mi tabla de salvación en muchas ocasiones de mi vida. Aquella fue otra más. En cuanto bebí algo fresco y me recuperé del impacto de mi bronca con Óscar, traté de ser lo más realista y práctica posible. Así que la llamé, le di unos pocos detalles sobre lo que había sucedido y al cabo de un par de horas estaba sentada frente a ella bebiendo un gin-tonic y fumando sin parar.

—Cada vez me cuesta más entender a los tíos. Mucho menos a los que viven historias como esta... Y no quiero ofenderte pero... Vaya tela.

—Sí, desde luego, pero bueno tú por lo menos tienes a Rubén —dije recordándome que todavía quedaba alguno bueno caminando sobre la faz de la tierra.

—Sí, claro. Tampoco te vayas tú a creer que es perfecto. Tiene sus cosas, ¿sabes? —Aunque Montse se esforzaba por rebajar a su novio a la categoría de normal, el brillo en sus ojos decían que estaba encantada tanto con él, como con el modo en el que se comportaba.

—La perfección debe ser aburridísima, desde luego, pero empiezo a pensar que tengo una especie de imán para atraer a los tíos que no me convienen.

—Tampoco creo que te hayas llevado una enorme sorpresa con Óscar —dijo mientras apuraba su segunda tónica.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que desde el principio de toda esta historia has sabido qué clase de tipo era y parecía que lo tenías muy claro cuando nos hablaste de él.

—Que supiera la clase de hombre que era, no significa que esperara que pasara todo esto y que además me llevara a casa de sus padres.

—Hay que reconocer que eso ha sido un poco raro, desde luego.

—¿Sólo un poco? —levanté la voz y varias personas de la mesa de al lado se me quedaron mirando.

—Vale, ha sido una putada enorme porque, como mínimo tendría que habértelo comentado, pero creo que no deberías darle ya más importancia. Saca a ese tío de tu vida y a otra cosa, mariposa.

—Eso es lo que tengo que hacer. —Trataba de sonar convincente, pero una parte de mí, a pesar del dolor que sentía en aquel momento, se resistía a pensar en no volver a verlo, en no volver a estar a su lado.

—Mira... —Montse se acercó a mí— te lo has pasado bien con este tipo, te has quitado las telarañas que Andrés te había dejado. Ahora se ha terminado. Sigue adelante. No consientas que algo de lo que te reirás en un par de meses te fastidie el resto del verano.

Sabía que tenía razón. No podía permitirme el lujo de volver a encerrarme en casa por haberme llevado un desengaño con un hombre. Por supuesto, lo de Óscar no tenía nada que ver con lo que me había pasado con Andrés, pero tenía que admitir que también me había afectado bastante. Ya sabía por experiencia que el hecho de repetirme a mí misma que debía pasar de los hombres no me había funcionado demasiado bien, así que no volvería a cometer el mismo error. Tal vez lo que debía hacer a partir de aquel momento era tomarme la vida tal y como viniera. No cerrarme a nada pero tampoco ir buscando algo. A lo mejor si me dedicaba a no esperar nada en concreto, las cosas acabarían fluyendo de una vez por todas.

Salimos de aquel precioso pueblo de la Costa Brava antes de que nos volvieran a tentar con un arroz a banda, que olía de maravilla, y con tomarnos unas cuantas copas frente al mar. Montse tenía que conducir todavía un rato. No podía obligarla a seguir tomando tónicas sólo porque yo estuviera de bajón y me apeteciera hartarme de gin-tonics. En el camino de vuelta a Barcelona, apenas hablé. Todavía estaba tratando de analizar lo que había sido mi vida aquellas últimas semanas y, sobre todo, estaba muy preocupada tanto por la historia que me había contado Óscar como por la situación incómoda que había vivido en casa de sus padres. Sabía que tardaría mucho tiempo en olvidar pero pensar en ello continuamente, tampoco iba a hacer que me sintiera mejor.

Mientras conducía, Montse me habló de las vacaciones que había programado con Rubén en Ibiza. Algo tranquilo, se apresuró a matizar, antes de que yo la viera inmersa en todas las fiestas nocturnas de la isla tal y como había sucedido en los años en los que habíamos ido las tres allí.

—¿Por qué Ibiza?

—Porque está de moda y porque tampoco quería escoger un destino demasiado romántico. No quiero que Rubén piense que soy una de esas locas que se enamoran de un tío después de haberle pegado un par de polvos.

Aquellas palabras fueron como una bofetada para mis sentidos. Nada más oírlas me sentí furiosa y muy identificada con ellas. ¿Acaso era eso lo que Óscar habría pensado de mí después de cómo me había comportado?

—Marga cariño no lo decía por ti —se apresuró a decir, en cuanto se dio cuenta de que yo estaba llorando.

—Tranquila. En el fondo me lo merezco.

—No digas gilipolleces. Sólo has tenido mala suerte con Óscar pero no creo que te hayas comportado como una loca con él.

—¿En serio?

—Bueno, un poco sí pero tampoco vas a castigarte por eso. Tú has pensado en que una relación sería posible. Para él sólo has sido una diversión o tal vez sólo hayas sido una tía con la que ha intentado aclarar la mierda de situación en la que vive, pero esto pasa todos los días así que no le des más vueltas.

—Me hablabas de Ibiza... —No quería seguir pensando en Óscar, ni hablar de él.

—Rubén dejó caer que tenía la intención de organizar una escapada para los dos y antes de que me viera metida en un viaje de esos de corazones, atardeceres mágicos y todo incluido, pensé que sería mejor que fuera yo quien tomara las riendas de organizar las vacaciones.

—Así que nada de puestas de sol, ¿no? —dije sin poder evitar sonreír.

—A ver, no es que tenga pensado arrastrarlo de fiesta en fiesta hasta que se haga de día pero tampoco quiero que se haga una idea equivocada.

—¿De qué?

—De lo nuestro.

Me quedé en silencio porque me costaba entender lo que estaba sucediendo entre Rubén y Montse. La última vez que les había visto juntos parecían de lo más enamorados, especialmente él. Recordé entonces la conversación que había mantenido con Montse y sus reiteradas negativas a reconocer lo que en realidad sentía por él.

—¿Estás enamorada de él? —Sabía que lo mejor para que ella se diera cuenta de lo que estaba pasando era lanzárselo sin contemplaciones.

—En absoluto.

A pesar de que se esforzó por sonar convincente pude ver con claridad en su mirada que me estaba mintiendo y, lo que era peor, trataba de engañarse a sí misma.

—Creo que sí, pero que prefieres seguir aferrándote al hecho de que los hombres te importan muy poco para no tener que pensar en lo que sientes por Rubén.

—Yo no hago eso. —Genial, ahora se había puesto a la defensiva.

—Llevas haciéndolo desde que te conozco. —Probablemente estaba siendo muy dura y además existía la posibilidad de que estuviera descargando sobre ella toda la rabia que llevaba dentro pero, en cualquier caso, estaba convencida de que aquello era exactamente lo que hacía.

—¿Y desde cuándo eres tú experta en relaciones?

Otro golpe a mi autoestima que tuve que encajar como pude porque, al fin y al cabo, había sido yo quien había empezado aquello.

—Sólo te digo lo que pienso y cómo lo veo.

—Pues te equivocas. No estoy enamorada de Rubén y no quiero que estas vacaciones sirvan para que él piense que nuestra relación es precisamente lo que no es.

—Como quieras, pero no creo que tardes demasiado tiempo en darte cuenta de que yo tengo razón. Sólo espero que no la hayas cagado demasiado con Rubén.

Pensaba que Montse me iba a responder con alguna de sus típicas borderías, pero, por sorpresa para mí, no dijo absolutamente nada. Se limitó a apretar la mandíbula y a conducir hasta que llegamos a Barcelona. A pesar del desencuentro que acabábamos de tener, el silencio que se instaló entre nosotras no fue tenso y, además, agradecí la oportunidad de poder pensar en las cosas en las que debía centrarme a partir de ahora. Al bajar del coche cuando llegamos a casa las cosas volvían a estar como siempre entre nosotras. En cualquier otra circunstancia le hubiera ofrecido tomar una copa pero quería darme una ducha y ponerme a trabajar cuanto antes. Nos despedimos con un beso en la mejilla y con la promesa de llamarnos en unos cuantos días para cenar juntas.

Cuando subí a casa estaba agotada y lo único que me apetecía era meterme en la cama y abandonarme a la lectura de algún buen libro pero sabía que en cuanto me relajara, todo lo sucedido durante el día volvería a mi mente. Y lo cierto era que no tenía ningunas ganas de pensar en ello. Así que me preparé una buena ensalada, me puse ropa cómoda y me senté frente al ordenador a ver si era capaz de escribir un par de buenos capítulos que luego no terminara echando a la basura. Por suerte, las musas se pusieron de mi parte aquella noche y me fui a la cama con la sensación de haber avanzado bastante en la escritura de aquella novela.

Me desperté temprano. Demasiado, para tratarse de un domingo y teniendo en cuenta que me había ido a dormir tarde. Intenté remolonear un rato en la cama pero mi cuerpo me pedía algo de movimiento así que me puse unos pantalones cortos, las zapatillas y salí a dar una vuelta. A aquella hora de la mañana el barrio estaba de lo más tranquilo. Parejas disfrutando de un buen desayuno, señores mayores comprando el diario, padres empujando carritos, o con niños cogidos de la mano. No recordaba la última vez que había paseado por aquellas calles tan temprano. En realidad creo que no lo había hecho nunca porque, por lo general, a aquellas horas yo solía estar durmiendo después de una noche de lo más movidita en cualquier discoteca de la ciudad. Pensé entonces en lo que me estaba perdiendo, en todo lo que podría estar haciendo si las cosas con Andrés no hubiesen ido de aquel modo. Él ya llevaba tiempo diciendo que tal vez deberíamos cambiar nuestro estilo de vida, salir menos y disfrutar más de las cosas que ofrecía el día en lugar de la noche. Sin embargo me negué desde el principio. Defendí a capa y espada todos los beneficios que yo consideraba que tenía la vida nocturna. A lo mejor por eso me había engañado. Tal vez la persona con la que ahora estaba, o con la que había estado, era de las que prefieren irse a la cama a las diez una noche del sábado para amanecer fresca y estupenda el domingo.

Volví a pensar en la noche que habíamos pasado juntos, en las palabras que me había dicho. No puedo decir que me creyera lo que me había contado pero tenía que admitir que una parte de mí sentía en aquel momento cierta nostalgia. Es curioso cómo funciona la mente cuando nos lo proponemos y tiende a olvidar las cosas malas que han formado parte de una relación. Aquel domingo por la mañana, mientras yo paseaba por las calles de mi barrio, no dejaba de pensar en los buenos momentos, en las tardes enteras leyendo en el sofá, en las vacaciones y los mil lugares que habíamos visitado, en las noches en las que una cena con velas me esperaba en el salón cuando regresaba del trabajo.

Andrés se había comportado como un cabrón. No había nada que pudiera justificar el hecho de que me hubiera engañado durante algún tiempo y, mucho menos, que pudiera explicar el momento que eligió para dejar nuestra relación y, por supuesto, a mí. Sin embargo, a medida que mis pasos se encaminaban hacia el mar empecé a pensar que tal vez yo también tuviera parte de responsabilidad en todo aquello. A lo largo de muchos años me había dedicado en cuerpo y alma al trabajo, a viajar, a pasar innumerables horas fuera de casa y, en especial, a anteponer las citas con mis amigas antes que organizar cualquier cosa con él. A él parecía no importarle aquella vida que llevábamos y, si lo hacía, nunca dijo nada al respecto. Sabía que no era bueno para mí responsabilizarme por algo que, al fin y al cabo, ya no tenía solución. Cualquier mujer a la que le hubiera preguntado en aquel instante me hubiese respondido que no me podía culpabilizar de nada porque en todos los años que duró nuestra relación, seguro que había tomado las mejores decisiones que podía tomar con respecto a todo. Yo no estaba demasiado segura de que aquello fuera cierto pero tenía que aferrarme a aquella idea si no quería terminar llorando y con la moral por los suelos. A lo mejor no había sido demasiado justa con él. Quizás había prolongado demasiado mi batalla con él haciéndome la mujer ofendida y dolida por haber sido abandonada. Tal vez fuese el momento de madurar un poco y de aceptar las cosas tal y como se habían producido. Sin más.

Nunca he creído en las casualidades. Siempre he pensado que las cosas siempre suceden por algo así que cuando vi el mensaje de Andrés en mi móvil pensé que aquello era una señal. El hecho de que hubiese estado pensado en nuestra relación, tan sólo unas horas antes, seguro que había sido necesario para que yo aceptara la invitación a comer con él, que me había lanzado en forma de mensaje de texto. No sabía qué iba a pasar como tampoco tenía la menor idea de lo que íbamos a hablar pero pensé que aquel podría ser un buen modo de partir de cero, de aceptar las cosas y de tratar de mantener con él una relación, si no de amistad, sí de cordialidad.

Cuando regresé a casa todavía tenía unas cuantas horas libres antes de ir a almorzar con él y aproveché para seguir escribiendo. Me parecía increíble el modo en el que me había volcado con mi nuevo trabajo ya que yo nunca había sido demasiado disciplinada a la hora de trabajar por mi cuenta. Supongo que aquella intensidad con la que estaba escribiendo se debía, sobre todo, al hecho de que no contaba con demasiado dinero para mantenerme y tenía que espabilarme para empezar a tener ingresos lo antes posible. Con lo que me iban a pagar por publicar los artículos en la revista de moda, apenas me llegaba para mis gastos, menos aún para poder vivir de una forma más o menos digna. En cualquier caso estaba satisfecha por cómo estaba reaccionando, si además tenía en cuenta el follón emocional en el que andaba metida y que estaba dispuesta a empezar a solucionar con aquella comida con Andrés.

Nos citamos directamente en el restaurante. Uno de cocina de mercado, cerca de casa, al que solíamos ir cuando estábamos juntos y que estaba hasta los topes durante el fin de semana. Por suerte, Andrés había llegado antes que yo y se había hecho con una de las mesas junto a la ventana, así que teníamos asegurada cierta intimidad para poder hablar. Me quedé junto a la puerta observándole. Andrés estaba muy entretenido con el móvil en la mano y sentí que apenas lo conocía. Había compartido con él casi una década. Hubo un momento en el tiempo en el que lo sabíamos todo el uno del otro, en el que éramos capaces de entendernos con tan sólo una mirada y, sin embargo, allí estaba sentado un hombre con el que yo ya no tenía prácticamente nada en común. Intenté paliar un poco la tristeza que sentí en aquel momento, pensando que probablemente yo también había cambiado. Que ya no era la misma mujer que él conoció en la universidad y que, casi con toda seguridad, Andrés sentiría algo parecido cada vez que me mirara.

Empecé a caminar en dirección a la mesa en la que estaba, antes de que la tristeza se apoderase por completo de mí. Había ido hasta allí para solucionar las cosas, o para aclararlas o para como quisiéramos llamarlo. Había llegado el momento de dejar de sentirse culpable y mal por todas las cosas del pasado y que ya no tenían ninguna solución. Andrés apartó la vista del móvil en cuanto se percató de mi presencia. Enseguida se levantó y me dio dos besos en las mejillas.

—Estás muy guapa y más delgada.

—Gracias pero no es cierto. Estoy igual que siempre. —No me apetecía demasiado que me desarmara con palabras bonitas cuando la conversación que quería mantener con él ni siquiera había comenzado.

—Di lo que quieras, pero yo te encuentro preciosa. —Andrés me miró a los ojos y yo fui incapaz de sostenerle la mirada. No me sentía avergonzada, pero no me apetecía que pudiera leer en mi mirada algunos de los sentimientos que estaba experimentando en aquel momento.

—¿Qué tal va todo? —Sí. Vale. Un intento de cambio de tema un poco brusco pero qué otra cosa podía hacer. Necesitaba ganar algo de tiempo para poder conversar con él con tranquilidad.

—Bien. Ahora todo tranquilo en el trabajo. Ya sabes cómo funciona el verano.

Y tanto que lo sabía. Hacía un año más o menos que habíamos disfrutado de nuestras últimas vacaciones juntas. Doce meses atrás estábamos planificando una escapada romántica para los dos, tal y como habíamos hecho todos los años en los que habíamos tenido el dinero suficiente para viajar.

—¿Tú qué tal?

—Pues por suerte trabajando mucho y cambiando un poquito de vida, que eso nunca viene mal.

Andrés abrió mucho los ojos, supongo que tratando de adivinar qué significaban exactamente aquellas últimas palabras. Yo podría haberle explicado muchas cosas, pero preferí no entrar en muchos más detalles. Al fin y al cabo, hacía tiempo que había decidido que no iba a darle explicaciones de nada.

—Eso está bien porque tal y como están las cosas ahora mismo, no todo el mundo puede decir que tiene un trabajo.

—Cierto.

Permanecimos en silencio mientras el camarero nos traía el menú y el vino que Andrés ya había elegido. Cuando vi la botella, un montón de recuerdos me asaltaron la mente de nuevo. Era uno de mis tintos preferidos y que solía compartir con Andrés cuando teníamos alguna cosa que celebrar.

—¿Te han ascendido? —dije, tratando de evitar la incómoda pregunta de si estábamos celebrando algo aunque así lo pareciera.

—No.

—¿Entonces?

—Estamos aquí sentados un domingo al mediodía. Así que he pensado que teníamos algo bueno que celebrar y por eso he pedido tu vino preferido.

—Andrés, yo...

—Marga, no pretendo conseguir nada. Sólo quiero que seamos capaces de poder permanecer juntos en el mismo espacio, sin acabar echándonos en cara todas las cosas malas que hemos hecho en el pasado. Me encantaría que me perdonaras, que pudieras pasar página. Si pudiera volver atrás borraría la decisión que un día tomé de dejar lo nuestro pero no puedo. Así que creo que deberíamos celebrarlo como se merece.

No me sentí capaz de responder nada en aquel momento. Andrés había dicho algunas de las cosas en las que yo había estado pensando últimamente. Desde luego tenía su parte de razón. Tal vez había llegado el momento de dejarlo todo atrás y de ser capaces de sentarnos juntos como adultos que una vez habían compartido algo grande. De todos modos, Andrés tampoco podía pretender que a mí se me olvidaran las cosas de un plumazo. Él me había destrozado la vida en un momento en el que yo más le necesitaba y aunque yo me esforzara por pasar página las cosas tampoco eran tan sencillas.

Sin apenas mirarnos, pedimos la comida y nos dedicamos a saborear el excelente vino tinto, sin decir nada. Sin embargo aquel no era un silencio incómodo. En el fondo los dos nos conocíamos demasiado bien como para saber cuándo nos habíamos hecho daño de verdad y cuándo, simplemente, nos habíamos limitado a ser sinceros el uno con el otro. Mientras miraba por la ventana repasé mentalmente cómo habían sido los últimos seis meses de mi vida. También pensé en mi presente y en el prometedor futuro que me esperaba. Sentí un profundo alivio. Una sensación de libertad que me llevó a convencerme de que, por primera vez en mucho tiempo, todo estaba en orden. Que las cosas empezaban a encajar y que aquella vida adulta que yo tanto deseaba estaba un poco más cerca.

—¿Te apetece contarme en qué estás trabajando?

Me quedé un poco pensativa. No sabía si estaba preparada para hablarle de mi novela; precisamente a él. Supongo que durante el tiempo que estuvimos juntos había hecho sus esfuerzos por interesarse por mi trabajo, pero lo cierto era que yo nunca me había sentido respaldada por él. Tal vez, yo fuera una de esas personas que necesitan que se las anime continuamente. A lo mejor a él mi trabajo en la editorial le superaba. Quizás fuera una mezcla de todo. El caso es que hacía ya algún tiempo que había decidido que no valía la pena contarle absolutamente nada que tuviera que ver con mi trabajo. Así que ante aquella pregunta que acababa de hacerme, ¿qué se suponía que tenía que responder? Me lo quedé mirando unos segundos y sopesé todas las opciones que tenía.

—Estoy escribiendo una novela —me limité a responder, aunque no se me pasó por alto en absoluto que aquella era la última respuesta que esperaba oír.

—Una novela... Interesante.

—No espero que lo apruebes —dije bastante a la defensiva—. Es lo que me apetece hacer y a lo que voy a dedicarme durante un tiempo.

—Me parece estupendo.

Y yo me quedé alucinada, porque, de entre todas las respuestas posibles, aquella era la última que esperaba.

—¿En serio?

—Sí. Ya has hecho durante mucho tiempo lo que los demás esperaban de ti. A lo mejor ha llegado el momento de que hagas lo que quieras hacer.

¿Quién era aquel hombre y qué había hecho con el Andrés que yo conocía? ¿De verdad aquello le parecía bien o era una estrategia para hacerme bajar la guardia? A estas alturas y por lo que yo le conocía, tenía bastante claro que estaba tratando de recuperarme. No tenía ni idea de si seguía con aquella mujer con la que se había ido. Él me había dicho que no, pero algo dentro de mí no terminaba de creérselo. En cualquier caso, me hizo sentir bien el hecho de que, al menos de boquilla, dijera que apoyaba lo que yo estaba intentando hacer.

—Hay una editorial interesada en lo que escribo y, ¿quién sabe?, tal vez tenga una oportunidad ahí —Por primera vez durante aquel almuerzo me permití el lujo de mostrar un poco de entusiasmo por mi trabajo delante de Andrés.

—Seguro que te va bien. Siempre has tenido mucha mano para contar historias.

Abrí tanto la boca que a punto estuve de tirarme por encima la pasta que estaba masticando. ¿Aquello era un halago? ¿En serio estaba Andrés diciendo que algo se me daba bien en la vida? Madre mía, aquello era más de lo que hubiera imaginado en mis mejores sueños.

—Hubiera estado bien oír estas palabras cuando todavía estábamos juntos.

La bruja que vive dentro de mí no podía dejar escapar una oportunidad como aquella de devolverle algo del dolor que me había hecho sentir a lo largo del tiempo.

—Lo sé. Durante muchos años he sido un auténtico gilipollas y, en especial, contigo, pero eso no hace menos cierto lo que te acabo de decir. Creo que siempre has tenido talento para contar historias. Tienes mucha imaginación y siempre has conseguido entusiasmar a todo el mundo cuando te has puesto a contar cualquier cosa que te ha pasado. Si escribes como hablas, y yo creo que sí, estoy convencido de que te irá bien.

¡Zas, en toda la boca de la pequeña bruja! A ver qué respondía ahora después de aquella muestra de sinceridad que acababa de tener Andrés. Durante unos segundos medité la posibilidad de que aquellas palabras sólo fueran una pose, un discurso aprendido en un todo vale para que yo le diera otra oportunidad. Sin embargo, en todos los años que había pasado a su lado, nunca le había visto tanta maldad. ¿Por qué iba a mostrarla ahora y engañarme? «Porque fue capaz de tirarse a otra y no decirte nada», respondió enseguida mi voz interior. Aparté aquel pensamiento de mi mente y me concentré en lo que acababa de decirme. Tal vez, en aquellos seis meses que habíamos estado separados, Andrés hubiera tenido el tiempo suficiente para pensar en los errores que había cometido conmigo. Era posible que aquellas palabras que acababa de decir fueran fruto de semanas enteras de reflexión. Quizás él también se había dado la oportunidad de cambiar y de ser diferente una vez que se había dado cuenta de cómo la había cagado conmigo. Todo era posible.

—No sé si me irá bien, pero estoy haciendo todo lo posible para que así sea —dije mirándole directamente a los ojos—. Así que mientras lo intento, voy a hacerlo lo mejor que pueda y no voy a permitir que nada ni nadie me distraiga.

Andrés me sostuvo la mirada y alzó la copa.

—Por los nuevos comienzos —dijo sonriéndome.

—Por una nueva vida, sí.

Tengo que admitir que aquel brindis supuso un punto y aparte en nuestro encuentro. A partir de ese momento, creo que los dos nos relajamos y nos comportamos como si los últimos seis meses no se hubiesen producido entre nosotros. Fuimos capaces de dejar a un lado nuestras diferencias y eso nos permitió disfrutar de nuestra compañía como hacía años que no sucedía.

Mientras saboreábamos todos los platos que nos iban sacando, cada uno más bueno que el anterior, Andrés me puso más o menos al día de cómo le habían ido las cosas en el trabajo. También me contó que recientemente había decidido apuntarse a un gimnasio, lo que me hizo estallar en carcajadas. Aquel hombre era al ejercicio lo que yo a la serenidad. Cuando vivíamos juntos, le daba auténtica alergia todo lo que sonara a chándal o zapatillas de deporte. Él aguantó estoicamente mi cachondeo, pero terminó incluso convenciéndome de lo bien que sentaba la vida sana, algo que yo ya había empezado a comprobar desde que caminaba por la ciudad a diario.

Cuando me quise dar cuenta, estábamos ya con los postres. Tenía que admitir que me sentía muy a gusto con él y que aquella había sido una de las salidas en las que mejor me lo había pasado. El cuerpo me pedía tomar una copa, pero no estaba del todo segura de si él tendría otros planes o de si estaría interesado después de mi ataque de sinceridad. Como de costumbre, nos peleamos a la hora de pagar, pero, al final, gané yo. Siempre he pensado que un buen escote y una bonita sonrisa son unas armas infalibles a la hora de convencer a un camarero sobre qué tarjeta de crédito debe aceptar antes.

—Deja que te invite a una copa —dijo, mientras yo buscaba en el monedero una propina decente.

Aquello fue música para mis oídos. No me apetecía nada volver a casa. Es más. Lo único que quería en aquel momento era alargar aquella sensación de haber recuperado al amigo que en una ocasión tuve. Aquel con el que podía ser yo misma y decir la primera cosa que se me pasara por la mente sin temor a que me juzgara o se escandalizara.

Salimos del restaurante y el calor de la primera hora de la tarde nos dio de lleno. Andrés echó a andar calle abajo y yo le seguí sin decir nada. Mientras le miraba la espalda, tuve que reconocer que tal vez el gimnasio estuviera dando sus frutos, porque yo no recordaba aquellos músculos marcándose bajo la ropa ni que los vaqueros le quedaran tan rematadamente bien. Me reprendí por tener aquella clase de pensamientos, porque durante la comida había quedado claro que íbamos a ser sólo amigos y a esos no se les mira el trasero pensando en sexo sudoroso a la hora de la siesta. En cuanto giró en una de las calles, supe perfectamente adónde íbamos. Era uno de nuestros pubs favoritos cuando estábamos juntos y todavía pensábamos que lo nuestro sería para siempre. Sentí una especie de emoción y nostalgia al mismo tiempo que me dibujó una extraña sonrisa en la cara.

Cuando entramos, comprobé satisfecha que todo era tal y como lo recordaba. La luz tenue, cientos de cojines esparcidos por el suelo, las mesas bajas y varias parejas que, como nosotros, habían huido del calor tras un estupendo almuerzo. No sé si fue una jugada de la memoria, pero, al final, terminamos sentados en el rincón en el que tantas noches habíamos pasado no hacía demasiado tiempo. Pedimos un par de gin-tonics y los dos nos dedicamos a observar la concurrencia. Sonaba Lisa Stansfield con uno de sus temas más sugerentes. A nuestro alrededor, la temperatura se podría afirmar que estaba calentita. Andrés y yo nos miramos. Enseguida empezamos a reírnos como locos. Desde luego si no queríamos volver a acostarnos juntos, habíamos ido al lugar menos indicado, porque por allí todo rezumaba sexo. Por suerte, nos trajeron las copas y, al menos yo, pude refrescarme un poco.

—Hemos elegido un buen sitio —dijo Andrés, mientras se acercaba un poco más a mí.

—Visto lo visto, creo que deberíamos irnos a tomar esto a la iglesia de la esquina, porque lo que es aquí... —miré a mi alrededor de nuevo y sonreí.

—Estás preciosa, Marga.

—Pórtate bien —me limité a responder, aunque en el fondo me encantó que me halagara de aquel modo.

—Es la verdad. Hay algo en ti que te hace parecer diferente.

—Estoy como siempre. Incluso algo más gorda —dije, mientras mostraba sin ningún disimulo uno de los pliegues que se me veían a la altura de la cintura.

—Yo creo que estás estupenda.

—Tú no eres objetivo.

—Puede, pero si quieres, podemos preguntar a cualquier tío de los que están aquí, y a ver qué opinan.

—Estos tíos verían sexy hasta a su abuela si les preguntases ahora mismo.

—Los dos volvimos a mirar a nuestro alrededor y a reírnos, porque la temperatura entre las parejas que nos rodeaban iba en aumento.

—Eso no te hace menos atractiva y deseable.

—Estaba visto que Andrés no pensaba rendirse, y a mí me estaba empezando a hacer gracia el jueguecito que se traía entre manos.

—Los amigos no se dicen estas cosas, ¿lo sabías?

—¿Eso es lo que somos?

—Andrés se acercó un poco más y pude notar el calor de su cuerpo casi sobre el mío. No tenía ni idea de cuándo se había convertido en uno de esos hombres que van a por todas, pero tenía que admitir que me estaba gustando el modo en el que estaba haciendo las cosas.

—Creo que eso es lo único que podemos ser ahora mismo. —Me concentré en mi copa para no ver la cara que ponía al escuchar mis palabras. No sabía si había sonado lo bastante convincente, aunque esperaba que sí, porque no me sentía muy capaz de rechazar aquellos continuos asaltos.

—Vaya —dijo fingiendo una decepción que no sentía; probablemente, porque no creía que yo hubiera dicho aquello en serio—. .Entonces no tengo ninguna posibilidad, ¿no?

—Se acercó un poco más y noté cómo se me aceleraba el corazón. Me fijé en sus labios. ¿Desde cuándo los tenía tan carnosos? Tenía que poner distancia entre él y yo lo antes posible o terminaría besándolo.

—Tuviste la tuya. —Vale, fue un golpe bajo, pero tenía que hacer algo para conseguir un poco de tiempo y reconducir la situación.

—Marga, siento mucho lo que pasó y cómo hice las cosas. Sé que mis disculpas te sirven de poco, por no decir nada, pero ¿no podríamos dejar todo atrás y darnos otra oportunidad?

—Como te he dicho antes, creo que lo mejor es que seamos amigos.

—Lo mejor, ¿para quién?

—Para los dos.

Pensé que aquellas palabras serían suficientes para tirar por tierra cualquier idea de reconciliación que se hubiese hecho, pero Andrés hizo algo que yo no me esperaba en absoluto. Puso la mano detrás de mi nuca, me apretó ligeramente con los dedos, me miró a los ojos y me besó. Mentiría si dijera que no me gustó, que sentí nada o que no dejé de pensar que todo aquello era un error. En absoluto. En cuanto sus labios entraron en contacto con los míos, todo mi cuerpo tembló. Mi piel reaccionó erizándose en cada rincón y, literalmente, mis bragas hubieran saltado hasta los tobillos de haber tenido vida propia. Hubo mucho de familiar en aquel beso, pero también hubo emociones nuevas. Conocía aquellos labios y aquella lengua a la perfección, pero su forma de besar era completamente diferente. Era como si hubiera descubierto en él un deseo que jamás había sentido hasta entonces. Mientras me besaba, tuve la sensación de que sólo pensaba en mí y no en doscientas mil cosas más, como había sentido en el pasado. Yo, en vez de devolverle el beso, me dejé hacer. No es que pusiera la boca mustia como si fuera un alga, pero sí que permití que fuera él quien marcara qué quería y cómo. Así pude sentir sus labios húmedos sobre los míos; primero, con suavidad y, luego, con más intensidad. Su lengua se dedicó a explorar mi boca como si fuera la primera vez. Aquello me puso realmente a mil. No recordaba un beso suyo como aquel desde cuándo... ¿Desde nunca? Empecé a sentir que se me aceleraba la respiración y que mi entrepierna empezaba a tener vida propia. Abrí los ojos sólo para comprobar que bajo sus pantalones había vida.

Era consciente de lo que le había dicho. Los amigos no se comportaban así, pero ¿a quién le amarga un dulce? Andrés apretó su cuerpo contra el mío y pude notar su erección justo sobre mi cintura. Me encantó aquella sensación y, por supuesto, mi cuerpo reaccionó tensándose entero. Siguió besándome del mismo modo, mientras deslizaba la mano sobre mis muslos con una lentitud que me estaba matando. No me apetecía montar un numerito en el pub pero me moría de ganas de meterle mano sin tanta ropa de por medio. Andrés se separó de mí y me miró a los ojos. No fui capaz de decir nada, pero aquella mirada era más que suficiente para saber lo que a los dos nos estaba pasando por la cabeza. Amigos, le había dicho yo, pero en aquel momento mi cuerpo decía todo lo contrario. Sólo quería sentirlo sobre mí, dentro de mí.

Andrés siguió besándome de aquella forma tan nueva para mí y sólo parábamos para refrescarnos la boca con un trago de gin-tonic. Yo apenas podía sentir las piernas de cómo me temblaban y no me atrevía a moverme, por si me corría de un momento a otro. Así era cómo me tenía Andrés, y algo me decía que sólo acababa de empezar conmigo. Nos terminamos la copa y no hizo falta decir nada. Los dos nos levantamos del suelo como pudimos, tratando de ocultar al máximo la excitación que sentíamos. Salimos a la calle y volvimos a besarnos. Andrés me empujó contra la pared, sostuvo mi cara entre las manos y paseó los labios desde la garganta hasta los hombros. Yo alargué las manos y las dejé caer sobre su culo que estaba mucho más duro de lo que yo lo recordaba. Me apreté contra él y me dejé ir con un leve gemido. Andrés se separó y me miró a los ojos.

—No te habrás corrido, ¿verdad?

—Sí, pero tengo más —respondí y volví a besarlo.

—Vayamos a casa o terminaré follándote aquí mismo.

Abrí los ojos y la boca tanto como pude. ¿Desde cuándo hablaba así el hombre con el que había pasado siete años de mi vida? A lo mejor lo había aprendido con aquella mujer por la que me había dejado. Una alarma se encendió en mi cerebro al pensar en ello. Tal vez debería parar y dejarlo todo allí. Todavía había cosas que me hacían daño, explicaciones que necesitaba, pero que sabía que él no me iba a dar. A lo mejor sólo teníamos que ser amigos como yo le había dicho y dejar el calentón que llevábamos simplemente en eso. Volví a mirarlo y traté de pensar en qué es lo que haría si no supiera nada de lo que había ocurrido entre nosotros en el pasado. Sin lugar a dudas, me acostaría con él y no sólo una vez. Me acordé entonces de lo que me había dicho de comenzar una nueva vida siendo sincera con mis emociones y sentimientos. Si lo que en realidad me apetecía, era meterme en la cama con aquel hombre, aunque fuera mi ex, aunque me hubiera hecho daño en el pasado, ¿qué había de malo en ello? ¿Por qué no disfrutarlo?

Tiré ligeramente de él y empezamos a ir calle arriba. No dijimos nada. No hacía falta. Mientras abría el portal, podía sentirlo justo a mi espalda observándome. Aquello me excitó tanto que, en cuanto entramos en el portal, me abalancé sobre él y le besé con ganas. Entre besos y mientras nuestras manos volaban por debajo de la ropa, conseguimos llegar a casa. Fuimos directos a la cama. Los dos sabíamos lo que queríamos y también que lo deseábamos cuanto antes. Me quité la ropa tan rápido como pude y me dejé caer sobre la cama. Tuve todavía el tiempo suficiente para ver cómo Andrés se deshacía de los calzoncillos. Definitivamente el gimnasio le había sentado de lujo. Había un montón de músculos nuevos donde antes sólo había carne. Me encantó aquella visión y me entraron unas ganas locas de pasar la lengua por cada una de aquellas marcas que los músculos dejaban sobre sus abdominales.

—¿Qué miras con tanto interés? —dijo y se tumbó justo a mi lado.

—Tu cuerpo. Al final va a ser cierto que estás yendo al gimnasio. —Alargué la mano y la paseé por su pecho que estaba firme y duro.

—Todas las cosas que he dicho son ciertas.

—Perfecto, porque las que he dicho yo, también.

Nos miramos a los ojos de nuevo y algo volvió a prender entre nosotros. Ya no era sólo deseo o necesidad lo que nos impulsaba a los dos a besarnos y a acariciarnos en cuerpo. Había algo más intenso, más profundo. En cualquier caso, no era el momento de ponerse a analizar emociones, sino más bien de experimentarlas. Por eso, decidí hacer lo que el cuerpo me pedía, que no era otra cosa que sentarme encima de él. Así que salté de la cama todo lo rápido que pude, abrí las piernas y me dejé caer sobre él, vestida sólo con la ropa interior. Enseguida pude sentir su erección de nuevo contra mi obligo y me aceleré. Andrés me besaba, me acariciaba la espalda y me tiraba ligeramente del pelo, dejando así mi garganta a merced de sus labios. Yo empecé a moverme suavemente sobre él con auténtica necesidad. Bajé las manos y fui en busca de su erección. Me encantó sentirlo tan húmedo y tan duro. En cuanto mis manos la rodearon, Andrés dejó escapar un intenso gemido y yo me aceleré aún más. Sentí cómo se deshacía de mi sujetador y llevaba los labios a mis pezones, que estaban tan duros que hubieran podido incluso cortar hielo. En cuanto lo sentí, el hormigueo entre mis piernas se intensificó. Me apreté más contra él y traté de calmar el ritmo de mi cuerpo, pero tenía vida propia. Antes de poder hacer nada más, otro intenso orgasmo me recorrió entera.

Empezaba a ser preocupante la facilidad con la que me excitaba últimamente. En cualquier caso, aquel tampoco era el momento para aquellas reflexiones, por lo que seguí pegada al cuerpo de Andrés, disfrutando de la sensación de tener su lengua sobre mis pezones. No esperé a que él me quitara las bragas. Yo misma me las quité, porque me sentía incapaz de aguantar más tiempo sin tenerlo dentro de mí. Noté su mirada clavada en mi cuerpo, y sus manos empezaron a recorrerme entera. Decidí no apartar los ojos de los suyos, mientras cogía su erección entre mis manos y la colocaba justo a la entrada de mi sexo. No esperé a que él hiciera nada. Con un rápido movimiento de cadera lo hundí en mi interior.

—Joder, Marga... —Andrés tenía la voz ronca y empezaba a respirar con dificultad.

—¿Te gusta así? —dije, mientras me movía arriba y abajo con suavidad—. ¿O así? —pregunté, hundiéndolo más en mí y trazando círculos con las caderas.

—Me gusta más así. —Andrés salió de mí tan rápido que no tuve tiempo ni de protestar. Se colocó detrás, de rodillas. Me levantó, me abrió las piernas y se metió hasta lo más hondo de mi ser.

Apenas podía mantener el equilibrio, mientras notaba cómo me follaba al tiempo que sus dedos me arañaban y pellizcaban los pezones. Sentía sus muslos prietos bajo mis piernas, el pecho sudado sobre la espalda y, sobre todo, le sentía entrar y salir de dentro de mí a un ritmo frenético. Apoyé las manos sobre el colchón, de forma que le dejaba las caderas a la altura de sus manos. Andrés fue aún más rápido que la vez anterior y, sin salir de mí, se puso de pie. Empezó a variar el ritmo. A veces se quedaba a la entrada durante unos segundos para después penetrarme, mientras que otras me follaba sin cesar. Yo no sabía cuándo iba a escoger un ritmo u otro por lo que me era imposible controlar mis sensaciones. En uno de los momentos en los que me penetraba sin tregua, llevé la mano a mi clítoris. No podía más y necesitaba sentir todo el placer cuanto antes. Captó mi movimiento y apretó su cuerpo contra mí, de modo que cada vez que me follaba, sus testículos golpeaban mi clítoris, produciéndome una serie de pequeños orgasmos. Andrés siguió con aquel ritmo y apretó aún más sus manos sobre mis caderas. Yo estaba al borde del orgasmo y me movía todo lo rápido que podía para liberarme de aquella tensión que tenía en el cuerpo. Entonces, noté el pulgar de Andrés acariciándome desde la rabadilla hasta el interior de mis nalgas. Aquello me sorprendió, porque nunca había sido algo que los dos hubiéramos hecho. No dije nada y me limité a seguir sintiendo todo aquel deseo, aquellas ganas de un enorme e intenso orgasmo. Su dedo se fue abriendo paso hacia mi interior, al principio, muy despacio y, luego, algo más rápido, a medida que yo me iba acostumbrando a aquella sensación.

—¿Qué es lo que quieres? —dijo Andrés sin dejar de moverse.

—¿Cómo? —No entendía lo que me estaba preguntando.

—Que ¿qué es lo que quieres, Marga?

Medité la respuesta durante unos segundos, aunque la tenía bastante clara.

—Quiero que me folles hasta que no pueda más.

—Bien, eso pensaba —se limitó a responder, sin dejar de moverse cada vez más rápido—. Te voy a follar tanto que no vas a poder sentarte en unos cuantos días.

Aquellas palabras fueron las que prendieron definitivamente la mecha. Me apreté contra él todo lo que pude y dejé de controlar el placer que sentía. Me abandoné al deseo, a las ganas de enlazar un orgasmo tras otro, a la necesidad de sentirme llena y de disfrutar al máximo de mi cuerpo. El primer orgasmo no se hizo esperar. Ni el segundo, ni el tercero. Uno tras otro fueron cayendo hasta que yo sentí que había llegado el momento de darle a él también el suyo, así que decidí dejarme caer sobre la cama y darme la vuelta. Andrés me miró sorprendido, porque no esperaba que pudiera moverme con cierta facilidad después de todo. Lo miré de arriba abajo, y me encantó lo que vi. Estaba allí, de pie, con una erección inmensa. Tiré de él y lo obligué a tumbarse en la cama bocarriba. Al principio protestó, pero en cuanto me subí a horcajadas sobre él, se le pasó todo. Empecé a moverme suavemente sobre él, con las manos apoyadas sobre su pecho. Podía notar cómo me miraba, cómo me deseaba y tuve la sensación de que todo aquello era cierto. Empecé a moverme con más rapidez, convencida de que el único que iba a correrse era él. Sin embargo, a medida que me movía, el deseo volvió a sacudirme. Eché mi cuerpo hacia atrás, dejando caer todo el peso sobre mis rodillas, y empecé a moverme con más fuerza. Sentí cómo se contraía en mi interior y pensé que estaba a punto. Así que deslicé la mano entre mis muslos para acelerar también mi orgasmo.

—Córrete, Marga. Córrete conmigo —dijo Andrés entre jadeos y con una suavidad que me volvió loca.

—Sí —fue todo lo que pude responder.

Unos segundos después, Andrés se vaciaba en mi interior, mientras yo me abandonaba al placer entre intensos gemidos.

Me levanté como pude y me tumbé a su lado en la cama. Había disfrutado y sentido tanto que apenas podía creérmelo. No recordaba la última vez que había tenido sexo como aquel, pero enseguida mi cerebro se encargó de devolverme a la realidad. Claro que lo había tenido y había sido con Óscar. Podría estar muy cabreada con él e incluso decepcionada, pero aquello no quitaba que fuera capaz de reconocer el sexo estupendo que había compartido con él. Pensé entonces en lo diferentes que eran Andrés y Óscar. No pude evitar empezar a preguntarme qué me estaba pasando y cómo era capaz de pasar de estar en la cama con uno o con otro apenas sin transición. Aquello empezaba a ser un lío de mucho cuidado. «Simplemente estás disfrutando del sexo», me dije, aunque no estaba convencida de que aquello fuera del todo cierto. ¿Qué parte de todo aquello era sólo placer físico y cuánto había de sentimiento? Tenía claro que no estaba enamorada de Andrés, pero tampoco podía descartar que detrás del polvo que acabábamos de echar hubiera algo más. Y por lo que respectaba a Óscar... ¿Qué podía decir de eso?

—¿Estás bien? —Andrés estaba girado hacia mí y me observaba.

—Estupendamente. —En cierto modo, no mentí, porque, a pesar del cacao mental que tenía, aquello tampoco era falso. Me sentía bien. Muy relajada y tranquila.

—¿En qué piensas?

—En nada.

—Ahora me mientes.

Precisamente él no era el más indicado para hablar de mentiras, pero, como no me apetecía sacar el hacha de guerra y romper el momento, preferí no decir lo que estaba pensando.

—No te miento. ¿En qué piensas tú?

—En el tiempo que hemos perdido —dijo y me besó suavemente el hombro.

—No creo que hayamos perdido el tiempo —especialmente tú, volví a pensar—. Simplemente, las cosas pasan.

—Ya...

—Venga, no le des más vueltas y disfruta del momento.

Me acurruqué en el hueco entre su cintura y los muslos, de espaldas a él. Cerré los ojos y traté de acompasar la respiración. Andrés pasó la mano sobre mi cintura y también permaneció en silencio. Luego, el mundo dejó de existir.

Me desperté sobresaltada y miré la hora. Eran algo más de las ocho de la tarde. Me di la vuelta y vi a Andrés apoyado sobre los codos que me observaba.

—¿Qué estás mirando con tanto interés?

—A ti. Estás preciosa cuando duermes, ¿lo sabías?

—Y tú deberías ir al oculista —respondí, sonriendo y desperezándome al mismo tiempo—. ¿Llevas mucho tiempo así?

—Un rato. —Aquello significaba que por lo menos llevaba más de una hora así.

—Siento haberme dormido. —No sé por qué dije aquello, la verdad.

—Yo no. Así he podido mirarte sin que protestaras.

—Andrés se acercó y me besó en los labios. Algo se removió en mi interior y me asusté. No se trataba de ternura ni de deseo. Ni siquiera significaba ganas de volver a repetir lo que habíamos hecho. Percibí que en aquel beso había algo más y simplemente puse el freno.

—Andrés... —dije.

—Sí. Creo que debería irme. Seguro que tienes cosas que hacer o trabajo.

—No es eso —me apresuré a responder—. Es que las cosas no son así.

—Déjalo, Marga. Lo he entendido perfectamente. No te preocupes. —Andrés me sonrió, se levantó de la cama y empezó a vestirse.

¿De verdad lo había entendido? Pues, qué suerte, porque en aquel momento yo era toda confusión. Para variar, tenía un montón de emociones y pensamientos que no era capaz de ordenar. ¿Por qué era todo tan difícil? ¿Por qué no era capaz de desconectar mi cabeza un tiempo y simplemente disfrutar de la vida como los demás? ¿Cómo era posible que pasara de un estado a otro, de un hombre a otro en cuestión de horas? ¿De querer sólo sexo a amor para toda la vida? Tenía que empezar a controlar mis emociones o, al final, iba a acabar completamente desequilibrada.

—Gracias por la comida —dijo Andrés, mientras se inclinaba sobre la cama y me daba un beso en la mejilla.

—Yo no he hecho nada —respondí con malicia.

—Ya lo creo que lo has hecho. Nos vemos, ¿vale?

—Vale.

Permanecí en la cama mientras él salía de casa. Qué extraño era todo aquello. Hacía seis meses, me había dejado por otra y, ahora, salía del dormitorio, habiéndome dado el mejor sexo de nuestra vida en común. Mientras oía la puerta de la calle cerrarse, tuve la extraña sensación de tenerlo todo y nada al mismo tiempo. Me acurruqué en la cama, justo en el lado en el que había estado Andrés y que todavía olía a él. Respiré hondo y cerré los ojos. Desde luego, no era como Óscar, pero, por mucho que me costara reconocerlo, aquel Andrés que acababa de descubrir esa tarde en mi cama era alguien a quien no sabía si me apetecía dejar escapar. Estaba claro que iba a tener que pensar mucho sobre ello. Sobre todo teniendo en cuenta que mi vida amorosa que había pasado de ser inexistente a convertirse en una montaña rusa de emociones.

Empezó a sonar el móvil y lo ignoré. Estaba demasiado ocupada analizando mi vida como para atenderlo. Volvió a sonar. No me moví. Entonces, sonó el teléfono de casa. Aquello desde luego era una señal inequívoca de que alguien me buscaba con urgencia. Salí a regañadientes de la cama y fui hasta el salón.

—¿Si?

—Marga, necesito verte. Te espero en casa.

Apenas tuve tiempo de responder ni de preguntar nada, porque colgó. Sin embargo, yo había reconocido la voz al instante. Era Álex y, por lo que parecía, estaba al borde de sufrir un ataque de nervios.
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La mujer que me abrió la puerta tenía los ojos hundidos. De no ser porque reconocí su mirada, ni me hubiera atrevido a decir que aquella era Álex. En cuanto me vio, se echó a mis brazos y comenzó a llorar. Aquello me conmovió profundamente, porque jamás había visto a la que era una de mis mejores amigas en semejante estado de desesperación. Como pude, traté de meterla en casa y de llevarla al salón. Por suerte para mí, Álex se dejó hacer como si fuera una niña pequeña. La senté en el sofá y me coloqué a su lado. Ella rompió a llorar de nuevo y yo me limité a abrazarla. Por supuesto, tenía mil preguntas que hacerle, pero ninguna de ellas era lo bastante importante como para formularla en aquel momento. Apenas unos segundos después, el timbre de la puerta sonó. Miré a Álex quien, con un leve movimiento de cabeza, me indicó que fuera abrir. Al hacerlo, me encontré con Montse que tenía la misma expresión de preocupación en la cara que debía de tener yo.

—¿Se puede saber qué coño está pasando? —Montse entró con la misma delicadeza con la que un luchador de sumo afronta un combate.

—Sé lo mismo que tú. Álex me ha llamado y me ha pedido que venga. Desde que he llegado no para de llorar.

—Vamos a averiguar qué pasa.

Montse echó a andar y, en cuanto llegó al salón, se quedó parada, miró a Álex, que se levantó y corrió a abrazarla.

Yo empezaba a ponerme ya algo nerviosa con todo aquello, básicamente, porque de toda la vida el hecho de desconocer los motivos de algo me inquietaba de forma especial. Y seguía sin tener la más mínima idea de qué era lo que estaba pasando allí. Miré a Montse, en plan a ver quién dice algo con sentido ahora, y ella me la devolvió, haciéndome saber que yo tenía algo más de delicadeza para hacerme cargo de una situación como aquella.

—Álex, intenta tranquilizarte un poco y cuéntanos qué ha pasado —dije, tratando de sonar lo más calmada posible.

Mi amiga se me quedó mirando con los ojos llenos de lágrimas, pero pude ver con satisfacción cómo cogía aire en un intento de calmarse. Le di su tiempo y, al final, comenzó a hablar.

—Es Sergio —dijo, mientras se le quebraba la voz.

—¿Está bien? ¿Le ha pasado algo?

—¿Qué te ha hecho ese cabrón? —Montse saltó de donde estaba sentada y se puso en cuclillas junto a Álex.

Yo apenas podía dar crédito a lo que acababa de preguntar, pero enseguida mi cerebro se puso a funcionar y me di cuenta de que todo estaba en silencio y que no había ni rastro de él en la casa. También me sorprendió la capacidad de deducción de Montse, quien no había necesitado más que unos pocos minutos para adivinar cuál era el motivo del llanto de Álex.

—Dime qué ha pasado, porque si tengo que averiguarlo yo, será mucho peor. —Montse sonaba como una de esas actrices de los años cincuenta a las que se veía con una gran determinación a la hora de hacer lo que decían. Incluso yo me asusté con el tono que empleó y le hubiera confesado hasta mi peso real en aquel mismo instante.

—Está con otra. —Álex apenas pudo controlar las palabras y rompió a llorar de nuevo.

La verdad es que, de no haber sido por el disgusto que llevaba, tanto Montse como yo nos hubiéramos muerto de la risa con aquellas palabras. Si había una pareja enamorada, fiel y perfecta, era sin duda la de Álex y Sergio. Seguro que tenía que haber una explicación para todo aquello. Lo más seguro es que fuera un malentendido, pero no podía ser cierto lo que Álex estaba diciendo.

—¿Cómo lo has sabido? —Montse estaba dispuesta a ir al grano antes de que Álex se volviera a perder entre lágrimas e intentos de respirar de forma más o menos normal.

—Es horrible lo que he hecho —dijo y empezó a llorar de nuevo, aunque en esta ocasión de forma más controlada. Las dos la miramos y esperamos pacientemente a que decidiera volver a hablar—. Todo iba bien hasta que llegamos a Sri Lanka. Sergio no se separaba del teléfono ni un sólo momento. Al principio, pensé que se trataba sólo de trabajo. Ya sabéis cómo es, pero un par de días después estaba como ausente y hasta deprimido. Le pregunté si le pasaba algo y me respondió que no, que sólo estaba un poco cansado. Intenté que se relajara, concertando varias sesiones de spa y masajes para los dos y, al parecer, funcionó, porque durante unas horas volvió a ser el de siempre. Sin embargo, unos días después, volvió a estar tenso y sin apenas dirigirme la palabra. Traté de no hacerle demasiado caso y me dediqué a disfrutar del paraíso en el que estábamos. Sin embargo, un par de noches más tarde se negó a salir a cenar. Volví a preguntarle qué sucedía y la respuesta fue la misma. Que no le pasaba nada y que sólo estaba un poco agobiado. Decidí quedarme con él en el hotel y, en un momento en el que él fue al baño, aproveché para coger su teléfono móvil. —Álex nos lanzó una mirada de súplica a las dos, probablemente, porque el hecho de haberle cogido el teléfono a su chico debía de parecerle lo más espantoso del mundo—. Al principio, no vi nada fuera de lo normal y pensé que estaba siendo una exagerada con todo aquello.

—¿Pero...? —apuntó Montse.

—Al ir a cerrar el teléfono, llegó un mensaje. Una tal Marta le enviaba una foto bastante ligera de ropa. Al principio, pensé que podía tratarse de algún error, pero me picó la curiosidad y busqué un poco más. No tardé en encontrar una carpeta con un montón de mensajes de esa tal Marta a Sergio. Son sms que se remontan a hace más de un año. Me ha estado engañando durante este tiempo y yo no me he dado cuenta de nada.

Álex empezó a llorar de nuevo, pero ni Montse ni yo dijimos nada. La noticia nos había dejado a las dos tan sorprendidas que las palabras nos habían abandonado. Sabía que no era el momento, pero no pude evitar pensar en algunas de las cosas que Álex me había dicho cuando me enteré de que Andrés me engañaba, pero hubiera estado fuera de lugar recordar algo de aquello, así que me limité a guardar silencio y a esperar que alguna de mis dos amigas abrieran la boca.

—Joder, si es que no hay ni uno bueno. Son todos unos cabrones. —Montse había pasado a la carga con toda la artillería, pero Álex se había quedado tan sorprendida con aquella reacción que incluso había dejado de llorar.

—¿Cómo has venido? —se me ocurrió preguntar.

—Tuvimos una bronca tremenda en cuanto Sergio salió del baño. Al principio, me acusó de no respetar sus cosas, luego me negó que tuviera una relación con otra chica y, al final, después de que los de seguridad del hotel nos llamaran la atención por el escándalo que estábamos organizando, me lo confesó todo. Cuando terminó, no quise oír nada más. Hice las maletas, me fui al aeropuerto, cambié el billete de vuelta y hace apenas unas horas que he aterrizado en Barcelona.

En aquel momento y a pesar de las circunstancias, me sentí muy orgullosa de mi amiga. En su misma situación, yo no sé si hubiera tenido el valor de dejar plantado a mi marido en el culo del mundo y volverme a casa en el primer avión que encontrara. De hecho, yo seguía viviendo en el mismo apartamento que había compartido con Andrés durante siete años porque había sido incapaz de moverme cuando todo pasó.

—¿Sabes algo de él? —Montse volvió a aparecer con las preguntas interesantes.

—Tengo como doscientas llamadas perdidas suyas y un montón de mensajes, pero no quiero hablar con él. No quiero saber nada.

Había una determinación en Álex que yo desconocía y que me estaba ayudando a comprender por qué tenía tanto éxito en su trabajo. Debajo de aquella apariencia de niña buena, había una mujer fuerte y completamente segura de lo que quería.

—Pero sabes que volverá a casa. Él también vive aquí —se apresuró a decir Montse, jugando un poco a hacer de abogado del diablo.

—No por mucho tiempo —dijo Álex.

—Lo he estado pensando. He tenido un montón de horas de vuelo para hacerlo, y la verdad es que no quiero volver a verlo. Me da igual lo que me tenga que decir o lo que me quiera explicar. Lo quiero fuera de mi vista lo antes posible, así que creo que lo mejor que puedo hacer es buscarme un abogado y dejarlo todo listo antes de que se presente aquí y trate de convencerme con alguna excusa barata.

Me quedé tan sorprendida al oír aquellas palabras que fue la propia Álex quien me cerró la boca con la punta de los dedos. No daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿En serio no quería saber nada más de Sergio, del que había dicho que era el hombre de su vida y del que tan enamorada estaba? ¿De verdad las relaciones se terminaban así de fácilmente, llamando a un abogado que pusiera todo en orden?

—Bien, si eso es lo que quieres, date una ducha, tómate un café y cuando estés lista, llama al picapleitos. Marga y yo estaremos aquí para todo lo que necesites.

Si había alucinado con Álex, ahora la que me estaba dejando de piedra era Montse. Vale que de las tres era la más fría y la que tenía mayor capacidad para pensar en las situaciones de crisis, pero decirle a alguien que tire su relación por la borda sin hacérselo pensar al menos dos veces no era lo que yo esperaba que hiciera. Sin embargo, ¿quién era yo para decirle a Álex lo que tenía que hacer con su vida cuando yo misma vivía en el mismísimo caos?

Vi cómo Álex se levantaba del sofá y se acercaba a nosotras para abrazarnos. Permanecimos así unos minutos. Luego fue en dirección al cuarto de baño, probablemente, a darse esa ducha que Montse le había recomendado. En cuanto desapareció de nuestra vista, yo no pude mantener la boca cerrada.

—¿Cómo le dices que deje a Sergio?

—Parece que ha sido él quien la ha dejado a ella. Por lo que acaba de contar, lleva un año poniéndole los cuernos con esa tal Marta.

—Sí, pero no sabemos lo que ha pasado.

—¿Qué más da lo que haya pasado? La realidad es que la persona con la que duerme Álex desde hace años y de la que está enamorada anda bajándose los pantalones con otra. ¿Necesitas algo más?

Lo cierto era que no. El argumento era de una lógica aplastante. Yo misma había vivido aquella misma situación unos meses atrás y, después de todo lo que había sufrido, de las preguntas sin respuesta, de las noches en blanco y de las lágrimas había llegado a la conclusión de que cuando alguien en quien confías te engaña, crea una grieta que no se puede volver a unir, por mucho que te esfuerces. Con las relaciones pasa un poco lo que con las vajillas de porcelana. Cuando un plato se cae al suelo y se parte por la mitad, tú puedes hacer maravillas con el mejor pegamento del mercado para tratar de arreglarlo, pero, por muy bien que lo hagas, siempre se podrá ver que se ha partido por un lugar determinado.

—Será mejor que prepare un poco de café —me limité a responder, mientras me levantaba.

—Y trae también una botella de algo fuerte. Lo vamos a necesitar.

No había nadie del servicio en la casa, así que me las tuve que apañar como pude con los electrodomésticos supersofisticados que Álex tenía en aquella cocina. Al final, conseguí preparar una jarra de café más o menos decente, encontrar las tazas para servirlo y agarrar de paso un par de botellas de whisky de malta que dormían junto al microondas. Cogí dos, no porque fuéramos a emborracharnos hasta el amanecer, sino porque no fui capaz de escoger entre el de doce y el de quince años. Cuando llegué al salón, Álex ya había vuelto y parecía algo más calmada. Serví el café ante la atenta mirada de las dos y, luego, les mostré las dos botellas de whisky. Al final, fue la niña bonita la que decidimos abrir. Ya que estábamos llorando, por lo menos que fuera con un buen malta en el cuerpo.

—Voy a dejar a Rubén. —Casi me atraganto con el whisky cuando oí a Montse.

—¿Quién es Rubén? —dijo Álex.

—El novio de Montse —me limité a responder.

—No es mi novio —protestó—. Al menos, no de momento.

—Ya, eso es porque te niegas a ver la realidad —dije.

—Un momento. ¿Desde cuándo tienes novio y por qué yo no sabía nada de esto? —Álex había recuperado de pronto el color en las mejillas; no sé muy bien si por el efecto del alcohol o por lo que acababa de enterarse.

—No lo tengo. Hace unas pocas semanas conocí a un chico, hemos salido un par de veces. Lo hemos pasado bien, pero ahora él quiere algo más y yo, la verdad, es que no estoy por la labor.

—Vamos, que te has cagado. —Montse me fulminó con la mirada, pero yo me limité a seguir mirándola, esperando a que me confirmara lo que acababa de decir.

—No me he cagado. Simplemente, no esperamos lo mismo de esta relación.

—Venga ya, Montse. Engáñate a ti misma si quieres, pero no pretendas hacerlo conmigo, que he visto con mis propios ojos lo que hay de verdad entre vosotros dos.

—A lo mejor me estaba pasando, pero es que me daba muchísima rabia ver cómo mi amiga iba a echar por la borda la mejor relación que había tenido en muchos años tan sólo porque estuviera asustada por lo que sentía.

—No sé qué es lo que has visto o lo que te has imaginado, pero yo no estoy enamorada de Rubén y no quiero hacerle creer que puedo llegar a estarlo.

—Sé cómo lo miras, cómo hablas de él. Sé la forma en la que se te ilumina la mirada cuando estás a su lado y sé que no te había visto tan feliz jamás como te he visto ahora.

—Madre mía, Marga, quién te ha visto y quién te ve —dijo Álex con una sonrisa en los labios.

—¿Qué pasa?

—¿Desde cuándo tienes carácter?

Si cualquier otra persona me hubiera hecho aquella pregunta, la habría mandado a la mierda sin pensármelo dos veces. Pero viniendo de Álex, me pareció incluso un halago y le devolví la sonrisa.

—Está así de encantadora desde que folla con Óscar a todas horas.

Seguro que Montse se habría envenenado de haberse mordido la lengua, pero tampoco me preocupaba demasiado que Álex se enterara de mi aventura con él.

—¿Óscar, mi Óscar?

—Con aquella pregunta no supe interpretar se Álex estaba sorprendida, enfadada, al borde de un ataque de risa o todo a la vez.

—¿También te lo tiras? —dijo Montse.

—¡Por Dios bendito, no! Jamás se me ocurriría acostarme con nadie del trabajo y con ningún hombre en general. —Álex bajó la mirada y pensamos que volvería a echarse a llorar, pero no lo hizo—. Es sólo que tampoco sabía nada de esto. Qué abandonada me habéis tenido.

—No, Álex, hemos intentado hablar contigo un montón de veces durante estos días, pero como no dabas señales de vida, pensamos que estarías disfrutando a tope de tus vacaciones. No queríamos distraerte con nada y, además —añadí mientras le sonreía—, así teníamos una excusa perfecta para organizar una reunión de chicas.

—¿Desde cuándo estáis juntos? —preguntó.

—No estamos juntos.

—Cierto, sólo follan día sí y día también. —Montse dijo aquello haciendo un gesto de lo más soez con las manos, lo que provocó que Álex la mirara con dureza y que yo me echara a reír.

—Pensaba que tenía novia. —Álex no se dio cuenta del efecto que aquellas palabras causaron en mí hasta que Montse la golpeo tan fuerte con el codo que casi pude oír crujir sus costillas.

—La tiene, o algo así... —respondí.

En aquel momento, sentí que el café que acababa de tomar subía de nuevo por mi estómago en dirección a la garganta. Salí corriendo y llegué al baño justo a tiempo para no organizar una buena en el estupendo salón de Álex.

—¿Estás bien? —me preguntaron las dos al mismo tiempo cuando regresé con el estómago un poco más asentado.

—Sí. Es sólo que hablar de esto me produce náuseas.

—Ni que lo digas —se apresuró a responder Montse, consiguiendo que todas nos riéramos al mismo tiempo.

—Bueno, a lo mejor ha roto con ella. —No sabía cómo se las apañaba Álex, pero siempre conseguía ver el lado bueno de las situaciones, incluso cuando estas no lo tuvieran.

—Sigue con ella —dije.

—¿Cómo lo sabes?

Entonces les conté todo lo que había sucedido durante los últimos días. Mi visita a la casa de los padres de Óscar, nuestra bronca, cómo me había encontrado con Eva en la casa y que desde entonces no había vuelto a saber nada más de él. Por una vez, cuando terminé de hablar, ninguna de las dos dijo nada hasta pasado un buen rato.

—Vaya tela —dijo Montse resumiendo así, supongo, todo lo que nos estaba pasando a las tres.

—Bueno, en realidad, eso no es todo. —Juro que no sé de dónde salió aquella voz, pero allí estaba yo dispuesta a contar a qué otro hombre había estado dedicando parte de mi tiempo libre.

—¿Qué más me he perdido? —preguntó Álex, quien ya tenía bastante asumido que en sus tres semanas de ausencia habían pasado más cosas que casi en el último año.

—Eso, ¿qué nos hemos perdido? —Montse me miró de forma perversa, pero ni en sus mejores fantasías hubiera imaginado lo que les iba a contar.

—Me he acostado con Andrés.

—¡Joder! —dijo Álex.

—¿Cómo? —fue todo lo que pudo decir Montse, porque se había quedado realmente muerta con aquella confesión.

De no haber sido porque sentía cierto pudor al hablar de aquello con mis mejores amigas, me hubiera encantado sacar el teléfono móvil y hacerles una foto, porque sus caras eran todo un poema. No sabía cuál de las dos estaba más sorprendida ni cuál de ellas estaba más interesada en conocer todos los detalles. Las miré durante unos segundos, tratando de ordenar mis pensamientos y les conté de la mejor forma que pude todo lo que había pasado entre Andrés y yo últimamente.

—Y luego soy yo la que no sabe qué polla quedarse. —Montse hizo esta magnífica declaración en cuanto terminé de contarlo todo.

—No hace falta ser tan desagradable —la reprimió Álex—. Aunque estoy de acuerdo contigo en que esto supera muchas de las cosas que tú nos has contado.

—¿Tan mal os parece? —dije sintiéndome un poco avergonzada.

—No te equivoques, Marga. Me parece estupendo que te estés tirando a dos tíos. Eres una mujer joven, guapa y libre. Lo que no sé es si alguna de estas dos relaciones te conviene —dijo Montse.

—Yo no soy una experta en dar consejos —Álex me cogió la mano mientras hablaba—, pero creo que deberías pensarlo todo un poco más.

—Tenéis razón, pero es que todo ha pasado tan deprisa que apenas he tenido tiempo de pensar en nada. Sé que no es una disculpa, pero es todo lo que os puedo decir.

—Joder, Marga, no te estamos diciendo que nos pidas perdón por follar. Sólo es que, con la de tíos que hay por el mundo, que hayas escogido a los dos más capullos que hay por ahí, ya es tener mala suerte. —Montse me sacó la lengua y se limitó a volverme a llenar el vaso de whisky.

A aquellas alturas de la conversación, yo ya ni me acordaba de que había estado vomitando justo antes de empezar a hablar.

—¿Qué vamos a hacer? —dijo Álex.

Era una pregunta retórica, claro. Por eso, las tres permanecimos en silencio sumidas en nuestros propios pensamientos y en las decisiones que debíamos tomar.

—Voy a dejar a Rubén —volvió a decir Montse.

—Y vuelta la burra al trigo —respondí—. Qué manía te ha entrado. ¿Por qué no lo consideras un poco más y te das la oportunidad de vivir algo diferente?

—¿Desde cuándo eres experta en relaciones? —Fulminé a Montse con la mirada y ella, para mi sorpresa, enseguida se disculpó—. No sé por qué estoy tan a la defensiva, pero todo este tema me está poniendo muy nerviosa. No duermo, no como, no vivo. Además, no paro de darle vueltas a todo este tema y, aunque mi cabeza me dice que lo mejor es acabar con esto, mi corazón no está tan seguro de ello.

—¡Ay, que nuestra Montse se ha enamorado! —dijo Álex con la misma voz como si le estuviera hablando a un niño pequeño.

Por un momento, pensé que Montse le contestaría con alguna de sus burradas habituales, pero empezó a reírse a carcajadas y las demás hicimos lo mismo.

—Pues, me jode mucho decirlo, pero creo que algo de razón tenéis.

Al oír aquello, tanto Álex como yo empezamos a aplaudir. Aquella era la primera vez desde que nos conocíamos que Montse hacía una confesión de aquellas características.

—Esto hay que celebrarlo —dije.

—Por si no te has dado cuenta, nena, ya hace bastante rato que le estamos dando al whisky.

—Bueno, pero otra copa no le hará mal a nadie. —Alargué la mano y rellené las copas de las tres.

—Por el amor y los tíos que valen la pena —dijo Álex.

—Sí y a ver si vosotras encontráis alguno que valga la pena, porque contenta me tenéis. —A Montse le brillaban los ojos mientras nos hablaba—. Aunque tengo que confesar que estoy acojonada con todo esto.

—Bueno, tú simplemente deja que pase. El amor mientras dura es algo fascinante.

Y con aquellas palabras de Álex que yo tan bien conocía, porque las había experimentado, las tres nos lanzamos a ponernos al día, aún más, de todo lo que nos había sucedido durante aquellas semanas. Cuando salimos a la calle, era bien entrada la madrugada, pero a ninguna de nosotras parecía importarnos la hora. Habíamos pasado una de las mejores noches de los últimos años, a pesar de todas las lágrimas que se habían derramado. Todos aquellos sentimientos que nos habíamos guardado en nuestro interior y que por fin habían salido a la luz habían servido para unirnos aún más. Al despedirnos, cada una de nosotras llevaba dentro el dolor y la duda de no saber qué hacer con una parte de su vida, pero también teníamos la certeza de que entre todas encontraríamos la mejor solución para cada una.

Las siguientes semanas pasaron casi como en un suspiro. Yo hice un ejercicio de madurez y me mantuve alejada tanto de Óscar como de Andrés. Tengo que admitir que mantenerme lejos del primero fue relativamente fácil, porque desde nuestra bronca en casa de sus padres apenas habíamos cruzado un par de mensajes bastante fríos. En cuanto a Andrés, me había llamado con bastante frecuencia para salir a almorzar o tomar una copa. Por suerte para mí, tenía tanto trabajo que hacer que me fue bastante fácil decirle que no sin ser demasiado brusca. A principios del mes de agosto y cuando creía que toda la ciudad estaba ya de vacaciones, Pere me llamó para comer. No quiso decirme de qué se trataba y yo enseguida me imaginé que había algún problema o con mi novela o con los artículos que seguía escribiendo puntualmente para la revista. Quedamos para cenar un par de días después.

En cuanto llegué al restaurante del Eixample en el que habíamos quedado y vi su sonrisa, me sentí como una auténtica imbécil por haber estado pensando lo peor. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que estaba contento y encantado de volver a verme.

—Estás estupenda —dijo en cuanto me senté en la mesa sobre la que ya descansaban dos dry martini.

—Eso lo dices porque me quieres.

—Cierto, pero aun así estás estupenda. No sé exactamente a qué te estás dedicando, pero te sienta estupendamente.

—No lo quieres saber —dije con una sonrisa.

—Seguro que es algo absolutamente obsceno e inconfesable.

—Algo de eso hay.

Pedimos una cena ligera para los dos, porque con aquel calor lo último que apetecía era comer. Apenas habíamos terminado con el primer plato cuando Pere fue directamente al grano:

—Marga, hay un problema con tu novela.

En cuanto oí aquellas palabras, la sangre dejó de circularme por el cuerpo. No me atrevía a preguntar, pero tampoco quería que me mantuviera en ascuas durante mucho más tiempo. Bastantes nervios había pasado ya desde su llamada de teléfono.

—No les gustan los capítulos que te he enviado, ¿verdad?

Pere permaneció en un silencio que se me hizo eterno. Luego, alargó la mano, me rozó el dorso con sus dedos y empezó a hablar.

—No exactamente. La cosa es que... —hizo una pausa dramática que yo no supe muy bien cómo interpretar y que hizo que el corazón se me subiera casi al paladar—. ¡Les ha encantado!

—¿En serio? —Noté cómo el corazón se me disparaba y las lágrimas empezaban a escapárseme de los ojos, pero me dio igual.

—Están tan entusiasmados que me han pedido que hablara contigo para ver si podías tenerla lista a finales de este mes. Sé que eso no es en absoluto lo que habíamos hablado, pero creo que este tren pasa muy pocas veces en la vida y que estarías loca si lo dejaras escapar.

—No sé qué decir.

Estaba emocionada y asustada al mismo tiempo. Que a una editorial le gustara lo que yo escribía ya era un logro, pero ahora la cosa se ponía seria. Hablaban de la posibilidad de que pudiera publicar y de ver cumplido algo con lo que yo llevaba soñando desde hacía muchos años.

—Di que te vas a poner a trabajar como una loca día y noche. Di que vas a escribir las mejores páginas de tu vida de aquí al uno de septiembre. Luego, si quieres, te puedes tomar unas vacaciones.

Sentí una enorme gratitud en aquel momento, pero, al mismo tiempo, una gran responsabilidad. No sólo porque tenía que terminar una novela muchísimo antes de lo que había previsto, sino porque tenía sentada justo enfrente a una persona que había creído en mí desde el principio, que había demostrado ser mi amigo y que me había devuelto un poco la fe en el género humano en el que yo tan poco confiaba.

—Sí —respondí—. Lo haré.

—¡Esa es mi chica! Ahora un par de copas para celebrarlo y a casa, que mañana tienes que empezar a trabajar como nunca.

—Pere, no sé cómo darte las gracias por todo lo que estás haciendo por mí.

—No me las des. Yo también gano con esto.

—¿Ah, sí?

—Sí. Hace tiempo que llevo pensándolo. Sobre todo desde que estuvimos juntos la última vez. La verdad es que también estoy un poco cansado de aguantar a jefes gilipollas que no escuchan a nadie y a niñatos recién salidos de la universidad que tienen los modales de un jabalí. Estoy empezando a pensar en serio en la posibilidad de establecerme por mi cuenta y de hacer lo que siempre he querido. Trabajar con los escritores en los que creo y no con los que los demás me dicen.

—No sé en qué estás pensando exactamente, pero si te puedo ayudar en algo, cuenta conmigo.

—Ya lo estás haciendo.

Pedimos un par de rondas más en el restaurante. Cuando salimos, a ninguno de los dos nos apetecía volver a casa, así que decidimos ir a darnos un paseo por los pubs de ambiente de la zona. Sin duda alguna, yo no ligaría con nadie, pero por lo menos me entretendría viendo cuerpos modelados a golpe de gimnasio. El primero de los locales que había propuesto Pere estaba bastante abarrotado, así que decidimos ir al siguiente. Por suerte, aún no estaba del todo lleno y nos pudimos hacer un hueco justo debajo del aire acondicionado, que se agradecía bastante, por cierto. Sonaba uno de los éxitos de Rick Ashley cuando Pere se presentó con dos gin-tonics que tenían una pinta deliciosa. Después de un par de tragos, los dos nos dedicamos a bailar como si nos fuera la vida en ello.

Ya había salido alguna que otra vez de fiesta con él y sabía de su pasión por el baile que yo también compartía. Así que fue muy fácil dejarme llevar por aquella música y por una pareja absolutamente entusiasmada. Los temas de los ochenta fueron sucediéndose uno tras otro y no habría sido capaz de decir cuál de todos me gustaba más. Pero fue cuando escuché el tema La bola de cristal de Alaska cuando entré como en éxtasis. Hacía más de veinte años que no escuchaba aquel temazo y me lancé a cantarlo al lado de Pere como si me hubiera vuelto loca. En medio de nuestra fiebre de canto y baile, se habían acercado a nosotros varios chicos, algunos de ellos bastante monos, a los que, uno detrás de otro, dio puerta con elegancia. No sé si era porque yo estaba allí o porque en realidad no le interesaban. En cualquier caso, yo agradecí muchísimo que no me dejara sola y que disfrutara de la música tanto como yo. Así que cuando le vi girarse hacia un chico unos segundos después, ni siquiera me molesté en mirarlo. Poco después, noté que alguien me rozaba en el hombro con los dedos y me di la vuelta.

No puedo describir la mezcla de sorpresa, emoción y nerviosismo que me produjo encontrarme a pocos centímetros del cuerpo de Óscar. De todas las personas que podría haberme encontrado en un lugar como aquel, desde luego él era la última de ellas.

—Sólo quería asegurarme de que eras tú —dijo con un tono de voz que invitaba bastante poco a la conversación.

—Pues ya ves. Lo soy. —No sé si era el efecto del alcohol, de la noticia que me había dado Pere y del subidón de autoestima que llevaba, pero el caso es que decidí plantarle cara.

—Eso he pensado cuando te he visto desde la puerta.

—Ah ¿y has entrado sólo para asegurarte? —Le miré directamente a los ojos y vi que saltaban chispas de fuego en ellos.

—No. He salido con unos amigos —dijo señalando en dirección al otro lado del local— y este ha sido el único sitio que hemos encontrado en el que podíamos estar todos juntos.

Eché un vistazo a su grupo de amigos. Un montón de chicos y chicas perfectamente vestidos y que parecían no sentirse demasiado cómodos allí. Iba a apartar la vista cuando vi moverse una melena rubia. Me fijé un poco más. Sin duda, era ella. Eva, la novia de Óscar también estaba allí y tan estupenda como siempre.

—Ah, pues nada, pásalo bien —dije, mientras me acercaba a Pere y le robaba un poco de su gin-tonic. La verdad es que no sé exactamente por qué hice aquello. Tal vez sólo quería ponerle un poco celoso y hacerle ver que era capaz de pasármelo bien sin él. Que ni siquiera le recordaba.

—Sí, porque ya veo que tú te lo montas divinamente.

—Hago lo que puedo. Bueno, ha sido un placer verte. Que vaya bien la noche. —Le di la espalda dispuesta a seguir bailando con Pere, quien, por suerte, permanecía ajeno a lo que estaba pasando y enseguida me cogió por la cintura para seguir bailando.

Mientras me movía, era consciente de que Óscar seguía detrás con los ojos clavados en mí, pero me daba igual. Sabía que estaba pensando que Pere era mi pareja y, la verdad es que no me apetecía nada sacarlo de su error. Por una vez, estaría bien que supiera qué era lo que sentía yo cuando él estaba con su novia.

Aunque me esforcé por disfrutar, tengo que reconocer que, desde que supe que Óscar estaba en el mismo lugar que yo, la noche no fue la misma. Pere trató de animarme con todas las canciones que sonaron después, pero yo ya tenía la cabeza en otra parte. Después de tomarme el tercer gin-tonic, consideré que ya me lo había pasado lo suficientemente bien y que había llegado el momento de volver a casa. Además hacía ya un buen rato que un rubio apoyado en la barra miraba a mi amigo como si fuera una botella de Evian en medio del desierto. Me di cuenta de que Pere también le ponía ojitos, así que aquella era la ocasión ideal para marcharme.

—Se me ha hecho un poco tarde y, además, no quiero estropearte el plan —dije, mirando en dirección al rubio que ahora ya no se cortaba en absoluto a la hora de mostrar su interés por Pere.

—¿Segura?

—Sí. Estoy mayor y desentrenada para este tipo de juerga.

—Estás divina y lo sabes.

—Bueno, estaré estupenda, pero ahora mismo lo que me pide el cuerpo es una buena ducha y meterme en la cama.

—Me da mucha pena que te vayas, pero si eso es lo que quieres.

—Sí. Es lo que me apetece. Muchas gracias por todo, Pere —le dije, mientras le daba dos besos en las mejillas y dejara que él me achuchara un poco.

—No tienes por qué. Ha sido un placer estar acompañado una noche por una belleza como tú.

—Sabes de lo que te estoy hablando.

—Y tú también —dijo, guiñándome el ojo.

—Nos llamamos pronto, ¿vale?

—Eso está hecho.

Di media vuelta e intenté abrirme paso a través del local que a aquellas alturas de la noche estaba completamente abarrotado. Cuando llegué a la puerta, me di cuenta de que los amigos de Óscar seguían allí, pero no había ni rastro de él ni de Eva. Mentiría si dijera que no me importó, porque una parte de mí se sintió bastante dolida. Al fin y al cabo, yo sentía algo más que deseo por aquel hombre, por mucho que hubiera estado intentado convencerme de lo contrario. Salí a la calle y el fresco de la madrugada hizo que me sintiera mejor. Iba a coger un taxi, pero estaba a apenas veinte minutos de casa. Así que opté por dar un paseo. Mientras caminaba, no dejaba de pensar en las cosas que estaban pasando en mi vida y, por primera vez, no me importó el hecho de no poder compartirlo con nadie. Bueno, aquello no era exacto del todo. Tenía a mis amigas y a mi familia, a la que por cierto tenía un poco abandonada. Con ellos podía compartir y vivir todo lo bueno que me estaba pasando. Era la primera vez que no tenía una pareja a mi lado con la que celebrar un éxito como aquel, pero si tenía que ser sincera conmigo misma, no me importaba demasiado.

Llegué a casa bastante animada, pero en cuanto mi cuerpo tocó la cama, todo el cansancio de la noche de baile y la tensión acumulada cayeron sobre mí. Cerré los ojos y escuché vibrar el teléfono móvil. Alargué la mano y vi que tenía un mensaje.

Seguro que no te ha hecho gozar ni la mitad que yo.

Tuve que leerlo dos veces para asegurarme de que era Óscar quien me escribía y que aquello no era producto del cansancio. Tecleé un par de respuestas, pero enseguida las borré. Ninguna era lo suficientemente contundente. Al final, opté por decirle lo que en realidad estaba sintiendo.

No tienes ni idea.

Le di a la opción de enviar sin pensármelo. Tal vez aquella fuera una respuesta típica de una adolescente herida, pero, en cualquier caso, era lo reacción justa al mensaje que me había enviado él. A aquellas alturas estaba casi convencida de que Óscar era como el perro del hortelano. Ni comía ni dejaba comer. Qué más le daba a él lo que yo hiciera con mi vida. Al fin y al cabo, él salía con una chica guapísima y que seguro que era una fiera en la cama, pero algo me decía, o al menos así lo quería creer yo, que no había en ella ni la mitad de emociones que yo había puesto en cada una de las ocasiones que me había ido a la cama con él.

Dejé el teléfono sobre la mesilla y cerré los ojos. Me quedé dormida enseguida, así que no oí cómo vibraba de nuevo con un mensaje en el que se podía leer:

Ninguna me da lo que me das tú, Marga.

Durante los días posteriores a aquella noche en cuestión, podría haber hecho muchas cosas con aquel mensaje. Desde luego, si la intención de Óscar era dejarme con la duda o hacerme pensar que existía algo especial entre nosotros lo había conseguido. Sin embargo, yo tenía una tarea más importante entre manos que consistía en terminar mi novela en un plazo de tiempo más o menos suicida. Así que, por muchas ganas que tuviera de aclarar aquella situación con él, opté por la opción más inteligente de dedicarle horas y más horas a mi trabajo. Por supuesto, me sorprendía varias veces al día pensando en él. No había nada de romántico en aquellos pensamientos, sino que todos ellos tenían un tema común: Óscar y yo en la cama disfrutando como locos. Me imaginaba lo que le haría, lo que me haría, las palabras que nos diríamos, pero en cuanto me daba cuenta, me obligaba a concentrarme de nuevo en la historia que estaba escribiendo.

Los días siguientes, se estableció en mi vida una extraña rutina que consistía en hacer ejercicio por la mañana, trabajar todo el día y una parada de horas. Por la noche, intercambiaba mensajes con las chicas, y con los dos hombres que estaban en mi vida. Sí. Al final, había decidido averiguar si realmente Andrés y yo podíamos ser amigos y hasta qué punto yo le interesaba a Óscar sin sexo de por medio. Tengo que confesar que ambos me sorprendieron para bien. Andrés y yo intercambiábamos mensajes en los que yo le contaba mis penurias literarias y él me animaba, contándome alguna anécdota del trabajo. Curiosamente, no había cogido vacaciones en agosto como solía hacer y me pregunté si aquello tendría algo que ver con su nueva novia. Óscar, por su parte, enviaba mensajes que iban desde el profundo ataque de cuernos hasta la pornografía. Más de una vez había tenido que dejar de teclear unos minutos para no sufrir un orgasmo con el teléfono móvil en la mano. No es que estuviera en contra del sexo telefónico o por mensajería, sino que era más bien una forma de protegerme, porque sabía que si le seguía el rollo con los mensajes, aquello sería el primer paso para que terminara presentándose en mi casa. Así que procuré mantenerlo tan alejado como pude.

En cuanto a mis amigas, las cosas seguían más o menos igual. En apenas unos días, Montse se iría de vacaciones con Rubén a Ibiza y Álex seguía sola en casa. Por supuesto, Sergio había regresado y había tratado de convencerla para que volvieran a estar juntos, pero ella había sido inflexible. Así que Álex estaba en la casa que habían compartido juntos, mientras que Sergio se había mudado a un apartamento que tenían sus padres en Sant Pere de Ribes. Ni Montse ni yo teníamos demasiadas esperanzas de que se reconciliaran, y yo me hice el firme propósito de organizar algo con Álex en cuanto empezara a ver algo de luz en la novela.

Estábamos en pleno puente de agosto, con un calor de mil demonios y esa humedad barcelonesa que se te pega en la piel a principios del mes de junio y de la que no te deshaces hasta que llega el otoño. Yo llevaba ya un par de horas dando vueltas en círculo con mi novela sin llegar a ninguna parte. Hacía ya varias semanas que había perdido la cuenta de las horas que le dedicaba a la escritura, por lo que deduje que debían de ser muchas. De hecho, sólo salía de casa para estirar las piernas o para ir al super. El resto del tiempo lo pasaba sentada frente al ordenador, tratando de sacar algo bueno de mi cerebro, aunque no siempre lo conseguía.

Me desperecé en la silla y, al mirar por la ventana, vi que las terrazas de mi calle estaban llenas de gente disfrutando de un aperitivo. Todos estaban felices, encantados y morenos. Asquerosamente morenos. Sentí una terrible envidia por ellos y tuve la sensación de que me estaba perdiendo aquel verano. Vale que estaba cumpliendo mi sueño, pero tampoco hubiera estado mal hacerlo en buena compañía y disfrutando de un mojito de vez en cuando. Releí las últimas diez páginas que había escrito y me convencí de que necesitaba un descanso. No me apetecía comer sola, pero Montse ya se había ido a Ibiza y Álex estaba de fin de semana en las islas griegas con su hermana y su madre, así que no tenía amigas a quienes acudir. Tal vez tuviera amigos, así que, sin pensármelo dos veces, le envié un mensaje a Andrés:

Llevo un montón de días sin salir de casa y me vendría bien algo de aire fresco. ¿Me acompañas?

Miré el reloj y me di cuenta de que a lo mejor era un poco tarde para quedar a comer y casi seguro que Andrés tendría planes. Así que me metí en la ducha, convencida de que al final tendría que comer sola otro día más. Cuando salí del baño, me vestí y comprobé el móvil. Andrés me había respondido.

Te recojo en quince minutos. He descubierto un japonés estupendo.

Habían pasado casi doce desde que él había enviado el mensaje, lo que significaba que estaba a punto de llegar. Me recogí el pelo mojado como pude, me di una capa rápida de chapa y pintura, cogí el bolso y salí de casa. Cuando llegué al portal, él me estaba esperando.

—Me alegra ver que te has puesto zapatos cómodos —dijo señalando las sandalias de cuero que me había puesto.

—Tampoco iba a sacar los stiletto para ir a comer al japonés de la esquina.

—Y ¿quién te ha dicho que vamos a ir ahí? ¿Eh, lista? Además, ya te he dicho que lo acabo de descubrir.

—Cierto —respondí un poco avergonzada.

—¿Metro o bus?

—¿En serio?

—Sí, elige.

—Metro.

—Bien. Entonces, en marcha.

Caminamos por la sombra hasta la parada de metro más cercana. En cuanto entré en la estación, me arrepentí de mi elección. Hacía un calor de mil demonios allí y estuve a punto de decirle que ya me iba bien quedarme en el japonés de siempre. Por suerte, llegó el tren y con él el aire acondicionado. No tenía ni idea de dónde íbamos, pero estaba cómoda hablando con Andrés de los últimos avances que había hecho en mi novela. Él me escuchaba con atención, hasta que me cogió de la mano y me hizo bajar de nuevo al calor sofocante de otra estación de metro. Levanté la vista y reconocí el lugar. Habíamos ido hasta Gracia para comer en un restaurante japonés. La verdad era que, de vez en cuando, Andrés tenía unas ideas un poco extrañas. Sin embargo, en cuanto puse un pie en la calle, me di cuenta de lo que en realidad estábamos haciendo allí. El barrio estaba en plenas fiestas y enseguida me contagié del entusiasmo que allí se respiraba. Había gente por todas partes y se oía música, probablemente de alguna orquesta cercana. Todo estaba decorado y precioso.

—Gracias —dije, mirando a Andrés a los ojos—. Necesitaba un poco de esto.

—Por eso te he traído —respondió—. Vamos antes de que las calles se llenen aún más de gente.

Andrés me cogió de la mano y me condujo a través de la multitud que lo llenaba prácticamente todo. No tenía ni idea de hacia dónde íbamos y, además, dudaba de que pudiéramos encontrar un sitio para comer que no estuviera completamente abarrotado de gente. Giramos en la primera esquina y fuimos a dar con una calle estrecha en la que apenas había gente. Parecía mentira que a tan sólo unos pocos metros se pudiera respirar aquella tranquilidad. Caminamos apenas cinco minutos y Andrés se detuvo ante lo que parecía la puerta de una casa normal y corriente. Me lo quedé mirando, mientras pensaba que no era posible que aquello fuera un restaurante japonés. Él llamó a la puerta y enseguida se abrió. Una camarera japonesa nos hizo entrar a un patio bastante grande que además contaba con una fuente de piedra en el centro. Me asomé a ella sólo para comprobar que había carpas en su interior. Sonreí como una niña cuando vi a los pececillos de color rojo que nadaban en dentro de la fuente. Enseguida nos hicieron pasar a un pequeño reservado con puertas corredizas de madera y en el que había el espacio justo para una mesa situada a escasos centímetros del suelo. Nos sentamos uno en frente del otro con las piernas cruzadas, porque, al menos yo, me sentía incapaz de comer de rodillas.

—Este lugar es precioso, Andrés. ¿Cómo lo has conocido?

—Hace un par de meses, unos clientes me hablaron de él y luego tuve la oportunidad de venir a cenar con ellos. Desde entonces, se ha convertido en uno de mis lugares preferidos. ¿Te gusta? —dijo, mientras me sonreía.

—Es espectacular. Me siento como si hubiera viajado a otro mundo en tan sólo unos minutos.

—Pues ya verás la comida. Es de lo mejor que he probado.

Al cabo de unos minutos, apareció otra camarera con las cartas. Sin embargo, Andrés apenas la miró. Creo que sabía perfectamente lo que iba a pedir. Yo la hojeé por encima, pero había tomado la decisión de dejar que fuera él quien me sorprendiera eligiendo alguno de los platos que tenían una pinta estupenda.

—¿Sabes ya lo que quieres? —dijo.

—Sí, pero seguro que tú conoces algún plato con el que puedas sorprenderme.

Enseguida, Andrés le mostró a la camarera la mejor de sus sonrisas y empezó a pedir varios platos. Tal y como esperaba, también encargó que nos trajeran cerveza para acompañar a la comida que acababa de pedir. Poco después, nos quedamos solos. Miré a mi alrededor y, a pesar de estar rodeados tan sólo de unos paneles que simulaban ser cañas de bambú, aquel lugar destilaba paz y tranquilidad por todas partes. Mientras me llenaba de aquel ambiente zen, me di cuenta de que Andrés no dejaba de mirarme.

—¿Qué pasa? —dije aparentando más tranquilidad de la que en realidad sentía.

—Te veo diferente.

—¿Ah, sí?

—Sí. Pareces más calmada.

—Debe de ser la influencia de este lugar tan zen al que me has traído a comer.

—No creo. Ya me he dado cuenta cuando te he visto salir de casa. Da la sensación de que estás muy tranquila.

—Trato de estarlo. Ya sabes que ahora tengo que concentrar todas mis energías en el trabajo. No puedo permitirme el lujo de alterarme por cualquier cosa y echarlo todo a perder.

—¿Estás mejor desde que vives sola?

No estaba preparada en absoluto para aquella pregunta. Además, no tenía del todo claro qué era exactamente lo que me estaba preguntando. Quería saber si podía vivir sola, si estaba mejor sin él, cómo era mi vida desde que me había dejado. Lo cierto es que me dio la impresión de que le hubiera encantado conocer la respuesta a todas aquellas preguntas.

—¿Quieres saber si estoy mejor desde que vivo sin ti? —dije sin dejar de sonreír, porque, después de todo lo que había sucedido en las últimas semanas, apenas me dolía lo que había pasado tanto tiempo atrás.

—Supongo que sí.

—Al principio fue duro. No te lo voy a negar. Fui incapaz de comprender lo que estaba pasando y te odié mucho por ello. Después, vinieron unas semanas en las que agradecí el hecho de estar sola, porque así no tenía que darle explicaciones a nadie de si lloraba o si me pasaba el día entero en la cama o si me dedicaba a maldecir en voz alta.

—Ya veo —dijo con una enorme tristeza en los ojos.

—Luego, vino una época en la que la casa se me caía encima y el silencio que reinaba entre aquellas cuatro paredes sólo me recordaba que había fracasado en la relación que había ocupado siete años de mi vida. Y ahora, sin saber demasiado bien por qué, he conseguido encontrarme a gusto allí.

—¿Echas algo de menos?

Aproveché que la camarera había entrado con las cervezas para meditar la respuesta. Lo que probablemente me estaba preguntando era si durante todos aquellos meses le había echado de menos a él. La respuesta era tan fácil y sencilla como sí y no al mismo tiempo. Esperé a que nos dejaran solos para continuar hablando.

—Durante los primeros meses, no te eché de menos. Estaba demasiado enfadada y dolida contigo como para permitirme la melancolía. Luego —dije, después de haber dado un largo sorbo de la espléndida cerveza japonesa que nos acababan de servir—, empecé a recordar algunos de los buenos momentos que habíamos pasado tú y yo en aquella casa y sí que me dejé llevar por la nostalgia. Pero, por suerte, esas ocasiones han sido bastante pocas.

—Marga, yo...

Andrés me miraba a los ojos de un modo que yo reconocía a la perfección. Con aquella expresión de estar siendo totalmente sincero que yo tan bien conocía. Me estaba hablando casi del mismo modo en el que lo había hecho la noche en la que me dijo que lo nuestro había terminado.

—No hace falta que digas nada.

—Quiero hacerlo. Siento mucho lo que pasó y sé que no hay un modo más o menos normal de compensarte por todo el daño que sé que te he hecho. Sé que no sirve de nada, pero, en cualquier caso, quiero que lo sepas. Me equivoqué, Marga —me cogió las manos por encima del mantel mientras hablaba—. Cometí un error al querer dejarlo todo atrás sólo porque pensé que había encontrado al amor de mi vida en otra parte.

Aquellas palabras hicieron que se me cortara la respiración. Cuando Andrés me dijo que lo nuestro había terminado, en ningún momento empleó aquella expresión. Tal vez se la ahorró por no hacerme aún más daño o quizás ni siquiera se lo planteó de aquel modo cuando tuvo que tomar la decisión. Sin embargo, escucharlo ahora con tanta crudeza hizo que se me helara un poco la sangre.

—Durante todos estos meses —continuó—, no ha habido un sólo día en el que no me haya preguntado si había tomado la decisión correcta. Al final, el tiempo ha terminado por darme la respuesta.

—¿Y es? —No pude evitar preguntarlo. Una parte de mí sentía todavía una gran curiosidad por sus sentimientos.

—La respuesta es que me equivoqué. No espero que me perdones ni que lo entiendas ni que digas nada. Después de todo lo que he vivido durante estos meses, estoy convencido de que tú eres la mujer de mi vida y que no encontraré a ninguna otra con la que me sienta tan bien como contigo.

En cualquier otro momento, o tan sólo unos pocos meses atrás, aquellas palabras hubieran sido el bálsamo que necesitaban tanto mi alma como mi autoestima para poder seguir adelante. No voy a decir que no sentí nada al oír aquel discurso de boca de Andrés, pero eran emociones un poco alejadas de las que imagino que él esperaba. Después de haber escuchado cómo, por primera vez, me decía qué era todo lo que había pasado y que había puesto mi vida patas arriba, lo único que fui capaz de sentir fue una inmensa pena. Por él, por mí y por todo lo que habíamos dejado escapar durante el tiempo que habíamos pasado juntos.

—Andrés, no sé qué decirte, la verdad. —Tal vez sonaba a frase hecha, pero era la verdad. Me había quedado sin palabras, a pesar de que mi cabeza iba a toda velocidad.

—Tranquila. No hace falta que hables. Yo sólo quería que lo supieras.

Había un montón de sentimientos encontrados en mi interior. Una parte de mí quería abrazarlo y decirle que todo iba a ir bien a partir de aquel momento. Sin embargo, había otra que deseaba abofetearlo con fuerza por todo el daño que me había hecho y también por el modo tan absolutamente gilipollas en el que se había comportado. En cualquier caso y, a pesar de todo lo que acababa de decir, no había hecho que me sintiera mal en ningún momento, lo que me llevó a pensar que tal vez estaba empezando a superar lo que había pasado entre nosotros.

Después de aquello, estuvimos un buen rato en silencio, básicamente deleitándonos con todos los platos que la camarera fue dejando sobre la mesa con la misma solemnidad con la que serviría un banquete a cualquier miembro de la realeza. Me entretuve observando los platos que había sobre la mesa y, por un momento, pensé que en cada uno de ellos se trataba de contarnos una historia. Si yo hubiera tenido que decorar uno de aquellos con los acontecimientos que habían sucedido en mi vida en los últimos tiempos, desde luego que el resultado no hubiera sido nada tan estético y bonito como aquellos.

—¿En qué piensas? —dijo Andrés, quien en ningún momento había dejado de mirarme, como si esperara así leer lo que pasaba por mi mente.

—En cómo han ido las cosas en estos últimos tiempos. Si hace un año me llegan a decir que tú yo estaríamos aquí en estas circunstancias, me hubiera muerto de la risa.

—Desde luego —se limitó a responder.

—Ha sido todo tan raro, ¿verdad?

—Sí, pero nunca es tarde para recuperar la normalidad si eso es lo que se quiere.

No me hizo falta mirarlo para entender lo que trataba de decirme. Lo podía expresar más alto pero no más claro. Todo aquello, la puesta en escena, las palabras que me había dicho e incluso la relación cordial que se había establecido entre nosotros últimamente obedecían a un único plan. Andrés quería volver conmigo a toda costa. Tengo que admitir que una parte de todo aquello me seducía bastante. Al fin y al cabo, habíamos compartido casi una década de nuestras vidas. Durante todo aquel tiempo, jamás tuvimos una discusión importante, ni siquiera un desencuentro. A lo mejor por eso las cosas habían ido así después, pero si echaba la vista atrás e intentaba sopesarlo todo, la balanza caía, sin lugar a dudas, del lado de las cosas buenas.

Sin embargo, había aparecido otra mujer en la vida de Andrés y, aunque aquello podríamos haberlo superado de haberlo querido, la brecha que habían abierto entre nosotros el engaño, la mentira y la traición era bastante difícil de superar. Además, si era del todo sincera con el análisis de aquella situación, no podía olvidarme de Óscar. Era un capullo y además estaba con Eva, pero yo no podía dejar de lado los sentimientos que también tenía hacia él, aunque en aquel momento nuestra relación se encontrara en un punto más o menos muerto.

—Vamos a intentarlo de nuevo, Marga. Yo te quiero y sé que tú también me quieres.

Me quedé mirando fijamente a Andrés a los ojos, tratando de encontrar en ellos una respuesta que, por otra parte, sabía que sólo podía hallar en mi interior. Lamentablemente, no la tenía en aquel momento o, al menos, la que tenía no era del todo objetiva.

—Andrés, las cosas no van así. Sabes que yo no funciono de ese modo.

—Dime qué necesitas. Haré cualquier cosa que me pidas.

Verlo allí, tan desnudo emocionalmente y tan dispuesto a todo hizo que se despertaran sentimientos en mí que había evitado hasta a aquel momento. Había algo de razón en todo el discurso que Andrés había defendido y era que, a pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, una parte de mí seguía muy unida a él.

—Tendrías que empezar por contarme qué ha pasado con la mujer por la que me dejaste.

Vi que Andrés abría la boca, dispuesto a satisfacer mi curiosidad o directamente mi rabia, que era en realidad el sentimiento que me había impulsado a hacer aquella pregunta. En cuanto empezó a hablar, dejé de escucharle. Lo cierto era que, a pesar de que había pasado muchas noches preguntándome cómo sería ella y qué la hacía mejor que yo, en aquel momento me daba exactamente igual. Ya no se trataba de eso. Daban igual las razones por las que Andrés se había ido. En lo único en lo que yo podía pensar en aquel momento era si esta vez se quedaría conmigo para siempre o si volvería a marcharse en cuanto apareciera en su vida otra mujer que le alimentara el ego más de lo que yo estaba dispuesta a hacerlo.

—No hace falta que sigas —dije sin llegar a reconocerle que no había escuchado nada—. Sólo respóndeme a una cosa.

—Dime.

—¿Qué pasará si otra persona se cruza en tu vida, si vuelves a encontrar a alguien con quien creas que puedes ser más feliz que conmigo?

Andrés respiró hondo y me observó durante unos segundos que parecieron horas. Al final, empezó a hablar de nuevo.

—Si algo he aprendido con todo esto es que nadie está en situación de garantizarle a otra persona que la amará para siempre. Yo sé lo que siento aquí y ahora. Hoy. En este lugar concreto y en este día de verano sé que te quiero, que siempre te he querido y que sigo enamorado de ti. No sé qué pasará mañana ni cuáles serán los sentimientos a los que tendré que hacer frente. Sólo puedo garantizarte mi presente. No mi futuro.

Si no lo conociera tan bien, hubiera pensado que había sacado aquel discurso de alguna película. No podía decir qué me había sorprendido más de todo lo que acababa de escuchar. Si el hecho de que hubiera sido tan asquerosamente sincero o que, por primera vez en mi vida, un hombre, que afirmaba estar enamorado de mí, no me estuviera proponiendo un mañana juntos.

—Así que, lo que me estás proponiendo es algo así como carpe diem, ¿verdad?

—Te estaría mintiendo si te dijera otra cosa, Marga. Esto es todo lo que siento aquí y ahora. Es lo más sincero que te puedo decir.

No tenía ninguna intención de darle una respuesta en aquel momento, pero la simple idea de que no me garantizara un mañana me hacía presagiar que las cosas no empezaban bien entre nosotros. Me acababa de decir que me quería, que se había dado cuenta de que yo era la mujer de su vida y, sin embargo, no era capaz de garantizarme un futuro. ¿En realidad era aquello lo que yo quería? Después de todo el esfuerzo que había hecho por superarme a mí misma durante las últimas semanas, ¿quería considerar siquiera una oferta como aquella?

—No sé qué esperas que te diga ni cómo has imaginado que iba a reaccionar. Lo único que te puedo decir es que tengo muchas cosas en las que pensar y que necesito tiempo.

—Tienes todo el tiempo del mundo —dijo Andrés con una sonrisa de triunfo.

—Sí, pero aunque lo tenga, no quiero que te hagas ilusiones. Las cosas que han pasado entre nosotros no se pueden borrar de un plumazo y también tengo que considerar otros aspectos de mi vida. Así que, ya te avisaré cuando esté lista.

Por supuesto me estaba refiriendo a Óscar. No es que él y yo tuviéramos precisamente una relación estable, pero sabía que si me planteaba volver con Andrés, lo que fuera que estuviéramos haciendo los dos tendría que acabar. Al pensar en eso, sentí tal vacío en la boca del estómago que hasta Andrés se dio cuenta de que algo me estaba pasando, a juzgar por la forma en la que me estaba mirando. ¿Estaba preparada para volver con él? ¿Quería hacerlo? O, por el contrario, lo que de verdad me apetecía era seguir adelante con aquello tan extraño en lo que se había convertido mi vida en las últimas semanas. No obtuve ninguna respuesta y fue como sentir que me faltaba el suelo bajo los pies. Por regla general, cada vez que me planteaba algo importante en mi vida, solía tener alguna respuesta en mente sobre lo que debía hacer, pero en aquel momento sólo había vacío en mi mente. Sin embargo, si escuchaba a mi voz interior, esta no hacía más que repetirme que, antes de plantearme nada con Andrés, tenía que volver a ver a Óscar y hablar de todo lo que había pasado entre nosotros.
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Las chicas y yo habíamos decidido encontrarnos en un chiringuito de Sitges que nos encantaba. Tanto Álex como Montse habían regresado de sus respectivos viajes y me moría de ganas de verlas. En cuanto nos encontramos, nos abrazamos como si hiciera años que no nos veíamos y, después de decirnos lo estupendas que estábamos todas, ocupamos una mesa discreta en la que enseguida aparecieron unos mojitos.

—Jamás pensé que diría esto, pero ese viaje con Rubén ha sido la hostia. —Montse se rio como una niña, contagiándonos a las demás.

—Cuenta... cuenta... —dije, adoptando por una vez el papel que ella siempre había desempeñado en nuestras conversaciones.

—Eso. Danos los detalles. Todos. —Ahora fue Álex quien la imitó y consiguió que nos entrara un ataque de risa, incluida a Montse.

—Hemos follado como perros si eso es lo que os interesa saber, pero, al margen de eso, tengo que admitir que ha sido todo tan...

—¿Bonito? —se apresuró a decir Álex.

—¿Romántico? —añadí totalmente convencida de que aquella era la palabra que Montse se negaba todavía a pronunciar.

—Sí. Eso.

Alargué el brazo, cogí las manos de Montse y la miré todo lo seria que la situación me lo permitía.

—A ver, repite conmigo. Hola. Me llamo Montse. He pasado un fin de semana de lo más romántico con MI novio y estoy enamorada.

Nada más terminar de pronunciar aquellas palabras, Álex empezó a aplaudir y me di cuenta de que, aunque Montse se había puesto un poco pálida, no se le había borrado la sonrisa de la cara.

—Lo intento, pero luego no os burléis de mí.

—Nunca haríamos eso —respondimos Álex y yo al mismo tiempo.

Montse cogió aire y, por un momento me dio la impresión de que se estaba ruborizando. Tenía que reconocer que me encantaba verla en aquel aprieto, pero lo que más me gustaba de todo aquello era que la veía feliz.

—Hola. Me llamo Montse. Estoy enamorada, tengo novio y me encuentro de puta madre.

En cuanto terminó de hablar, las tres nos pusimos a chillar y aplaudir como locas. Algunas de las personas de la terraza en la que estábamos tomándonos una copa se giraron para ver a qué se debía aquel escándalo.

—Es que está enamorada —dijo Álex a unas chicas guapísimas de la mesa de al lado que nos miraban sin comprender a qué venia toda aquella fiesta. Enseguida sonrieron y levantaron sus copas para brindar por el amor. Decidimos unirnos a ellas. Aquella confesión había sido un gran paso para Montse.

—Bueno, Álex, ¿y tú qué? —dijo Montse, tratando de desviar la atención sobre ella, aunque yo sabía que, en el fondo, estaba disfrutando.

—He pasado unos días estupendos con la familia visitando varias islas griegas. Aquello es precioso. Tenemos que ir.

—¿Y has hecho ñaca ñaca con algún griego de cuerpo hercúleo y proporciones interesantes?

—Montse, por Dios —dije entre risas.

—No —se limitó a responder Álex de forma muy digna—. No tengo el cuerpo para esa clase de emociones. Todavía no he superado lo de Sergio y no sé si conseguiré sentirme mejor algún día.

—Seguro que sí. Dicen que el tiempo pone todo en su sitio y seguro que las cosas terminan por arreglarse. —Decididamente, aquella que hablaba no era Montse.

—No dejo de pensar en todo —dijo Álex—. De no haber sido por este viaje, creo que me hubiera vuelto loca después de tantas noches sin dormir.

—¿Sabes ya lo que vas a hacer?

—Todavía no. Estoy tan dolida con él, con el hecho de que me haya mentido que no puedo pensar en nada más. —Los ojos de Álex reflejaban una profunda tristeza.

—Tómate tu tiempo —dijo Montse—. Seguro que acabas tomando la decisión adecuada.

Yo también asentí con la cabeza, porque entendía a Álex mejor de lo que ella pensaba. Seguía sumida en un mar de dudas después de mi conversación con Andrés, pero, por suerte, no había afectado a mi trabajo, al que estaba absolutamente entregada.

—Yo también tengo algo que contaros —dije, mientras sostenía nerviosa un cigarrillo entre los dedos.

—Estás preñada.

—Sí, Montse, y por eso estoy fumando.

—Has terminado la novela. —Por lo menos Álex era un poquito más positiva.

—En realidad, ninguna de las dos. Andrés me ha pedido que volvamos.

Levanté la cabeza para mirar a mis dos amigas que habían perdido de golpe el color en la cara y me miraban fijamente.

—¿Qué?

—¿No se te habrá ocurrido decirle que sí? —Montse me fulminó con la mirada mientras decía aquello.

—Le he dicho que lo tenía que pensar. —Preferí coger el toro por los cuernos antes que empezar a dar vueltas para al final terminar confesando lo mismo.

—No sé, Marga, después de lo que has sufrido —empezó a decir Álex.

—¿Ya no te acuerdas de las lágrimas que has derramado, de todo el dolor que has pasado durante los meses de invierno? —Montse no estaba muy por la labor de ponerme las cosas fáciles aunque no le faltaba razón en lo que decía.

—Me acuerdo perfectamente. Simplemente, os estoy poniendo al día. —Aunque sabía que lo hacía por protegerme, tengo que admitir que me molestó un poco la actitud de Montse.

—Te mereces algo mejor —se apresuró a decir.

Me la quedé mirando, sintiéndome incapaz de responder a aquello. A pesar de que había pasado algunas noches casi en vela, dándole vueltas sobre la decisión que debía tomar, nunca había llegado a ninguna conclusión clara. Incluso había madrugadas en las que aquel pensamiento que Montse acababa de verbalizar también se me había pasado por la mente.

—¿Cuándo habéis hablado? —dijo Álex.

—Hace un par de días me invitó a comer y supongo que aprovechó el momento para decirme cómo se sentía.

—¿Y tú te has creído algo de lo que ha dicho?

—Una parte de mí quiere creerle, pero hay otra que no lo termina de ver claro.

—¿Qué hay de la tía por la que te dejó? ¿Le ha dado puerta o es que se ha dado cuenta de que contigo la vida es más fácil y ahora quiere volver al nido? —Montse estaba siendo bastante dura, pero supongo que era lo menos que podía hacer después de haberme estado aguantando los mocos durante noches enteras.

—Por lo que dio a entender, ya no están juntos.

—Pero no sabes qué ha pasado. —Montse volvió a la carga.

—Tampoco necesita saberlo todo con pelos y señales. —Álex vino a rescatarme y yo se lo agradecí con una sonrisa—.Poco o nada se puede hacer ya con lo que pasó entre ellos. Ahora, lo que importa es que Marga tome la decisión que más le convenga y no darle más vueltas al asunto.

Me gustó la actitud de Álex, porque supuse que, en cierto modo, aquellas mismas palabras también se las estaba diciendo a sí misma. Debía de ser su particular forma de enfrentarse a lo que le había pasado con Sergio, del que, todo sea dicho de paso, no habíamos vuelto a hablar. Pero como tampoco ella nos había contado nada, tanto Montse como yo esperábamos a que fuera ella quien nos pusiera al día de todo llegado el momento.

—El problema creo que es que a estas alturas no sé qué es lo que me conviene. —Pensé que me iba a costar más reconocer aquello, pero al final fue hasta fácil decirlo en voz alta.

—¿Cuáles son las opciones? —por fin, Montse había decidido ayudar en vez de cuestionarlo todo.

—Por una parte y, aun teniendo en cuenta lo mal que lo he pasado con todo esto, creo que podría darle otra oportunidad a Andrés, a pesar de que no me ofrezca un futuro, tan sólo un presente. —Pude ver la cara de estupor que ponían mis dos mejores amigas al oír aquello.

—Pero... —dijo Montse.

—No puedo sacarme de la cabeza a Óscar, por mucho que lo intento. Sé que es absurdo, porque él y yo no tenemos ninguna relación. Apenas nos hablamos desde que discutimos la última vez, pero una parte de mí sigue enganchada a él.

—Cariño, ese hombre te ha dado el mejor sexo de tu vida. Es normal que no quieras que se acabe. —Montse había sacado a pasear de nuevo a la camionera que había en ella—. Probablemente, Andrés no te hará correrte como una perra y suplicarle todavía más, aunque igual te aporta otras cosas que te compensan.

—No hace falta que seas tan gráfica para mostrar tu opinión —dijo Álex un poco molesta.

—Claro, como tú no follas, piensas que el resto del mundo tampoco.

—Venga, chicas, centrémonos en mí problema y, luego, si eso, ya nos peleamos.

No tenía ni idea de cómo habíamos conseguido ser amigas las tres durante tantos años, teniendo en cuenta lo diferentes que éramos. Supongo que en aquello consistía la magia de la amistad. En respetarnos y querernos, aunque cada una de nosotras tuviera sus cosas.

—Creo que tendrías que quedar con él y hablar de esto —dijo Álex.

—¿Estás loca? ¿Cómo le va a contar a Óscar que está pensando en volver con su ex al que también se ha tirado? Pienso que lo mejor que puedes hacer —dijo Montse, mientras se enroscaba un mechón de pelo en el dedo— es quedar con él y averiguar si tiene algo que ofrecerte.

—Después de lo que pasó la última vez dudo mucho que quiera verme.

—Dame el teléfono —dijo Montse

—Para qué.

—Tú sólo dámelo.

Alargué la mano y le tendí el móvil. La vi teclear algo en la pantalla y fue entonces cuando me temí lo peor. Salté sobre ella con la misma energía de una madre a la que le han arrebatado a su bebé, pero ya era tarde. Montse me devolvió el teléfono y me sonrió.

—Tienes una cita.

—Cuándo. Con quién.

—Mañana a las ocho en una coctelería muy mona del centro si es que Óscar tiene a bien aceptar tus disculpas.

Un temblor me recorrió todo el cuerpo y se instaló en mis dedos con los que no acertaba a moverme por las diferentes carpetas de mi teléfono. Al final conseguí llegar a la de mensajes y allí estaba el último que se había enviado.

Me he comportado como una niña consentida. Necesito verte. Te espero Mañana a las ocho en el Oaks. Seré buena. O no...

—Estás loca. No pienso ir —dije frunciendo el ceño y mostrando parte del enfado que sentía en aquel momento.

—Ya lo creo que vas a ir. Es la única forma que tienes de aclarar todo esto y cuanto antes lo hagas mejor.

—Estoy de acuerdo con Marga en que no tenías que haber hecho nada con su teléfono —dijo Álex mientras miraba a Montse de un modo que me recordó al de la directora del colegio de monjas al que fui de pequeña —aunque coincido con que puede ser una buena forma de solucionar todo este lío.

—Sí, pero el mensaje que le has enviado huele a sexo y no quiero terminar en la cama con él.

—¿Estás segura de que no quieres? —Qué bien me conocía la muy asquerosa.

—En realidad no puedo porque sé que después todavía estaré más confusa que ahora.

—Creo que si le cuentas lo que te está pasando mientras os tomáis la primera copa no creo que le queden demasiadas ganas de llevarte a la cama —dijo Álex—.No he conocido a ningún tipo que se quede indiferente cuando una mujer les dice que se ha estado acostando con otro y, por lo que conozco de Óscar creo que hasta se cabreará.

—Pero ¡¡si él sigue con Eva!! —dije sin poder controlar la rabia que sentía en aquel momento.

—Eso no importa. Son así. Ellos pueden hacer lo que les dé la gana, pero que no se te ocurra hacerlo a ti.

Por el modo en el que se expresó Álex pensé que había novedades entre Sergio y ella, pero no me atreví a preguntar. Cuando estuviera preparada ya nos lo contaría así que opté por reflexionar sobre lo que me acababa de decir.

—Está bien. Iré a esa cita. Me tomaré una copa, intentaré aclarar las cosas con él y luego seguiré adelante con mi vida. —Álex y Montse me miraron con aprobación y me sentí un poco mejor aunque sabía que estaría nerviosa hasta que todo aquello hubiera pasado.

Por supuesto pasé la mitad de la noche pensando en qué le iba a decir a Óscar, quien ya me había respondido al mensaje con un escueto «Allí estaré». La otra mitad la pasé pensando en qué ponerme para la ocasión porque no quería parecer ni una monja ni tampoco una zorra.

Como ya venía siendo habitual en mí pasé las horas previas a mi cita intentando concentrarme en el trabajo que se había convertido en mi tabla de salvación frente al resto de preocupaciones de la vida. Mientras escribía recibí un par de mensajes de Andrés que proponía ir a cine para que me aireara un poco. Tuve que mentirle y poner la excusa de que iba retrasada con la novela porque no tenía ningunas ganas de explicarle que había quedado con Óscar. Me sentí fatal por aquella mentirijilla, pero enseguida me tranquilicé repitiéndome que aquella sería la última que le diría.

Por una vez en la vida salí de casa con el tiempo suficiente para llegar puntual a mi cita con Óscar. Como no trataba de impresionar a nadie me fue bastante fácil elegir modelito: Pantalones negros por el tobillo, una blusa rosa palo con un escote, sexy pero sin ser exagerado y unas sandalias planas. Cuando me miré en el espejo sonreí porque no tenía aspecto de ir buscando guerra, pero tampoco de ir a la parroquia a dar catequesis. Decidí ir dando un paseo hasta el Oaks. Así tendría tiempo de ir preparando, o al menos esbozando, el discurso que pensaba contarle en cuanto tuviera ocasión. Llegué al club antes de lo previsto y decidí entrar. No me apetecía nada estar plantada en la puerta como la noche aquella de la exposición de fotos y soportar las miradas compasivas de todos los que pasaban por la calle y pensaban que me habían dado plantón. Aunque era temprano el Oaks estaba a reventar. Desde que aquel club aparecía en todas las guías de Barcelona se había llenado de turistas y eso hacía imposible encontrar un hueco decente para poder tomarse una copa con tranquilidad. En un primer momento maldije a Montse por haber escogido aquel sitio, pero enseguida me di cuenta de que con aquella multitud llenado la sala iba a ser bastante complicado que Óscar me montara un pollo llegado el caso.

Me abrí paso hacia la barra como pude y me pedí un dry martini. Enseguida me quedé fascinada con los movimientos de los dos barman del club que mezclaban o agitaban bebidas de un modo magistral. Además, para qué negarlo, también eran bastante guapos. Traté de imaginarme preparando una de aquellas copas en casa con tanto meneo y coctelera y empecé a reírme. Seguro si lo intentaba al final habría más alcohol esparcido por los azulejos de la pared y por el suelo que dentro de la copa. Unos segundos después, el barman más guapo estaba poniendo delante de mí la copa que había pedido con su correspondiente aceituna. Tengo que admitir que me sentí hasta importante al ser el centro de atención de aquel hombre aunque tan sólo fuera por tan breve espacio de tiempo.

—Estás aquí —dijo una voz a mi espalda. Me di la vuelta, levanté la vista y le vi: Óscar.

—Acabo de pedir. ¿Qué te apetece?

—Lo mismo que tú.

Le pedí al barman otro dry martini y le di un pequeño sorbo al mío para tratar de calmar los nervios que corrían por mi cuerpo completamente a su aire. Por supuesto Óscar estaba guapísimo. Llevaba unos vaqueros de cintura baja y una camiseta blanca que se le ajustaba al cuerpo como si se la hubiesen hecho a medida. Además debía de haber estado navegando porque estaba bastante bronceado desde la última vez que lo había visto. Respiré hondo y enseguida me llené de su aroma fresco e intenso. Aquel que yo tan bien conocía. Se me aceleró el corazón y traté de calmar un poco la angustia que estaba empezando a sentir al pensar que probablemente aquella iba a ser la última vez que nos veíamos. No es que hubiese tomado una decisión con respecto a nada, pero tanto la frialdad con la que me miraba como el hecho de que él ya estuviera con otra persona no jugaban precisamente a favor de seguir adelante con nada de aquello.

—Tú dirás. —Óscar no estaba por la labor de andarse por las ramas y, aunque me dolió el modo en el que me habló, en el fondo tampoco le faltaban motivos.

—Quería disculparme por todo lo que pasó en casa de tus padres el otro día. No debería haberme comportado así.

—Desde luego que no. —Vaya al final la conversación iba a ser más complicada de lo que había previsto en un primer momento.

—Lo siento mucho —volví a repetir e intentando reprimir las lágrimas porque tenía la impresión de que él no iba a ayudarme demasiado con aquello.

—Bien —se limitó a responder. Luego apuró la copa de un solo trago y me dio la impresión de que estaba a punto de marcharse.

—No quiero que terminemos así. —Las palabras se me escaparon solas de la boca. Ni siquiera había tenido tiempo de pensarlas. Óscar me miró fijamente a los ojos y pude ver a través de ellos todas los estados emocionales por los que iba pasando segundo a segundo.

—¿Terminar con qué?

—Con lo que sea que estemos viviendo tú y yo. —Mi voz se apagó al final de la frase y estaba casi segura de que iba a echarme a llorar de un momento a otro. Aquello me dolía más de lo que había imaginado y empecé a plantearme si realmente merecía la pena hacer aquel sacrificio por Andrés, ese mismo que sólo me garantizaba un aquí y ahora.

—Marga no sé qué está pasando ni tampoco tengo la más mínima idea de lo que crees que estamos haciendo tú y yo juntos. Lo que sí sé es que esto no puede continuar.

Bueno al final no había tenido que ser yo quien tomara la decisión. Por lo visto Óscar había venido con la lección aprendida de casa.

—Lo entiendo —murmuré.

—Me parece que no. Estoy cansado de todo esto, de las discusiones, de que pasemos de la complicidad a los reproches en apenas unos segundos.

—Yo tampoco quiero esto contigo —dije mientras dejaba escapar las primeras lágrimas.

Nos quedamos en silencio y nos miramos. Supongo que podríamos haber estado así durante horas tratando de decirnos todo y nada sin necesidad de palabras. Óscar le hizo entonces un gesto a barman quien enseguida se puso a preparar dos dry martini. Aquello significaba que, al menos por el momento, no iba a marcharse y que tal vez pudiéramos solucionar las cosas.

—Lo siento, de verdad —volví a decir.

—Deja de disculparte, por favor. Tal vez debería haberte contado lo de Eva desde el principio.

—Sí —me apresuré a responder—. O también podría habértelo preguntado yo cuando os vi en la librería aquella tarde, pero nada de esto va a cambiar lo que ha pasado, ¿verdad?

Óscar me sonrió y sentí que empezaba a derretirme por dentro. Aquello iba a ser sin lugar a dudas lo más difícil que había hecho en mucho tiempo.

—Necesito saber qué hay entre nosotros. —Esta nueva manía mía de hablar sin pensar empezaba a fastidiarme un poco.

—¿Qué quieres que haya? —Volvió a rozarme la mejilla con los dedos y todo el vello de mi cuerpo se erizó.

—No lo sé. Ni siquiera sé si en realidad te intereso.

Tal vez me equivoqué al emplear aquellas palabras, pero, en cualquier caso, reflejaban a la perfección el estado de ánimo en el que me encontraba.

—Si no me interesaras no hubiera hecho por verte después de la primera noche que pasamos juntos.

Noté que las lágrimas resbalaban por mis mejillas sin ningún control.

—Marga... —Óscar me miró con aquellos ojos verdes suyos que yo tan bien conocía. Luego alargó las manos, me sostuvo la cara entre ellas, y se acercó a besarme. Fue algo tierno, intenso y suave. Yo entreabrí los labios y dejé que me besara con más fuerza. Por primera vez en mucho tiempo no pensé en nada. Sólo me concentré en sentir. Fue entonces cuando comprendí el aquí y ahora del que me había hablado Andrés unos días atrás. Me di cuenta de que aquel segundo de mi vida no volvería a repetirse, que allí y entonces era a Óscar a quien pertenecía. Pero del mismo modo que tuve aquella certeza, también supe que lo nuestro jamás funcionaría. Éramos demasiado diferentes y además no estaba dispuesta a empezar una nueva vida siendo el segundo plato de un hombre por muchas cosas que sintiera por él.

Esta clase de certeza se tiene sólo una vez en la vida», le decía Clint Eastwood a Meryl Streep en Los puentes de Madison. Era cierto. Supe que probablemente nunca sentiría por nadie más la mezcla de pasión, deseo y amor que me llenaba por completo cuando estaba con él, pero, al mismo tiempo, estaba segura de que tampoco me iba a dar la clase de vida que yo necesitaba.

—Sabes que no podemos seguir con esto, ¿verdad? —dije con la voz entrecortada por el llanto.

—Démonos una última noche, Marga.

Aquello sonaba como el título de una película en las que te pasas noventa minutos sorbiendo mocos en el cine y gastando klínex, pero, en el fondo, entendí lo que me estaba pidiendo.

—Sólo tú y yo —añadió—.Sin pensar en nada. En nadie. Una noche en la que los únicos que importemos seamos nosotros.

Asentí con la cabeza a modo de respuesta. Óscar me cogió de la mano y me sacó de allí. Una vez en la calle paramos un taxi y él le dio una dirección que yo no reconocí. Me daba igual. Las próximas horas las iba a dedicar sólo a sentir y a guardar en mi mente el recuerdo de todo aquello. Pocos minutos después estábamos al pie del Tibidabo frente a un restaurante carísimo del que yo había oído hablar en infinidad de ocasiones, pero que nunca me había podido permitir.

—Sabes cómo impresionar a una chica —dije tratando de difuminar un poco la melancolía en la que los dos habíamos caído.

—No trato de impresionarte. Sólo quiero darte la mejor noche de tu vida. —Óscar me besó y se me olvidó incluso respirar. Luego me guió al interior del restaurante. De no haber estado con aquel pellizco enorme en la boca del estómago por lo que pudiera pasar entre nosotros aquella noche, me hubiera dejado llevar por el entusiasmo. El restaurante era tal y como yo lo había imaginado además de que ofrecía unas imágenes preciosas de toda la ciudad. Desconocía si era cliente habitual o si había hecho una reserva allí por si nuestra cita terminaba bien. El caso es que el mâitre que nos dio una bienvenida muy afectuosa enseguida nos llevó a una mesa bastante discreta junto al ventanal. En cuanto me senté me dediqué a contemplar cómo la ciudad bullía de actividad prácticamente a mis pies.

Había leído lo suficiente de aquel restaurante como para saber que no había carta y que el menú de degustación era espectacular. Así que dejé que él se encargara de pedir el vino y disfruté de sentirme un poco en la cima del mundo. Entonces pensé cómo podría ser mi vida con Óscar si las cosas fueran diferentes. Probablemente podría disfrutar de vez en cuando de un lujo como aquel. Sería maravilloso salir a cenar los dos elegantemente vestidos, cogidos de la mano y dispuestos a dejarnos llevar por lo que sentíamos en cualquier lugar.

—¿En qué piensas?

—En lo diferente que serían las cosas si nuestras vidas fueran menos complicadas —dije sin apartar la vista de la ventana.

—De vez en cuando la vida...

—Nos besa en la boca —añadí porque había reconocido en aquella frase la letra de una canción de Serrat.

—Sí aunque, en esta ocasión, más que invitarnos a café nos invita a cenar.

—Gracias por traerme. Este lugar es fantástico.

—Pues espera a probar la comida. Es como tocar el cielo.

No necesitaba probar nada. Conocía perfectamente el significado de aquella expresión porque así era cómo me sentía cada vez que estaba con él. A pesar de nuestras diferencias, las discusiones que habíamos tenido y nuestro genio, ahora que ya todo daba igual no me importaba lo más mínimo admitir que sentía algo muy fuerte por él. No me atrevía a calificarlo de amor o de enamoramiento, pero sabía que lo que habíamos compartido lo llevaría siempre conmigo.

Tal y como esperaba la cena no me decepcionó. Incluso superaba las mejores críticas que yo había leído sobre aquel lugar. Mientras degustábamos un plato tras otro la conversación giró en torno a los momentos que Óscar y yo habíamos compartido durante aquel verano, así como a los avances que yo había ido haciendo con mi novela. Me sorprendió que se acordara de los pequeños detalles que yo le había dado en las ocasiones en las que nos habíamos visto y aquello hizo que me doliera un poco más tener que decirle adiós.

—Seguro que al final te acabas convirtiendo en una escritora famosa y yo tendré que hacer cola para que me firmes un ejemplar de tu libro —dijo apartándome un mechón de pelo de la frente mientras que esperábamos a que nos trajeran el champán que él había insistido en pedir.

—Ya lo creo porque ni por un momento te creas que te lo voy a regalar.

—¿Por quién me tomas? No quiero que te mueras de hambre.

Los dos nos reímos con ganas. Eran tan fáciles las cosas cuando los dos estábamos bien que parecía casi imposible que en algún momento pudiéramos llegar a convertirnos en dos personas capaces de hacernos daño tal y como ya habíamos demostrado.

—Te voy a echar de menos —dije mientras le acariciaba los dedos.

—Marga esto no tiene por qué terminar así —se apresuró a responder.

—Tú y yo sabemos que es lo mejor. Hay cosas —añadí— contra las que no puedo luchar.

—Siempre podemos ser amigos.-Óscar me miró a los ojos y supe que estaba diciendo aquello completamente en serio.

—¿Tú lo crees?

—Por qué no. Sólo porque las cosas sean más complicadas de lo que esperábamos eso no significa que tengamos que dejar de vernos y que no podamos compartir una cena como la de hoy de vez en cuando.

—¿Y qué pasará cuando queramos más? ¿Cómo nos sentiremos sabiendo que no podemos volver a tocarnos, ni besarnos ni...? —No pude seguir hablando porque el dolor que sentí al ser consciente de todo lo que me iba a perder después de aquella noche me superaba.

—Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a ese río. ¿Qué perdemos intentándolo?

Lo miré a los ojos y deseé ser capaz de poder creer en aquellas palabras tanto como parecía hacerlo él. Sin embargo yo nunca me había caracterizado por mi capacidad para quedarme con la mitad cuando había tenido todo al alcance de mi mano. La idea de no perderle de vista, de poder compartir con él algo de tiempo aunque fuera tomando una cerveza me entusiasmaba, pero no paraba de preguntarme qué pasaría en el momento en el que alguno de los dos sintiera la necesidad de tener más, qué pasaría cuando Eva fuera demasiado para mí, qué sucedería si me terminaba convirtiendo en una de esas mujeres que esperan que sus amantes dejen a sus mujeres. Porque, en el fondo, aquello era lo que yo iba a estar esperando todo el tiempo por muy amigos que fuéramos.

—¿Te he dicho ya que estás muy guapa esta noche?

—Si pretendes desviar mi atención no vas por muy buen camino con esa cursilada. —Le sonreí, respiré hondo y traté de empezar a sacarle todo el partido posible a aquella noche.

—En cualquier caso lo estás.

Uno de los camareros apareció con el champán y después de llenarnos las copas nos dejó solos.

—Por los nuevos comienzos —dijo Óscar mientras alzaba su copa y la hacía chocar con la mía.

Aquel brindis me desconcertó. Cómo era posible que hubiera escogido aquellas palabras cuando lo que habíamos compartido estaba a punto de terminar. Era probable que en un futuro más o menos inmediato fuéramos capaces de ser amigos, pero yo no sé si me hubiera atrevido a llamar aquello así. En cualquier caso no dije nada y pensé en que si tenía en cuenta mi trabajo y lo que había pasado con Andrés tal vez tampoco estuviera tan desencaminado. O a lo mejor se estaba refiriendo solamente a él. En aquel momento caí en la cuenta de que Óscar no sabía nada de lo que había pasado con mi ex se me pasó por la mente que, puestos a ser sinceros el uno con el otro, tal vez debería de haberle dado algún detalle. Sin embargo, él mismo había dicho que dedicáramos aquella última noche a nosotros. Así que enseguida descarté aquella posibilidad.

Las burbujas del champán empezaron a hacer su efecto. Empecé a relajarme y a disfrutar de verdad de la compañía de aquel hombre. Cada vez que lo miraba encontraba algo en su cara y en su cuerpo en lo que antes no me había fijado. Tenía que admitir que después de habernos visto varias veces seguía sin tener claro qué era lo que le había hecho fijarse en mí, pero, en cualquier caso, allí estábamos los dos y aquello era lo único que importaba. Hablábamos un poco de todo y de nada, pero en mi cabeza no dejaba de darle vueltas a lo mucho que me hubiera gustado abrazarme a él y quitarle toda la ropa. En cuanto aquella primera imagen me vino a la mente el resto vino solo. Pensé en todo el sexo que habíamos compartido y en el que todavía nos quedaba por probar. Enseguida mi corazón se aceleró y empecé a sentir mucho calor.

—Creo que el champán está empezando a hacerte efecto —dijo Óscar con un extraño pero fascinante brillo en los ojos.

—Si sólo fuera el champán —murmuré.

—Ya veo.-Óscar me miró de arriba abajo y me sentí completamente transparente para él. Sólo le habían hecho falta unos segundos para leerme la mente—. Creo que deberíamos ir a dar un paseo.

—Esa me parece una idea estupenda.

En cuanto salimos del restaurante me pasó el brazo sobre los hombros. A pesar de estar en pleno mes de agosto se notaba también que estábamos en la montaña y corría una brisa suave que hizo que todo mi cuerpo empezara a temblar. Caminamos durante unos minutos con nuestros cuerpos perfectamente acoplados y sin decir nada. Tan sólo disfrutamos de la compañía del otro. El aire olía a limpio y casi también como el aroma que me llegaba desde su cuerpo, un olor al que sin duda ya era adicta. Una barandilla de madera nos anunció el final del camino. Yo di un par de pasos más para apoyarme en ella. Desde allí la vista de Barcelona era aún más impresionante que desde el restaurante.

—El mundo a tus pies, ¿eh? —dijo acercándose por la espalda y abarcando todo mi cuerpo entre sus brazos.

—Esa es la sensación que producen estas vistas, sí.

—Y yo estaría encantado de poder dártelo cada día si... —no dejé que terminara la frase. Me di la vuelta, pasé las manos alrededor de su cuello y le besé con todas mis ganas. Él me correspondió con la misma energía hasta que tuvimos que parar porque a los dos nos costaba respirar.

—Ven. Quiero enseñarte algo. —Óscar me cogió de la mano y regresamos en dirección al restaurante sólo que en esta ocasión, tomamos un pequeño camino que había a la izquierda y que, todo sea dicho de paso, estaba bastante oscuro.

—¿Piensas abusar de mí en medio del campo?

—Tendría que sacarte de aquí si quisiera hacer eso —dijo dándome una palmadita en el culo—.Además no es eso en lo que estoy pensando.

—¿Y qué es? —Había conseguido despertar mi curiosidad y estaba impaciente por averiguar a dónde íbamos.

—Paciencia. En unos pocos minutos lo verás.

Seguimos caminando por el sendero cogidos de la mano. De vez en cuando parábamos para besarnos o tan sólo para abrazarnos y sentir el calor de nuestros cuerpos. No tengo ni idea de cuánta distancia recorrimos ni del tiempo que empleamos en hacerlo. Sólo sé que de pronto estaba en la puerta de un hotel. Miré a Óscar desconcertada y él me devolvió una enorme sonrisa. ¿Todo aquel misterio para llevarme al hotel que yo ya sabía que había en lo alto del Tibidabo? Vaya decepción. Tiró de mi mano suavemente y me invitó a seguirle. Estuve a punto de decirle no hacía falta que se dejase un pastón en aquel lugar para pasar sólo unas pocas horas, pero al final opté por cerrar la boca y seguirlo.

La primera cosa que me llamó la atención es el modo en el que le saludaron en la recepción. La segunda fue que sacó la llave de la habitación del interior de su cartera y nos metimos enseguida en el ascensor. Desde luego se había tomado muchas molestias para impresionarme porque di por sentado que, tanto él o su secretaria, habrían dedicado parte del día a organizar todo aquello. Cuando la puerta del ascensor se abrió pensé que me había muerto. Ante mis ojos apareció un lujoso ático con muebles de diseño y enormes ventanales a través de los que se veía hasta el último rincón de la ciudad. En cuanto puse un pie allí dentro me sentí como en casa y, en cuanto paseé los ojos con algo más de detenimiento supe por qué. Aquella no era una simple suite de hotel sino que parecía más bien el lugar en el que vivía alguien con bastante buen gusto, por cierto. Miré a Óscar tratando de encontrar una explicación para todo aquello, pero él simplemente se acercó y volvió a besarme.

En cuanto sus labios entraron en contacto con los míos desapareció de mi mente todo lo que no fuera él y lo que me hacía sentir. Me perdí en su boca y enseguida atrapé su lengua entre mis dientes. Me dediqué a saborearlo con toda la lentitud que pude. Si algo no tenía yo aquella noche era ninguna prisa porque pasara nada. Quería pensar que tenía todo el tiempo del mundo con Óscar y traté de comportarme como si aquello fuera cierto. Mientras nos besábamos él empezó a deslizar las manos desde la nuca hasta el final de mi espalda haciendo que pequeños escalofríos me recorrieran entera. Yo deslicé las manos entre su pelo y le acaricié la nuca con las yemas de los dedos. Le escuché respirar hondo y aquello me animó a seguir acariciándolo con la misma intensidad también en el cuello y en los hombros.

A medida que nuestras caricias se hacían cada vez más lentas, la respiración y las ganas del otro nos delataban. Los dos queríamos que aquello durara eternamente, pero necesitábamos más y lo queríamos en aquel momento. Óscar puso las manos sobre mis nalgas y con un solo gesto me cogió en brazos. Yo coloqué las piernas alrededor de su cintura sin dejar de besarle. Empecé a notar que la habitación se movía y me di cuenta de que estaba andando. Noté que habíamos llegado cuando mi espalda quedó literalmente pegada al cristal. Mis dedos enseguida se perdieron por el interior de su camiseta. Sentí una descarga de placer cuando mi piel entró en contacto con la suya. Era tan tersa y olía tan bien como yo recordaba.

Óscar había dejado caer parte del peso de su cuerpo sobre mí de modo que quedé completamente pegada al cristal. Aquello le permitió meter una mano por debajo de mi blusa y empezar a acariciarme el pecho. En cuanto sentí aquello mis pezones reaccionaron y deseé con todas mis fuerzas tener su boca sobre ellos. La respiración se me aceleró aún más y, casi por instinto, apreté más las piernas alrededor de mi cintura lo que dejó su erección justo donde yo la quería. Empecé a moverme suavemente, pero con un gesto muy tierno él hizo que dejara de moverme. Eché la cabeza hacia atrás buscando sus ojos e intentando comprender qué estaba pasando.

—Así no. Hoy no —dijo y volvió a besarme.

No tenía ni idea de a lo que se estaba refiriendo y volví a concentrarme en lo mucho que lo deseaba, en las ganas que tenía de tenerlo entero para mí. La habitación se movió otra vez y tuve que pasar las manos alrededor de su cuello para no perder el equilibrio. Poco después me dejó caer con suavidad sobre la cama y para mi sorpresa se tumbó a mi lado. Durante un instante pensé que se estaba arrepintiendo de todo aquello, pero volvió a acercarse a mí y nos besamos de nuevo. Con la libertad y comodidad que nos permitía la cama no tuvimos demasiados problemas en deshacernos poco a poco de la ropa. Cuando sólo quedaba una única prenda sobre cada uno de nosotros él volvió a parar.

—Deja que te mire —dijo con la voz ronca y entrecortada. Yo me aparté ligeramente de él, dejé caer los brazos a ambos lados de la cabeza y le sonreí—. Eres preciosa. No me cansaré de repetírtelo mientras pueda.

Alargué la mano y le acaricié el pecho con los dedos. Paseé las manos de aquel cuerpo perfecto que tan bien conocía ya, pero con el que cada vez era capaz de sentir más. Hice intención de levantarme, pero Óscar fue más rápido y se dejó caer sobre mí. Al sentir su cuerpo desnudo sentí que se llenaba de energía cada poro de mi piel. Apreté los ojos con fuerza y me dejé llevar por aquella sensación tan desconocida pero tan placentera. A él debió de pasarle algo parecido porque se quedó quieto respirando junto a mi oído.

—Marga...

—¡Mmmm! —acerté a responder mientras intentaba bajar a la tierra directamente desde el séptimo cielo.

—Te quiero.

Abrí los ojos como platos y el corazón empezó a latirme con más fuerza todavía. Noté cómo dos lágrimas me resbalaban por la mejilla mientras me dejaba llevar por una mezcla de alegría infinita y tristeza profunda.

—Yo también te quiero —respondí.

A partir de aquel momento no hubo más palabras, ni más pensamientos ni más mundo en aquella habitación que no fuéramos nosotros dos. Nos quisimos, nos devoramos, nos amamos y nos entregamos hasta que ninguno de los dos fue capaz de mover un solo músculo del cuerpo. No hubo prisas, ni ansias ni necesidades que quisiéramos satisfacer de inmediato. Durante aquellas horas que pasamos juntos en aquella suite fuimos ni más ni menos que nosotros: Óscar y Marga.

Empezaba a amanecer cuando decidimos salir de la cama. Los dos éramos conscientes de que aquella había sido la última vez, pero, en cierto modo, también había sido la primera para ambos. Nos vestimos en silencio y con cada prenda de ropa que me colocaba sobre el cuerpo tenía la sensación de que me iba alejando un poco más de él. Al cabo de unos pocos minutos atravesábamos Barcelona. Cuando llegamos a mi casa no quise escenas, ni despedidas. Me limité a darle un largo e intenso beso dentro del taxi. Caminé hacia el portal, abrí, cogí el ascensor y en cuanto cerré la puerta de casa me dejé caer en el suelo con la sensación de que iba a partirme en dos. Aquello fue todo. Óscar y yo habíamos dejado de ser.
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Durante las semanas siguientes apenas salí de casa. En los primeros días no había podido dejar de pensar en aquel «te quiero» que había escuchado de los labios de Óscar y en la rapidez con la que yo había correspondido a sus palabras. Pero, al mismo tiempo, me había torturado con el hecho de que si lo que sentía por mí era cierto, qué era lo que le impedía alejarse de Eva y tener una relación conmigo. Ese pensamiento en concreto me producía una tristeza infinita que me provocaba un llanto incontrolable durante horas. No me hacía a la idea de no volver a tenerlo entre mis brazos y, con cada día que pasaba, me sentía mucho más vacía. Las pocas horas en las que conseguía sacar a Óscar de mi cabeza eran para pensar en Andrés, en su oferta de vivir sólo el presente y tampoco me sentía mucho mejor con aquello. Llegó un momento en el que pensé que iba a volverme loca así que convertí mis sesiones de escritura en auténticos maratones que estuvieron acompañados de más horas de ejercicio.

Cuando llegó el mes de septiembre tenía una novela terminada, había perdido casi siete kilos y tenía artículos suficientes para seguir colaborando en la revista de moda al menos durante seis meses más. No volví a ver a ninguno de los dos en todo aquel tiempo, aunque sí que sabía de ellos porque nos enviábamos mensajes con bastante frecuencia. Con respecto a mis amigas, Montse estaba más atontada que nunca con Rubén y Álex había conseguido sacarme de casa, justo aquella tarde, argumentando que tenía que verme la cara como fuera. Cuando llegué al bar en el que habíamos quedado ellas ya estaban allí. Montse estaba radiante y Álex, aunque un poco más delgada, había recuperado también aquella paz suya tan característica.

—La escritora desaparecida —dijo Montse mientras me achuchaba.

—Pensábamos que te habíamos perdido para siempre. —Álex me abrazó también y me dio un beso súper cariñoso.

—Ya sabéis cómo me pongo cuando trabajo.

—Pues, si vas a volver a abandonarnos otra vez, te mandamos al paro, pero rapidito. —Montse se había puesto seria de repente y no sé por qué, aquella actitud suya me hizo reír.

—No se repetirá lo de antes. Lo prometo.

—Mejor porque estabas insoportable.

—Yo también te quiero —dije sacándole la lengua—. Bueno... ¿y cómo os va todo?

—Pues con Rubén todo bien y la vida sería maravillosa si no hubiera vuelto al trabajo —dijo Montse, mientras saboreaba el mojito.

—Sergio y yo hemos estado hablando mucho durante estas últimas semanas. —Álex se puso muy seria al pronunciar aquellas palabras.

—¿Y qué has decidido al final? —Montse estaba tan ansiosa, como yo, por saber si al final habían conseguido arreglar lo suyo.

—No ha sido una decisión propiamente dicha, si no que más bien las cosas han caído por su propio peso.

Montse y yo intercambiamos una mirada de no entender nada. En el fondo las dos habíamos mantenido la esperanza de que Álex y Sergio arreglaran lo suyo. Siempre habían sido nuestro modelo a seguir y la pareja a la que nos queríamos parecer cuando fuéramos mayores.

—Lo que quiero decir es que la situación ha decidido por nosotros.

—Pues me vas a perdonar, hija, pero no te entiendo. —Montse se inclinó sobre la mesa y se quedó mirando a Álex.

—No hace falta que os cuente lo que ha significado Sergio para mí y todo lo que hemos compartido durante estos años. Llevamos juntos tanto tiempo que apenas recuerdo la vida sin él. Siempre he estado convencida de que era el hombre de mi vida y de que envejecería con él.

—Pero... —dijimos Montse y yo al mismo tiempo.

—No puedo soportar el engaño —respondió Álex—; no es el hecho de que haya tenido un lío con otra lo que me molesta y me ha hecho daño, si no que Sergio haya roto la confianza que existía entre nosotros. Jamás hemos tenido secretos. No ha habido una sola cosa en todos estos años que no nos hayamos contado. O, al menos, así lo creía yo. He llegado a la conclusión de que, tal vez con el tiempo, podría perdonarle el engaño, pero me conozco. Sé que toda esta historia ha dejado huella en mí y que no sería capaz de pasar un solo día a su lado sin cuestionarme cada cosa que él dijera o hiciera.

—Pero tú sigues enamorada de él —dije sin pensármelo dos veces.

—Sí. Yo le quiero con locura. Cada vez que lo pienso creo que va a ser casi imposible que me enamore de otro hombre como lo he estado de él.

—¿Entonces por qué no os dais otra oportunidad? —Ahora fue Montse la que intervino en la conversación.

—Porque no puedo. Eso es lo que trato de explicaros. Sé que, por mucho tiempo que pase, la huella del engaño seguirá ahí. No me veo viviendo cada día al lado de Sergio preguntándome si será verdad que ha tenido una reunión o si los mensajes que envía por el móvil son realmente para quien me dice o si, en realidad, serán para otra mujer. Creo que por mucho que lo quiera y suponiendo que con el tiempo llegara a perdonar su infidelidad, jamás se la perdonaría. Creo que, en honor a todos los años que hemos pasado juntos y a todo lo que hemos compartido, lo mejor que puedo hacer es seguir con mi camino y que él siga con el suyo.

—¿Estás completamente segura de eso? —dije casi a punto de echarme a llorar porque, de algún modo, toda aquella historia me recordaba algo a la mía.

—Si algo he aprendido en las últimas semanas, es que lo más importante es vivir de acuerdo a lo que se piensa y se siente. Yo sé que quiero a Sergio de la misma manera que sé que jamás volveré a estar tranquila a su lado. Así que sí. Estoy muy segura de la decisión que he tomado por mucho que me parta el corazón.

Las tres nos quedamos en silencio reflexionando sobre lo que Álex acababa de decir. Tal vez la decisión que había tomado era un poco extrema, a lo mejor se equivocaba al no darle otra oportunidad a Sergio, pero tampoco le faltaba razón cuando afirmaba que tenía que vivir de acuerdo con lo que sentía. Entonces pensé que tal vez debería seguir su ejemplo, pararme a pensar y decidir qué hacer con mi vida sólo teniendo en cuenta mis sentimientos y los de nadie más.

—¿Y qué hay de ti? —Allí estaba Montse devolviéndome de golpe a la realidad—. ¿Sabes ya qué vas a hacer con los hombres de tu vida?

—La verdad es que no —dije y era absolutamente cierto—. Desde la última noche con Óscar lo único que he hecho ha sido trabajar y tratar de no pensar en nada, pero ahora que he terminado la novela —las miré a las dos al decir esto— he vuelto a pensar en él.

—¿En Andrés también?

—Sí. Hemos estado enviándonos mensajes todo este tiempo, pero, aunque me he acordado de él, no me he parado a pensar si realmente quiero volver a su lado en esas condiciones.

Me quedé en silencio mirando a mis amigas esperando a que alguna de las dos me dijera lo que debía hacer o cómo actuarían ellas si estuvieran en mi lugar.

—Sé que después de la vida que he llevado tal vez no sea la más indicada para hablar de nada —dijo Montse—. Yo sólo quiero que seas feliz y creo que deberías de decidir basándote en eso. Piensa si lo serás volviendo al lado de un hombre con el que ya has estado y quien te ha hecho sufrir, o si, por el contrario estarás mejor esperando a que Óscar se decida a dejar a su novia. Tal vez tu felicidad se encuentre en no estar con ninguno de los dos y en vivir sola durante un tiempo. Sea lo que sea, yo de ti no tardaría mucho en decidirme porque estás perdiendo un tiempo precioso que podrías estar disfrutando.

—Estoy de acuerdo —dijo Álex—. No puedes alargar esta situación mucho más tiempo y menos ahora que vas a convertirte en una escritora famosa.

Agradecí aquel último comentario porque de lo que sí me apetecía hablar con ellas era de la novela en la que había estado trabajando y de lo bien que me sentía desde que había puesto punto y final a la historia que había escrito. Pasamos las siguientes horas bromeando e ilusionándonos con la posibilidad de que mi novela se publicara y llegamos a casa cuando el sol empezaba a aparecer en el horizonte.

Cuando me levanté al día siguiente tuve la sensación de que mi vida estaba más o menos en orden y aproveché el momento para llamar a Pere y decirle que tenía la novela terminada. Su respuesta no se hizo esperar, así que redacté un correo en el que volvía a agradecerle la oportunidad que me había dado y le adjunté el archivo de Word en el que había invertido casi tres meses de mi vida. Sabía que si al final la editorial decidía publicar mi novela iba a pasar un montón de tiempo reescribiendo y corrigiendo, pero hasta que aquello se produjera, si es que al final pasaba, me había quedado sin apenas nada que hacer. Me sentía con tanta energía que decidí que había llegado el momento de hablar con Andrés.

Vino a casa aquella misma tarde. Yo había tenido el tiempo suficiente para poner un poco de orden en el piso que, todo hay que decirlo, había quedado bastante asqueroso después de mi maratón de escritura. Además también había podido hacer la compra. Cuando llegó yo estaba terminando de preparar las verduras para las fajitas. Pensé que la comida mejicana estaría bien para una cena informal en la que seguro que caerían unas cuantas cervezas.

—Qué cambiado está esto y qué bien huele —dijo en cuanto entró en casa.

—Anda no exageres que sólo he limpiado un poco y he vertido unas cuantas verduras en una sartén.

—Seguro que has hecho algo más que eso. —Andrés me dio un beso en cada mejilla y me tendió una bolsa.

—No hacía falta que trajeras nada —dije.

—Sólo es el postre.

La vacié con cuidado y sonreí cuando vi dos tarrinas de Häagen Dazs de Strawberry & Cheesecake. No se había olvidado de lo que me gustaba y, lo cierto es que, me pareció un detalle muy bonito. En cuanto todo estuvo listo nos sentamos en la barra de la cocina y empezamos a dar buena cuenta de los nachos con guacamole que, todo sea dicho de paso, me habían salido de escándalo. Andrés me preguntó por la novela y se emocionó bastante cuando se enteró de que estaba terminada.

—¿Me dejarás leerla? —preguntó con la misma ilusión con la que un niño observa sus regalos en la mañana de Reyes.

—Cuando esté corregida y terminada del todo, tal vez.

—Pero, ¿no acabas de decir que se la has enviado hoy a Pere?

—Sí, pero eso no significa que esté lista para leer. Así que ten paciencia y a lo mejor tendrás tu recompensa.

El resto de la cena transcurrió de forma bastante animada, algo a lo que contribuyeron bastante las latas de cerveza que caían una tras otra con la excusa del picante. Decidimos comernos el postre en el sofá del salón, el mismo que tantas veces había sido testigo de aquella misma escena. Pensé que aquel era un buen momento para hablar. Respiré hondo y sí, tengo que confesar que en aquel momento, pensé en Óscar. Tal vez si no le decía nada a Andrés sobre lo que había decidido, aún podría pasar alguna cosa entre nosotros. Sentí un intenso dolor en el centro del pecho y enseguida recuperé la cordura. Aquello había terminado y ahora tenía que centrarme en mi presente.

—Andrés he estado dándole muchas vueltas a lo que me propusiste la última vez que hablamos.

—¡Ajá! —Noté perfectamente cómo todo su cuerpo se tensaba y le desaparecía el color de la cara.

—Nada de esto es fácil para mí teniendo en cuenta cómo han sido los últimos nueve meses.

—Lo entiendo.

—Espera. Déjame terminar —dije, mientras dejaba caer una mano sobre su rodilla—. He pensado mucho en aquello que me dijiste de aquí y ahora. Creo que tenías razón.

—¿En qué?

—Pues en que debo pensar qué es lo que quiero para hoy y no dejarme llevar por lo que haya pasado o por lo que esté por venir. —Pude ver cómo se le iluminaba la cara y se le dibujaba una amplia sonrisa—. Creo que nos merecemos otra oportunidad. Es cierto que te equivocaste, que me hiciste mucho daño y que he sufrido bastante con toda esta historia, pero, todo esto es mejor dejarlo atrás. Los dos nos merecemos ser felices. Así que creo que podemos intentar ser amigos.

—Marga yo... no sé qué decir. —Miré a Andrés a los ojos y vi que estaba llorando. En realidad llorábamos los dos, pero yo no quería dejar pasar la oportunidad de terminar de exponerle todas las decisiones que había tomado.

—No digas nada hasta escuchar todo lo que tengo que decir. Te he querido mucho y, a día de hoy, tengo que admitir que todavía te quiero, pero lo nuestro no funcionaría. Nunca saldría bien.

—¿Por qué?

—Porque esto está muerto antes de empezar. Desde que me dijiste que querías volver conmigo no has parado de repetirme que me quieres, que soy la mujer de tu vida y, sin embargo, todo lo que has sido capaz de ofrecerme es un presente, un aquí, un ahora. ¿Qué clase de relación pueden tener dos personas que no saben si pasarán juntas las próximas navidades?

—Marga... Tal vez me haya explicado mal. Lo que yo quería decir...

—Sé perfectamente lo que querías decir y, en el fondo, te entiendo. Me sigues queriendo, pero te da un miedo inmenso volver a comprometerte conmigo porque sabes que yo no soy aquella niña con la que te fuiste a vivir en la universidad. Soy una mujer que ha aprendido a quererse, a valorarse y a saber que se merece que la quieran con todas las consecuencias. Por eso no me ofreces un futuro y, precisamente por esa misma razón yo tampoco lo quiero.

Me quedé casi sin aliento al pronunciar aquellas últimas palabras porque las había dicho casi sin respirar. No tenía ni idea de dónde había salido el discurso que acababa de soltarle porque ni se me había pasado por la cabeza hablar en aquellos términos. Después de unos segundos caí en la cuenta de que lo que se había expresado a través de mi boca era el corazón y éste parecía tener muy claro el camino a seguir.

Andrés se quedó mirándome en silencio. Sé que lo que acababa de decirle, no era lo que él esperaba. Hasta yo me había sorprendido, pero estaba satisfecha, porque había sido del todo sincera con él. Si a partir de aquel momento podía empezar a ser posible una relación de amistad entre nosotros, lo haría basándose en la autenticidad y el respeto hacia nuestros respectivos sentimientos.

—Si eso es lo que quieres, me parece bien —dijo al fin y me dio un beso suave en los labios—. No voy a intentar hacerte cambiar de opinión, pero quiero que sepas que estaré aquí si en algún momento decides que tú y yo podemos llegar a ser algo más. Yo te quiero y esa es toda la verdad que conozco.

No respondí. Sólo apoyé la cabeza en el hombro de Andrés y él me acarició el pelo con las manos. No dijimos nada más. Simplemente dejamos pasar el tiempo hasta que los dos nos quedamos dormidos. A la mañana siguiente Andrés me preparó el desayuno antes de irse a trabajar. Me encantó que, por primera y última vez en mucho tiempo, alguien me trajera el café aunque fuera al sofá del salón. Luego me dio un beso en la frente y se despidió con la promesa de que volveríamos a vernos muy pronto.

Respiré hondo. Estaba muy satisfecha con la decisión que había tomado aunque me sabía mal por Andrés que se hubiese mostrado tan esperanzado ante la posibilidad de que yo pudiera cambiar de idea. En cualquier caso, aquella era su decisión y poco podía hacer yo para cambiar el modo en el que él quería vivir. Ahora sólo quedaba por solucionar las cosas con Óscar. Sólo de pensar en él todo mi cuerpo empezó a temblar.

Me tumbé en el sofá con la intención de dormir. Enseguida los párpados empezaron a pesarme. Me sacó del profundo sueño el ruido de mi móvil al caer al suelo. Abrí los ojos al escuchar aquel sonido y enseguida volvió a sonar. Esta vez vibraba contra el suelo.

—¿Sí?

—Enhorabuena.

—¿Cómo? —Y enseguida me senté en la cama de golpe al reconocer la voz de Pere al otro lado.

—Les ha encantado lo que has mandado y quieren publicarlo para Navidad.

—¿En serio?

—Hace un rato que me lo han dicho. Señora escritora, ya puede ir usted con la cabeza bien alta por la calle porque su libro va a ser publicado en breve.

—¡Ay Dios!

—Ni que lo digas, porque no te haces una idea de todo el trabajo que vas a tener durante los próximos dos meses. Si crees que has sufrido escribiendo espera a ver lo que sientes corrigiendo.

—Me da igual lo duro y penoso que sea. Ahora mismo me siento capaz de hacer cualquier cosa. —Di un salto de la cama y me asomé a la ventana. De no haber estado hablando por teléfono me hubiera puesto a gritar.

—Hoy te dejo que lo celebres, pero mañana te llamo y empezamos a mover todo esto, ¿de acuerdo?

—Pere...

—Como me vuelvas a dar las gracias por algo, dejo de recomendarte a mis contactos.

—De acuerdo. No digo nada más. Sólo gracias.

—De nada. Venga ponte mona, llama a quien más te apetezca y sal a celebrarlo.

—Eso es exactamente lo que pienso hacer.

—Genial. ¡Disfrútalo!

Pere colgó sin que yo pudiera decir nada más y tuve que sentarme en la cama porque las piernas me temblaban. Madre mía no podía creerlo. Iban a publicar mi novela. Sabía que no iba a hacer millonaria con eso. Había trabajado demasiado tiempo en una editorial y era consciente de lo que se les pagaba a los autores, pero, en cualquier caso, aquello era un comienzo. Uno con el que ni siquiera hubiera soñado apenas unos meses atrás. Enseguida llamé a Álex, pero me saltó el buzón de voz. Le dejé un mensaje muy histérico y le dije que me llamara en cuanto pudiera. Luego hice lo mismo con Montse quien tampoco me contestó. A continuación llamé a mi madre. Nada de nada. Parecía que toda la gente a la que me moría de ganas de contarle la excelente noticia estaba muy ocupada. Y entonces llamé a Óscar.

—Podrás regalarle mi libro en Navidad a quien quieras —dije en cuanto oí su voz al otro lado.

—¿Te publican?

—Sí. Me lo acaban de decir.

—¡Oh! Y soy el primero en saberlo. —Pude imaginar su sonrisa de niño malo dibujada en su cara sin ningún problema.

—Digamos que algo así.

—Me alegro mucho por ti, Marga. Has trabajado un montón en esa novela aunque no haya podido leer ni una sola palabra.

—Ya tendrás ocasión de hacerlo antes de que acabe el año.

—Bueno ahora que sabes que se va a publicar podrías ir leyéndomela en voz alta en tus ratos libres.

—La llevas clara. —Le oí reír y aquello me esponjó el alma. Le había echado mucho de menos. En realidad, seguía haciéndolo.

—¿Tienes planes para comer? Podríamos ir a picar algo y celebrarlo.

—Tengo una reunión a mediodía, pero te paso a recoger a las siete y tomamos algo.

—Hecho.

Apenas había dormido un par de horas en el sofá, pero sabía que sería inútil tratar de volverme a dormir con el subidón que llevaba. Me di una ducha rápida y salí a la calle a dar un paseo. Enseguida mi teléfono empezó a sonar y pasé el resto de la mañana contándoles las novedades sobre mi libro a mis amigas, a Andrés y a mi madre. Todos menos mi progenitora propusieron planes para aquel día, pero yo me excusé diciendo que estaba agotada después de todo el trabajo que había hecho y que necesitaba recuperar algo de sueño. No sé por qué razón les oculté a todos que había quedado con Óscar. Probablemente todavía no estaba preparada para contarles ni a mis amigas, ni a Andrés según qué cosas. Además al fin y al cabo sólo íbamos a picar algo como amigos y no a cometer algún crimen.

Sabía que habíamos quedado en plan amigos, pero yo no pude resistirme a la tentación de ponerme un poquito mona para ir a tomar algo con él. Elegí un vestido mini con un escote en uve que me sentaba estupendamente, sobre todo después de todo el peso que había perdido durante el verano. Después escogí unas sandalias de tacón que contribuían a realzar mis piernas. Me maquillé lo justo para taparme las ojeras y decidí dejarme el pelo suelto. Cuando me miré en el espejo antes de salir, me gustó bastante la mujer que vi reflejada en él. Me brillaban los ojos y además lucía una sonrisa estupenda.

Óscar me estaba esperando apoyado en el coche. Cuando lo vi me quedé casi sin respiración. Todavía llevaba la ropa del trabajo y tanto el pantalón como la chaqueta le quedaban como un guante. Nada más verme se acercó, me dio un beso en la frente y después me abrazó. Respiré hondo aquel perfume suyo que tanto había echado de menos, pero preferí pensar que tendría que ir acostumbrándome a aquello ahora que sólo éramos amigos.

—Tú te has hecho algo —dijo Óscar mientras caminábamos en dirección al coche.

—No. Sólo he perdido un par de kilos.

—Yo diría que ha sido alguno más de un par. —Me miró de arriba abajo y no sé por qué me ruboricé. Mucho me temía que iba a ser más duro de lo que creía, tratar de controlar las cosas entre nosotros.

—En realidad, han sido siete, pero es que me estaba poniendo fondona.

—A mí siempre me ha parecido que estabas estupenda. —Óscar me guiñó un ojo y se metió en el coche. Yo lo imité.

Nada más arrancar empezó a sonar música house a todo volumen en el interior del coche. Me quedé mirando a Óscar y empecé a reírme.

—No te hacía yo moviendo el esqueleto al ritmo de estas mezclas.

—Todavía hay muchas cosas de mí que no sabes —dijo mientras desviaba la vista hacia los muslos que se me habían quedado al descubierto en cuanto me había sentado en el asiento del coche.

—Pórtate bien.

—Lo intentaré.

Metió primera y dejamos atrás las primeras calles del barrio. Como ya era habitual cada vez que estaba con él no tenía ni la más mínima idea de a dónde íbamos, pero estaba convencida de que sería un buen lugar. Vi que cogía la ronda litoral y le miré sorprendida. En ningún momento se me había pasado por la cabeza que pudiéramos salir de Barcelona.

—¿A dónde me llevas?

—Al sitio en el que hacen las mejores hamburguesas en cien kilómetros a la redonda.

—¿En serio? —Recordé cómo me había vestido para la ocasión y me hizo gracia imaginarnos a los dos así de elegantes en la hamburguesería de cualquier pueblo cercano.

—Sí. Te va a encantar.

Mientras Óscar estaba concentrado en conducir yo le observaba con disimulo. Estaba aún más guapo que la última vez que le había visto. Sí, ya sé que en aquella ocasión pensé lo mismo pero es que era verdad. Estaba tremendo y enseguida empecé a notar que algunas partes de mi cuerpo cobraban vida propia. Tuve que concentrarme en respirar hondo y en recordarle especialmente a la zona situada entre mis muslos, que no iba a pasar nada más aquella noche. Permanecí en silencio disfrutando de aquella música que sonaba a todo volumen y que invitaba a estar de fiesta el resto de la noche. Aquello era precisamente lo que pensaba hacer. Celebrar con un amigo que por fin iba a ver mi novela publicada. Nos metimos en la autopista y volví a mirarlo de reojo. Por la hora que era no creo que fuéramos a cenar demasiado lejos, pero con aquel hombre nunca se sabía qué era lo que podía pasar.

—Te libras de que vayamos más lejos porque mañana tengo una reunión —dijo mientras sonreía.

—Una lástima porque yo no tengo que madrugar. —Le guiñé el ojo y seguí moviendo la cabeza al ritmo de la música.

—No sabes la de cosas que se me ocurre que puedes hacer para matar el tiempo.

—Oh, no te preocupes por mí. Seguro que encuentro con lo que entretenerme.

No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que había algo más que tensión sexual entre nosotros, pero esperaba que los dos fuéramos capaces de reconducir aquello a lo largo de la noche.

Aplaudí como una niña cuando me di cuenta de que Óscar me había llevado a Sitges y al recordar que me había dicho que íbamos a una hamburguesería enseguida me vino a la mente un local estupendo que había frente a la playa y del que también había oído hablar bastante. Al paso al que íbamos, acabaría por cenar en todos los sitios a los que siempre había querido ir antes de que terminara el año. En efecto, aparcó el coche frente al restaurante que estaba bastante, pero, como yo ya esperaba, no tuvimos problema para encontrar una mesa en la que sentarnos. Empezaba a pensar que aquel hombre tenía contactos hasta en el infierno.

Preferimos ocupar una de las mesas más en el interior porque se había levantado algo de viento. En cuanto tuve la carta entre mis manos y leí los nombres de algunos de los platos empecé a salivar.

—¿En serio tienen todo esto? —dije señalando aquella interminable lista de hamburguesas.

—Sí. Puedes pedir lo que quieras.

—Gracias, papá. ¿Podré pedir postre también si soy buena?

Un matrimonio que ocupaba la mesa de al lado se giró hacia donde estábamos y miraron a Óscar con bastante disgusto. No era posible que se hubieran creído que éramos padre e hija. Ninguno de los dos tenía una edad que llevara a cualquier tipo de confusión, pero a mí me hizo gracia lo serio que él se puso cuando se dio cuenta y empecé a reírme.

—No tiene gracia.

—Pues yo creo que tiene mucha.

Podía no ser experta en muchas cosas, pero en cuanto a hamburguesas, patatas y comidas con dos millones de calorías era summa cum laude. Ni siquiera dejé que abriera la boca y fui yo quien se encargó de pedir la cena para los dos.

—Creo que no podré volver a comer en tres o cuatro meses —dijo en cuanto tuvimos sobre la mesa toda nuestra cena.

—Eso lo dices ahora, pero seguro que en un rato todavía te queda sitio para el postre.

Pude notar cómo le brillaban los ojos y también la velocidad a la que se transformó su mirada que pasó del deseo más absoluto a tan sólo reflejar mucha ternura. Le sonreí y traté de hacerle saber con aquello que agradecía el esfuerzo que él también estaba haciendo aquella noche.

Las hamburguesas estaban espectaculares así como las patatas, los aros de cebolla y el resto de cosas que habíamos pedido. Mientras cenábamos conversamos sobre lo que pensaba hacer yo ahora que iba a disponer de más tiempo libre.

—A ver tampoco es que vaya a estar de vacaciones porque todavía tengo un montón de trabajo con esta novela antes de que se publique.

—Sí, pero imagino que será menos estresante, ¿no?

—En cierto modo sí, pero tampoco pierdas de vista cómo te puede llegar a poner de nervioso tener que rehacer el mismo texto una y otra vez.

—¿Has pensado en escribir otra novela?

—Óscar, pero si acabo de terminar esta —le dije, aunque me pareció entender a dónde quería ir.

—Lo sé, pero me cuesta creer que no tengas algún cajón lleno de ideas con la que puedas contar cualquier otra historia.

—Bueno en realidad algo de eso hay, pero todavía es sólo una idea.

—Sabía que no podías tener esa cabecita quieta —dijo mientras me revolvía el pelo con la mano—. ¿Crees que podrás escribirla cuando publiques esta?

—Es probable, pero antes quiero descansar un poco. Irme de vacaciones a algún sitio en el que mi única preocupación sea el tono de bronceado que tengo.

—¿Algún destino en especial?

—Muchos, pero no tengo yo la economía como para viajar mucho, así que supongo que me acabaré yendo por aquí cerca —dije señalando en dirección a la playa.

—Marga...

—Dime —respondí con un nudo en el estómago porque por un momento pensé que iba a empezar a hablar de lo que había pasado entre nosotros.

—Si alguna vez necesitas algo me lo pedirás, ¿verdad?

—¿A qué te refieres?

—No sé si necesitas ir al médico, o alquilar un coche o tal vez organizar unas vacaciones, ¿contarás conmigo?

—Creo que no entiendo...

—Quiero que cuentes conmigo para cualquier cosa que necesites, que me llames si te sientes sola, o si te pasa algo, o que me pidas prestado dinero si es que te hace falta. Me importas y quiero que estés bien.

—Estoy bien, tranquilo. Pero ya que has sacado el tema me gustaría hablarte de algo.

—Tú dirás.

—Durante estos meses han ocurrido muchas cosas en mi vida. He pasado de tener un proyecto de vida con un hombre con el que pensaba incluso que llegaría a casarme, a estar sola y hundida para después vivir todo lo que hemos compartido tú y yo durante este verano —le miré a los ojos al decir aquello.— He sentido cosas maravillosas a tu lado y sé que, si las cosas fueran distintas, tú y yo tal vez tendríamos una oportunidad.

—Marga...

—Déjame terminar —dije mientras pasaba la mano por encima de la mesa y rozaba la suya.— Sé lo que hay entre tú y Eva. En cierto modo, hasta puedo entender los motivos que te están llevando a permanecer a su lado, pero yo no estoy hecha para esto. No sirvo para levantarme cada día y preguntarme si podré irme de vacaciones contigo, o si podré dormir cada noche abrazada a ti. No quiero ser la segunda opción de nadie, ni quiero esperar a nada. Quiero a un hombre sin compromisos y ataduras que me quiera como soy y con el que pueda hacer un montón de planes llegado el caso.

Óscar se quedó en silencio y pude ver, una vez más, cómo el verde de sus ojos pasaba por todas las tonalidades posibles.

—Desde que te conocí en la fiesta de Álex toda mi vida ha cambiado. Cuando mi relación con Eva se estropeó me convencí de que debía estar solo un tiempo y así lo hubiera hecho de no haber sido por lo que pasó después. Luego te encontré y todo lo que había conocido hasta entonces cambió de repente. Contigo nunca sé qué va a pasar, pero aun así quiero que las cosas me pasen a tu lado.

Sentí que los ojos empezaban a escocerme. Aquello era lo más bonito que un hombre me había dicho en mucho tiempo y además sabía que era absolutamente sincero. En cualquier otro momento hubiera caído rendida ante él, pero ahora me sentía fuerte y segura de lo que quería. Por mucho que me partiera el alma no estaría con Óscar a menos que yo fuera la única mujer de su vida.

—¿Y qué pasa con Eva?

—Es sólo cuestión de tiempo.

—Pero yo no puedo esperar. Es más, no quiero.

Me miró con una tristeza infinita que se reflejaba en todo su rostro. Me partía el alma verlo así porque también me rompía por dentro alejarme de él y perder la oportunidad de seguir viviendo cosas maravillosas a su lado.

—Entiendo cómo te sientes, pero quiero que tengas claro que yo te quiero.

Toda mi piel se erizó al escuchar aquellas palabras y algo en mi interior me dijo que eran del todo sinceras. Pero no podía quedarme a su lado. Ahora yo era fuerte, había aprendido a quererme y necesitaba que si Óscar se quedaba a mi lado estuviera al cien por cien. Algo que ya sabía que no podía ser. Al levantar los ojos vi que él también estaba llorando.

—Será mejor que volvamos a casa —dije mientras sentía un enorme nudo en la garganta.

—Marga quiero que cuentes conmigo para lo que sea aunque ahora mismo no pueda darte lo que tanto necesitas.

—Tranquilo. Te llamaré si me detienen.

Él arqueó una ceja y esbozó una sonrisa en los labios.

—Salgamos de aquí — dijo mientras me cogía de la mano.

Fuimos hacia la playa y enseguida vi el lugar al que nos dirigíamos. Era un antiguo chiringuito de playa totalmente remodelado y del que salía una música estupenda para bailar. A pesar de lo que acababa de pasar entre nosotros y de lo triste que me sentía, aquel ritmo tan pegadizo me subió un poco el ánimo. Habíamos tenido una conversación bastante dura, pero a lo mejor todavía podíamos salvar la noche. Entramos y nos acomodamos cerca de la barra. Pedimos un par de gin-tonics y nos quedamos mirándonos. Qué se suponía que teníamos que hacer a continuación. Por suerte empezó a sonar un tema de salsa que me encantaba y no me lo pensé dos veces. Corrí hacia la pista de baile y me mezclé con un grupo de chicas que parecían estar igual de encantadas que yo con aquel temazo. Miré en dirección a Óscar y me di cuenta de que estaba consultando algo en su teléfono móvil. Aquella vuelta a la realidad me molestó un poco, pero prefería que fuera así. Cuando se dio cuenta de que le estaba mirando me sonrió y yo alargué los brazos a modo de invitación para que viniera a bailar conmigo. No se lo tuve que pedir dos veces. Antes de que pudiera darme cuenta, estaba agarrándome por la cintura y sorprendiéndome una vez más.

—No sabía que supieras bailar —dije mientras me sentía flotar entre sus brazos.

—Como ya te he dicho antes, hay un montón de cosas que no sabes de mí.

Sentí que había un montón de miradas sobre nosotros y, no voy a negarlo, me encantó. Estaba bailando con el que era sin lugar a dudas el hombre más guapo de aquel lugar que además se estaba encargando de hacerme sentir la mujer más especial del mundo. Estábamos celebrando mi pequeño triunfo en el mundo editorial A partir de aquel momento decidí dejar de preocuparme por tenerlo todo bajo control porque sentí que todo estaba realmente claro entre nosotros aunque doliera. Ojalá hubiera tomado mucho antes la decisión de contarle cómo me sentía de verdad, porque el resto de la noche sería de aquellas que guardaría siempre en mi memoria.

No hubo sexo, ni insinuaciones, ni siquiera un beso robado. Lo único que hicimos fue bailar y disfrutar de nuestra compañía hasta que consideramos que era hora de regresar. No hablamos mucho en el camino de vuelta, pero a los dos se nos notaba en la cara que nos lo habíamos pasado de lujo. Al llegar a casa Óscar aparcó el coche delante del portal y bajó para acompañarme.

—Lo he pasado muy bien —dije antes de que él pudiera decir cualquier otra cosa.

—Yo también. —Se quedó mirándome y tuve la sensación de que quería decirme algo—. Marga... —susurró.

—Dime.

—¿Crees que hasta que todo se solucione podemos ser amigos?

—Podremos ser amigos siempre —le dije volviendo a sentir que los ojos me escocían y que el alma se me encogía.

—Gracias.

—A ti por ser tan especial.

No tuve oportunidad de decir nada más porque él comenzó a andar en dirección al coche. Yo respiré hondo y entré en el portal. Ya en el ascensor, empecé a hacer un repaso de todo lo que había pasado aquella noche y también de lo que había sucedido la vez anterior que habíamos estado juntos. Tenía que reconocer que aquella situación me dolía. Mucho, pero seguía pensando que la decisión que había tomado era la correcta.

Cuando me levanté a la mañana siguiente no me sentía tan optimista. Al hecho de no haber dormido demasiado bien tenía que añadirle que había estado pensando en todo lo que había pasado con Óscar y me sentía un poco triste. ¿Estaba segura de que podíamos mantener una amistad después de haberlo compartido absolutamente todo con él? Cuanto más lo pensaba, más me convencía de que todo aquello era una locura. Decidí prepararme un café y ver si así conseguía regresar al mismo estado de ánimo que la noche anterior. Poco a poco la cafeína fue haciendo su efecto y volví a verlo todo más o menos claro.

Mientras me encendía el primer cigarrillo del día pensé en que tal vez me ayudaría ir unos días a Benidorm a ver a mi madre. Seguro que me sentaba bien tenerla cerca, así que encendí el portátil y comencé a buscar vuelos. Al cabo de un rato había varios a bastante buen precio y los guardé en la página. A continuación le mandé un correo a Pere en el que le pedía directrices para empezar con la corrección de la novela. Luego me vestí y salí a la calle dispuesta a dedicarme un día de compras, de peluquería y de mimos diversos para mi cuerpo.

Cuando volví a casa, era casi la hora de cenar y estaba de mucho mejor humor que cuando me había levantado. Las compras me habían sentado de maravilla, así como el corte de pelo, el cambio de color y una sesión de masaje que me había regalado. Recibí un mensaje de texto y pensé que sería de Óscar porque nos habíamos estado mensajeando durante casi todo el día. Él estaba en una reunión de marketing en la que se aburría mortalmente, mientras que yo me cambiaba un poco de look, así que nos habíamos reído un poco a mi costa e incluso nos habíamos intercambiado alguna foto. La verdad era que habíamos pasado un buen día y aquello me hizo sentir también bastante más animada con todo. Iba a ponerme el pijama cuando Andrés me llamó por teléfono para salir a celebrar lo de mi novela.

—La verdad es que estoy bastante cansada. He pasado todo el día fuera y estoy agotada.

—No pasa nada. Podemos quedar otro día.

Noté la decepción en el tono de su voz y enseguida me sentí mal. Pensé en la noche de fiesta que había pasado con Óscar y en que Andrés también tenía derecho a celebrarlo conmigo como se merecía.

—Por qué no te pasas por casa y preparo algo —dije al tiempo que abría la nevera y trataba de improvisar un menú que no fuera demasiado laborioso.

—Mejor... Por qué no descansas tú y yo llevo la cena.

—Me parece perfecto.

—Te veo en un rato, Marga.

Agradecí aquel gesto suyo muchísimo porque lo último que me apetecía en aquel momento era ponerme a cocinar. Así que cogí una cerveza de la nevera, puse música y me tumbé en el sofá. Media hora después llamaron a la puerta. Al abrir me encontré con Andrés y un delicioso olor a comida india.

—No sabes la de tiempo que hace que no como esto —dije cuando vi sobre la mesa de la cocina todo lo que había traído—. Pero tenemos que dejar de comer estas cosas o volveré a ponerme como una cerda.

—Me cuesta creer que eso vaya a pasar, pero lo tendré en cuenta para la próxima vez.

Saqué platos y cubiertos. Luego me senté en la barra dispuesta a darme un homenaje gastronómico. Otro más. Mientras me servía oí el móvil vibrar sobre el banco de la cocina, pero preferí seguir concentrada en la cena.

—¿No miras quién es? —dijo Andrés.

—No. Seguro que es alguna de las chicas. No he hablado con ellas en todo el día. Luego les diré algo.

—Bueno cuéntamelo todo. —Andrés se cruzó de brazos sobre la mesa y centró toda su atención en mí.

—Creo que vas a poder comer y escuchar la historia al mismo tiempo. Es corta.

—Bien en ese caso empieza —dijo mientras empezaba servirse un aloo gobi que tenía una pinta absolutamente deliciosa.

Le repetí más o menos la misma historia que ya le había contado por teléfono y también le conté que estaba esperando a que Pere me diera alguna directriz para ponerme a corregir la novela. Cuando terminé de hablar, él me miraba con una expresión un poco extraña.

—¿Qué sucede?

—Nada —se apresuró a responder—. Es sólo que estoy muy orgulloso de ti y que siento mucho no haber estado a tu lado mientras lo conseguías.

—Bueno las cosas van como van y lo importante es que ahora estás aquí, ¿no?

Aunque traté de sonar convincente, una parte de mí estaba de acuerdo con él. Me hubiese encantado un poco de apoyo en todo aquel proceso, pero aquella era otra de las cosas que no se podía cambiar. Así que para qué lamentarme.

—¿Qué piensas hacer ahora? —sonreí al recordar que ya me habían hecho aquella misma pregunta no hacía demasiadas horas.

—Descansar un poco, corregir la novela y después todavía no lo he decidido, pero ¿sabes?, no quiero hacer planes más allá de Navidad. Ya iré viendo a medida que vayan pasando las semanas.

—Me parece bien.

El teléfono volvió a vibrar y a punto estuve de apagarlo. Las chicas podían ser realmente pesadas cuando se lo proponían.

—¿Al final vas a coger vacaciones? —Hacía un par de semanas Andrés me había comentado que estaba pensando salir de la ciudad para desconectar un poco. Al fin y al cabo, aquel era el primer verano en muchos años que no había descansado.

—He cogido un par de folletos. —Andrés se levantó y de la bolsa en la que había traído la comida salieron un montón de revistas en las que se veían fotos de lugares muy sugerentes. Alargué la mano y los puse sobre la mesa. Bali, Tahití, Maldivas, Nueva Zelanda. Aquellos eran los viajes que habíamos soñado hacer cuando estábamos juntos.

—¿Has decidido dónde vas a ir? —dije con un leve temblor en la voz.

—¿Por qué no lo decidimos los dos? —Andrés se levantó y se puso a mi lado al otro lado de la barra—. Sé que quieres que seamos sólo amigos, pero creo que un viaje como cualquiera de estos podría suponer un buen comienzo para nosotros. ¿Qué me dices?

—Andrés yo... —Aquellos viajes eran lo que siempre había soñado. Conocía a la perfección cada uno de esos destinos porque me había pasado horas mirando webs y pensando cómo podría ser viajar a cualquiera de ellos—. No sé qué decir.

—Pues no digas nada. Sólo elige un destino y yo me encargaré del resto.

Me lo quedé mirando absolutamente sorprendida. ¿Desde cuándo Andrés se encargaba de organizar nada? ¿Por qué durante todo el tiempo que habíamos estado juntos siempre había sido yo la que elegía las vacaciones y la que se encargaba de reservarlo todo? Al final iba a ser verdad que había cambiado.

—Voy pensando mientras me fumo un cigarro. Ahora vengo —dije y fui en dirección al dormitorio a por un paquete de tabaco.

No me podía creer que me estuviera pasando aquello aunque no tenía demasiado claro si era una buena idea que nos escapáramos juntos a una playa paradisiaca de esas en las que sólo hay parejas de recién casados. A lo mejor teníamos que ir un poco más despacio con nuestra amistad para no confundir las cosas, pero es que aquellos destinos me apetecían tanto...

—¿A qué parte del mundo te gustaría escaparte? —dije mientras me encendía un cigarro, pero Andrés no respondió—. Venga no te hagas de rogar y dime dónde quieres ir.

Tampoco dijo nada y era imposible que no me hubiera oído. Levanté la vista y vi que estaba pálido.

—Andrés, qué sucede. ¿Te encuentras bien?

—Dímelo tú. —El tono de su voz era más alto de lo que me hubiera gustado y había algo en su mirada que me estaba empezando a asustar.

—¿Se puede saber qué te pasa? —Pude notar cómo se me helaba hasta la sangre a medida que pasaban los segundos y él no me respondía.

—Te comportas como una cualquiera. Me he pasado todo este tiempo preocupándome por ti, sintiéndome culpable y total... ¡¡Para nada!!

—¿Qué cojones ocurre? —dije empezando a estar realmente asustada. Jamás le había visto así—. Y haz el favor de no insultarme porque no pienso permitírtelo. No sé con qué clase de gente has estado durante estos últimos meses, pero, desde luego, no voy a consentir que me hables en ese tono.

—No te esfuerces, ni trates de engañarme. Lo sé todo.

Andrés lanzó una rápida mirada en dirección a mi móvil que tenía la pantalla iluminada. Fui hasta la cocina notando cómo todo mi cuerpo temblaba y cogí el teléfono. No hizo falta que buscara nada porque en la pantalla aparecían todos los mensajes que Óscar y yo nos habíamos estado enviando a lo largo del día. Al principio me sentí un poco culpable, pero cuando caí en la cuenta de que había sido Andrés quien había hurgado en mi teléfono me indigné. Qué era lo que estaba buscando.

—¿Cómo te atreves a fisgonear en mis cosas? ¿Quién te has creído que eres para pedirme explicaciones de nada? Tú que de la noche a la mañana destruiste todo lo que habíamos construido durante años. ¿Tú me vas a hablar a mí de engaños, mentiras y traiciones?

Probablemente tendría que haber pensado todas aquellas palabras dos veces antes de dejar que salieran de mi boca, pero me sentía humillada, ultrajada e incluso violada. Nunca antes nadie había puesto las manos encima de las cosas que me pertenecían y entre ellas se encontraban los mensajes que recibía en el móvil.

—No sabes una mierda —añadí—. No tienes ni puta idea de nada. Quiero que te vayas.

Andrés permaneció inmóvil en la cocina mirándome con una expresión que no supe cómo interpretar.

—He dicho que te largues —dije alzando un poco más la voz, pero él siguió sin mover un músculo—. Vete de una puta vez o llamaré a la policía. —Por primera vez en mi vida le grité. Podría decir que fueron el miedo y la rabia las que me impulsaron a hacerlo, pero ninguna de esas cosas justificaba aquel comportamiento.

Al final Andrés pareció reaccionar y sin decir nada avanzó por el pasillo. Luego oí la puerta de la calle cerrarse y supe que me había quedado sola. Alargué la mano, cogí el móvil y pulse sobre la pantalla. Allí estaban todos los mensajes de Óscar que yo ya había leído o eso creía porque al volver a hacerlo ahora descubrí dos nuevos. Debían de haber llegado mientras cenábamos. En el primero de ellos se podía leer:

Te echo de menos.

Mientras que el segundo era todavía más obvio:

Necesito verte.

Me senté en el sofá tratando de poner mis pensamientos en orden aunque era bastante complicado. Creía que entre Óscar y yo todo había quedado claro, pero entonces a qué venía aquel ataque repentino de necesidad. Con respecto a Andrés cómo era posible que ni siquiera me hubiera dado la posibilidad de explicarle nada antes de lanzarse con todas aquellas acusaciones y el comportamiento tan asqueroso que había tenido conmigo. Traté de respirar hondo, pero estaba demasiado nerviosa para eso. Empecé a darle vueltas a todo y, cuanto más reflexionaba sobre lo que había pasado aquella noche, menos lo entendía todo. Poco a poco se abrió paso en mi mente la voz de la bruja interior que empezó a verbalizar todos los temores que yo misma había albergado durante aquel tiempo. Me fui convenciendo de que tanto Óscar, como Andrés me habían estado utilizando. Uno para salir de una relación con una mujer que no lo hacía en absoluto feliz. El otro se había dado cuenta de la vida cómoda que había dejado atrás cuando se marchó de casa y había tratado de enmendar su error. Cuanto más pensaba en ello más me convencía de lo ciega que había estado. Me había tragado la historia de los dos como una tonta. Por mucho que me había propuesto comenzar una nueva vida había vuelto a anteponer los deseos de otros a los míos, pero lo más triste de todo es que había estado satisfaciendo necesidades de dos tíos que no habían arriesgado nada por mí. Óscar seguía con su novia y Andrés... probablemente la chica por la que me dejó lo habría dejado tirado en cuanto se había dado cuenta de cómo era en realidad. Así que él tampoco tenía nada que perder por intentar regresar a mi lado y sí muchísimo que ganar.

Me sentía furiosa, indignada, engañada y terriblemente decepcionada con todo. Durante los últimos meses había tratado de construir los cimientos de una nueva vida. Había sentido que era una mujer diferente, nueva y más fuerte. Había trabajado mucho en ello para conseguir aprender a quererme y había llegado el momento de demostrarlo. A la mierda Andrés, Óscar y todas las historias que había vivido con ellos. Uno ya era pasado y el otro ni si quiera podía formar parte de mi presente porque no tenía el valor suficiente para enfrentarse a sus verdaderos sentimientos y empezar una vida a mi lado. No estaba dispuesta a perder más el tiempo ni con uno ni con otro. Había llegado mi momento y tenía que empezar a disfrutar de él cuanto antes.

Me levanté, encendí el ordenador y consulté el horario de los vuelos. Si corría lo suficiente podía estar en casa con mi madre para el desayuno. No tuve que pensar nada más. Abrí el armario, saqué la maleta con la que siempre viajaba y metí en ella parte de la ropa que me había comprado aquel día junto con otras prendas que pensé que podía necesitar. Luego me metí en la ducha y dejé que el agua fría hiciera efecto sobre mi piel. Cuando salí me sequé y me vestí sintiéndome un poco más calmada. Recogí el portátil y el bolso. Luego cogí el móvil y tecleé el número de un servicio de taxi.

Apenas diez minutos después paseaba por la ciudad que empezaba a iluminarse con los primeros rayos de sol. Apenas había tráfico así que el coche avanzaba sin problemas en dirección al aeropuerto. Pensé en que la noche anterior había estado sentada en un coche al lado de un hombre al que se lo había dado todo y que me había dicho que me quería. Tan sólo unas pocas horas atrás estaba compartiendo cena con un hombre que pensaba que podía llegar a ser mi amigo. Mi teléfono móvil vibró y vi que tenía un mensaje de Andrés. No quería saber nada de él, pero aun así me molesté en leerlo:

Perdóname. He sido un imbécil. No quiero perderte.

Menuda forma tenía de comportarse para no querer perderme, fue lo primero que pensé. Desde luego si quería que fuéramos amigos iba a tener que currárselo mucho más. Mi teléfono volvió a vibrar de nuevo y a punto estuve de meterlo en el bolso, pero quien fuera que llamara insistió tanto que al final respondí.

—Marga, dónde estás... —enseguida reconocí la voz de Óscar.

—Voy camino del aeropuerto. Me marcho.

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué? —Oír aquella angustia en su voz hizo que me sintiera mal, pero aun así me mantuve firme en mi decisión.

—Necesito descansar, espacio, tiempo, aire.

—Esto tiene que ver conmigo, ¿verdad?

—No Óscar. Esto tiene que ver conmigo y con que ya va siendo hora de que mire un poco por mí, que me vaya a casa y que me deje mimar por la gente que me quiere.

—Yo te quiero —le oí decir.

—Sí, pero no me quieres como yo necesito.

—Lo haré con el tiempo.

—El tiempo se ha agotado, Óscar. Tengo que irme.

—¡¡¡Marga espera!!!

—Dime...

—Te quiero y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para demostrártelo. No pienso rendirme.

—Óscar tengo que irme.

—Te quiero —volvió a repetir.

Con manos temblorosas colgué, pagué al taxista que había estado pendiente de toda nuestra conversación y luego bajé del coche. Poco después tenía en la mano un billete con destino a mi casa. A aquel lugar al que ahora sabía que debería haber ido cuando mi vida se había derrumbado meses atrás. Sin embargo, nunca era tarde para empezar de nuevo. Eso mismo le había dicho yo a Andrés unas semanas atrás. Caminé por la terminal y en cuanto pasé la zona de control fui a buscar un café. Todavía quedaba una hora para que saliera mi vuelo. Miré a través de la enorme cristalera que daba acceso a la pista y las últimas palabras de Óscar todavía resonaban en mi mente. Me quería y encontraría el modo de demostrármelo. Tal vez lo consiguiera, pero ahora debía ser yo quien se quisiera, tomara las riendas de su vida y empezara a disfrutar de todo lo bueno que la vida me estaba dando. Me di cuenta de que el sol había salido y con él daba comienzo un nuevo día lleno de posibilidades. Me puse de pie y fui hacia la puerta de embarque. Sonreí al ver mi destino anunciado en la pantalla. Volvía a casa siendo una mujer más fuerte, segura de sí misma. Iba a subirme en aquel avión habiendo cumplido el sueño de mi vida: Me había convertido en escritora. Además estaba convencida de que acabaría encontrando el amor que merezco.
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Podrias dar una segunda oportunidad a un exnovio infiel? ¢Y si

haciéndolo perdieras al amor de tu vida?

Marga, una brillante mujer de treinta afios, ve cémo su mundo se
tambalea cuando al mismo tiempo plerde su trabajo. Ademis,

Andrés, con quien habfa compartido casi una déc.

. 1a abandona

por otra mujer. Se encuentra hundida, deprimida, es dificfl aceptar

que Ta persona a la que amas te puede sustituir tan ripido.

Pero esto s6lo va a ser el comfenzo de una nueva vida. S| quieres que

algo cambie, s6lo t puedes hacerlo. Asi que, animada por s

amigas, decide luchar por uno de sus suefos, ser escritora. Empie

2a a escribir su primera r e cruza en su

a al tiempo que

mino

atractivo abogado con gran magnetismo que

provocard en ella una revolucién. Con & vivira una aventura

fruto de una gran atraccién sexual entre ambos y descubrir
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